
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



¿A iszt.i 



I , ■■■ ; 1. j. \ \ 



3&arbaríi College líftrarg 




FROM THE FUND OF 



CHARLES MINOT 
Olaas of 1888 



V 



-^ 



■y 






A 



í. 



c^ 



.* r/-\ 'ny^'J. 




Proceso Electoral de 1897 



«l> ju «fj^ 
*'*"* ^ "á'^ 



TRIUNFO DE LA CANDIDATURA DEL 




General l^im 



PARA PKESmENTE DE LA REPÚBLICA DE VENEZUELA 



DE 1898 A 1902 



«J^* OU *JU 

#'!>• *'4>* «r^^fc 



a4i?AC/4S-/«97 






I, 



r-^ •. 



>^H 








tv 




GENERAL YGNACIO ANDRADE 



CANDIDATO DE LAS MAYORÍAS LIBERALES, ELECTO PRESIDENTE DE VENEZUELA 
PARA EL PERÍODO CONSTITUCIONAL DE 
1898 A 1902 



1 V- iV/ 



f V 



Y^^^'Ar.:..) /^Ni)^< 'i:; 



(\\R.\C\ 



^ 

n 



• i. A 



. \: 1.' 



-5 



PROCESO ELECTORAL de 1897 



TRIUNFO DE LA CANDIDATURA DEL 



_ QeNERAL Y^NACIO y^^NDRADE 



PARA PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE VENEZUELA 



DE 1898 A 1902 



CARACAS- 1897. 



te . _ _ * 



SA ?rc^^/ 



k^^ 
\ 






JUL 16 1907 






PfUaTSD AKO BOCIID 
BT 

Wynkoop Haxxbkbscx Gbawford Oo. 

Niw York and Albaht. 

U. 8. A. 



..^' 











^ ^y^ 










/^^, -^^^ J^<l^^¿L. ^^¿¿.eP'i^ 



t 



^^^^ 



t-t-íí^^í 



¿^^'í-t.^a.éLu 










I- 



PROSPECTO. 



Hemos recopilado en el presente volumen todos, ó casi todos los docu- 
• mentos públicos relativos á la elección del Benemérito General Ignacio An- 
drade para Presidente de la República en el período próximo de 1898 á 1902, 
con el fin de que conste en la historia civil de Venezuela la expontaneidad y 
decisión con que nuestros pueblos se apresuraron á organizarse en juntas 
eleccionarias, á establecer periódicos diarios ó hebdomadarios y fomentar 
reuniones ó meetings en las ciudades y caseríos con que formarle una base in- 
contrastable de opinión, tanto por el número y calidad de los votantes, cuanto 
por la convicción acendrada en todas las almas acerca de los méritos del can- 
didato; movidos todos por la esperanza fascinandora de crear una era de 
común prosperidad, con el funcionamiento regular de la vida legal de la 
nación. 

Varios candidatos se presentaron en la lid eleccionaria con periódicos y 
sociedades públicas sustentadas por Hombres y gremios más ó menos nota- 
bles, con recursos monetarios y aun con influencias oficiales en algimos Esta- 
dos. Empero, ninguno ostentó mayor suma que el General Andrade, de 
elementos populares, de concurso de gremios poderosos por su inteligencia y 
relaciones, y de fuerzas políticas militantes en el campo de la vida práctica de 
nuestros partidos. Pues á decir verdad jamás se vio en Caracas, ni en los días 
memorables de las elecciones de 1846, mayor entusiasmo por una candidatura 
en el pueblo, en el comercio, en los agricultores, en los políticos y hombres 
de letras, que cuando en el mes de Marzo empezaron por un meeting los tra- 
bajos preparatorios de esta candidatura: y de igual manera se inició en las 
capitales de los Estados y otros principales centros de población. 

La juventud se puso á vanguardia. Todos los gremios de estudiantes 
de las Universidades de Caracas, Valencia, Zulia y Mérida, y de los Colegios 
de Primera Categoría de Guanare, Ciudad Bolívar, Calabozo, Barquisimeto 
y otros lugares, tomaron gallardamente en sus manos la bandera del andra- 
dismo y la flamearon con ardor patriótico como símbolo de esperanza de un 
gobierno futuro en que la juventud debiera tomar parte por su saber y talen- 
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tos. Esos jóvenes fundaron periódicos con su propio peculio, formaron socie- 
dades eleccionarias, y se inculcaron mutuamente emulación y buen ánimo, 
para adiestrarse en la organización de los Cuerpos cívicos con que iban á dis- 
putar la victoria el día de los comicios. Y nada fué más hermoso que la 
propaganda emprendida por esta falange, inocente y generosa, que rociaba 
por todas partes la conciencia pública con sus escritos y discursos llenos de 
pasión patriótica, de gracia juvenil, de la exaltadora fragancia de la prima- 
vera de la vida, y de simpáticos y loables ímpetus de heroica independencia. 
Parecían los tiempos gloriosos de la elección del Gran Vargas, cuando los 
estudiantes, arrebatados de admiración por la virtud sublime del más modesto 
y más sabio de sus conciudadanos, volaron á las plazas públicas á votar por 
él, y á llevarle, aun contra su querer, á la más alta cumbre de la Magistratura 
nacional. Entonces, como ahora, la juventud triunfó, porque llevaba en la 
mente la fórmula de lo porvenir que es el progreso humano, el acercamiento 
á la libertad, y el desenvolvimiento de elementos nuevos y puros para la reno- 
vación de las fuerzas políticas y sociales, morales y científicas del imperece- 
dero organismo de la República. La juventud antevio en el General Andrade 
un amigo de las letras, un protector de los ingenios patrios, y un magistrado 
respetuoso á las dos supremas cualidades de los jóvenes; á saber, la indepen- 
dencia de la razón y la virtud de la probidad. Ningún joven es servil: nin- 
guno mancha sus manos con el peculado. Por eso los excepcionales casos 
en contrario son escándalos que inspiran horror. Tras esta vanguardia de 
nuestro gran Partido, formáronse en sociedades patrióticas los gremios 
industriales, que abatidos por su tradicional desamparo, suspiran por institu- 
ciones de crédito territorial que los rediman de la servidumbre á que los atan 
su escasez de recursos, de caminos y de brazos, y la falta absoluta de centros 
de instrucción que popularizen los adelantos de este género y sus aplica- 
ciones prácticas á nuestros climas y tierras. De aquí vino que casi todos los 
agricultores y criadores se pronunciaron por la candidatura Andrade, pues 
entre todas sobresalió la de éste por los términos de su programa en que les 
ofreció favor y mano amiga como individuo del gremio, conocedor de los 
inveterados males de que adolecen no sólo la agricultura y la cría, sino todas 
nuestra industrias, todavía en pañales, pobres de dinero y de conocimientos 
modermos, para su adelanto y provecho. 

No menos que los gremios cultivadores alzaron su voz los comerciantes, 
sobre todo los de Caracas, para emitir sus votos en favor del General Andrade; 
y apresuráronse muchos, entre los más acaudalados á suscribir sumas de dinero 
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para ayudar por su cuenta á los gastos de la propaganda eleccionaria. Escasos 
los Directorios políticos eleccionarios de metálico con que atender á urgentes 
necesidades en toda la República, encontraron más de una vez en muchos de 
ellos, de adhesión sincera y patriotismo ejemplar, cuanto les fué menester para 
comprar imprentas, trasladarlas de Caracas á puntos lejanos, subvenir á gas- 
tos de comisionados que cruzaban por todo el territorio del país, pagar los 
operarios de algunos periódicos, los alquileres de casas para oficinas, y satis- 
facer los innumerables gastos que aquí, como en todas partes, ocasionan los 
trabajos de las candidaturas presidenciales; según nos lo dice y enseña la 
historia de tales procesos en las repúblicas hemianas del Norte y del Sur. 

Fuera de los móviles de carácter específico de cada gremio ó de cada 
esfera social, dominaba en todos los ciudadanos pensadores el sentimiento de 
conciliación al rededor de un candidato de ánimo generoso, de conciencia 
justa, de principios políticos del más acendrado liberalismo, y que siempre ha 
manifestado aspiraciones de atraer á su causa, á la cual sirven de núcleo los 
liberales viejos, esas otras nuevas generaciones unidas á nosotros por su amor 
á la libertad y por su eminente carácter de propulsoras de la moderna civiliza- 
ción, en el orden, en la paz y bajo el imperio augusto de las leyes. De tales 
propósitos y sentimientos surgió como era natural en la mayoría de nuestro 
Partido Liberal, el plan de compactarse, sin recordar denominaciones de 
antiguos círculos liberales fraccionarios, al rededor de esta candidatura esen- 
cialmente liberal que se presentaba sostenida por liberales insospechables, sin 
oligarquías, odios, venganzas ni exclusivismos; y cuyas ideas se confirmaban 
á cada paso por las más elocuentes y dignas declaraciones del mismo candi- 
dato, nunca decaído ni aun en medio de las más violentas peripecias de una 
lucha contra candidatos que si bien no habían sabido electrizar a los pueblos 
con la propaganda de sus publicistas y oradores, ni señalarles una meta de 
libertad y de bienestar en el seno de una paz sólida, sostenida por el Partido 
Liberal, eran, sí, fuertes unos por las intrigas y manejos de armas secretas y 
otros por el dinero de que disponían. 

El Partido Liberal es la única fuerza política en Venezuela capaz de 
mantener el orden, de afirmar los cimientos de la sociedad, de abrir las sendas 
del progreso y conservar y salvar por la diplomacia ó por las armas la integri- 
dad, no pocas veces amenazada, de nuestro territorio nacional. 

Por tan incontrovertibles razones no podía triunfar en la presente lid 
política, sino el candidato que estuviera apoyado por la mayoría de ese Par- 
tido. Unificado éste al efecto, presentó por medio de sus Juntas Directivas 
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de Caracas, de los Estados y de los Distritos la candidatura del General An- 
drade como la del Partido, á cuyo triunfo se prometía consagrar todos 
sus esfuerzos. 

Registrase como primer Directorio eleccionario el formado en Caracas 
el 21 de Marzo con el nombre de Gran Consejo Liberal Ekccumario, nom- 
brado por el voto unánime de más de mil ciudadanos reunidos en los salones 
y patios de una casa particular, como puede verse en el documento primero 
de la Sección I. Este Cuerpo, constituido con liberales ortodoxos, de indis- 
putable crédito, empezó á funcionar sin pérdida, de tiempo, y confió á una 
Junta Directiva la creación de un Diario que sirviera de órgano y de centro 
al Gran Partido Eleccionario Andradista, y promoviera fuera de Caracas, 
como lo hizo, el establecimiento de otros periódicos, Directorios y Juntas 
subalternas; de todo lo cual puede quedar bien enterado el lector con los 
documentos que van insertos en el cuerpo de este libro. 

Organizáronse en seguida los Directorios seccionales en todos los 
Estados de la Unión, bajo las bases estatuidas por el Gran Consejo Liberal 
Eleccionario, y dióse comienzo á las labores con nunca visto entusiasmo en 
todos los pueblos y en todas las esferas de la sociedad. 

El Partido Liberal agrupado al rededor del General Andrade, levantó 
su programa para el porvenir á la sombra de la bandera amarilla, símbolo 
de la causa desde sus primeras jornadas en 1846: y la mayor parte de esta 
nueva generación la acogió sin reatos, la enarboló con júbilo y se abrazó 
á ella como á un símbolo de gloria popular y de enseña de política, de progreso 
y de libertad para hoy y para lo futuro. De suerte que debe constar en las 
páginas de la historia, que por medio de la candidatura Andrade se acrecieron 
las huestes liberales con el alistamiento de la mayoría de nuestra juventud 
en su prestigiosa bandera, así como por medio de la Federación se renovaron 
y engruesaron por la incorporación de una gran parte de la juventud del 58 
al 63. Tal fué la obra de filosofía política emprendida y llevada á cabo por el 
Gran Consejo Liberal y esparcida por su culta prensa evangelizadora de doc- 
trinas sanas y útiles y á la par de aliento, vivificación y esperanza para todos 
los liberales. 

En Caracas circularon 25 periódicos de la candidatura Andrade, 25 en 
Los Andes, 21 en Bermúdez, 12 en Bolívar, 18 en Carabobo, 14 en Falcón, 
28 en Lara, 35 en Miranda, 5 en Zamora, 1 1 en Zulia y i en Trinidad. 

En todo el país se instalaron y funcionaron con regularidad más de cien 
Sociedades eleccionarias Andradistas, compuestas de ciudadanos de todos 
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los gremios. Y el número de cartas y telegramas que se publicaron en los 
periódicos pasa de dos mil. 

Lo cual revelará en todo tiempo que esta candidatura fué la que con- 
densó en torno de sí las mejores y más numerosas simpatías del pueblo de 
Venezuela, expresadas con expontaneidad y sostenidas con firmeza en medio 
año que duró la lucha electoral. 

Uno de los candidatos contrarios, persuadido del poco fruto de sus 
esfuerzos, retiró su candidatura y aun se fué del país; los demás continuaron 
alentando sus Juntas y periódicos hasta el i°. de Setiembre, día fijado por la 
Ley para empezar el proceso eleccionario, y entonces se vio, como nunca en 
lucha cívica de este género, que el pueblo, nuestro honrado y valeroso pueblo, 
dejara sus labores de campo y sus talleres para concurrir por miles de hom- 
bres á las plazas públicas de Caracas, Valencia y otras ciudades de importan- 
cia, y venciera á todos los opositores por su número y su voluntad: gruesas 
mayorías liberales que el día de un peligro para la paz pública, volarán tam- 
bién á los cuarteles á tomar las armas en defensa del Presidente que acaban de 
ungir, en uso de su soberanía, con su adhesión y sus votos. 

El pueblo, libre de toda coacción, ha ejercido su derecho de sufragio 
con entera independencia y libertad, pronunciándose cada ciudadano, y 
votando cada cual según su querer, sus intereses ó aspiraciones. Nadie se ha 
sentido oprimido en su conciencia, ni seducido ó arrastrado á dar un voto con- 
tra su gusto. 

El Partido Liberal unificado en todos los Estados ha probado una vez 
más que él es el único que puede triunfar en la paz y en la guerra; y el General 
Andrade, llevado por él á la Presidencia de la República, sabrá corresponder 
dignamente á los ideales de libertad, de progreso y gloria, tras los cuales labora 
siempre en todas sus campañas cívicas ó bélicas, pues su misión es caminar 
adelante sin pararse nunca. 

Ningún odio gerniinará al pié de esta colosal pirámide de opinión pú- 
blica levantada por el pueblo, porque el General Andrade llega á su cumbre 
sin querer saber quienes han sido sus contrarios, contentándose con haber 
ganado una victoria nacional disputada libremente en el campo de las leyes. 

Su Gobierno será el Gobierno del Partido Liberal, con todos los liberales 
y para bien y honor de toda la nación. 

Es de justica asentar en las presentes páginas, como coronación de este 
historial, que el Señor General Joaquín Crespo, Presidente de la República, 
fiel á sus deberes públicos, ha respetado y hecho respetar por todos los 
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agentes oficiales la más amplia libertad en el debate, y en las inscripciones y 
votaciones, sin que sea dable imputarle la más leve coacción en favor ni en 
contra de ninguno de los candidatos. 

En esta immortal jornada política no ha habido más que una acción; la 
del pueblo, expontánea, y á la par enérgica é invicta. 

Caracas, 20 de Febrero de 1898. 
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ACTA DE LA GRAN ASAMBLEA LIBERAL ELECCIONARIA. 

(La PreñBa IriMral No. 1, 2. S r 4.) 



Los infracscritos, reunidos en la casa de habitación del señor General A. 
Lutowsky, con el propósito de cambiar ideas sobre el mejor modo de tomar 
parte en la elección para Presidente de la República, hemos convenido en cons- 
tituirnos hoy en Asamblea Liberal Eleccionaria, y en escoger 25 individuos 
de los aquí presentes, para que funcionando con el nombre de Consejo Liberal 
Eleccionario, abran los trabajos de propaganda en favor del candidato por el 
cual nos decidamos á votar para la Presidencia de la República. 

Procedióse á la elección del Consejo Liberal Eleccionario, y fueron nom- 
brados por aclamación para Presidente del Cuerpo, el Doctor Laureano Vi- 
llanueva; para vocales, General Victor Rodriguez, General Francisco Var- 
guillas. General Pedro Tomás Lander, Doctor S. Terrero Atienza, General 
J. M. García Gómez, General Abelardo Arismendi, Doctor A. Riera Aguina- 
galde, General Manuel M. Bermúdez, J. M. Manrique, General Francisco 
Batalla, General Z. Bello Rodriguez, Doctor Graciano Riera Aguinagalde, 
Doctor Rafael Villavicencio, Doctor Teófilo Rodriguez, Doctor Alberto 
Smith, Doctor Alberto Couturier, Gral. Venancio Pulgar, General Leopoldo 
Sarria, Doctor Emilio Horacio Velutini, Doctor Diego Casañas Burguillos, 
General Marco Tulio Saluzzo, General Ignacio de la Plaza, General Domingo 
Castro y General Santos C. Mattey; Tesorero, Enrique Chaumer; Secreta- 
rios, Dr. José Loreto Arismendi y Gustavo Terrero Atienza. 

El Consejo Liberal Eleccionario escogerá de su seno ó de fuera de él, 
los individuos que, en el número que designe, han de constituir una Junta 
Directiva que se encargará: 

I®. — De promover Sociedades Eleccionarias Cooperadoras en todo el 
país, de acuerdo con los propósitos de esta Asamblea. 

2®. — De crear periódicos eleccionarios. 

3°. — De abrir y sostener correspondencia con el mayor número de ciuda- 
danos con el fin de conseguir en las votaciones, la mayoría constitucional; y 

4?, — De arbitrar recursos para los gastos que ocasionen estos trabajos. 

is 
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La Junta Directiva nombrará por sí los empleados que á bien tenga 
para el despacho de los asuntos que por este acuerdo se le encomiendan. 

Esta Asamblea, acrecida con cuantos ciudadanos quieran incorporársele, 
volverá á reunirse el 27 de Abril próximo, para hacer solemnemente la procla- 
mación de nuestro Candidato. 

Todos los trabajos de la Junta Directiva deben consultarse al Consejo, 
y no se llevarán á cabo sin la aprobación de este Cuerpo. 

Cuando vaque algún puesto en la Junta Directiva, será llenado por el 
Consejo en la forma dicha. 

Caracas, 21 de Marzo de 1897. 

Laureano Villanueva, Victor Rodríguez, J. M. García Gómez, Francisco 
Batalla, Z. Bello Rodríguez, Marco Tulio Saluzzo, Francisco Varguillas, V. 
Pulgar, Gregorio Segundo Riera, Manuel María Bermúdez, A. Rolando, 
Abelardo Arismendi, A. Ramella, Henrique Chaumer, Santiago Terrero 
Atienza, S. L. Andará, Emilio Horacio Velutini, Desiderio Escobar, José 
Loreto Arismendi, P. T. Lander Lutowsky, J. M. Manrique, Francisco J. 
Monagas, Rafael Sordo, José Arostegui, Pedro Fortoult Hurtado, R. Conde 
Flores, Celestino Peraza, Alberto Couturier, M. M. Yturbe, Manuel A. 
Ponce, J. B. Bance, Pedro Tomás Lander, Gonzalo Bello Rodríguez, Gra- 
ciano Riera Aguinagalde, Rafael Villavicencio, J. M. García Izquierdo, A. 
Smith, D. Monagas, Julio Páez Pumar, Manuel Modesto Gallegos, Henrique 
Planchart, Carlos Villanueva, Manuel Morales, J. B. Arismendi, Simón Giu- 
seppi Monagas, Laureano Villanueva, hijo, Julio Calcaño, Miguel Arismendi, 
Adolfo B. Ortega, Gustavo Terrero Atienza, León Lameda, B. Mosquera, 
Vicente Pimentel, Santos C. Mattey, Leónidas Vargas, Félix Quintero, Luis 
María Monasterio, Dr. E. Ochoa, Dr. José M. López, Dr. Ángel Poleo, José 
Gabriel Núñez, José Manuel Alvarez, Doctor A. Machado, Feliciano Re- 
quena, Juan Francisco Pérez Bermúdez, Domingo Castro, Diego Casañas 
Burguillos, Andriano Riera Aguinagalde, Dr. Teófilo Rodríguez, Leopoldo 
Sarria, Ignacio de La Plaza, Dr. N. T. Lander, A. Hellmund, Francisco 
Solano, José Tomás Sosa Sáa, S. Leopoldo Maldonado, A. Escobar, Julián 
Avelino Arroyo, L Aguerrevere, Elias S. Acosta, Victor Manuel Alvarez, 
Leopoldo Terrero, Dr. José D. Montenegro, N. Bello Rodríguez, Eulogio 
Travieso, J. Irady Rivas, Natalio Hernández, Marco T. Rivero, Jesús María 
España Núñez, T. A. La Rosa, J. A. Pérez Calvó, M. V. Hernández, Pedro 
L González P., L. Eduardo Ríos, T. E. Narvarte, Luis Flégel, E. Vicente 
Mejías, R. Blanco Briceño, Carlos C. Montezuma, Ensebio Idler V., Gumer- 
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cindo A. Marcano, Dr. Martín Herrera, Heraclio Riera, José Maria Arroyo, 
Juan Manuel Díaz, Guillermo Todd, Alfredo Contreas C, Ricardo Y. 
Espejo, César G. Rivas, Tomás Arrivillaga, Diego Castro Ibarra, Pedro 
Márquez, J. Y. López, Pablo García González, D. Hernández Noya, Luis 
Eraso, M. Y. Leicibabaza, R. Alvarez de Lugo, J. M. Romero, C. Coll Font, 
Manuel Monteverde, M. E. Viso, Félix La Roche, Francisco Valero, C. S. 
Urdaneta H., Carlos L. Marín, F. S. Iturzaeta, P. Martínez, Julio Calcaño, 
Herrera, M. López Méndez, M. Antonio Briceño, Alejandro Estéves, Miguel 
Jiménez, D. Jiménez, Ismael Guedez, Pedro Reyes G., L. Erazo, Antonio 
López G., Policarpo Espejo, V. A. Hernández, L Valbuena U., Manuel Mar- 
tínez Brandt, Jorge Anderson, Ricardo Lucero, Cecilio Riera, V. Buroz 
Ponce, Luis F. Landáez, M. F. Samuel Lara, Julio Bello, Migl. M. Capriles, 
Mariano Goicoechea, P. Jesús Lovato, Carlos León, Augusto Boza, Fran- 
cisco de P. Díaz, Pedro P. Fortoult Amengual, Federico Ríos G., Elias Rin- 
cón, Félix María Boza, Adolfo Salas, José N. Talavera R., F. L. Becerra, N. 
Veloz Goiticoa, Jesús M. Arroyo, T. M. Tovar, A. R. Frágenas, H. Maldo- 
nado. Segundo E. Murci, Romualdo Borges, Manuel M. Rodríguez, C. 
Blanco B., Federico Scholts, Antonio M*. Orta, Franco Escalona, E. Siso, 
Fermín Soto, Gregorio Galindo, Miguel F. Vigas, Juan R. Carballo, José 
M. Capote, Diego A. Arcay, Vincente Buroz, Francisco Díaz Grafe, Félix 
García Fuentes, Ant**. M*. Rodríguez, J. Magdaleno, José M*. Pamboya, J. A. 
Rodríguez Trilla, J. Bt*. Pérez Carreño, Vicente Cabrales, José A. Cabrales, 
Franc°. J. Alfonzo, Pedro Cabrales, Juan G. Delfino, Enrique Cabrales, 
Arturo Blanco, Miguel Rodríguez C, Alberto Alfonzo, M. Silva Espina, 
Heriberto Gordon, P. Pebres Cordero, R. Y. Sarmiento, José Ramón Car- 
caño, Dr. F. Y. Lugo, Samuel L Nathans, P. M. Castro P., Rafael Segundo 
Sordo, H. Alvarado, Ricardo Mosquera, S. J. Días, Montijo, P. P. Azpurua 
Huizi, Ángel Vicente Rivero, Paulo E. Beltrán Diez, R. Régulo Luna, Fran- 
cisco de P. Díaz, F. Vizcarrondo Rojas, J. M. Planchart Lovera, Isaías S. Gar- 
biras, J. B. Torres Páez, Eduardo E. Marín, J. M. Sanavia, Miguel H. Vigas, 
D. N. Navarro, Ramón G. Palacio, Pedro Elias López, Moisés Salas, Juan 
Bt*. Quintana, Tomás Pérez Miraba!, Cipriano F. y Barrios, M. Planchart 
Rojas, Juan Pablo Pensó, Rufino Rengifo, Miguel G. Osío Malpica, Dr. 
Pablo H. Osío, Miguel G. Osío Cotterel, E. Gómez, Eugenio F. Molina, José 
M. Rivas, Justiniano Toledo, J. Antonio Díaz P., Olegario Meneses M., 
Manuel Ezequiel Bruzual E., José del Olio hijo, Antonio L. Montaña, León 
Valles Olaechea, José Solórzano, R. Hernández Vázquez, Pablo José Pérez, 



i6 Proceso Electoral de 1897. 

D. P. Rodríguez, Lorenzo Arana, José Ant®. Olavaría, Raimundo J. Prim, 

D. L. Troconis G., Mateo Troconis P., Diego Colina, Aquiles Iturbe, Miguel 
Heredia, D. A. Coronel, Miguel Ferrara, Ramón Amundaray, H. Erazo, 
Casimiro Machado, Braulio Villegas, Francisco Picardi, Lucio H. Siso, Anto- 
nio Portero Moronta, A. G. Blanco, Francisco María Azpúrua, S. Fornes, 
Félix A. Bolívar, F. González, R. Espinoza Pérez, Domingo Alas, Rafael 
Villamediana, Andrés Blanco, Víctor M. Espinoza, A. Eyzaguirre S., José 
María F. Feo, Nelson Salas, Mariano Escalona, M. Avila Blanco, Pedro Luis 
Pasos, D. Ed°. Campbell, Diego B. Urbaneja Padrón, Ignacio Cabrera, M. 
Antonio Briceño, Claudio T. Moy, Ramón D. Otero, Leopoldo Sarria Mon- 
serrat, Bartolomé Garralaga, R. Arcia García, Narciso Porras, Félix Alfredo 
Bolívar, Bartolomé Ferrer, Carlos Quintero, Enrique Moreno, Dr. I. He- 
rrera, Atahualpa A. Heredia, Félix María Alfonzo, Eduardo E. Heredia, Ma- 
nuel V. Tejera, Fernando Díaz Peña, Aurelio Hernández, Francisco J. Urru- 
tia, Antonio Lujan Larrazábal, R. Ceballos, S. T. Maldonado, Manuel Es- 
curra, R. M. Acosta, Guillermo Pimentel, Antonio Ramella hijo, Manuel F. 
Flores Araujo, José Vicente de Arámburu, A. Cueva, W. Arroyo, Luis 
Benito Cesillo, Arturo Ernesto Manrique, Eliseo López, José de Jesús Rada, 
Pedro Hernández, M. González Franco, Manuel M. Correa, Antonio Domín- 
guez Gil, Teodoro Sambrana, Aristides C. Quintero, Eloy Escobar L., P. 
Tinoco Salazar, Jesús M*. Rodríguez García. Garios Estrella, Enrique Cour- 
laender. Delfín A. Aguilera, Cecilio Altuna, Víctor Manuel Alvarez, Ulpiano 
Sucre, M. M. Aspúrua Huisi, César A. Alvarez, J. Otañez M., Aquilino Poncc 
C, H. Zavarse, Adrián A. Blanco, Santiago Ibarra, Luis Rodríguez Aspúrua, 
Carlos A. Ramos, Santiago V. Aspúrua, Luis R. Morin, Manuel Avila Gonzá- 
lez, Julián Avelino Arroyo, Julio H. Bermúdez, Miguel T. Espejo, Pedro M. 
Rojas, A. Rotundo Mendoza, Manuel Rodríguez Aspúrua, Manuel Carcaño, 
Jacobo Pimentel, Pedro L. Rosado, José M*. Hernández, José A. Villegas, 
G. Daluna López, M. Matamoros, Pedro Gil, Pedro R. Gil, Guillermo S. Gil, 
Antonio Gil, Rafael Fernández, R. Hernández Vásquez, Ernesto Valdez, J. 
Manuel Castillo, Eliseo Carguera, Jesús M. Soriano, M. Iturbe Bescanza, J. 

E. Sánchez Carrillo, Demóstenes López, Gerónimo Maestres, Florentino 
Areistiguieta, Alejandro Ducharme, José D. Moñtani, J. Torcuato Colina, 
M. L. Carreño hijo, Antonio Muñoz B., J. Padrón Uztáriz, Juan Tovar M., 
Pedro R. Olivares, Pablo Antonio Ortega, Miguel Mármol, Miguel Silva, 
Francisco L. Caballero, Carlos Meoz Minchin, José Manuel Alvarez G., R. 
Reyes G., G. Marcano Gimón, Luis Marcano, Evaristo Badillo, Luis F. 
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Canino, Ángel M. Marcano, Juan M. Fariñas, Isaías E. Muñoz, Rafael 
Moreno Rodríguez, Tomás M. Gómez, Julio Pacheco Level, Luis Heriberto 
Pacheco, Ramón Flores, J. M. Planchart, C. Solórzano Godoy, Andrés A. 
Mata, Eleodoro López, Claudio Viana, Carlos Meoz, Ángel C. Lovato, Diego 
Jugo Ramírez, Francisco T. Snov, Manuel M. Bofil, Enrique Silva, Felipe 
S. Toledo, Braulio Yaguaracuto, Antonio C. Albujas, Leopoldo Avala, Elio- 
doro López, hijo, R. Prim Planas, Tomás Canache Gómez, Rafael Bolívar, 
Vicente López, J. Duch, Julián Martínez, Maximiliano Henriquez, Br. 
Luciano Mendible, J. L. Martínez, Zoilo T. Rodrigiiez, Carlos A. Jaén, Lau- 
reano E. Méndez, Miguel Asía, Delfín Pulgar, F. Lope León, Rafael Gonzá- 
lez, Francisco Pimentel, Raimundo Pérez, Miguel S. Espejo, Pedro Domín- 
guez Gil, M. A. Pérez García, Manuel E. Behrens, Juan José Briceño, Z. Díaz, 
J. M. Galindez, H. Rivero Saldivia, J. A. Gando B., Rafael Sanyus, C Salas 
Baiz. Dímas García, Juan Vicente Camacho, Julio César Rivas, Alejandro 
Fernández García, C. Blunck Veloz, Félix M. Torres C, M. González Lovera, 
Juan Izquierdo Viso, Francisco Izquierdo Viso, Alejandro Izquierdo Viso, 
Diego Ramírez B.,D. Castro Ibarra, Luis E. Izquierdo Viso, Antonio José R. 
Bórges F., Manuel V. Hernández hijo, Cosme Rodríguez García, M. Aspúrua 
Huizi, Tomás Arrillagas,José M. Mosquera, Y. Marcano, Juan García G., Car- 
los Guia, J. M. Rodríguez López, A. A. Arreaza, E. Carrasco, Eliodoro García 
Ramírez, N. Couriel Coutiño, J. F. Bustillos, Emilio Gudiño, Justo S. 
Velásquez Borra, Antonio Cabrales, José M. Pelgron, A. García Izquierdo, 
J. Pablo Pensó, R. Toledo Goiticoa, A. N. Briceño Picón, Eduardo J. Dag- 
nino, Francisco O. Osío Malpica, Sabás Monagas, J. A. Lossada Riñeres, 
Elias Silvera, Pedro Ducharme, Nemecio Herrera, Francisco B. Rodríguez, 
F. N. Rodríguez, Tomás B. González, Dr. F. G. Lebrún, Felipe A. León, 
S. F. Penichez, Francisco de P. López, Guillermo A. García, Salvador Her- 
nández, G. Finol Huch, R. Ugueto, Elíseo López hijo, Simón Blanco, Félix 
Maristany, Jacinto Arteaga, Ramón Báez, F. de P. Meaño Rojas, Guillermo 
Carranza, R. Planas, A. T. Morrison, Sabino Acosta, Domingo A. Polanco, 
J. Clausell, Isaías S. Garbiras, J. P. Estéves, Bonifacio Vargas, Henrique Fe- 
rrara, Fabián Vásquez Díaz, Dr. José D. Montero, Miguel A. Otañez, Rufo 
Reveron, J. M. Delgado R., Rafael García, Dámaso Orta, Rosendo Rojas, 
C Blanco García, Rafael Castro Fragachán, Ramón A. Díaz, E. Girón R., 
Juan de M. López, L. Romero Arráez, A. J. Mínchez, P. V. Silva, Venancio 
A. Morín, Ramón Villanueva, Natividad Sánchez, Gustavo Betancourt 
Elíseo de Arambúru, L. E. de Arambúru, A. Urdaneta Torres, J. M. Herrera 
2 
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H; A. Rodríguez, E. Fermín C, J. M. Herrera, Segundo Palacio, Carlos 
Andrés Ibarra, J. M. Sosa A., Comandante Mendoza, B. Tovar, Manuel F. 
Reverón, R. Valery Maza, A. Valery Maza, Eladio Rodríguez, Ramón Ro- 
dríguez, Filomeno Pérez, Ignacio Rodríguez, L. Torres Abandero, Tomás 
Martínez Austria, H. Lujan L, M. L. Carreño, hijo, V. M. Unda, Florencio 
López, C. V. Vernez, S. Villalba Róblis, J. Aguirre, V. Rodríguez, Rómulo 
A. García, D. R. Wette, Miguel González, R. A. Espinoza, A. Buroz Ponce, 
P. N. Conde, A. J. Pérez, Isidoro Balderrama R, J. Migitel López, Ángel 
Patricio Torres, M. Martínez C, H. Mármol, Arturo Llamozas A., Juan J. 
Rodríguez, Tomás Rodríguez, Pascual Pineda, D. C. Andrade, José R. Vás- 
quez, Rodrigo Villanueva, Juan Rodríguez, J. M. Galvira, J. B. Brito, J. D. 
Sosa hijo, E. Rodríguez, M. Adolfo Quintero, Augustín Rivas Gómez, Eugenio 
Ramírez, A. Burgos, M. Ramírez, M. Quiñones, S. Díaz Peña, Juan M. Gar- 
cía, D. Maucó, A. A. Rivas, J. B. Toledo, Emilio Mortorelli, R. Giraud Urba- 
neja, D. M. Capriles, Luis F. Fragachán, Juan González Reina, Francisco 
Duran, A. Maduro, Capitán Ramón Machado, Eugenio Córdova D., R. 
Ramos Quintero, L. López Apesteguía, Ruperto Cabrera, Rosendo Blandin, 
C Martínez, Rafael Alayón Lovera, Luis Andrés Bello Rodríguez, Barto- 
lomé Lugo, Juan Cancio Cedillo. M. Medina T., Jesús Farías, Rufino Pérez, 
M. A. Colmenares, R. Hernández, Simón Cazaubón, L. N. Reverón, Juan 
Llamosas, Dr. Francisco Parras, M. Y. Noblot B., A. Ramón Hernández. 
Santiago Noblot, Ramón González, Rafael Noblot, Luis Noblot, Ramón 
FranciscoLeón, Julián Noblot, Ceferino Merchán, Fermín León, Juan O. 
Delfín Rivero, Manuel Hernández, Simón Hernández, Jacinto Fréytes. Gui- 
llermo García, Pablo Ñeras, Manuel Felipe Reverón, Luis M. Queros, Deme- 
trio Torralba, Guillermo O jeda, Wenceslao Camacho, Ramón Matos, Dr. Félix 
Montes, E.Lespe Rastran, José R.Vásquez. Garios Villanueva, Carmelo Laso, 
M. Sarria, Garios Y. Yepes, Félix A. Zuiado. P. M. Bricefio, Juan G. Morales 
S: Mariano Espinal. Baldomcro Alvarado, Rafael Rodríguez R., Francisco 
Arrechedera, Maximiliano Leónidas, Isaías Mayejas, Alejandro Plaza, Felipe 
Vanososte, R. Rojas Hernández, Rafael Morillo, Luis Rodríguez Díaz, Luis 
F. Hernández, Florentino Aristeiguieta Grillet, Elias Villalba, Simón F. Fer- 
nandez, Manuel Alvarez, Ramón L. Santelli, Evaristo Díaz, Jesús A. Santelli, 
Manuel D. Pinero, Andrés Miranda, José María Olivo, C Terrero Monagas, 
Pedro Antonio Palacios, L. Terrero Monagas, Alejandro Bosa, A. Valero, Al- 
fredo Irazabal R., Rafael Constante, Simeón Hernández, Ladislao Pereira, Al- 
berto Landa, Manuel Pereira H., Manuel Alíonzo L., Luis S. León Razo, Ed. 
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Chaffanjon, A. Mannod, Vicente Arvelo, Miguel A. Zavala, Laureano Emilio 
Méndez, Luis Romero Arráiz, Manuel Segundo Lander, Juan C. Tinoco h., 
Severiano Hernández, A. Marrichizo, E. Córcer, J. Rosell, Julio López, 
Juan Arestigueta, Francisco Moreno, Rodolfo Castro, Luis Segovia, Carlos 
H. Fernández, D. Guerra Salazar, Julio César Monasterio, Carlos A. López, 
Máximo Ruiz, Manuel C. Correa, Luis A. Martínez, Zacarías Marino, Alejan- 
dro Irazabal Dumocelin, Pedro Itriago Chacín, Jorje Antich, M. Rivero 
Escudero, Ramón Pérez Mena, Miguel Gerónimo Silva, Esteban Silva, An- 
tonio Seijas García, José del Carmen Tirado, Luis Enrique Wemer, Martín 
Pérez, Demetrio Macías hijo, Antonio Báez, Francisco Castillo, José María 
Torres, Miguel Eduardo González José Isabel Macías, Miguel R. Estéves, An- 
tonio I. Tirado, L. de Montemayor, Pedro Hernández, Juan Manuel Córdova, 
Ernesto Urbaneja Arismendi, I. Pereira Alvarez, Esteban D. González, Pablo 
E. Simosa, José M. Agudelo, Ángel Fernández, Ramón Figueroa, Ag. Silva 
Montes de Oca, Henrique Silva, hijo, J. M*. González, Alejandro Chataing, 
Eduardo Pérez ChapelHn, Cruz M*. García, J. R. Vásquez, Félix Torres, Julio 
Tomás León, R. R. Laín, Guilermo Escolche, Antonio Calderín, Santos Fe- 
rrés, Rafael Hernández M., Eduardo Guillen, Ramón G. Mora N., José Aviles, 
Julio Romero, Esteban Ascanio, Miguel Méndez, Isaías González Reina, 
Francisco Sánchez Muñoz, Carlos F. Hipólito Pérez, Francisco de P. 
Oraá, Francisco de Guilio, Dr. R. L. Rivera Vidoza, Alfredo A. de Guzmán, 
Alejandro Moreno M., Ricardo P. Hurtado, Segundo Ascanio, Ramón Aro- 
cha, hijo, Teodoro Rivas, Francisco Madrid, Emeterio Segura Rincón, Rafael 
González, Eduardo Diaz Lecuna, Alejandro León, Eugenio Martínez, Fran- 
cisco Shultz, Francisco Casañas, Dr. Valentín E. Osío, Dr. J. Trujillo Arabal, 
José Eugenio Montoya. N. Moreno G., Temístocles Fernández G., Ramón 
Arocha, Rafael Feo, Sergio S. Casado, F. A. Otero, Domingo Calatrava, R. 
Sandoval, Ramón B. Luigi, Aristides MazzerelH, Dr. Federico Parra, 
Roberto Córcer, Tomás Guardia, Miguel Pumar, Dr. Leónidas Blanco, Luis 
Montes, Domingo Rodil, Guillermo Edemburgi, César Espino, Abelardo 
Nieves, Sebastián Martínez, José Granes, Manuel F. P. Castillo, Manuel L. 
Almoguera, Teodoro Rodríguez, Rafael Izturriaga, Carlos Martínez Toledo, 
Rufo F. Yánes, J. Ruiz Mirabal, Rafael Jiménez y Romo, Carlos A. Díaz G., 
Rafael Rivas, Domingo Rodríguez, Coronel Antonio Aries, Tomás Antonio 
Villegas, Clemente Tovar, José María Rodríguez Supervie, José Vicente 
Rodríguez Arismendi, Manuel L. Suárez, Rufino Suárez, Henrique Lameda, 
Pedro Marcano, Francisco M. Magallanes, Francisco Umeres, Carlos Rojas, 
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Cayetano Arcaya, Comandante M. Palacios G., Emilio Urbano Taylor, Car- 
los Tinoco Salazar, H. Courlaender, Francisco de P. Quintero, Dr. P. Acosta 
Ortiz, Emeterío Gómez Franco, S. Escobar, Nicolás Delgado García, Carlos 
D. González, Pablo D. Mesa, Roberto L. Córcer, R. Tovar Ortega, General 
P. Gamargo Gómez, Ramón A. Rivas, Claudio Ugueto, José María Casares, 
Laureano Reina, Dr. Antonio Flores Cordero, N. Magdaleno, L. Vallenilla 
Lanz, Wemer A. Roche, Augustín Saluzzo, Eloy Lozada, Pedro Pablo Martí- 
nez, Pedro Lorenzo León, D. Abzueta, Arístides L. Arroyo B., Jacinto Esco- 
bar Gutiérrez, Rafael María Gámez, Gregorio Duarte, Juan Monte, Abraham 
L. Blanco, Alfredo J. Sarria, Rafael Rodríguez Supervie, Ildefonso Aguerre- 
vere Pacanis, A. J. Sánchez, Rafael Guevara, Ramón Marino, Paco Jiménez y 
Romo, Eduardo Sánchez Rivas, Narciso L. Salicrup, Jacinto Escobar Gutié- 
rrez, José Lorenzo Falencia, Luis F. Noya, Manuel Carcaño, Esteban Aranda, 
Bruno Urbina, Jesús María Ferrer, Jesús Butto, Pedro R. Bastardo, Lau- 
reano Báez Elizondo, Sebastián Léon, S. H. Echeto, José M. Casares, Rejino 
Bello, Laureano Reina, Antonio Bello Rodríguez, Martín Paz Arámburo, 
Félix Torres Borges, F. González Martínez, Antonio Machado A., D. A. Ola- 
varria hijo, Ramón Barboza, J. B. García Poleo, Rafael M*. Garcés, Ramón 
Garcés, Ancelmo Garcés, D. G. Santana, Augusto G. Carchidio, Pedro Ma- 
nuel Franquis, Ignacio Arteaga, M. M. Cordero, M. A. Padrón Díaz, E. O. 
Viilanueva, Antonio José Tirado Manuel Tomás Lander, Miguel María He- 
rrera, Eduardo Durant, Alejandro Fuentes, Eleodoro García Ramírez, Lau- 
reano Vallenilla Lanz, Elíseo González G., Francisco José Aguilarte, Dr. 
Antonio Flores Cordero, B. Márquez Pérez, Orosímbo Burgos, Isidro León, 
Tomás Vegas, Gerardo Gouverneur, Francisco León, Francisco Leal, Simón 
Bello, José Morales, Pedro Pérez hijo, Francisco Schultz, E. Pérez, Simón 
Montañés, Juan F. Fuenmayor, Jesús Buttó, M. Zárraga Clemente, Sixto 
Lameda, Jesús M. Velásquez Luel, Francisco M. Magallanes, Carlos Martí- 
nez Toledo, P. Marcano, Luis Sebastian León, Tomás Guardia, Francisco 
Casañas, José Julián Ponce Valdes, Prudencio Diez, Juan Uscanga Chaumer, 
Ramón Marino, Dr. Miguel Machado, B. Márquez Pérez, General Bernardo 
Márquez, Dr. F. de P. Quintero, José Granes, Luis A. Mesa, Manuel S. 
Suárez, Manuel I. Almoguera, Rufino Suárez, Teodoro Rodríguez, Henrique 
Landa, Rafael Izturriaga, Teodoro Jiménez, Pedro Pérez, Víctor A. Rodrí- 
guez, Luis M. Argote, Víctor A. García, Manuel López, Luis M. Soto, Rufino 
Pérez, C. Suárez Smith, Pablo Peniches, Dr. Jesús M*. Gil, Pedro Carrera, 
Simón González Chacón, Esteban Palacios, Miguel Benatuil, José L. Capote, 
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Luis Monserrate, Emilio Travieso, Emilio Gadino, José Duch, J. F. Unda 
Bustillos, Pedro M. Rojas, Sinforiano Tirado, P. R. Castillo, M. A. Meoz 
Minchin, Félix M. Castañeda, Luis Monasterios, Salvador Sandoval R., Luis 
M*. Miranda, José Duch R., Zacarías Marino, Félix Torres, Julio Tomás León, 
Diego Baustista Urbaneja Padrón, Dr. Francisco Capello. 



TELEGRAMA DIRIJIDO POR EL GRAN CONSEJO LIBERAL ELECCIONARIO 
AL GRAL IGNACIO ANDRADE. 

(La Prmua ¿l&aral No. 1) 



Caracas: 21 de Marzo de 1897. 
Señor General Ignacio Andrade. 

Villa de Cura. 

En una Asamblea reunida en la casa del General Lutowsky, constante 
de más de mil ciudadanos, de todos los gremios de esta Sociedad, hemos sido 
designados para componer un Consejo Liberal Eleccionario que nombrará 
la Junta Directiva de la propaganda que se vincula en la personalidad de 
usted. 

Nos congratulamos por ello con usted. 

L. Villanueva, A. Arismendi, J. M. García Gómez, Víctor Rodríguez, 
Teófilo Rodríguez, M. M. Bermúdez, A. Couturier, Z. Bello Rodríguez, Do- 
mingo Castro, S. Terrero Atienza, R. Villavicencio, G. Riera Aguinagalde, 
A. Riera A., A. Smith, Francisco Varguillas, Pedro Tomás Lander, Venan- 
cio Pulgar, Emilio H. Velutini, Francisco Batalla, Leopoldo Sarria, Santos 
C. Mattey, Diego Casañas Burguillos, J. M. Manrique, Marco Tulio Saluzzo, 
Ignacio de la Plaza; Secretarios: José Loreto Arismendi, Gustavo Terrero 
Atienza; Tesorero: Enrique Chaumer. 



CONTESTACIÓN AL TELEGRAMA ANTERIOR. 

iLa PreH$a íÁberal No. 1) 



Telégrafo Nacional. — De Cura á Caracas: 21 de Marzo de 1897 — Las 7 hs. 

p. m. 

Para Dr. Laureano Villanueva, Gral. Abelardo Arismendi, Gral. J. M. Gar- 
cía Gómez, Gral. Víctor Rodríguez, Dr. Teófilo Rodríguez, Gral. Manuel 
M. Bermúdez, Dr. A. Couturier, Gral. Z. Bello Rodríguez, Gral. Domingo 
Castro, Dr. S. Terrero Atienza, Dr. R. Villavicencio, Dr. G. Riera Aguina- 
galde, Dr. Alberto Smith, Gral. Pedro T. Lander, Dr. E. H. Velutini, Gral. 
Leopoldo Sarria, Dr. Diego Casañas Burguillos, Gral. Marco T. Saluzzo, 
Dr. A. Riera Aguinagalde, Gral. Francisco Varguillas, Gral. Venancio 
Pulgar, Gral. Francisco Batalla, Gral. Santos C. Mattey, José M. Manrique, 
Ignacio de la Plaza, Dr. José Loreto Arismendi, Gustavo Terrero Atienza 
y Enrique Chaumer: 

Poseído de la más profunda emoción dicto mi repuesta á su telegrama 
de hoy. 

No tengo frases con qué expresar mi gratitud. 

La prueba de estimación con que la sociedad de Caracas me ha honrado 
esta mañana, es la más alta recompensa de un servidor que ama á su Patria y 
trabaja por la felicidad de sus conciudadanos. 

La reunión de hoy es un voto de confianza del Partido Liberal, y yo, 
abnimado por tan elocuente distinción, ratifico hoy desde el fondo de mi con- 
ciencia, el amor que profeso á esa noble causa y á su gloriosa historia; la fe y 
decisión absolutas con que la sirvo, y mi respeto y lealtad hacia el Benemé- 
rito Jefe que la guía. 

Al corresponder á la congratulación de ustedes, hago un voto por la gran- 
deza de la Patria y por el honor del nombre venezolano, que es el mejor vín- 
culo que puede unir á los buenos servidores de nuestra bella y fecunda comu- 
nión liberal. Abrazo á ustedes, mis generosos amigos, en la efusión de mi 

gratitud. 

IGNACIO ANDRADE. 



ACTA DE INSTALACIÓN DEL CONSEJO LIBERAL ELECCIONARIO. 

{La Prmta lÁb^na No. L) 



En la ciudad de Caracas á 24 Marzo de 1897, se reunieron en la casa 
del señor Doctor José Loreto Arismendi los miembros del Consejo Liberal 
Eleccionario, á saber: Doctor L. Villanueva, General Victor Rodríguez, Ge- 
neral Francisco Vargnillas, General Pedro Tomás Lander, General J. M. 
Garriü Gómez, General Manuel María Bermúdez, General Domingo Castro, 
General Zoilo Bello Rodríguez, Doctor Rafael Villavicencio, General Abe- 
lardo Arismendi, General Francisco Batalla, J. M. Manrique, General Leo- 
poldo Sarria, Doctor A. Couturier, General Venancio Pulgar, Doctor Teófilo 
Rodríguez, General Graciano Riera Aguinagalde, Doctor A. Smith, Doctor 
Adriano Riera Aguinagalde, Doctor Emilio H. Velutini, General Santos C. 
Mattey, Doctor D. Casañas Burguillos, General Marco, Tulio Saluzzo, Hen- 
rique Chaumer, General Ignacio de la Plaza, y los Secretarios Doctor José 
Loreto Arismendi y Gustavo Terrero Atienza. 

En conformidad con lo resuelto por la Asamblea General de 21 del mes 
actual, el Presidente Doctor L. Villanueva manifestó que la reunión tenía por 
objeto instalarse en primer término y luego dar comienzo á su organización 
nombrando la Junta Directiva, quien á su vez había de encargarse del trabajo 
inmediato de la propaganda eleccionaria; no sin antes advertir que juzgaba 
conveniente la elección de dos Vicepresidentes, tanto para completar el 
cuerpo como para suplir las faltas del Presidente. 

Acto continuo el General García Gómez propuso con apoyo: " que se 
proceda al nombramiento de los Vicepresidentes del Consejo Liberal Elec- 
cionario, para dejar completa su organización." 

Discutida y votada se aprobó. 

El Doctor Graciano Riera Aguinagalde propuso: que se autorize al 
Presidente para que de acuerdo con los Secret^irios organice la Secretaría. 

Apoyada y votada se aprobó. 

El Presidente declaró que iba á procederse á la elección de primer Vice- 
presidente. 
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El General García Gómez pidió que la votación fuese nominal y asi fué 
acordado por el cuerpo. 

El Presidente designó á los Secretarios para recoger la votación, la cual 
dio el resultado siguiente: el General Francisco Varguillas obtuvo 18 votos y 
uno cada uno de los Generales Arismendi y Bello Rodríguez. 

La Presidencia proclamó electo primer Vicepresidente del Consejo Li- 
beral Eleccionario al General Francisco Varguillas. 

Se procedió á la elección de 2° Vicepresidente y dio este resultado: el 
General Venancio Pulgar obtuvo 18 votos y uno cada uno de los Generales 
Mattey y Bello Rodríguez. 

El Presidente declaró electo 2® Vicepresidente del Consejo Liberal Elec- 
cionario al General Venancio Pulgar. 

Habiendo aceptado los elegidos la elección recaída en ellos, pasaron por 
invitación del Presidente á ocupar sus respectivos puestos en la mesa. 

Se acordó un receso para convenir en la elección de la Junta Directiva. 

Reconstituido á poco el cuerpo, los Secretarios dieron lectura á la lista 
que les fué presentada por los miembros y cuyo tenor es el siguiente. 

JUNTA DIRECTIVA: 
Dr. L. Villanueva. 
Dr. Rafael Villavicencio. 
Dr. Adriano Riera Aguinagalde. 
Gral. J. M. García Gómez. 
Gral. Víctor Rodríguez. 

El cuerpo nombró por mayoría á los ciudadanos arriba mencionados, 
quienes á su vez votaron: el Doctor Villanueva por el General Batalla, el Doc- 
tor Villavicencio por el General Batalla, el Doctor Riera Aguinagalde por el 
General Lander, el General García Gómez por el General Plaza, y el General 
Víctor Rodríguez por el General Bello Rodríguez. En el momento de la 
elección del Doctor A. Riera Aguinagalde, el Doctor Graciano Riera Aguina- 
galde hizo constar que daba su voto al General Bello Rodríguez. 

El Presidente excitó á los nombrados á entrar cuanto antes en el ejercicio 
de sus funciones. 

Los Secretarios dieron cuenta: 

I®. — Nota del ciudadano Gobernador del Distrito Federal avisando 
recibo de la que le pasó el Presidente del cuerpo sobre instalación de la Asam- 
blea Popular. (Archivo.) 



26 Proceso Electoral de 1897. 

2°. — Nota del ciudadano Lorenzo Badillo en la cual solicita su adhe- 
rencia á la Asamblea Liberal Eleccionaria. (Recibo.) 

3°. — Nota del ciudadano M. Avila Blanco, Secretario de la Sociedad 
Eleccionaria " 10 de Diciembre," en la cual participa la instalación de dicha 
sociedad en la parroquia de Altagracia de esta capital y que tiene por objeto 
los mismos propósitos que animan á este cuerpo. (Recibo.) 

Terminada la cuenta, el General Zoilo Bello Rodríguez propuso, con 
suficiente apoyo: " que iniciados los trabajos eleccionarios por el telegrama 
que el Consejo Liberal Eleccionario dirigió al General Ignacio Andrade, in- 
terpretando el sentimiento de los ciudadanos congregados en la Asamblea 
Liberal del 21 del presente, se comisione á la Junta Directiva para que se dirija 
al General Andrade, que ha aceptado la adhesión ofrecida en aquel docu- 
mento, á fin de que dicho General exprese sus ideas á este Cuerpo por medio 
de la Junta Directiva, para que después de aceptadas aquéllas, sirvan de base 
á la proclamación de la Candidatura." 

Abierto el debate para esta moción, el General Domingo Castro pidió 
que se diera lectura por Secretaría á los telegramas cruzados entre este Cuer- 
po y el General Andrade. Cumplidos los deseos del General Castro, el señor 
J. M. Manrique propuso esta modificación: " Que el Consejo Liberal Elec- 
cionario solicite del señor General Andrade su programa de Gobierno." 

Continuó la discusión para ambas proposiciones y en el curso de ésta el 
General Bello Rodríguez, manifestó que retiraba su moción; y aceptaba la 
del señor Manrique. Cerrado el debate para esta última, se votó y resultó 
aprobada por unanimidad. 

El Presidente indicó la necesidad de un reglamento para el cuerpo, y con 
anuencia de éste, designó á los señores Doctor Couturier, Doctor José L. 
Arismendi y Gustavo Terrero Atienza para elaborar un proyecto que será 
sometido al Consejo. 

No habiendo más de que tratar se suspendió la sesión. 

. El Presidente, 

L. VILLANUEVA. 
Los Secretarios, 

J. L. Arismendi. — G. Terrero Atienza. 



ACTA DE INSTALACIÓN DE LA JUNTA DIRECTIVA. 

(La Prm§a JÁberal No. 1.) 



Presentes los señores Doctores Laureano Villanueva, Rafael Villavicen- 
cio, Adriano Riera Aguinagalde y Generales J. M. García Gómez y Víctor 
Rodríguez, nombrados por el Consejo Liberal Eleccionario para componer 
la Junta Directiva, procedieron á la elección de funcionarios bajo la presi- 
dencia del Doctor Villanueva, designado al efecto, y actuando como Secre- 
tario el Doctor J. L. Arismendi, que lo es del Consejo Liberal Eleccionario. 

Practicada la votación, resultaron electos los Doctores Villanueva y 
Villavicencio para Presidente y Vicepresidente, respectivamente. Los nom- 
brados dieron su voto al señor General Víctor Rodríguez. 

Fueron nombrados Secretarios de Correspondencia los señores Doctores 
Félix Quintero y Miguel Mármol y Secretario de Actas el señor Rafael . 
Bolívar; y Subsecretarios los señores Doctor H. Riera, Coroneles José 
María García Izquierdo y R. M. Acosta y Doctor José Duch. El Presidente 
ordenó se hicieran las participaciones correspondientes, después de haber 
declarado instalado el cuerpo. 

Fué comisionado el Doctor Riera Aguinagalde para solicitar un local 
apropiado para los trabajos de la Junta. 

Se resolvió la fundación de un periódico diario en Caracas, que sirva de 
órgano á la propaganda iniciada, cuya Dirección quedara á cargo de la Junta, 
Directiva. Igualmente se acordó arbitrar fondos para los gastos que ocasione 
dicha publicación, la cual comenzará á salir el día primero del mes de Abril 
próximo, quedando á cargo del señor Doctor Villanueva el nombre que habrá 
de llevar dicho Diario. 

97 
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También se acordó ponerse en inmediata comunicación con las Juntas de 
dentro y fuera de Caracas que simpaticen con las ideas de la propaganda 
electoral, con el ñn de dar unidad á los trabajos de la candidatura del Greneral 
Andrade. 

Se resolvió luego que la Junta Directiva se reuniera todos los dias hábiles 
á las 5 p. m. 

Y se levantó la sesión, en Caracas á los veinte y siete dias del mes de 
Marzo de 1897. 

El Presidente, 

L. VILLANUEVA. 

El Vicepresidente, 

R. VILLAVICENCIO. 

El Secretario accidental, 

J. L, ARISMENDI. 



PROGRAMA DEL PERIÓDICO '' LA PRENSA LIBERAL" 

{La Frmta lAkenñ No. L) 



NUESTRO PROGRAMA, 

El amor á la Patria nos atrae una vez más al periodismo político, por el 
deseo de servirla, en el propósito alto y noble de afirmar su Derecho constitu- 
cional, por medio de la presente jornada electoral, para nombrar los primeros 
funcionarios de la República y los de , los Estados. Pues mengua para los 
buenos ciudadanos habrá de ser, en cualquiera época, asistir con indiferencia, 
y sellado el labio, á los ruidosos torneos de la vida republicana, con que la 
opinión pública busca el bienestar de la Nación en la paz, y por el camino que 
marcan las instituciones. Y bien que seamos los menos inteligentes en el 
conjunto general de los ciudadanos pensadores, nos consideramos con el 
deber moral más que de otra naturaleza, de trabajar con nuestra palabra, 
nuestro voto y nuestro ejemplo, por ver si llegamos á implantar en el país, la 
civilizadora costumbre de librar la suerte de la patria á las elecciones popu- 
lares, como cimientos que se echan para fundar el suspirado sistema de 
gobierno republicano, federal, representativo, alternativo y responsable. 

Lo que ha sobrado siempre en Venezuela ha sido arrojo para sumir el 
país en los horrores de la guerra civil, y grandeza y constancia de ánimo para 
sufrir las penalidades de las más largas campañas militares; pero nos ha falta- 
do, excepto tres veces, esto es, en 1834, en 1846 y 1876, valor cívico, longa- 
nimidad perfecta para defender las causas públicas sin turbar el orden, ora 
en lucha de partidos electorales, ora en esfuerzos de oposición constitucional 
contra el Poder. Todo lo cual ha dependido de que no hemos querido tener 
fe en las inagotables fuerzas radicales, con que las sociedades se salvan por si, 
aun en las crisis más violentas; ni en el espíritu mágico de la libertad. Sibila 
amiga que señala siempre el buen camino en los días de torbellinos popu- 
lares; ni en la virtud de la moral política, con la cual los hombres de Estado, 
honrados y justos, saben dominar las más peligrosas situaciones, para coronar 
los ideales de las mayorías, sin apelar á los procedimientos bárbaros de los 
sangrientos holocaustos. 
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Tiempo es ya de paramos en esa vía de fatigas infecundas, para empezar 
á vivir en el ambiente de la República cristiana y civilizada; dueño cada cual de 
sus principios, para sostenerlos con independencia y valor, reclamando con 
energía respetuosa sus garantías legales, si se las niegan ó coartan ; censuran- 
do sin acrimonia lo que parezca equivocado; y coadyuvando con los gober- 
nantes y los gobernados á mejorar las condiciones de la comunidad, acen- 
drando en todos los corazones el amor á la paz, á la fraternidad y la justicia. 

Es preciso acostumbrarnos á las elecciones. Pero no basta votar ; es pre- 
ciso además hacerlo con acierto; pues vamos á entregar por cuatro años á un 
grupo de hombres, la administración de los intereses comunes; y á nadie se 
oculta cuantos males ó cuantos bienes pueden hacerse á la Patria en tan largo 
espacio de tiempo. 

Cuando preguntaron á Washington cuáles debían ser las cualidades de 
su sucesor, contestó: Escoged un hombre honrado. 

Aplicando esta regla del Padre ilustre de la República modelo, á nuestras 
elecciones, sabrá escoger nuestro Partido Liberal un candidato para la Presi- 
dencia de la República y otros para los Estados y el Congreso: obra de tras- 
cendencia muy seria, á la cual venimos á prestar nuestra colaboración con este 
Diario, órgano de la Grande Asamblea Liberal de Caracas, representada por 
su Consejo Liberal Eleccionario y su Junta Directiva. 

4t ♦ 4t 

Los puntos culminantes de la política de este Diario y de los otros perió- 
dicos que concuerden con nosotros en fines electorales, son los siguientes: 

I®. — Contribuir á consolidar la pacificación del país. 

2®. — Apoyar el cumplimiento de las leyes, tanto en lo que corresponde 
al pueblo, como en lo que toca á las autoridades. 

3°. — Aconsejar á nuestros copartidarios, que toleren y respeten las 
opiniones que nos sean contrarias; ciñéndonos cuando nos ataquen, á defen- 
der las nuestras, en las ordenadas formas del periodismo culto. 

4®. — Mantener la unificación del Partido Liberal sin exclusivismos, alis- 
tando en su histórica bandera á cuantos quieran reconocer al General Crespo 
como Jefe y Director, y quieran conservar las obras de progreso del Partido, 
como conquistas susceptibles de ser mejoradas, hasta obtener su perfección; 
acercándonos todos cada día más á la libertad, como el bello ideal del libera- 
lismo. 

5®. — Someter á la consideración de patriotas expertos ciertas ideas de la 
ciencia económica, para ver de movilizar la riqueza territorial conforme á los 
progresos modernos. 
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6°. — Combatir hasta borrar de la conciencia de los políticos el tradicional 
sistema de reacciones del Gobierno que entra, contra el Gobierno que sale; 
empeñándonos con honradez y patriotismo en que las riendas del Estado pasen, 
de unas manos amigas á otras, sin conmover la sociedad, sin trastornar las 
miras políticas del sensato Jefe de nuestro Partido, ni los bien arraigados 
intereses de su administración; encargando á los hombres de Estado de lo 
porvenir, que resguarden la unidad de la causa, perfeccionándola en el sucesi- 
vo desarrollo de su progreso indefinido. 

7°- — Defender, si fuere necesario, el Gobierno actual en su política, en su 
diplomacia y su administración, ayudando á medida de nuestras fuerzas á 
allanar cualquier estorbo que pueda presentársele para su marcha regular. 

8®. — Activar el movimiento electoral en todo el país, con el pensamiento 
de establecerlo como práctica de la República liberal, y á fin de que, no 
dejando ningún ciudadano de tomar parte en él, podamos hacer unas elec- 
ciones que, por lo cultas y libres, sirvan de modelo á las del porvenir. 

De conformidad con este programa, nuestro candidato tiene que ser li- 
beral — inteligente — tolerante — digno sincero amigo del General Crespo — 
hombre de instituciones — y capaz de ser poderoso centro político para dirigir 
con juicio las fuerzas de la vida pública, como lo ha venido siendo el General 
Crespo. Y aunque su nombre se transparenta ya á través de nuestro pro- 
grama, como el personaje idóneo para llevarlo á cabo, no lo presentaremos 
sino el día glorioso del 27 de Abril, cuando lo proclame la Grande Asamblea 
Liberal Eleccionaria; la cual por su masa, y por los elementos sociales y políti- 
cos de que dispone, bien puede ser considerada como representativa del enten- 
dido y al par magnámimo pueblo de la Capital: limitándonos mientras tanto, 
á dar publicidad á todas las manifestaciones que en su favor han hecho los 
ciudadanos del Distrito Federal y de los Estados, y á las que hagan en lo 
adelante. 

Para el desempeño de las diversas tesis que constituyen su código de 
principios, cuenta el Diario, fuera de la labor de los vocales del Consejo y de 
la Junta, que son sus Directores^ con la de un grupo de honorables veteranos 
de la prensa, y con la de otro de jóvenes, dotados con las brillantes cualidades 
del patriotismo y de la inteligencia. 

Al empezar nuestras tareas nos es grato ofrecer estas columnas á todos 
los escritores de la República, y saludar á la prensa, á las autoridades y al 
pueblo. 



U CANDIDATURA LIBERAL 

(fM Frmua lÁ^m^ No. t.) 



La candidatura del General Andrade ha tendido sus alas, y abarca ya el 
espacio con la magestad de las águilas. 

La prensa, con su sonora trompa de cien voces, ha esparcido por todas 
las conciencias el aura vital de las ideas y de los sentimientos del honorable 
Consejo Liberal, que dirige é impulsa los trabajos eleccionarios; código de 
doctrinas que, en forma de prospecto, se conservará en nuestros fastos elec- 
torales, como evangelio de principios liberales, de tolerancia para con las 
opiniones ajenas, de respeto á las leyes, y de nobilísima lealtad al General 
Crespo, como Presidente de la República, como Jefe del Partido Liberal, y 
como la influencia omnipotente que mañana inspirará los actos del sucesor 
constitucional. 

El pais ha correspondido con lujo de entusiasmo á la palabra honrada, 
serena y culta del prestigioso Gran Cuerpo Liberal de propaganda, compuesto 
en su totalidad de veteranos del Partido Liberal amarillo, de hombres de in- 
tegridad perfecta, en quienes tiene confianza el pueblo de Venezuela, hombres 
encanecidos en servicio del Partido, y siempre presentes con abnegación y 
talento, en los días magnos de la causa. 

Hacía tiempo que la conciencia pública venía preparándose en favor de 
nuestro candidato; y precisamente el General Andrade es nuestro candidato, 
porque hemos visto que es el candidato del Partido Liberal, el candidato del 
pueblo, del inocente y valeroso pueblo liberal que nunca se equivoca. 

De suerte que, apenas se inició la candidatura, ha hecho explosión el sen- 
timiento popular. 

En pocos días hemos recibido doscientos telegramas y centenares de 
cartas de Valencia, Victoria, Coro, Maturín, Barcelona, Píritu, Carúpano, 
Cumaná, San Fernando, Calabozo, Tinaco, Guanare, Guarenas, San Felipe, 
San Carlos, Teques, La Guaira, Valles del Tuy, Valles de Aragua, Clarines, 
Tiznados, Chaguaramas, Zaraza, poblaciones de la Margarita, Trujillo, Can- 
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taura, Mérida, Barinas, Barbacoas, Tinaquillo, Ortiz, El Sombrero, Puerto 
Cabello, Maracaibo, Carora, Guacara, Acarigua, Bejuma y otras poblaciones 
de Carabobo, y de todas y cada una de las ciudades y aldeas de la República. 

A la fecha se han instalado en Caracas treinta Sociedades elecionarias, 
que están á la vista de amigos y de contrarios, y en los Estados número in- 
finito. 

El Estado Bermúdez se ha pronunciado en masa en sus tres Secciones de 
Cumaná, Barcelona y Maturín. 

En Bolívar ha sucedido lo mismo, en sus dos Secciones de Guayana y 
Apure. 

En uno y otro no hay más que un candidato por el Estado, y el General 
Andrade para la Nación. El de Bermúdez es el benemérito y prestigioso Ge- 
neral Guzmán Alvarez, hombre de bondad ingénita; liberal de ideas y senti- 
mientos; amigo en todos los tiempos del señor General Crespo, y militar de 
servicios excelentes á nuestro Partido Liberal: y el del Estado Bolívar es el 
simpático y liberal señor General Ernesto García, que está prestando actual- 
mente el servicio de sus notables aptitudes al General Crespo, en uno de los 
Ministerios de más importancia y actividad. De modo que en Oriente la can- 
didatura del General Andrade está aceptada, y consagrada por el voto de 
todos los ciudadanos; y glorificada por todos sus periódicos. 

En Lara, Falcón, Zamora y Los Andes, ha sucedido que todos los par- 
tidos organizados, para disputarse el predominio en las localidades, están con- 
formes en la candidatura para la República. 

Por lo que hace al Zulia, que es la tierra de Andrade, y donde se le conoce 
desde niño, ni siquiera se le ha ocurrido á ningún hombre serio pensar en 
otro candidato. 

De Miranda sabemos, porque es público y notorio, que desde Margarita 
hasta La Guaira, y desde La Guaira hasta las orillas del Apure no hay sino un 
candidato, el General Andrade. 

Carabobo está ya de pié, en favor de Andrade. Ni podía ser de otra 
manera. 

El Grande Estado Carabobo, de patriotismo fecundo, de civismo he- 
roico, de intelectualidad brillante, ha correspondido con el concurso de todos 
sus gremios á poner la corona del triunfo á la candidatura del General An- 
drade, que es la candidatura del Partido Liberal. 

Al pié de este escrito insertamos el telegrama que recibimos anoche del 
Doctor Fonseca, en que nos participa que la ciudad de Valencia, representada 
3 
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en un meeting para el cual están comprometidas más de tres mil personas, se 
pronunciará mañana. 

Para las demás candidaturas, por impopulares que sean, tendrán los 
valencianos no sólo respeto, sino cultos miramientos, pues en nada perjudican 
á la candidatura de Andrade, que está en la conciencia y en el corazón de todos 
los carabobeños. 

Bien puede, pues, asegurarse, sin racional contradición, que no tenemos 
contrario con quien batirnos; lo cual sentimos, porque desearíamos tener de 
frente algún candidato de opinión, de grandes servicios al Partido, y de valor 
político que nos obligara á grandes esfuerzos de actividad. 



ANDRAOE EN VALENCIA. 

(■ditortal de La Prenéa lAberal No. 10.) 



La culta capital de Carabobo se pronunció ayer, casi en masa, por la can- 
didatura del liberal insospechable, General Ignacio Andrade. 

Llenas de andradistas la plaza Bolívar y las calles que desembocan en ella, 
tomó la palabra el Doctor Fonseca para invitarlos á que empezasen la organi- 
zación del partido electoral carabobeño, nombrando un Cuerpo que se 
llamara como el de Caracas, Consejo Liberal Eleccionario, y una Junta Direc- 
tiva que se encargara del trabajo diario y activo de la propaganda. 

Sus palabras, correctas y expresivas, como se verá en un telegrama que 
publicamos hoy, fueron recibidas con aplausos; y en seguida, en medio de 
grandes aclamaciones, fueron nombrados para Consejeros los ciudadanos: 

Doctor M. A. Fonseca, Presidente. 

Doctor Ramón Sandoval, Primer Vicepresidente. 

General Gregorio Cedeño, Segundo Vicepresidente. 

General Daniel Villasmil, Tercer Vicepresidente. 

Doctor Napoleón Araujo, Tesorero. 

Alejandro Romanace, Secretario. 

VOCALES: 

General Manuel M. Montañez. 
General José Ignacio Pinto. 
General Tomás López Rizo. 
General Juan Antonio Colmenares. 
General Julián Sangrona. 
Doctor Luis Pérez Carreño. 
General Eliseo Salvatierra. 
Ciudadano Julio A. Viso. 
Doctor Faustino Figueredo Herrera. 
Ciudadano Lorenzo Araujo. 
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General Valentín Flores. 

Doctor Miguel Bello Rodríguez. 

Ciudadano León Paz Guerra. 

Ciudadano Nicolás L. Casanova. 

General Inés Aguilera. 

General Segundo A. Mendoza. 

General Diego Estopiñán. 

General Manuel Antonio Silva, hijo. 

Ciudadano Alejandro Maduro. 

Ciudadano Joaquín Reverón. 

Ciudadano Emiliano Isturríza. 

General Natalio Gómez. 

General Manuel Antonio López Arvelo. 

General Evaristo Borjas. 

Doctor Gaspar Castrillo. 

General Francisco Hernández. 

La Junta Directiva quedó constituida así: 

Dr. M. A. Fonseca, Presidente. 
General M. M. Montañez, Vicepresidente. 
General Elíseo Salvatierra, Secretario. 
Doctor Luis Pérez Carreño, Tesorero. 

VOCALES: 

General Tomás López Rizo. 

General Daniel Villasmil. 

General Juan Antonio Colmenares. 

Como lo sabíamos, Valencia había guardado sus grandes é incontrastables 
fuerzas políticas y sociales para ofrecerlas á la candidatura del Liberal An- 
drade, que es el candidato del Partido Liberal unificado, amarillo, que 
reconoce por Jefe al General Crespo. 

El Doctor Fonseca es un acreditado Profesor de Medicina, de inteli- 
gencia clara, de vastas relaciones en el Estado, y de carácter amable y con- 
ciliador, que sabrá armonizar todos los intereses liberales. Fonseca es un 
político que no tiene un solo enemigo. Es amigo sincero de nuestro Jefe, el 
General Crespo, y de nuestro popular candidato. 
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El Doctor Ramón Sandoval es el único liberal del 46 que sobrevive en 
Carabobo. Actualmente es Diputado al Congreso Nacional. Jurisconsulto 
ilustrado, propietario entendido, y jefe de una familia honorabilísima. Hace 
tiempo que ocupa el alto puesto de Presidente de la Corte Suprema del 
Estado. 

El General Gregorio Cedeño es rico proprietario, que ha heredado de su 
padre un prestigio inmenso en Carabobo, especialmente en la Sierra, que fué 
el Cuartel General de la Federación. 

Junto con Cedeño, los Grales. J. A. Colmenares, Borjas y otros Jefes 
bajarán de la Sierra el día de las votaciones, de cinco á seis mil hombres. 

Colmenares es un General de la Legalidad, actualmente Diputado, y can- 
didato de un grupo de liberales á la Presidencia del Estado. 

El General José Ignacio Pinto, hombre honrado y valeroso, es el centro 
simpático de las masas liberales en los Distritos Occidentales: así como el 
General Sangrona mueve á su voz de caudillo prestigioso los vecindarios del 
valle de Chirgua, donde tiene sus trabajos agrícolas. 

El General M. A. Silva, hijo, joven inteligente, agricultor, de Bejuma, ha 
desempeñado cargos militares en el Estado, y ha llevado siempre con honor 
su nombre de liberal. 

Allí está el General Natalio Gómez, bien conocido por sus importantes 
servicios al Partido, hombre de pulcritud ejemplar. 

El General I. Aguilera, vecino de Guacara, muy legalista, y General de 
opinión en el Partido. 

El General Daniel Villasmíl, tercer Vicepresidente del Consejo, lleva un 
nombre indiscutiblemente liberal, joven de gran vivacidad, popular y de 
corazón nobilísimo. 

El General M. M. Montañez, es de la pléyade militar de la Revolución de 
Abril; ha ejercido varios cargos públicos con inteligencia y cabalidad. Goza 
de gran prestigio por sus principios liberales, y estamos seguros que prestará 
buenos y oportunos servicios en el Consejo y en la Junta. 

Manuel Antonio López es liberal de antigua data; sus servicios vienen 
desde la Federación; los refrendó en Abril del 70, y ha sido siempre leal á su 
bandera. 

El Dr. F. Figueredo Herrera es de raza de Proceres, y caracterizado 
siempre como liberal amarillo. 

Valentín Flores, comerciante, no figura sino con los liberales, por eso el 
pueblo le ha dado un puesto en el Consejo. 
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Nos ha sido grato ver también entre los aclamados por el pueblo de Va- 
lencia, al señor Lorenzo Araujo, viejo patriarca liberal, tan modesto como 
laborioso, tan honrado como sincero y noble en sus relaciones sociales. El 
pueblo lo ama por su bondad. 

Al lado de estos antiguos liberales beneméritos, figura en el Consejo una 
falange de jóvenes de ideas grandiosas, heraldos del liberalismo, que llevarán 
la bandera amarilla en triunfo á los comicios, y con ella triunfarán, porque esa 
es el talismán del pueblo. 



DECLARACIÓN DEL GRAN CONSEJO LIBERAL ELECCIONARIO POR U 

BANDERA AMARILLA. 

iba Prmua Liberal No. U.) 



EL GRAN CONSEJO LIBERAL ELECCIONARIO, 

A LOS LIBERALES AMARILLOS. 

Los que suscribimos, soldados del Gran Partido Liberal, como lo sabe el 
Pais, y fundadores algunos, de la Federación, 

DECLARAMOS: 
Una vez más, por creerlo oportuno: 

Que nuestra divisa, como luchadores, ha sido y es la Amarilla. 

Que con ella iremos á los comicios á votar por nuestro candidato el distin- 
guido liberal General Ignacio Andrade. 

Que nuestro Jefe es el Benemérito General Joaquín Crespo, á cuya 
lealtad y esfuerzos debemos la unificación del Partido Liberal. 

Que consecuentes con la doctrina de nuestro partido, tenemos como li- 
berales á todos aquellos que, como tales, vengan á colaborar en él sin ninguna 
distinción; pero sin que aceptemos fusiones. 

Que nuestra tarea es y será durante el período eleccionario, recomendar 
á la consideración de todos los venezolanos á nuestro honrado y liberal can- 
didato General Ignacio Andrade, á fin de que obtenga la mayoría de los votos 
del Pais para Presidente de la República, sin ocupamos, en las demás candi- 
daturas. 

Que los antecedentes y servicios del General Andrade al Partido Liberal, 
su lealtad incontrastable al Jefe de la Causa, Benemérito General Joaquín 
Crespo, y sus virtudes públicas y privadas son prendas seguras de paz y de 
buen Gobierno, para regir los destinos del país. 

Finalmente, que continuaremos invitando á nuestros compañeros de 
Causa que hasta ahora no piensen como nosotros, en materia de candidaturas, 
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á formar en nuestra propaganda, que es honrada y digna á la par de la más 
digna y honrada, y con el propósito de conservar incólume la unificación del 

partido. 

Caracas: 12 de Abril de 1897. 

Presidente, Dr. Laureano Villanueva, Primer Vicepresidente, General 
Francisco Varguiiias, Segundo Vicepresidente, General Venancio Pulgar. 
Vocales: General Víctor Rodríguez, General Pedro Tomás Lander, Dr. S. 
Terrero Atienza, General José María García Gómez, General Abelardo Aris- 
mendi, Dr. A. Riera Aguinagalde, General Manuel María Bermúdez, J. M. 
Manrique, General Francisco Batalla, General Z. Bello Rodríguez, Dr. 
Graciano Riera Aguinagalde, Dr. Rafael Villavicencio, Dr. Teófilo 
Rodríguez, Dr. Alberto Smith, Dr. Alberto Couturier, Gral. Leopoldo Sarria, 
Dr. Emilio Horacio Velutini, Dr. Diego Casañas Burguillos, General Marco 
Tulio Saluzzo, General Ignacio de la Plaza, General Domingo Castro, Gene- 
ral Santos C. Mattey; Tesorero, Enrique Chaumer; Secretarios, Dr. José 
Loreto Arismendi y Gustavo Terrero Atienza. 



LA BANDERA AMARILLA. 

(Editorial áe La Frúiua Liberal No. U.) 



El Supremo Cuerpo Electoral de la candidatura del insospechable Li- 
beral General Ignacio Andrade, expido ayer por unanimidad un Acuerdo en 
que ratifica, por creerlo oportuno» su código de principios políticos, ya ex- 
puestos en el primer número de La Prensa Liberal 

Los hombres que forman el Consejo Liberal Eleccionario, fundadores 
algunos de la Federación, y servidores todos de la Revolución de Abril de 
1870, liberales puros, no necesitan, en verdad, estar haciendo á cada paso 
declaraciones de principios políticos, para romper las intrigas, supercherías, 
mentiras y calumnias del primer estúpido, á quien se le antoje negar á cada 
uno de ellos sus limpias y brillantes ejecutorias en las luchas del Partido. 
Pero han querido hacerlo, como un homenaje de respetuoso miramiento y 
circunspeción, ofrecido al Partido Liberal y á su benemérito Jefe que lo ha 
unificado; y á nuestro digno candidato, cuyas convicciones como servidor de 
la causa han sido siempre claras y explícitas. 

La filiación política de los ciudadanos, sus opiniones y los sacrificios á su 
causa no están, ni estarán jamás á la merced de los atolondrados que se 
desviven por llamar hacia sí las miradas desdeñosas del público, con el escán- 
dalo de la calumnia, y con el uso de armas prohibidas formalmente en los 
torneos de la prensa civilizada y culta. 

Las declaraciones del Consejo, que van reproducidas al pie de este ar- 
tículo, después de haber sido publicadas ayer tarde en boletín extraordinario, 
y por la noche en nuestras columnas de honor, demostrarán una vez más, la 
firmísima resolución de mantenernos serenos, con juicio y calma, bajo la 
mirada del Jefe del Partido, y bajo la mirada de la Nación, que no dará sus 
votos sino á un candidato que le garantice, por su moderación, su tolerancia 
y su respeto á la sociedad, una política liberal en el Gobierno, que refrene las 
pasiones, y que asegure la pacificación pública, en todos los momentos, por la 
acción eficaz é irresistible de la opinión reflexiva del Partido Liberal. 
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Bajo este respecto es muy digno de loa el correcto proceder del Consejo, 
que sin duda será imitado por los Consejos y Juntas seccionales, para 
abroquelarse contra los que pretenden ganar elecciones, á falta de prestigio 
popular, con intrigas de todo género contra las mejores reputaciones liberales. 

Y lo decimos, porque es digno de rememorarse, que apenas se supo en 
la ciudad que circulaba el Boletín electoral del Consejo, cuando se agrupó 
la ciudadanía en la Plaza Falcón, á disputarse los millares de ejemplares que 
caían, como lluvia, desde los balcones de la casa, donde están situadas las Se- 
cretarías del Consejo y de la Junta Directiva. Gran número de Presidentes y 
Delegados de las Sociedades electorales de la Capital, subieron á la sala de las 
sesiones, dando Víctores á los Consejeros, al General Andrade y al Benemérito 
General Joaquín Crespo. El Dr. Terrero Atienza, magnífico de entusiasmo 
en aquella hora de efusiones patrióticas, tomó la palabra é improvisó una 
arenga política que fué ruidosamente aplaudida. 

Algunos partidarios, en coche, y otros á caballo, tomaban grandes 
paquetes de la Alocución, y salían á repartirlos por las más apartadas calles de 
la ciudad. 

Así se prepara el Partido para ir á los comicios; y de seguro que cada día 
será mayor el entusiasmo de Caracas por la candidatura Andrade, que es la 
que garantizará á satisfacción del Partido los intereses de esta actualidad, la 
que romperá con mano firme el expediente de las reacciones, y el otro no 
menos funesto de las guerras intestinas, no reconociendo como derrotado ni 
vencido á ningún liberal, por más enemigo que quiera exhibirse ahora contra 
el aclamado de los pueblos. 



U CAUSA LIBERAL 

(Editorial de La Frema Liberal No. 12.) 



El ciudadano General Andrade, siempre pronto á expresar lealmente sus 
ideas y principios, contesta el Acuerdo del Consejo Liberal Eleccionario, con 
el telegrama que insertamos al pie de este escrito; y en que condensa todo un 
programa de política, en el sentido de sus convicciones liberales, puras y ter- 
minantes, como corresponden á sus sacrificios por el Partido Liberal, al cual 
ha ofrendado siempre sus intereses y su suerte, aun con riesgo de su vida. 
Andrade ha interpretado correctamente el pensamiento del Jefe del Par- 
tido, al flamear la bandera de Churuguara y Santa Inés, para que á su sombra 
benéfica labore el Partido unificado y compacto, sin distinción de sectas ni 
parcialidades liberales; pero también, sin fusiones con ningún otro partido. 

Nuestro Partido Liberal acepta á todos los que quieran incorporársele, 
reconociendo á nuestro Jefe, que es el General Crespo, nuestro credo y 
nuestra bandera, que es la amarilla, la misma que enarbolamos en la tribuna 
del Panteón Nacional el 24 de Marzo, frente al monumento erigido por el 
General Crespo, á la memoria del Redentor de los esclavos; la misma del 27 de 
Abril de 1870; la misma que enarbolamos en los campos gloriosos de Barinas 
y Apure á las órdenes de nuestro primer Jefe, nuestro amado Caudillo, Gral. 
Pedro Manuel Rojas. 

Todos los liberales siguen pronunciándose por la candidatura Andrade, 
porque ven asegurada con ella la obra de la unificación, que es el pensamiento 
trascendental del General Crespo; y porque están penetrados de que con ella 
continuará asentado el Partido Liberal en la Casa de Gobierno. 

En lo adelante no habrá más sectas liberales personalistas, ni principistas; 
sino el Gran Partido Liberal, con un solo Jefe, que es el Benemérito General 
Crespo, una sola doctrina y una sola insignia. 

Para Andrade, como para Crespo no hay sino liberales. 

He aquí el telegrama: 
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(Telégrafo Nacional.) 

De Ciudad de Cura á Caracas — 14 de Abril de 1897 — Las 7 hs. 40 ms. 
a. m. 
Para* Dr. L. Villanueva y demás miembros del Gran Consejo Liberal Elec- 
cionario: 

Felicito sinceramente á esa honorable corporación por su acertado 
Acuerdo, declarando la divisa amarilla como símbolo de sus doctrinas é 
ideales; pues siendo cuales son sus patrióticos propósitos, ese Consejo, no 
puede tener otro distintivo que el que flameó victorioso en los campos inmor- 
tales de Churuguara y Santa Inés. 

Soy de ustedes affmo. amigo, IGNACIO ANDRADE. 

El pueblo tiene confianza en el honrado Andrade; lo sigue, lo apoya y lo 
aclama; y lo sostendrá con entusiasmo porque sabe que es Magistrado justo, 
amigo del pueblo, del pueblo libre y pobre, como dijeron al pronunciarse por 
él los sencillos y laboriosos vecinos del caserío Tasón el domingo último. 

Andrade, por lo mismo que tiene un corazón liberal, sentimientos hu- 
manitarios, y principios democráticos es generalmente apreciado en las clases 
ricas y en las esferas de los pobres. Es el candidato de todos y para todos. 



CANDIDATURA ANDRADE. 

(HMitorial de La PreiMa lÁberal No. U.) 



Los telegramas y cartas que publicamos hoy, dan idea de como se 
extiende la propaganda de la candidatura Andrade por todo el país, con la 
corriente natural de una causa eleccionaria que satisface las más justas aspira- 
ciones públicas. 

En Barquisimeto, en Yaracuy, en Cumaná, en Margarita, en Barcelona, 
en Valencia, en Calabozo, en Guanare, Ciudad de Cura, Puerto Cabello y 
otras pobliciones, se continúa en la labor patriótica de formar sociedades y 
crear periódicos, para irradiar la acción electoral á todas partes, por retiradas 
que estén. 

En Carabobo se han establecido Juntas en las ciudades y en los campos. 

En cada una de las parroquias urbanas de Valencia hay dos ó tres; presi- 
didas por hombres de prestigio y autoridad política. 

En los caseríos de la Laguna, como en la vasta Sierra, no hay sino an- 
dradistas; y desde Güigüe hasta Tocuyito, puede decirse que ninguna otra 
candidatura alcanzará ni un voto. Todos los hacendados, los comerciantes y 
la masa general de labradores, todos aclaman á Andrade como Magistrado 
de orden, que asegurará las garantías que necesitan los hombres de trabajo, 
para que sus afanes les den el suspirado beneficio que cada uno se promete de 
ellos. 

En la ciudad de Guacara se instaló una lujosa Sociedad, cuya acta publi- 
camos en el número del miércoles último. Allí mismo insertamos la de San 
Joaquín, parroquia de este Distrito, suscritas, una y otra, por todas las per- 
sonas de importancia de aquellas localidades. 

En Puerto Cabello hay ya dos periódicos y varias Juntas. 

Arvelo prepara una gran manifestación andradista en Tocuyito, donde 
goza de valiosas relaciones. 

Los Distritos occidentales están organizados por Pinto, Sangrona, 
Manuel A. Silva y otros liberales beneméritos, cuyos nombres iremos dando 
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á la estampa, para que esta gran causa conozca los servicios y méritos de cada 
uno. 

Canoabo y la Costa se han uniformado sin mayores esfuerzos; pues al 
nombre prestigioso del candidato del Partido Liberal, se une el concepto 
favorable de que gozan los propagandistas en aquellos lugares, esencialmente 
liberales. 

Aún no sabemos, á qué rincón de Valencia ha ido á parar con sus chismes, 
la anarquista candidatura de la minoría. 



PROGRAMA DEL GRAN CONSEJO LIBERAL ELECCIONARIO PARA LA PRO- 
CLAMACIÓN DE LA CANDIDATURA DEL GRAL ANDRADE. 



ILa Frtmta UVeraU No. IB.) 



EL GRAN CONSEJO LIBERAL 

eleccionario acuerda el siguiente 

PROGRAMA 
para la proclamación de la candidatura del 

GENERAL IGNACIO ANDRADE 

para la Presidencia de la República, en el período constitucional de 1898 

á 1902. 

I. — El día 2y de Abril próximo, á las g\ a. m., se reunirán en sus respec- 
tivos locales el Gran Consejo Liberal y las Juntas Liberales Andradistas de 
cada parroquia. 

II. — El Presidente de cada Corporación leerá ó hará leer el Programa de 
Gobierno del General Ignacio Andrade. 

III. — A las 1 1 a. m., hora fija, se hará la proclamación solemne de la can- 
didatura. En este instante se quemarán fuegos de artificio en todas las parro- 
quias. 

IV. — En cada uno de los mencionados locales será enarbolado el 
pabellón amarillo. 

V. — El Consejo Liberal Eleccionario presentará en ese día sus respetos 
al señor General Joaquín Crespo, Presidente de la República y Jefe del Par- 
tido Liberal, en señal de congratulación por la paz de que goza el país, por la 

♦7 
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libertad de la prensa que él está garantizando, y por haber salvado el Partido 

su unidad en el presente debate electoral. 

Caracas: Abril 22 de 1897. 

El Presidente, 

L. VILLANUEVA. 

El Primer Vicepresidente, 

FRANCISCO VARGUILLAS. 

El Segundo Vicepresidente, 
VENANCIO PULGAR. 

Los Secretarios, 

J. L. ARISMENDI, 

G. TERRERO ATIENZA. 



OPINIÓN PUBLICA. 

(Bdltorial de La Prwita lÁbwal No. 17.) 



El Manifiesto del General Andrade ha, de súbito, despertado á los indife- 
rentes; convertido á los incrédulos y de tal suerte electrizado al pueblo, dentro 
y fuera de Caracas, que en todas las esferas sociales, en todos los gremios in- 
dustriales, en todos los centros políticos, no hay más tema de conversación 
ó de conferencias, que sus magnas proposiciones, tan sensatamente pensadas 
y tan superiormente escritas; como debía corresponder á la inteligencia, ilus- 
tración y alteza de carácter del candidato del Partido Liberal. 

De suerte que las líneas que vamos á estampar, no contienen pensamien- 
tos nuestros, sino pensamientos del Consejo, de quien somos órganos, y pen- 
samientos del pueblo, al cual pertenecemos, en cuyo seno nos hemos for- 
mado, y de cuya comunión no habremos nunca de apartamos. 

Somos eco, y no voz. 

Somos no más que la sonora trompa de mil timbres que esparce á los 
cuatro vientos las ideas, las impresiones, los sentimentos y los entusiasmos 
del Partido, expresados y repetidos en los salones, en las calles, en los teatros, 
en las plazas, donde quiera que hay una agrupación de ciudadanos. 

Oigamos lo que dice la opinión pública. 

El General Andrade como político de moralidad en sus principios, y de 
firmeza en sus convicciones, se declara enemigo de las fusiones, que han sido 
siempre fatales, dentro y fuera de Venezuela, para el orden en la Administra- 
ción, y el desenvolvimiento regular de una política fecunda. 

Andrade no quiere fusiones. 

Su candidatura ha nacido, y se desarrolla en el seno de la Causa Li- 
beral, bajo la bandera del pueblo, la bandera amarilla, que ha sido siempre su 
enseña, desde que tomó parte en la vida pública. 

El Partido Liberal no se fusiona con nadie; lo que hace es recibir en sus 
filas á cuantos quieren reconocer sus doctrinas, su historia, su estandarte y su 
Jefe. 
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Y cuando el Partido ha aclamado al General Andrade, como Candidato 
suyo para la próxima Presidencia de Venezuela, es porque sabe que Andrade 
bien educado en la escuela del Benemérito General Crespo, ordenará mañana 
sus procedimientos, como los ordena hoy, como los ha ordenado antes, á las 
inspiraciones, consejos y advertencias de su egregio Jefe, á quien ha acompa- 
ñado siempre con acendrada fidelidad. 

Con Andrade no es posible ninguna fusión; porque el Partido Liberal, 
omnipotente para llevarlo hoy al Poder Supremo, será también omnipotente 
para mantenerlo en él, en paz, sin alianzas con ningún otro partido, y sin 
reacciones contra la situación de cuya masa va á salir. 

Más claro: el Gobierno del General Andrade tiene que construirse con 
los intereses, con los principios y con los hombres de esta situación ; procu- 
rando mejorar y perfeccionar lo que quede sin terminar, para acometer en 
seguida otras obras de progreso, en las infinitas aspiraciones de nuestro Par- 
tido. Los servidores de esta actualidad, serán en el Gobierno de mañana, 
como son en la candidatura de hoy, los cimientos con que el Partido Liberal, 
unificado, afirmará la obra de política del General Crespo, en la interminable 
labor del porvenir. 

Andrade no viene á dividir, á fraccionar el Partido; sino al revés, á con- 
solidar en el poder su unificación, como ha contribuido á formarla bajo la 
inspiración del General Crespo. 

Todos los liberales deben sentirse bien hallados con Andrade; aun sus 
más atolondrados malquerientes; porque él tendrá siempre un abrazo de 
confraternidad para todo liberal ; para todo liberal que venga á su derredor, 
á sostener con honradez, la tradición administrativa y la política del Jefe del 
Partido. 

En suma. Los intereses de la política quedarán bien resguardados con 
Andrade. 

En cuanto al desarrollo de la riqueza pública, el General Andrade ten- 
drá medios fecundísimos, apoyado por el prestigio del General Crespo, para 
trasformar el país con los bancos hipotecarios, vivificar con ellos la agricul- 
tura, madre de nuestras industrias; y armonizar con los intereses del comer- 
cio los de todos los gremios trabajadores, que solo piden paz, movilización 
de la riqueza territorial, y dinero barato para vitalizar sus mejores esfuerzos 
de inteligencia y actividad. 

Nada de reacciones. 
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Tal es la base fundamental del Gobierno que ha de presidir el General 
Andrade. 

La reacción es un sistema estúpido, cuyos efectos ha sufrido el país 
dolorosamente por largo número de años, y que es menester combatir con 
todos los recursos de la prensa y de la palabra. 

Las reacciones han fraccionado el Partido Liberal, hasta llevarlo á punto 
de desaparecer, como habría desaparecido, si el General Crespo no lo hubiera 
levantado, revivido y unificado. 

Las reacciones nos han arruinado, porque han sido el germen de las 
guerras intestinas. 

Las reacciones han quebrantado hondamente el carácter nacional; por- 
que han sido ellas las inventoras de los continuismos, de las trasgresiones ad- 
ministrativas, de las usurpaciones del Poder Público, y de las arbitrariedades 
de los mandatarios. 

En el seno de las reacciones es donde se han formado todas las tiranías, 
todos los poderes personales, todas las oligarquías, y todos los planes para 
explotar el tesoro público, el sudor de los trabajadores, y la inocencia del 
pueblo. 

Además. La edad enseña. 

El General Andrade no es un político nuevo, que viene á ensayarse en la 
difíciles tareas del gobierno; no. Es un hombre educado ya en la Magis- 
tratura de varias secciones de la Unión; conoce los hombres; sabe pesar los 
intereses públicos; y está acostumbrado á apaciguar con dignidad los ren- 
cores de los bandos políticos. 

Cuando ha gobernado, ha sabido ser justo. 

Cuando ha administrado caudales públicos, ha salido con sus manos 
puras. 

Y sirviendo al Partido Liberal desde su juventud no ha cometido jamás 
una infidencia. 

El Partido Liberal está satisfecho de su Candidato, y le dará el poder por- 
que es un liberal de merecimientos, y uno de los mejores amigos de nuestro 
Jefe, del Gran Caudillo que será en todo tiempo la primera y más poderosa 
influencia del país. 

Esto es lo que dice la opinión pública. 



TELEGRAMA DEL GRAL IGNACIO ANDRADE AL GRAL CRESPO PARTICI- 
PÁNDOLE HABER DADO SU CONSENTIMIENTO PARA LANZAR SU CAN- 
DIDATURA PARA LA PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA. 

(Lo Frm$a ¿I5«ral No. U.) 



(Telégrafo Nacional.) 

De Ciudad de Cura á Caracas. — 21 de Abril de 1897. — Las 2 hs. p. m. 
Para General Joaquín Crespo. 

Profundamente convencido de que la suerte del Partido Liberal está, 
por el propio carácter de su misión progresiva, ligado de manera indisoluble 
con el porvenir de la Patria, pienso también que la virtualidad de las ideas y 
la fraternidad de la acción han creado el vínculo de las responsabilidades his- 
tóricas y la solidaridad disciplinaria entre los correligionarios de la Gran 
Causa Liberal y de su Benemérito Jefe. 

Inspirado en esta convicción, pongo deliberadamente en conocimiento 
de usted que el Consejo Liberal Eleccionario de Caracas, un considerable 
número de Juntas constituidas y una gran suma de ciudadanos han solicitado 
de todos los puntos del territorio nacional mi consentimiento para proclamar 
mi candidatura á la Presidencia de la República en el próximo período cons- 
titucional, y yo lo he otorgado para hacer la propaganda eleccionaria en el 
seno de la comunión liberal, llevando como enseña la bandera gloriosa de 
Santa Inés y del Arauca. 

No es este telegrama solamente un homenaje de respeto hacia mi Jefe, 
sino también un tributo de cariño y consideración hacia el amigo generoso y 
magnánimo que me honra con su afecto. 

IGNACIO ANDRADE, 



CONTESTACIÓN DEL 6RAL CRESPO AL TELEGRAMA ANTERIOR. 

{La Prensa Lifterol No. le.) 



(Telégrafo Nacional.) 

De Caracas á Villa de Cura. 
Para General Ignacio Andrade. 

Acabo de recibir su importante telegrama en que usted me participa que 
habiéndosele pedido de todos los puntos de la República su consentimiento 
para proclamar la candidatura de usted á la Presidencia de la República, se ha 
prestado á ello contando con que la propaganda eleccionaria se haga en el 
seno de la Causa Liberal. 

Este suceso es para mí altamente satisfactorio desde luego que, en medio 
de la más amplia libertad con que se viene desarrollando en la República el 
proceso eleccionario, entra en la lucha la candidatura de un liberal de recono- 
cidos merecimientos por los servicios prestados á la Causa y al mismo tiempo 

uno de mis mejores amigos. 

J. CRESPO. 

6S 



PROGRAMA DE GOBIERNO DEL GRAL IGNACIO ANDRADE. 

(Lo Frm$a Lifterol No. 16.) 



Ciudadano Presidente y demás miembros del Gran Consejo Liberal Elec- 
cionario. 

Caracas. 

Tengo el honor de contestar por modo explícito la comunicación que, 
en virtud del Acuerdo tomado por ese Consejo el día 24 de Marzo último, se 
ha servido usted dirigirme con fecha 4 del corriente mes. 

Yo sé que en el ánimo de muchos de mis amigos venia condensándose 
el propósito de indicar mi candidatura para la Presidencia de la República 
en el próximo periodo constitucional; que luego se hicieron públicas estas 
generosas aspiraciones que tan excepcionalmente me honran; y, por último, 
vinieron á conmover mi espíritu numerosas insinuaciones para que revelase 
mi manera de pensar respecto de semejante indicación. 

Guardé por mucho tiempo el silencio que la circunspección me imponía; 
y si al cabo, llena mi alma de gratitud, he correspondido á mis amigos mani- 
festándoles mi asentimiento, es porque lanzado francamente mi nombre á la 
discusión pública, á la vez que los de otros distinguidos compatriotas, no quise 
abandonar á mis amigos en el noble empeño, ni dejar perdido para mi nombre 
el preciado honor de concurrir junto con los de tan nobles ciudadanos, al 
debate que la ley sanciona y la opinión pública habrá de resolver. 

Y debo decirlo también: me he recogido en mí mismo; me siento poseído 
del más acendrado patriotismo y con la voluntad inquebrantable de proseguir 
la próspera obra liberal del engrandecimiento del pueblo venezolano; he pul- 
sado mi corazón y no encuentro en él antipatías ni prevenciones contra 
nadie; y exento mi espíritu de los apasionados anhelos del triunfo, así como 
lo estaría también de la zozobra y la tristeza del vencimiento, he aceptado el 
puesto en que se me coloca para la lucha eleccionaria, sin que me sugestione 
la ambición innoble ni el egoísmo estéril; y muy seguro en consecuencia, de 
que sea cual fuere la solución que dé la voluntad popular á este grande y tras- 
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cendental problema, yo no sufriré perturbaciones en la conciencia, ni dejaré 
en la arena del combate ninguno de los títulos que me han hecho digno de la 
confianza de mis amigos. 

Afortunadamente, goza hoy Venezuela de un período excepcional en la 
agitada vida de los pueblos suramericanos. 

La paz reina en la República, 

porque los ciudadanos disfrutan de todas sus libertades; 

porque la Constitución y las leyes se cumplen fielmente; 

porque la Justicia garantiza el DerScho; 

porque las relaciones internacionales se cultivan con prudencia y las 
dificultades se dirimen honrosamente; 

porque la-prensa es libre; 

porque, en una palabra, la regularidad prevalece en todos los ramos de 
la Administración pública. 

Surge naturalmente de este concierto el bienestar interior, y son el res- 
peto y el crédito timbres de la República en el extranjero; de modo que no 
puede ser más propicio el actual momento político para que el pueblo de 
Venezuela ejerza la función soberana del sufragio, con la Constitución como 
egida y al amparo del egregio Magistrado que tiene la gloria de ser el primer 
guardián de los atributos inmanentes de la soberanía nacional. 

En cumplimiento, pues, de los deberes que contraigo al aceptar mi can- 
didatura para la Presidencia de la República en el período de 1898 á 1902, 
voy á exponer ante mis conciudadanos los principios políticos y de adminis- 
tración á que he de obedecer, con toda la energía y honradez de mis convic- 
ciones, en el caso de que el voto popular me llame á la Primera Magistratura 
de la Unión. 

Girando siempre dentro de la órbita de la Constitución y de las leyes, el 
Gobierno que me tocara presidir, nunca dejaría de rendir culto fervoroso al 
espíritu del progreso que es el primordial anhelo de la Causa Liberal. 

Remoras y escollos del progreso público son las reacciones que, salvo 
contadas y honrosas veces, han informado el criterio político de nuestras 
administraciones históricas. Las reacciones destruyen, y el deber de los 
gobernantes es edificar; las reacciones envilecen, y el deber de los Magistra- 
dos es dignificar al Pueblo, á la Ley y á la Patria. Así, los gobiernos que surjan 
del seno de la Causa Liberal, deberán prescindir de esa fórmula inmoral é 
infecunda, y buscar su fuerza y eficacia en los títulos de su propia historia, 
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para obtener el lógico desarrollo del progreso y el prestigio de las institit- 
ciones. 

La situación que nazca de los futuros comicios he de ser absolutamente 
tradicionalista, es decir: sucesora legítima de la actual administración, é irre- 
vocablemente solidaria de todas sus responsabilidades. No pueden los Go- 
biernos dejar de ser solidarios ni, por lo mismo, repudiar sus compromisos; 
representan al Estado, el cual no perece, porque á su vez representa á la socie- 
dad, cuya vida es permanente. 

Yo debo y quiero decirlo con franqueza: teniente y amigo del Benemérito 
General Joaquín Crespo en aquella cruzada rei vindicadora de 1892, en que 
fué el factor principal, para ser luego creador de la presente fecunda situación, el 
camino de la consecuencia será el derrotero invariable de mis procederes poli- 
ticos, si me llegara á tocar la honra de sucederle en el Poder. Y si bien pre- 
sumo que de idéntica manera se conduciría cualquiera otro candidato liberal, 
yo tengo razones especiales y de carácter esencialmente personal, para acatar 
la indiscutible autoridad moral y política del General Crespo, porque he ad- 
quirido la costumbre de orientar mis decisiones por el luminoso criterio de su 
experiencia y de su patriotismo y porque él habrá de conservar, como funda- 
dor de esta nueva era de la vida nacional y Jefe del Partido Liberal, el ascen- 
diente de su honorable y conspicua personalidad en las deliberaciones solemnes 
de la Causa y del Gobierno. 

El impulso moral de su obra no es el capricho de un momento, no es 
una acción que pasa y se olvida: es la realización de un pensamiento tras- 
cendental para el bien y la gloría de la República, en cuyo complejo orga- 
nismo vive, palpita y se desarrolla. 

En el Gobierno de la República, yo no podría practicar sino las doctrínas 
de la Democracia, que no es otra cosa que el Gobierno del pueblo para el pue- 
blo, en el cual están representadas todas las ideas, todas las aptitudes y todas 
las actividades, para producir por la virtud de su evolución, del noble estímulo 
y del perseverante empeño, el concierto armónico de la libertad y el progreso 
en que los hombres son independientes, viven sin diferencias de derechos y se 
tratan con amor y respeto en medio á la actividad del trabajo, que los hace 
buenos, sin ser vencidos ni vencedores políticos, sino hermanos en la natura- 
leza y en la Patria. Los hombres, como los pueblos, no buscan ya, ni deben 
buscar razones para odiarse y para exterminarse; no se pregunta sino cuáles 
rumbos siguen, para saber si son probos y justos; si son tolerantes, laboriosos 
y amantes decididos de su país; es decir, si son liberales, pues sólo así es como 
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pueden hacerse dignos de alcanzar su propio bienestar; de aqui que cuando 
en ejercicio de su soberanía electoral, designan un mandatario, no obran tan 
sólo por arranque de mera simpatía: atienden, sí, á los antecedentes que lo 
caracterizan y sacan de éstos, como un individuo de su educación, las ideas 
que determinan su voluntad. 

Ninguna libertad sería contrariada por el nuevo Gobierno. Yo creo 
que el Estado, del que es delegatarío el Gobierno, no puede crear ni destruir 
derechos, pues su misión es garantizar los naturales y legítimos, para que no 
se perturbe el orden de la sociedad ni perezca el espíritu de justicia que debe 
reinar en el seno de todas sus manifestaciones. Tal es, y tal debe ser la obra 
de los gobiernos del Partido Liberal ; y por ello no es difícil observar, en la 
época presente, que á medida que el Estado se ha limitado en su acción, las 
funciones de la sociedad han crecido: el individuo es autónomo; el siervo y el 
paria han desaparecido; la libertad de creer y pensar ha quebrantado las 
ataduras de la conciencia y del espíritu; el comercio y el crédito han abierto 
las fuentes de la prosperidad y de los recursos, y la asociación ha centuplicado 
las fuerzas. 

Yo admiro semejante obra con toda la verdad de mis sentimientos; y 
por esto considero como la más trascendental conquista alcanzada por el Jefe 
de nuestra Causa, General Joaquín Crespo, haber establecido sobre bases de 
perdurable solidez la confraternidad liberal; esta es su gloria más pura y más 
hermosa! 

Quien haya seguido paso á paso en la República el largo y laborioso 
proceso de la Unificación Liberal y pesado con rectitud de criterio los moti- 
vos á que ha obedecido y los elevados fines a que tiende; 

Quien haya medido los esfuerzos hechos para cubrir con manto de gene- 
roso olvido las hondas disensiones que, por circunstancias especiales, habían 
dividido á hombres que profesan unas mismas ideas y con sus diversas facul- 
tades han contribuido al triunfo de la doctrina democrática; 

Quien haya podido observar cómo se han cicatrizado las heridas al favor 
de un honrado y perseverante trabajo de recomposición que tuvo por base la 
magnanimidad; 

Quien haya visto y palpado estos milagros de abnegación en la comuni- 
dad liberal, al sacrificar diferencias y apagar sus resentimientos, para unirse y 
compactarse en obsequio de toda la familia venezolana y del engrandecimiento 
de la Patria; 
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Quien haya considerado cuánta es la virtud republicana del Jefe de 
aquella comunidad, al fijar así el definitivo renacimiento de la acción viril y 
uniforme del partido por nuestras libertades públicas; 

No! no puede sospechar que espurios intereses puedan venir mañana a 
derribar esa magnifica obra de la unidad liberal, ni que una bandería cualquiera 
sea capaz de sembrar simiente de disolución en el espacioso campo en que el 
patriotismo y la prudencia la han levantado con perseverancia admirable. 

Siendo tan profundamente democrática nuestra sociedad y reconciliado 
ya el Partido Liberal para poder así continuar la vida de sus triunfos con los 
adelantamientos de la República, complázcome en afirmar que, sea cual fuese 
la suerte que me señale el destino, como Magistrado ó como simple ciudadano, 
mi estrella polar será aquella nobilísima Causa á que he consagrado todas mis 
fuerzas, porque ella es la Causa de la libertad y del derecho, la Causa que ha 
rescatado los oprimidos, la Causa del trabajo, único generador de la virtud. 
En el poder, yo no permitiría ninguna profanación de su esclarecido evan- 
gelio. 

Después de las manifestaciones precedentes, en las cuales queda sentada 
la observancia severa de los deberes legales y políticos del Magistrado, difícil 
fuera agregar alguna cosa más como programa de Gobierno. 

En el Código Fundamental se contienen, forjados ya en el molde del 
precepto, todos los principios que constituyen la doctrina más avanzada de la 
Causa Liberal; y en las leyes que se desprenden de él, se hallan trazados, del 
propio modo, los procedimientos á que deben ceñirse los diversos brazos del 
Poder Público, para hacer efectivos los derechos de todo orden que allí están 
definitivamente consagrados. 

Federal la República, su forma de Gobierno no ve y considera tan sólo 
un lado de la vida social y política: ve y considera la vida en toda su plentitud, 
en todas sus faces. Compadece el régimen de la sociedad con la expansión 
del individuo; el anhelo de libertad con el menester de la autoridad; la cons- 
tante aspiración del mayor bien, que es el progreso, con los intereses per- 
manentes de la existencia común; la autonomía de las Secciones con la sobe- 
ranía de la Unión. 

Una buena Administración no sería, pues, otra cosa que la efectividad 
de todos esos principios, con el cuidado de no perturbar jamás el equilibrio 
saludable y necesario de sus fuerzas antitéticas. 
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Y se alcanza semejante efectividad: cumpliendo con honradez y con 
el deseo de producir el bien, los procedimientos que para ello determina la 
ley; 

Dar la educación, 

Fomentar la instrucción, 

Alentar el trabajo, 

Proteger las industrias. 

Favorecer la agricultura. 

Facilitar la inmigración útil. 

Practicar la independencia de los poderes públicos, 

Respetar en absoluto el derecho de sufragio, 

Distribuir con pulcritud la Renta pública. 

Devolver al contribuyente, por medio de obras de utilidad pública, los 
sobrantes del Erario, 

Corregir los abusos y reprimir el crimen, regenerando al delincuente por 
medio de la sana enseñanza, del trabajo y de la escuela en Penitenciarias 
adecuadas, > 1 

Robustecer el Crédito al favor del ahorro, del cumplimiento severo de los 
compromisos y del sostenimiento de nuestro patrón de oro, 

Conservar y extender las relaciones exteriores de la República, sin menos- 
cabo de su soberanía, sin conculcación de sus principios y cánones democrá- 
ticos, ni abandono del Derecho americano. 

Hacer de la vida de los hombres en toda ocasión, un santuario inviolable 
y de la propiedad un altar sacrosanto, 

Amparar en establecimientos de Beneficiencia, que han de propagarse, 
al menesteroso que padece el infortunio ó la desgracia, 

Llamar á la juventud, porta — estandarte de todo lo grande, de todo lo 
noble, de toda energía, á la participación de los puestos públicos. 

Conservar la libertad de la Prensa para que enseñe y evangelice el Dere- 
cho, afiance el mutuo respeto de los hombres y denuncie los abusos del Poder, 

Dar calor á la iniciativa individual para que el Estado tenga el menor 
número de funciones. 

Perfeccionar y difundir los medios de nuestra comunicación, para que sea 
pronta, segura y eficaz. 

Equilibrar los gastos públicos con los productos de la Renta, 

Honrar debidamente, como nos lo ha enseñado el Benemérito Crespo, la 
memoria de los grandes servidores de la Patria, 
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He aquí, en síntesis, lo que fielmente debería practicar una administra- 
ción que siguiese la estela de la presente, inspirándose en las conveniencias del 
País. 

Y á ello tenderían mi amor al pueblo venezolano, al que pertenezco en- 
tero, y mi buena voluntad, que habrían de contar para el efecto, como factor 
principal, con la generosa cooperación de mis conciudadanos, si la mayoría 
de éstos me colocase en la Primera Magistratura de la República. 

Pero para ejecutar las opiniones políticas y administrativas que he mani- 
festado en esta Exposición, se requiere indefectiblemente: 

probidad política, porque ella es el alma de las buenas causas; 

lealtad política, manifestada por la más cabal solidaridad de los Gobier- 
nos liberales, á fin de que los unos tengan el derecho de considerar como pro- 
pias las glorias alcanzadas por los otros; 

consecuencia política, para que se produzca el perfeccionamiento de las 
prácticas administrativas por modo firme y seguro, aunque sea lento, pues 
la obra del Partido Liberal de Venezuela sólo ha menester tiempo y buena fe 
en los gobernantes para hacer de la República una de las primeras naciones de 
Sur América. 

Jamás he sido doloso, desleal ni inconsecuente, y nunca me atrevería á 
llegar al Poder Público si no pudiese ejercerlo con honradez; si no sintiese 
mi corazón libre de pasiones insanas; si no viese á un hermano en cada uno 
de mis conciudadanos; si desde aquella altura, no pudiese dar un abrazo sin- 
cero á quien quiera que no hubiese sido propicio á mi elección. 

Tales son mis ideas y los principios que, en caso de ser ungido por el voto 
de mis conciudadanos, informarán la política y la administración en el próxi- 
mo período constitucional: principios que constituyen el Credo inmortal de 
la gran Causa de los Pueblos y en los cuales debe inspirarse la trascendental 
propaganda con que ese Consejo Liberal Eleccionario desea favorecerme, 
llevando por enseña el lábaro glorioso de la Federación, y teniendo por ideal 
la grandeza de una Patria feliz, objetivo supremo del Partido Liberal. 

* 

No me halaga el ejercicio del Poder por el dominio que él entraña sobre 
mis semejantes: creo que sólo es amable por la capacidad en que coloca al 
elegido para hacer grande y feliz á su Patria. 
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En esta idea se funda el concepto popular del derecho eleccionario, de 
modo que, votar por un ciudadano es creerle capaz para el bien, y ésta es la 
gloria en nuestras civilizadas sociedades democráticas. 

Por esta razón yo abrigo la más intensa gratitud para las caracterizadas 
personas que constituyen las Juntas Eleccionarias que han proclamado mi 
nombre, como candidato para la Presidencia de la República en el próximo 
período constitucional, y para todos mis amigos que me han hecho espontá- 
neas manifestaciones de honrosa adhesión. 

Y séame permitida, para terminar, una expansión de mis sentimientos 
personales. Si mi lealtad política hacia el General Joaquín Crespo, como Jefe 
de mi Causa, es hija de mis convicciones liberales, la amistad ha engendrado 
también la consecuencia inquebrantable hacia el hombre que me ha honrado 
con distinciones elevadas en el orden de los afectos; que con la nobleza de su 
conducta en las agitaciones de nuestra vida nacional, señala á sus amigos el 
rumbo del honor como ciudadano y como servidor público; y que por la alta 
inteligencia del deber y del patriotismo que forma su carácter, me ha hecho 
comprender, con alegría profunda, que la Patria será grande mientras tenga 
hijos que aún en medio del desastre de nuestras perturbaciones sociales, con- 
serven y difundan las ideas salvadoras y las aspiraciones generosas, tal así 
como nuestros Padres supieron mantener en sus corazones homéricos, á des- 
pecho del fuego y de la sangre, los ideales redentores de la soberanía nacional 
y la independencia americana. Yo tengo, pues, por el General Crespo, la 
doble gratitud del amigo y del patriota, y en almas como la mía, los senti- 
mientos de este linaje no se desvanecen sino con el último aliento de la 
vida! 

Con toda mi consideración, soy de ustedes afectísimo amigo y compa- 
triota. 

IGNACIO ANDRADE. 

Villa de Cura: 14 de Abril de 1897. 



TELEGRAMA DEL GRAN CONSEJO LIBERAL ELECCIONARIO. AL ORAL 
ANDRADE SOBRE LA APROBACIÓN DEL ANTERIOR PROGRAMA DE 
GOBIERNO. 

{La Ptrnaa JA^ena No. 16.) 



Señor General Ignacio Andrade. 

Villa de Cura. 

El Gran Consejo Liberal Eleccionario, en sesión extraordinaria de hoy, 
se ha enterado con profunda satisfacción de su patriótico y atinado programa, 
cuya lectura ha sido interrumpida con entusiastas aplausos. 

El Gran Consejo se honra de felicitar á su eminente candidato, por tan 
notable documento. 

Presidente, Dr. Laureano Villanueva. — Primer Vicepresidente, General 
Francisco Varguillas. — Segundo Vicepresidente, General Venancio Pulgar. 
Vocales; General Victor Rodríguez, General Pedro Tomás Lander, Dr. S. 
Terrero Atienza, General José María García Gómez, General Abelardo Aris- 
mendi, Dr. A. Riera, Aguinagalde, General Manuel María Bermúdez, J. M. 
Manrique, General Francisco Batalla, General Z. Bello Rodríguez, Dr. Gra- 
ciano Riera Aguinagalde, Dr. Rafael Villavicencio, Dr. Teófilo Rodríguez, 
Dr. Alberto Smith, Dr. Alberto Couturier, General Leopoldo Sarria, Dr. 
Emilio Horacio Velutini, Dr. Diego Casañas Burguillos, General Marco 
Tulio Saluzzo, General Ignacio de la Plaza, General Domingo Castro, Gene- 
ral Santos C. Mattey; Tesorero, Enrique Chaumer; Secretarios: Dr. José 
Loreto Arismendi y Gustavo Terrero Atienza. 



CONTESTACIÓN DE GRAL. ANDRADE AL TELEGRAMA ANTERIOR. 

{La Prmua Liberal No. 16.) 



(Telégrafo Nacional.) 

De Ciudad de Cura á Caracas: el 22 de April de 1897. — Las 10 hs. a. m. 

Para Doctor L. Villanueva, General F. Varguillas, General V. Pulgar, 
General V. Rodríguez, Pedro Tomás Lander, Santiago Terrero Atienza, 
General J. M. García Gómez, General Abelardo Arismendi, Doctor A. Riera 
Aguinagalde, General Manuel M. Bermúdez, J. M. Manrique, General F. 
Batalla, General Z. Bello Rodríguez, Doctor G. Riera Aguinagalde, Doctor 
Rafael Villavicencio, Doctor Teófilo Rodríguez, Doctor A. Smith, Doctor 
A. Couturier, General Leopoldo Sarria, Doctor E. H. Velutini, Doctor 
Diego Casañas Burguillos, General Marco Tulio Saluzzo, Ignacio de la 
Plaza, General Domingo Castro, General Santos C. Mattey, Enrique Chau- 
mer. Doctor José Loreto Arismendi y Gustavo Terrero Atienza. 

El telegrama de ustedes fecha de ayer, me impone de que fué leída y 
aprobada por ese Gran Consejo Liberal Eleccionario, la exposición de ideas 
y principios que tuve la honra de dirigir á ustedes el dia 14 del mes corriente. 

Estar de acuerdo con ustedes, ciudadanos que enaltecen nuestra Patria 
con sus luces, su patriotismo y su honorabilidad, es una alta satisfacción y 
una credencial brillante, de que me enorgullezco. 

Acepto la felicitación de ustedes y deseo que sólo se aprecie en mi con- 
ducta la fidelidad liberal que me anima, pues toda la gloria de esos honrados 
propósitos, corresponde á la Gran Causa Histórica, en cuyos dogmas me 
inspiro, y á su Benemérito Jefe que traza con su ejemplo la amplia ruta de 
las consagraciones abnegadas. 

Soy de ustedes afectísimo amigo y compatriota, 

IGNACIO ANDRADE. 



PROCLAMACIÓN DE LA CANDIDATURA DEL GRAL IGNACIO ANDRADE 
PARA LA PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA. 



(La PrtMQ ZÁHna No. U.) 



EL CANDIDATO DEL PARTIDO LIBERAL. 

El Partido Liberal escogió el 27 de Abril para hacer la proclamación 
solemne de su candidato á la Presidencia de la República, en el próximo 
período constitucional; como si se hubiera querido poner la presente jornada 
política del Partido, unificado en la paz, bajo la egida de la brillante gloria 
que alcanzó, unificado para la guerra, en la campaña del 70. 

Hemos querido enlazar los recuerdos de aquella época, de máximos 
esfuerzos por la civilización de Venezuela, con el grandioso movimiento 
electoral que afianzará para siempre la paz y el imperio de la soberanía 
popular. 

Y al efecto; en toda la República al saludar con alborozo la aurora del 
día magno del 70, ha sido victoreado, puede decirse, unánimemente, el ciuda- 
dano General Ignacio Andrade como candidato del Partido. 

Desde hoy está electo por las aclamaciones del pueblo. En Setiembre 
quedará perfeccionada la elección por el voto directo y legal de sus con- 
ciudadanos. 

En sesión solemne de ayer, á las 11 a. m., expidió el Gran Consejo 
Liberal Eleccionario, representante de la inmensa mayoría del pueblo de 
Caracas, el siguiente acuerdo leído entre aplausos en el salón de las sesiones, 
y celebrado con entusiasmo, durante todo el día, por las Juntas electorales 
de las parroquias de dentro y fuera de la capital: 

EL GRAN CONSEJO LIBERAL ELECCIONARIO 

CONSIDERANDO: 

Que las ideas políticas y administrativas, el elevado pensamiento y pro- 
pósitos austeros; la doctrina democrática y principios liberales que se con- 
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tienen en el Programa de Gobierno presentado por el ciudadano Gral. Ignacio 
Andrade, documento en el cual se revelan sentimientos del más puro patrio- 
tismo, culto á la lealtad y á todas las virtudes republicanas, son garantia cierta 
de que aquel sabrá hacer el bien del Pais, si los pueblos lo llevan á la Primera 
Magistratura; ! 

CONSIDERANDO: 

Que esas ideas y propósitos, esa doctrina y sentimiento patriótico, co- 
rresponden al ideal de nuestra Causa y á la aspiración de los pueblos; 

En conformidad con lo resuelto por la Gran Asamblea Liberal de 21 de 
Marzo último, é interpretando la mayoría de los venezolanos, 

ACUERDA: 

Proclamar solemnemente la candidatura del ciudadano 

GRAL. IGNACIO ANDRADE 

para Presidente de la República en el próximo periodo constitucional de 1898 
á 1902 y presentarla al voto del Pueblo Venezolano. 

Dado en Caracas á 27 de Abril de 1897. 

El Presidente, Dr. Laureano Villanueva; Vocales: General Víctor 
Rodriguez, General Venancio Pulgar, Gral. Francisco Varguillas, Gral. Pedro 
Tomás Lander, Dr. S. Terrero Atienza, Gral. J. M. García Gómez, Gral. 
Abelardo Arismendi, Dr. A. Riera Aguinagalde, Gral. Manuel M. Bermúdez, 
J. M. Manrique, Gral. Francisco Batalla, Gral. Z. Bello Rodríguez, Dr. Gra- 
ciano Riera Aguinagalde, Doctor Rafael Villavicencio, Dr. Teófilo Rodri- 
guez, Dr. Albert Smith, Dr. Alberto Couturier, Gral. ILeopoldo Sarria, Dr. 
Emilio Horacio Velutini, Dr. Diego Casañas Burguillos, Gral. Marco Tulio 
Saluzzo, Gral. Ignacio de la Plaza, Gral. Domingo Castro, General Santos 
C. Mattey; Tesorero, Enrique Chaumer; Secretarios, Dr. José Loreto Aris- 
mendi y Gustavo Terrero Atienza. 

A efecto del Art. 5°. pidió el Consejo una audiencia al Presidente, quien 
contestó que lo recibiría á las 4, en el Palacio Federal, después del acto de la 
entrega de la espada. 

A la hora fijada entró el Consejo en el Salón Elíptico; en donde se le 

recibió con una salva de aplausos. Su Presidente, cumplidas las cortesías de 

estilo, tomó la palabra, para decir más ó menos al Supremo Magistrado, que 

la Corporación política que presidía, había querido asociarse al pueblo de 

5 
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Caracas, para felicitarle como á Presidente de la República, por la paz de que 
goza el país, y por la libertad electoral que él está garantizando: 

—como á Jefe del Partido Liberal, por haberse salvado, en su concepto, 
la unificación del Partido, con la candidatura del General Andrade que el 
Consejo sustenta: 

— y por último, que deseaba el Consejo congratularse con él personal- 
mente por la espada de honor que el Congreso acababa de entregarle; por- 
que eso significa que el pueblo de Venezuela, por medio de sus Represen- 
tantes, pone en sus manos aquella espada para que en todo tiempo defienda 
con ella la soberanía de la nación, como lo había hecho el 92; y además, los 
liberales principios de la Federación consignados en la Constitución y leyes de 
la República. 

A esta sencilla felicitación contestó el General Crespo diciendo, que 
agradecía sinceramente las finas congratulaciones del Gran Consejo Liberal 
Eleccionario; y que lo excitaba á continuar sin descanso en sus patrióticas 
labores, como una enseñanza de prácticas republicanas para lo porvenir. 

El General Crespo dio la mano afectuosamente á cada uno de los Con- 
sejeros; quienes, terminado el acto, se retiraron por en medio del salón, 
despidiéndose con un respetuoso signo de cabeza, de aquella numerosa con- 
currencia que, de pié, manifestaba con sus miradas y ademanes que sim- 
patizaba con ellos en sus propósitos políticos. 



TELEGRAMA D^L GRAN CONSEJO LIBERAL ELECCIONARIO AL GRAL 
ANDRADE SOBRE LOS ACTOS DEL 27 DE ABRIL 



(Lo Ftmmo IÁb9ral No. If .) 



Caracas: 27 de Abril de 1897. 

Para General Ignacio Andrade. 

Ciudad de Cura: 

Al terminar el justiciero acto de la entrega de la espada de honor, que al 
Benemérito Gral. Joaquín Crespo acordó la Constituyente de 1893, y que 
puso en sus manos la Comisión del Congreso Nacional, el Gran Consejo Libe- 
ral Eleccionario fué recibido en audiencia pública, en el mismo Salón Elíp- 
tico del Palacio Federal, y en medio de los aplausos de toda la concurrencia; 
audiencia previamente fijada por el General Crespo, en la cual el Presidente 
del Consejo, Doctor Laureano Villanueva, presentó al General Crespo las 
felicitaciones del Cuerpo, á nombre del Partido Liberal, por la paz de que 
disfruta la República, por la fecha inmortal del 27 de Abril, por el merecido 
honor que le ha discernido la Nación, y por la libertad electoral que está garan- 
tizando; añadiendo que, como á Jefe del Partido Liberal, quería darle la buena 
nueva de que con la candidatura del General Andrade que el Consejo está 
sustentando, se ha salvado la unidad del gran Partido. 

A todo esto contestó el General Crespo con oportunos conceptos que 
agradecía aquellas felicitaciones y excitaba al Consejo Liberal á continuar en 
sus patrióticas tareas como una enseñanza de las prácticas republicanas para 
el porvenir. 

Por todo ello reciba usted nuestras patrióticas felicitaciones. 

El Presidente, Dr. Laureano Villanueva; El Primer Vicepresidente, 
Gral. Francisco Varguillas; El Segundo Vicepresidente, Gral. Venancio Pul- 
gar; Vocales: General Víctor Rodríguez, Gral. Pedro Tomás Lander, Dr. S. 
Terrero Atienza, Gral. J. M. García Gómez, General Abelardo Arismendi, 
Dr. A. Riera Aguinagalde, General Manuel M. Bermúdez, J. M. Manrique, 
Gral. Francisco Batalla, Gral. Z. Bello Rodríguez, Dr. Graciano Riera Aguina- 
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galde, Doctor Rafael Villavicencio, Dr. Teófilo Rodríguez, Dr. Alberto 
Smith, Dr. Alberto Couturier, Gral. Leopoldo Sarria, Dr. Emilio Horacio 
Velutini, Doctor Diego Casañas Burguillos, Gral. Marco Tulio Saluzzo, Gene- 
ral Ignacio de la Plaza, Gral. Domingo Castro, Gral. Santos C. Mattey; 
Tesorero, Enrique Chaumer; Secretarios: Dr. José Loreto Arísmendi y Gus- 
tavo Terrero Atienza. 



CONTESTACIÓN AL TELEGRAMA ANTERIOR. 

Oa Prmua Lí^erai No. U.) 



(Telégrafo Nacional.) 
De Ciudad de Cura á Caracas. — 2S de Abril de 1897. — Las 11 hs. a. m. 

Para Gran Consejo Liberal Eleccionario: 

Envió á ustedes mi saludo de patriota y mi congratulación de liberal por 
la$ solemnidades de ayer. 

¡ Qué bien está la espada del honor en manos del General Crespo! El es 
el Jefe del Partido Liberal y el patriota esclarecido que sabrá honrarla en todas 
las emergencias trascendentales. 

Estoy de plácemes por el homenaje que ese Consejo rindió ayer en au- 
diencia pública al General Crespo, por el acto de justicia que se tributaba y por 
su republicana actitud en el presente debate eleccionario. 

Soy de ustedes amigo y compatriota, 

IGNACIO ANDRADE. 



EL CANDIDATO DEL PARTIDO LIBERAL 

(Bdltorlal de La Prmsa Liberal No. 2L) 



En menos de un mes de propaganda electoral, se ha conmovido honda- 
mente el país; y sin ningún esfuerzo se han agrupado todos, ó casi todos los 
liberales, al rededor de la candidatura del señor General Ignacio Andrade. 

El candidato estaba ya en la conciencia y en el corazón de los liberales; 
de suerte que al ser meramente iniciada la campaña electoral, por el poderoso 
grupo de liberales, que forman la grande Institución Electoral de la Repú- 
blica, con el nombre de Gran Consejo Liberal Eleccionario, empezó á manifes- 
tarse la opinión, con nunca visto entusiasmo, en favor del General Andrade; 
y fué creciendo su prestigio, hasta venir á hacer explosión el 27 de Abril, con 
el carácter de una aclamación nacional. 

Las Juntas andradistas de Caracas, y las de todo el país, ratificaron ese 
día sus anteriores pronunciamientos; de lo cual dan fe los telegramas y cartas 
innúmeros que venimos publicando, y con los cuales, ayer no más, ocupamos 
todas las columnas de este Diario. 

A las declaraciones ruidosas de las Juntas, han venido á añadirse en 
Caracas, más de mil adhesiones de personas distinguidas, que por ocupaciones 
personales, ó por estar ausentes de la capital, no habían publicado sus pronun- 
ciamientos por el General Andrade, y que esperaban una ocasión solemne 
para hacerlo. Comenzamos hoy á estampar sus nombres, para continuar 
mañana, conservándolos en nuestros registros electorales, como votos de 
mérito, que vienen á reforzar nuestras filas, y á redondear la opinión de Cara- 
cas en favor del candidato aclamado por el Partido Liberal; honrando por 
hoy este escrito con los nombres de los apreciable ciudadanos siguientes: 

General León Lameda. 
General Venancio A. Morín. 
General Juan Renjifo. 
Doctor Félix Quintero. 
Doctor Nicolás Delgado García. 
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General S. Leopoldo Maldonado. 
Coronel Gonzalo Bello Rodríguez. 
General Tesalio R. Fortoul. 
General Juan I. Aranguren. 
Doctor V. Vanegas. 
Doctor A. Machado. 
General José Leandro Martínez. 
General Francisco Casañas. 
General Rafael Sordo. 
Doctor Jacobo Pimentel. 
Doctor B. Mosquera. 
Doctor H. Rivero Saldivia. 
General Armando Rolando. 
General Rafael Bolívar. 
Francisco Pimentel. 
General Gregorio Segundo Riera. 
Doctor F. de P. Meaño Rojas. 
Coronel Rafael Acosta. 
General Cosme Rodríguez García. 
Doctor Gonzalo Picón Pebres. 

Estas firmas, publicadas así diariamente en grupos de veinte ó treinta, 
quedan mejor impresas en la mente del pueblo. 

Las ratificaciones de las Juntas Andradistas, hechas con el mayor orden 
y júbilo en sus respectivos locales, tanto en las parroquias urbanas, como en 
las foráneas del Distrito Federal, se irán reproduciendo á medida que lo per- 
mitan las cartas, actas, discursos, protestas, artículos de colaboración, crónicas 
de variado género electoral, y mil materiales que llegan á la imprenta en volú- 
menes, como nunca jamás lo habíamos visto en nuestra ya larga vida de 
Diarista. 

En seguida daremos cuenta de los pronunciamientos de las Juntas Uni- 
ficadoras del Distrito Federal y de los Estados: todas conformes por la candi- 
datura del General Andrade. 

Los de las Juntas Unificadoras de Carabobo, presididas por el honrado 
y circunspecto General Hermógenes López, han causado en los aislados y 
fugitivos enemigos del General Andrade, escandalosos arrebatos de ira y 
desesperación. 
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No pudiendo dar salida en La Prensa Liberal á todas las noticias que nos 
vienen de aquel liberal Estado, hemos tenido que apelar á un boletín en que 
hemos coleccionado magníficos editoriales de El Diario, La Tribuna, El Día, 
El Patriota y El Partido Liberal, sintiendo no haber tenido á la mano el del 
pronunciamiento del Uno y Catorce, para haberlo reproducido junto con los 
demás. 

Al pie de esos escritos van las manifestaciones del Consejo Liberal Elec- 
cionario de Carabobo y de la Junta Unificadora, y varías cartas y telegramas 
de personas notables de los Distritos del Estado. 

El segundo Boletín de Carabobo saldrá mañana. 

Tenemos á la vista los pronunciamientos de las Unificadoras de los Esta- 
dos Lara, Bermúdez y Zamora, de que dan aviso algunos telegramas de hoy. 

Votos de igual valiosa trascendencia, social y política en el Estado Fal- 

cón, son los expresados en el siguiente telegrama de personajes políticos de 

Coro, de inmensa opinión en aquel Estado, y que nos es grato publicar al 

pié de este editorial. 

Caracas: Abril 27 de 1897. 

Señor Gral. Ignacio Andrade. Ciudad de Cura. 

Hoy, día de gloria para la Causa Liberal, nos pronunciamos por usted 
para la Presidencia de la República. Podemos asegurar á usted que la gran 
mayoría liberal del Estado " Falcón," que representamos, acojerá con entu- 
siasmo su candidatura. 

Sus amigos. 

León Faría. — Leoncio Navarrete. — ^José M. Gil. — ^Arístídes Tellería. — 
Desiderio Morales. 



EL CANDIDATO DEL PARTIDO LIBERAL 

(Bditorlia da La Prm$a lÁb^na No. ti) 



El Partido Liberal Unificado de los Estados Lara, Carabobo y Bermú- 
dez se pronunció el 27 de Abril por la candidatura del General Andrade para 
la Presidencia de la República en el próximo periodo constitucional. 

Véanse los documentos y telegramas que hasta la fecha se nos han 
remitido, y que testifican la compactibilidad de la opinión pública en favor 
de la propaganda inciada por el Gran Consejo liberal Eleccionario de 
Caracas. 

VALENCIA. 

Valencia: Abril 27 de 1897. 

Señor General Ignacio Andrade. Villa de Cura. 

Después de haber asistido á todos los actos oficiales como miembros 
de la Gran Asamblea Unificadora del Partido Liberal, en celebración d^l 27 
de Abril, hemos aprovechado tan glorioso dia para proclamar la candidatura 
de usted para la Presidencia de la República y la del Doctor Ezequiel Jelambi 
para la del Estado Carabobo en el período de 1898 á 1902. En este mismo 
momento el Partido Liberal Unificado hace igual proclamación en todos 
los Distritos y Parroquias, por cuyo suceso enviamos á usted nuestras sin- 
ceras congratulaciones. Una comisión de esta Gran Asamblea presentará 
á usted el pronunciamiento del Partido Liberal Unificado de Carabobo. 

Hermógenes López. — Mariano Izquierdo. — Francisco E. Caballero. — 
F. González Guiñan. — M. A. Silva. — Manuel Delvalle. — ^Juan de Mata Yé- 
pez. — ^Juan P. P. Arrubla. — Santiago González Guiñan. — Miguel A. Olivero. 
— Pedro Feo. — Fernando Izquierdo. — ^Juan E. Tovar. — E. Borjas León. — 
Canuto García. — Federico Uslar. — León Corao. — R. Cisneros Ochoa. 
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BARQUISIMETO. 
(Telégrafo Nacional) 
De Barquisimeto á Caracas. — 27 de Abril de 1897. — Las 9 hs. a. m. 

Para Presidente del Gran Consejo Liberal Eleccionario. 

El periódico La Unión Democrática lanza el nombre del General Ig- 
nacio Andrade para la Presidencia de la República, y el del General Elias T. 
Aular para la del Estado. 

Inusitado entusiasmo por nuestros candidatos, manifestaciones laudato- 
rias para el General Crespo, como conductor del Partido Liberal. 

Rogerio Alvarado. — ^J. M. Ponte. — Celso Fortoul. — ^Agustín Alvarado. 
— M. G. Yánes. 



BARQUISIMETO. 
(Telégrafo Nacional.) 
De Barquisimeto á Caracas. — 27 de Abril de 1897. — Las 8 hs. a. m. 

Para Dr. L. Villanueva y demás membros de la Junta Directiva Eleccionaria. 

En este momento la Junta Directiva Eleccionaria que suscribe, á la 
cabeza de los liberales de esta capital, se acaba de pronunciar por la presti- 
giosa candidatura del Benemérito General Ignacio Andrade para Presidente 
de la República, y por el General Elias T. Aular para la del Estado. 

La prensa liberal del Estado se ha pronunciado igualmente, y de la 
mayor parte de los Distritos se han recibido ya telegramas participándonos 
sus pronunciamientos por las mismas candidaturas. 

Felicitamos al Gran Partido Liberal y á ustedes por tan fausto aconteci- 
miento, que prueba de un modo incuestionable la omnipotencia de nuestra 
causa. , 

Rogerio Freites. — R. Perdomo. — L. Agüero M. — Mariano J. Diaz. — . 
J. R. Jiménez. — ^Julio Irigoyen. — Pedro M. Luna. 



BARCELONA. 

(Telégrafo Nacional,) 

De Barcelona á Caracas: 27 de Abril de 1897. — Las. 5 hs. p. m. 

Para Dr. Laureano Villanueva. 

La manifestación de Barcelona en favor de la candidatura del General 
Ant Irade no tiene precedente y augura un triunfo espléndido. 
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Constantemente se reciben telegramas de Cumaná, Carúpano, Aragua 

y demás poblaciones anunciando pronunciamientos. Bermúdez está como 

un solo hombre á favor del candidato del Partido Liberal. 

Felicitémonos. 

LAUREANO VALLENILLA LANZ. 



CUMANA. 
(Telégrafo NadonaL) 
De Cumaná á Caracas: 27 de Abril de 1897. — Las 6 hs. p. m. 

Para Generales A. Rolando, Manuel Morales y Nicolás Coraspe. 

Los liberales del Municipio Altagracia, reunidos hoy en comicios en la 
plaza de Ayacucho y presididos por los suscritos, se han pronunciado por la 
candidatura del General Ignacio Andrade. 

Nuestras congratulaciones por tan fausto acontecimiento. 

El Presidente de la Junta Unificadora, 

J. A. RIVAS. 
M. Castro D., J. Bruzual, J. I. Ramírez y Pedro Arcas. 



BARCELONA. 
(Telégrafo Nacional.) 
De Barcelona á Caracas: 27 de Abril de 1897. — Las 4 hs. p. m. 

Para General Armando Rolando y Doctor F. de P. Meaño Rojas y General 
Domingo Castro. 

Barcelona ha presenciado hoy un espectáculo sin igual en sus anales 
políticos. Como 4,000 ciudadanos han recorrido las calles de la ciudad 
defpues de haberse pronunciado por la candidatura del eximio General 
Andrade para la Presidencia de la República. 

En las divisas que lucen se ven inscritos estos pensamientos: 

¡Viva el Gran Partido Liberal! 

¡Viva el General Crespo! 

¡Viva el General Andrade! 

¡Viva el General Guzmán Alvarez! 

Estamos de plácemes. 

Pablo Vásquez. — P. Prado. — Ventura Rivas. — Manuel Pérez. 
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Así contesta el Partido Liberal de tres Estados, y junto con el Partido, 
el pueblo en masa de Venezuela, á los atolondrados enemigos personales del 
General Andrade que por sí, ó por medio de papelucheros mercenarios, fra- 
guan á diario contra él todo género de calumnias, de chismes y enredos. 

Unas veces propalan que Andrade es godo, cuando es público y notorio 
que desde su juventud sirve con acendrada fidelidad al Partido Liberal, como 
lo acaba de decir la autorizada palabra del General Crespo: y cuando vivos 
están los recuerdos de sus trabajos de política y administración, bajo los 
gobiernos liberales de Guzmán Blanco y Crespo, en Barquisimeto, Coro, 
Zulia, Caracas y otros lugares: y cuando está á la vista su obra final de 
cuatro años en Miranda, en que ha reconciliado á todos los hombres bajo la 
bandera amarilla, asegurando el predominio del Partido Liberal, con garan- 
tías perfectas para todos los círculos locales; y en que ha favorecido digna- 
mente á todos los liberales desvalidos por enfermedades, ó por la edad, ó por 
suerte degraciada. Con todo lo cual está manifestando, que no sólo tiene 
servicios de mérito á la Causa del liberalismo puro, sino que lleva en la mente 
todos los principios, y en el corazón todos los sentimientos de nuestra filosó- 
fica religión liberal. 

Otras veces gritan que Andrade no es venezolano, cuando es de todos 
bien sabido que nació en Mérida. Y aun cuando no hubiera nacido en 
Mérida, ni en ningún punto de Venezuela, también sería venezolano por 
nacimiento, pues la Constitución en su Título II, artículo 5°, establece que, 
no sólo son venezolanos por nacimiento las personas que nacen en territorio 
de Venezuela, sino también los hijos de padre ó madre venezolanos por naci- 
miento, que nazcan en el extranjero, siempre que al venir al país se domicilien 
en él y declaren ante la autoridad competente la voluntad de serlo. 

De modo que la tarea de los chismosos debe consistir de ahora en 
adelante, en escribir diciendo, por ejemplo, que Andrade no nació en Vene- 
zuela, y que sus padres no eran venezolanos, aun cuando todo el mundo sabe 
que el General José E. Andrade era zuliano y Procer ilustre de la Indepen- 
dencia; que entró al servicio militar en 1820 como Aspirante, y que se batió 
heroicamente como oficial de los batallones Granaderos de la GíMrdia, Ven- 
cedor en Boyacá y Voltígeros, en Carabobo y Bombona, Junín, Corpahuaico 
y Ayacucho; que Sucre lo ascendió á Capitán efectivo de la primera Com- 
pañía del Voltígeros en Huamanga al día siguiente de la gran batalla: que 
en 1827 lo elevó el mismo Sucre á Comandante, y en 1830 le dio el Liber- 
tador el grado de Coronel efectivo. 
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Y así que agoten estos malquerientes sus fuerzas en el pedregoso camino 
por donde andan, entonces tal vez dirán con la voz de los moribundos, que 
Andrade no ha nacido en ninguna parte. Este será el boletín final de la 
prensa chismosa. 

Diremos en otro papel, de qué manera ha administrado el General 
Andrade los intereses del Estado Miranda; con cuánta sinceridad y honradez 
ha acompañado y servido al General Crespo en el Poder y fuera del Poder; 
y cuántas garantías da al Partido Liberal, por sus virtudes, de servirlo á 
satisfacción de todas las voluntades y de todas las aspiraciones. 



MANIFIESTO DEL PARTIDO LIBERAL UNIFICADO DE CARABOBO. 

(La Prm$a Lí^erai No. M.) 

EL PARTIDO LIBERAL UNIFICADO DE CARABOBO. 

A SUS CORRELIGIONARIOS POLÍTICOS DE VENEZUELA. 



El proceso de la Unificación liberal toca á su complemento, puesto que 
se acerca la época eleccionaria que ha de abrir el periodo constitucional de 
1898. Vamos á elegir los Magistrados de la República y tenemos que 
hacerlo guardando fidelidad al credo democrático, á la sombra de nuestra 
querida bandera amarilla é inspirados por el más austero patriotismo. 

Cuando nos alistamos en la propaganda de la Unificación tuvimos pre- 
sentes dos circunstancias: nuestras grandes desgracias y nuestras nobles 
aspiraciones. 

Para 1892, una serie de acontecimientos, tan complicados como graves, 
había colocado al Partido Liberal de Venezuela al borde de un abismo. 
Nuestro Partido, aunque había conquistado glorias inmortales, también había 
cometido errores infinitos. Profundamente dividido, cada fracción había 
tomado el camino de una política extremista, la menos aparente para las 
patrióticas soluciones; y como resultado lógico de tales errores, nuestros per- 
sonalismos soplaron la pavorosa anarquía, y ésta nos condujo al aniquila- 
miento y á la postración. 

De la alta cumbre en que se vio el Partido Liberal descendió á la llanura. 
Había tenido éxitos magníficos y conquistas admirables. Suyas eran la 
abolición de la pena de muerte, la extinción de la esclavitud, la reorganización 
fiscal, la creación del crédito público, la Federación, la magnanimidad polí- 
tica, la unidad en la legislación, la instrucción primaria obligatoria, el protec- 
cionismo industrial y el extraordinario desarrollo del progreso moral y 
material. 

Pero en medio de tantas grandezas, el gusano de la división carcomía el 
árbol magestuoso de nuestras insignes victorias: y hoy unas, mañana otras, 
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se disgregaban las fracciones liberales, jurándose guerra y alistándose bajo 
las negras banderas del odio; y, triste es decirlo, pero es cierto, hubo entre 
liberales más rencores que aquellos que entre los partidos históricos de Vene- 
zuela abortaron las infecundas fusiones y trajeron las desastrosas guerras. 

Cuando nuestras desgracias tocaron á su última extremidad comprendi- 
mos cuánto habíamos errado. Nuestros dolores fueron terribles, pero nos 
tocaron el alma y nos iluminaron la mente haciéndonos comprender que sólo 
uniendo los dispersos y mutilados elementos del liberalismo era que podíamos 
levantamos regenerados por el amor mutuo, experimentados por la común 
desgracia y alentados por los anhelos de la felicidad. 

El momento era propicio. 

Entre los estruendos de la desastrosa guerra escalaba las alturas del 
Capitolio uno de nuestros insignes adalides, el que arrancó su carrera militar 
de la fragua bélica de la Federación, el que fué héroe lengendario en las luchas 
de la Revolución de Abril y el que acababa de reivindicar los fueros del lega- 
lismo. 

El Benemérito General Joaquín Crespo nos abrió los espléndidos hori- 
zontes de la política en el seno de la Unificación liberal; y desde entonces 
seguimos el largo proceso, estrechando vínculos, predicando doctrinas, alla- 
nando obstáculos y sacrificando rencillas en las aras de la fraternidad liberal. 

Tuvimos necesidad de un Jefe en la República, y ese lo fué, por amor y 
por justicia, el General Joaquín Crespo. 

Tuvimos precisión de un Jefe en el Estado, y tal investidura alcanzó al 
incorruptible liberal General José Félix Mora. 

No hemos tenido ni reconocemos adversarios en el seno del liberalismo; 
y para nuestros históricos antagonistas hemos practicado nuestra tradicional 
tolerancia. 

Hemos hecho nuestra propaganda en el seno de la paz y al amparo de 
las leyes. 

Hemos preconizado la unión Hberal, y la hemos hecho; contrayendo el 
solemne deber de conservarla. 

Debemos nuestras incalculables desgracias y los retrocesos de la patria al 
triste sistema de las fusiones políticas, y lo hemos condenado irrevoca- 
blemente. 

Creemos que la guarda de la tradición política es un antídoto contra el te- 
rrible mal de las torpes reacciones, y la hemos proclamado en absoluto. 

Reorganizados bajo estos principios, guardando intacta la herencia de 
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glorias de los fundadores del Partido Liberal, fieles al credo de la Causa y á 
la sombra de su símbolo glorioso, resolvimos asistir á los comicios del presente 
año, buscando en una elección acertada el definitivo complemento de la Unifi- 
cación liberal. 

Ha llegado, pues, el momento de formular nuestra opinión; é implorando 
el favor de la Providencia divina, declaramos que ungiremos con nuestros 
sufragios al señor General Ignacio Andrade para la futura Presidencia de los 
Estados Unidos de Venezuela; y al señor Doctor Ezequiel Jelambi para ía 
próxima Presidencia del Estado Carabobo, correspondientes ambas magis- 
traturas al periodo de 1898 á 1902. 

Tales candidatos representan la expresión del liberalismo, la guarda de 

la tradición política, la austeridad administrativa, la actividad del progreso, la 

práctica de las libertades, la obediencia á las leyes y el magnifico complemento 

de la Unificación liberal. 

Valencia: Abril 27 de 1897. 

El Presidente de la Gran Asamblea, Hermógenes López. — El Vicepre- 
sidente, Mariano Izquierdo. — El Tesorero, Francisco E. Caballero. — El Pre- 
sidente de la Junta General, F. González Guiñan. — El Vicepresidente de la 
Junta General, M. A. Silva. 

Vocales: Pedro J. Osto, Juan A. Barela, Fermín Montagne, Juan de 
Mata Yépez, Juan P. P. Arrubla, Santfago González Guiñan, Miguel Anto- 
nio Olivero, Pedro Feo, León Corao, Elíseo Borjas León, Fernando Izquier- 
do, Félix Antonio Ríos, Canuto García, Federico Uslar, Natalio Gómez, 
Lope F. Bello, Froilán Anzola, Luis María Grana, José María Rivero, Manuel 
González, Juan E. Tovar, Manuel J. Henríquez, C. Velazco P., N. Aguilar. — 
El Secretario, R. Cisneros Ochoa. 



DIPUTADOS AL CONGRESO. 

(Bditortal de La Prmta Lüteral No. 28.) 



Como el Partido electoral andradista es el que va á nombrar los diputa- 
dos al Congreso en todas las Secciones de la Unión; porque su avasalladora 
mayoría decidirá la victoria en todas partes, nos permitimos llamar su aten- 
ción, desde ahora, acerca del número de Diputados que corresponden á cada 
Estado y al Distrito Federal, según las respectivas poblaciones del Censo 
vigente. 

En algunos Estados el número de Diputados resulta ser el mismo de hoy. 
Pero en otros aparece aumentado, en uno, dos y aun tres; de lo cual debe 
tomar nota nuestro Partido en toda la República. 

Para formar la Cámara de Diputados, dice la Constitución, cada Estado 
elegirá uno por cada treinta y cinco mil habitantes, y otro por un exceso que 
no baje de quince mil. 

El Distrito Federal, mientras sea el provisional á que se refiere el número 
6° del artículo 13 de la Constitución, elegirá también sus Diputados, según 
las mismas reglas establecidas para los Estados. 

Por el Censo de 189 1, declarado Ley de la República, el Distrito Federal 
tiene 89, 1 33 habitantes, que le dan derecho á tres Diputados, en vez de dos, que 
le correspondían por el Censo de 1881. 

Los Andes arrojan una población de 336.146, por lo cual deben enviar á 
la Cámara diez Diputados; cuando por el otro censo no tenían derecho sino 
á7. 

El Estado Bolívar, con la población de Guayana, Apure, Yuruary y 
Delta, montante á 85.903, mandará tres Diputados. 

A Bermúdez corresponden ahora nueve Diputados, en lugar de siete; 
porque su población es de 300.597. 

Carabobo tenía antes cinco Diputados, pero el nuevo Censo le da derecho 
á uno más. Su población sube á 198.021. 
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El Estado Falcón figura con 139. 1 10 habitantes; por lo cual su represen- 
tación tiene que ser de cinco Diputados en vez de tres. 

Lara, Miranda y Zamora quedan como al presente: á saber, Lara con 7; 
Miranda con 14 y Zamora con 7. 

Zulia mandará 3, de acuerdo con su censo de 91.364 habitantes, incluyen- 
do los indios goajiros reducidos. 

Tenemos confianza en que el Partido sabrá escoger hombres honorables, 
inteligentes, de compromisos formales, y convicciones definidas y probadas, 
como amigos leales del General Crespo, que ayuden con juicio y patriotismo 
al General Andrade, á consolidar la obra de política y administración de esta 
actualidad; la cual estamos todos los andradistas comprometidos á respetar 
y á conservar; limitándonos á perfeccionarla, en cuanto lo permitan los in- 
tereses que se han venido creando, en los varios ramos del servicio público, 
que constituyen la base de orden y crédito de la Nación; y que han sido 
cuidadosamente establecidos, con loable honradez, tino y previsión por el 
entendido hombre de Estado, á quien debemos la unificación del Partido 
Liberal, la paz interior, el arreglo de la cuestión anglo-venezolana y mil 
medidas más que aseguran el feliz porvenir de la Patria. 



EL PARTIDO LIBERAL 

(BdRorlal 4« La PrmHt lÁberúl No. M.) 



La unificación del Partido Liberal está asegurada con la candidatura del 
General Andrade. 

Y la unificación, ó de otro modo, la unidad del Partido es la piedra 
angular de la política trascendental de Venezuela. 

Atacar la candidatura Andrade, después que el Partido la ha acogido y 
proclamado en todos los Estados, es atacar la voluntad del Partido, su es- 
tructura y su unidad. 

¿En dónde está el Partido Liberal? 

Está en sus Juntas Unificadoras. 

¿Por quién se han pronunciado las Juntas Unificadoras del Partido? 

Todas en masa, en todos los Estados y en el Distrito Federal han 
aclamado al General Andrade como su candidato; ó mejor dicho, como candi- 
dato del Partido Liberal. 

Pues intentar una embestida contra Andrade, es pretender fraccionar la 
causa, es querer vulnerar la unidad del Partido, es cometer una alevosía con- 
tra una obra de política que nos cuesta los más abnegados esfuerzos de 
patriotismo, de longanimidad, y de religioso respeto á nuestros hermosos 
ideales. 

No hemos salvado la unidad del Partido, para dejarla romper por el 
primer atarantado á quien se le antoje querer hacerse Presidente de Venezuela 
contra la voluntad del Partido. 

El General Crespo, con audaz y trascendental pensamiento de hombre 
de Estado, levantó del suelo la bandera amarilla, pisoteada por los cascos de 
los caballos de nuestros adversarios; y restauró las fuerzas vitales del Partido, 
desfallecidas por el fraccionamiento de sus mejores y más vigorosos ele- 
mentos. 

Y nosotros, como soldados de la Causa, tenemos que salvar esa obra, no 
sólo resguardándola de las asechanzas de los enemigos, sino de las locas 
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agresiones de algunos copartidarios, de liberales mismos, que se empeñen en 
anteponer sus aspiraciones personales á los grandes y vitales intereses de la 
Causa. 

Por fortuna la candidatura Andrade tiene á su rededor una masa tan 
inmensa de voluntades del Partido, una opinión tan extraordinaria, un nú- 
mero de votos tan incontable, que los pocos disidentes, los pocos liberales 
que la contrarían no le hacen ningún daño. 

En todo caso, son ellos los que se dañan á sí mismos; porque van á apare- 
cer como insubordinados contra las instituciones disciplinarias del Partido; 
como alzados contra las Juntas Unificadoras, y poco consecuentes con sus 
mismas declaraciones tantas veces repetidas, de mantener á todo trance la obra 
de la Unificación. 

Es del caso hacer constar el buen juicio, y el excelente espíritu de partido 
con que ha procedido en la lucha electoral uno de los candidatos liberales; 
pues tan pronto como se apercibió que su candidatura no estaba apoyada por 
la mayoría del Partido, se retiró con loable abnegación y con gallardía digna 
de un hombre de talento y de pericia en los intrincados asuntos de la vida 
pública. 

Hanse declarado andradistas unos después de otros, todos los círculos 
liberales del país, con excepción del pequeño grupo que sustenta en esta ciudad 
y en uno que otro lugar la candidatura presidencial de un caballero muy esti- 
mable, por cierto, pero en quien el Partido Liberal no piensa por ahora para 
tan alto puesto. 

No hay ya más que una candidatura para la Presidencia de la República; 
á saber; la de Andrade; porque es la sustentada jr resueltamente aclamada por 
el Gran partido Liberal de Venezuela. 

Esa es la candidatura que asegura la paz, el predominio del Partido, y los 
grandes intereses creados por el Gobierno del General Crespo. 



LOS PROTESTANTES. 

(Editorial de La Prensa Liberal No. S2.) 



Habiendo declarado pública y solemnemente el Partido Liberal de Vene- 
zuela, que su candidato para la futura Presidencia de la República es el ciuda- 
datio General Ignacio Andrade, como lo expusimos ayer, resulta que, el 
liberal unificado que contraríe la candidatura del General Andrade, manifiesta 
por ese mismo hecho que se separa voluntariamente de la comunión liberal 
unificadora de la República; y tiene que quedar, lo decimos con pena, pero 
tenemos que asentar las conclusiones de la política presente tales como son; 
tiene que quedar, decimos, en la tristísima condición de protestante, como los 
cristianos que se separan de la iglesia católica, apostólica, romana. 

La ortodoxia liberal de los unificadores está en el andradismo. 

Y no escribimos este artículo como sectarios ó partidarios del liberal 
General Andrade; sino meramente como liberales. 

Si nosotros no nos hubiéramos pronunciado por Andrade; si nos hubié- 
ramos mantenido indiferentes enfrente del movimiento electoral; si nos 
hubiéramos abstenido, según un término de la política moderna; de seguro 
que, en el propósito de conservar nuestra filiación liberal, nuestra divisa, nues- 
tros dogmas y nuestro Jefe, tan pronto como las Juntas Unificadoras se decla- 
raron en todo el país, el 27 de Abril, por la candidatura Andrade, habríamos 
salido de nuestra indiferencia, de nuestra abstención, y habríamos acatado la 
voluntad del Partido. 

Nadie entrará á negarle su liberalismo á un liberal unificado que no 
quiera ser andradista; lo que se le dice es, que si trata de anarquizar el Partido 
sosteniendo otra candidatura contra la voluntad del Partido, es un liberal 
protestante: así como en materias de religión, no se le niega su condición de 
cristiano á un luterano ó calvinista; lo que se le dice es, que es un cristiano 
protestante. 

Tampoco negamos el derecho que puedan alegar algunos liberales unifi- 
cados para separarse de la comunión liberal, de la Unificación, y del General 
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Crespo, como Jefe y Director del Partido; ese es un derecho perfecto que les 
reconocemos; lo que asentamos es, que quienquiera que lo haga, si es liberal 
unificado, es un protestante. ' 

El liberal unificado que no esté en el Andradismo es protestante; porque 
la Candidatura Andrade es el dogma electoral del Partido, fijado por las 
Juntas Unificadoras, de conformidad con el voto de las mayorías liberales, y 
con las doctrinas fundamentales de la religión política de los padres ilustres 
del 46, de los Proceres de la Federación, y de la pensadora generación liberal 
de los tiempos presentes: doctrinas condensadas en el bien escrito Manifiesto 
electoral del General Andrade. 

Queremos repetirlo. 

Estamos hablando á todos los liberales. 

Puede suceder que un liberal no unificado no ouiera votar por Andrade 
ni por nadie; es decir, que se aparta del campo electoral. Ese es un elemento 
que el Partido pierde, lo cual siempre será sensible; pero en este caso nada 
habría que objetar porque ese liberal hace uso de un derecho perfecto, y 
respetable. 

Pero el círculo liberal unificado que no logró que el Partido aceptara su 
Candidato no debe despecharse, hasta el punto de separarse de su Comunión. 

No se entiende que un liberal deje de ser liberal porque no lo hagan Presi- 
dente. Siempre la presentación de su candidatura podrá ser considerada como 
un honor. 

Lx>s candidatos liberales, derrotados en 46 por su fraccionamiento, lejos 
de renegar del Partido, se unificaron prontamente bajo la Jefatura del General 
José Tadeo Monagas. 

Los candidatos de un mismo partido político deben someterse con abne- 
gación al voto de las mayorías de sus mismos copartidarios: porque de otro 
modo en cada elección tendríamos que lamentar el descuartizamiento del 
cuerpo político á que pertecemos: y el resultado sería su completa destruc- 
ción y final desaparecimiento. 

Por la misteriosa generación y encadenamiento de las ideas, viénense en 
este momento á nuestra mente, al escribir estas líneas, los conceptos emitidos 
por el señor General Crespo, como Jefe del Partido, el 10 de Diciembre próxi- 
mo pasado, al pie de la estatua del General Zamora, cuando recomendó á 
todos los liberales la más estrecha unión, y la disciplina de partido en la lucha 
electoral; y que nos permitimos reproducir como enseñanza oportuna. 
Dicen asi: 
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" La fiesta de tan grande victoria (Santa Inés), pertenece al Partido 
Liberal entero; y los gratos recuerdos que ella significa vienen á estrechar 
más y más los fuertes vínculos que deben unir nuestro Partido, sin que haya 
jamás motivo bastante poderoso á relajarlas, ni á sembrar la disidencia en 
nuestras filas. Tanto más imposible ahora cuanto que abocado el país á las 
luchas electorales, pudieran no faltar mezquinas ambiciones, que llevaran su 
locura, hasta mover estériles discordias que sólo llegarían á conquistar gavillas 
desertadas sin Jefe, sin disciplina y sin bandera. 

" Yo debo, pues, esperar de todos los liberales la más estrecha unión, 
para que la República rinda felizmente la jornada electoral, que aspiro á ver 
realizada por el sufragio, verdaderamente libre, en el seno de la más fecunda 
paz, como la mejor credencial con que puedo retirarme á la vida privada. 
Posponiendo el interés particular á los intereses del Partido y á los intereses 
de la Patria, la unión y la disciplina se imponen por impulso natural y por 
forzosa consecuencia; y una vez terminada la lucha de los comicios, seremos 
todos colaboradores de la misma Causa/' 



EL GENERAL ANDRADE. 

(BMitoilal de La Prmaa Liberal No. 83.) 



Hemos querido dejar circular por todo el país el Manifiesto electoral del 
General Andrade, y que sea reflexivamente considerado por el pueblo, para 
venir después, los últimos, á decir el concepto que nos merecen sus declara- 
ciones, que serán su Programa de Gobierno, al tomar en sus manos las riendas 
del Estado. 

Hace un mes que ese trascendental Documento está sometido al voto 
público, desde Caracas hasta los extremos de nuestro territorio; y todas las 
Juntas electorales andradistas, todas las Juntas Unificadoras del Partido, to- 
dos los ciudadanos que anhelan el reinado perpetuo de la paz y de los prin- 
cipios liberales, lo han acojido con entusiasmo, lo han reproducido en perió- 
dicos y hojas volantes, y lo han celebrado con los más calurosos aplausos. 

El capitulo toral del Manifiesto es el de la política: y sobre su texto vamos 
á escribir algunas líneas, para llamar una vez más la atención pública, al plan- 
teamiento de prácticas que constituirán el útil y fecundo sistema de Gobierno 
del Presidente futuro. 

Atado á las doctrinas liberales, que son su credo, y por las cuales ha 
luchado desde joven; nutrido con sentimientos liberales, en cuyo ejercicio se 
ha educado en su larga vida pública; subirá á la Presidencia de la República 
sin antipatías ni prevenciones contra nadie: libre su corazón de pasiones in- 
sanas: dispuesto á ver un hermano en cada uno de sus coticiudadanos : y ó daz 
un abrazo sincero aun á los mismos que no hubieren sido propicios á su elección. 

Asi habla un liberal. 

El no vendrá con pasiones airadas, ni aun contra la turba de atarantados 
que lo calumnian cada día inconscientemente, como han calumniado antes, 
por oficio vil, á muchos otros. 

El será superior á sus gratuitos enemigos. 

Como el gran Mariscal Falcón, no sabe aborrecer. 
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De sus labios no ha salido, ni saldrá jamás una injuria para nadie, ni aun 
para sus detractores. 

En su corazón no germina, no se incuba, no prende sino la simiente ben- 
decida del bien. 

Es un hombre modelado para una presidencia en que imperen, por 
encima de todas las labores de una administración integérrima; por encima de 
todas las doctrinas filosóficas de un buen gobierno; por encima de todos los 
delicados y hábiles esfuerzos de una diplomacia sabia; por encima de todo eso; 
la dulce y santa religión de los sentimientos liberales, que tan escasos han 
sido en los hombres públicos, y que tan necesarios son para afianzar la paz; la 
paz fecunda y digna, de un pueblo inteligente y libre; para apaciguar las iras, 
y extinguir las últimas gotas de acíbar que puedan, por los rencores políticos, 
envenenar las almas; y hacer grata y útil la vida social, regando por todos los 
hogares, la confianza en la justicia, en la confraternidad social y en las garan- 
tías para los frutos del trabajo. 

Lo que una buena filosofía política pide á sus gobernantes, más que todo, 
son sentimientos liberales, sentimientos de moralidad pública, sentimientos de 
confraternidad, para con todos sus conciudadanos. 

Los principios están escritos; y el Magistrado fiel no tiene sino que cum- 
plirlos y hacerlos cumphr. 

Pero los sentimientos no están grabados en las leyes, sino en el alma. 

La virtud de la piedad, la virtud de saber perdonar, la virtud de amar aun 
á sus enemigos; la virtud de hacer el bien; la virtud de la justicia, y de los senti- 
mientos humanitarios; todo esto; por ejemplo, no está escrito en las Constitu- 
ciones, sino en el fondo del corazón. 

Vamos á concluir este escrito, copiando dos párrafos del célebre Mani- 
fiesto, que encierran un luminoso precepto de moral pública, pocas veces oído 
de los labios de un hombre público: 

" No me halaga el ejercicio del Poder por el dominio que él entraña sobre 
mis semejantes: creo que sólo es amable por la capacidad en que coloca al 
elegido, para hacer grande y feliz á su Patria. 

** En esta idea se funda el concepto popular del derecho eleccionario; de 
modo que, votar por un ciudadano, es creerle capaz para el bien, y ésta es la 
gloria en nuestras civilizadas sociedades democráticas." 



NO HAY QUE TEMER. 

(Bditorlal de La Prenéa Lilyerál No. S6.) 



Lo que pasa es que la candidatura Andrade va en este momento atrave- 
sando por entre un ciclón de intrigas, enredos, supercherías, calumnias, em- 
bustes, chismes y todo género de manejos cautelosos. 

¿Y qué debe hacer la candidatura Andrade en medio de ese ciclón de 
embrollos? 

Pues hará lo que haría en alta mar un vapor de la Mala Real, al que 
hambrientos piratas navegando en unas tablas quisieran detener con insultos 
y amenazas. 

Nuestra candidatura es un buque construido al estilo moderno, dotado 
de las potentes anclas de los acorazados ingleses, y manejado por pilotos que 
se han educado en el seno de los huracanes. 

Nada hay que temer. La candidatura Andrade no es la obra de una 
intriga, ni de un grupo: ni sorpresa del acaso, ni aventura política. 

Es la obra del pueblo. Y al pueblo no se bate con guerra de intrigas. 

Es la obra de los Estados: y los Estados saben lo que hacen. 

Cuando la opinión pública lleva en sus brazos á un candidato, como 
sucede con Andrade, no es posible detenerla, ni desviarla, ni dañarla de 
ningún modo, y menos con artículos de periódicos, y mucho menos de perió- 
dicos de carácter individual, cuyas palabras se pierden en el océano de la 
voluntad de un pueblo, como se pierde cualquier ruido en las ondas del mar. 

Allá en el puerto esperaremos á esos marinos sin fe, que dejamos atrás, 
sin brújula, perdidos entre corrientes que no conocen. 

Si la Providencia, benigna aún con los dementes, no los dejase nau- 
fragar, encontrarán siempre en los andradistas, hermanos generosos que 
les tenderán mano caritativa. 

Mientras tanto, no haremos ningún caso de voces aisladas, porque no 
son órgano de ningún partido. 

Los periódicos de pura representación personal no tienen ningún puesto 
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en el campo electoral: pues para influir en las elecciones es preciso ser órgano 
de un partido, ó de un Gobierno, ó de un Estado. Las opiniones personales 
de un escritor, por talentoso que sea, no pueden ponerse en la balanza de los 
destinos electorales. 

En los comicios no valen sino los votos. 

Y un hombre dando gritos, aunque sean gritos de elocuencia caste- 
lariana, no vale sino un voto. 

Y un voto contra los millares de votos de una aclamación nacional, no 
vale absolutamente nada. 

Tal es el caso presente. 

El andradismo espera enemigo con quien pelear. 

Hasta ahora va como un ejército alegre, sereno, lleno de generoso en- 
tusiasmo, ganoso de batirse. Pero no ha habido con quién: porque Andrade 
ha sido aclamado por la Nación. 

Nuestros cien periodistas, que como dice El Tiempo, son una legión, 
no han disparado aún un tiro: si bien están en formación, listos para avanzar, 
al toque de clarín, contra cualquier candidatura, visible ó invisible, que quiera 
presentar su gente en batalla. 

En medio del ciclón de chismes y bolas fraguadas ayer y antier, contra 
Andrade, se ha dedicado el Gran Consejo a organizar nuestras Juntas Elec- 
cionarias del Distrito Federal, para tenerlas disciplinadas como cuerpos mili- 
tantes, prontos á ganar el triunfo en los comicios populares. Al efecto, ha 
nombrado Delegados de su seno para empezar los trabajos en las catorce 
parroquias de dentro y de fuera de Caracas: y ha expedido un reglamento 
al cual deben someterse todas las Sociedades, y que reproducimos en seguida 
para conocimiento de todos los andradistas de esta circunscripción. 

Esto probará que el Gran Consejo continúa sus patrióticas labores, sin 
inquietarse de las conversaciones callejeras, ni de los discuros estrafalarios 
de los políticos chismosos: porque este Cuerpo se compone de liberales 
adiestrados en la política, y muchos de ellos encanecidos en los combates 
eleccionarios, en que lo primero que se requiere para vencer, es tener fe en su 
causa, como la tenemos todos los andradistas. 



política liberal 

(Bdltortal de La PreHsa IMeral No. se.) 



Uno de los rasgos sobresalientes del Gobierno del General Andrade en 
Miranda, es su respeto á la autonomía del Poder Municipal; lo cual por sí solo 
constituirá siempre un simpático programa de Gobierno, para un candidato al 
Poder Supremo de la Nación. Pues es, acaso, la mayor aspiración de todas 
nuestras poblaciones, independizar sus juntas comunales y sus Concejos 
Municipales del Poder político de los Estados. 

Desde el principio de nuestra vida pública hemos sido defensores del 
Poder municipal, como lo acreditan nuestros escritos en periódicos que hemos 
redactado en Valencia y en esta ciudad: por creer que en él debe residir la 
administración de los fundamentales intereses de todo cuerpo social, grande 
ó pequeño. 

En el Concejo Municipal está el gobierno del pueblo; el gobierno de la 
comunidad. Porque él provee á los ciudadanos de la mayor suma de salud, de 
riqueza y bienestar: porque él crea las escuelas para los pobres: vela por las 
subsistencias; fomenta el culto divino: impone la higiene pública: abre las 
anchas vías del progreso: y lleva su inefable paternal influencia hasta el hogar 
doméstico, para asegurar en él las delicias de la familia, y celebrar el matri- 
monio, como la más augusta institución social de la moderna civilización. 

Empero, para ejercer sus atribuciones con provecho para el público debe 
ser independiente y libre. 

Cuerpos de administración como son, deben mantenerse alejados de la 
arena ardiente de la política. 

Estas doctrinas, esencialmente republicanas, democráticas y liberales, 
han sido en todo tiempo el más luminoso ideal de nuestro Partido Liberal; 
y tanto se ha trabajado por alcanzarlo, que en las diversas evoluciones políti- 
cas porque ha pasado el país, se manifestó siempre por los tribunos liberales la 
aspiración á la independencia de las Municipalidades, como la más fecunda 
conquista en el terreno de la mejor organización pública de la Nación. 



Proceso Electoral de 1897. 93 

Ahora bien. El General Anclrade, nutrido desde joven con la buena y 
sana enseñanza liberal, se ha esmerado, en las varias Administraciones sec- 
cionales que ha desempeñado, por llevar á la práctica estos excelentes princi- 
pios, que constituyen en la política civilizada, el régimen de vida pública, que 
viene á satisfacer las más grandes necesidades de una sociedad bien ordenada. 

Y en esta virtud ha propendido el General Andr^de á que se desarrolle 
en Miranda toda la acción del Poder Municipal, hasta implantarlo sólidamente 
en cada localidad por medio de Concejos y juntas comunales, enteramente in- 
dependientes; inspirándoles la sana noción de que se consagren á administrar 
los intereses de la asociación, con prescindencia de los encomendados por las 
leyes á los demás poderes. 

Es esta una de las razones que han movido al Partido Liberal á procla- 
marlo como candidato á la Presidencia futura, siendo el único, entre todos los 
presentados, que ha dado notaciones con palabras y con hechos, de llevar en su 
mente el compromiso constitucional de los Estados, de respetar y hacer respe- 
tar los fueros municipales. 

A efecto de que se pueda apreciar, en toda su pureza, todo lo que el 
General Andrade ha hecho á este respecto, en el Estado que gobierna con tan 
acrisolada pulcritud, vamos á copiar lo que sobre los Municipios dice en su 
último Mensaje á la Legislatura. 

He aquí sus palabras: 

" El Poder Municipal ha funcionado con la debida regularidad en su 
esfera de acción independiente, sin que caso alguno de ilegalidad de sus actos 
haya hecho necesarias las declaratorias que á la Corte Suprema del Estado 
corresponden por el artículo 32 de la Ley orgánica de este Poder. El Ejecu- 
tivo por su parte, no ha tenido otra intervención en orden al movimiento 
propio de los Concejos Municipales que la que le prescribe el artículo 26 de la 
misma Ley. El ejercicio de la facultad que me confiere por su artículo 5°, 
ha sido empleado respecto de los Distritos Roscio, Zamora, Infante, Urdane- 
ta, Paz Castillo, Acevedo, Bruzual y Marino, en los cuales he llenado vacantes 
de Concejales suplentes. Solo respecto de los Distritos Zamora y Maneiro, se 
impuso el nombramiento en totalidad, como necesario, por agotamiento abso- 
luto de vocales. 

La autonomía del Municipio, de tanta trascendencia en el descentraliza- 
dor sistema federativo porque está regida la República, como una de las 
mejores conquistas del Partido Liberal, va ganando cada día en estabilidad; 
de modo que podemos decir, que aquí el Gobierno es del pueblo para el pueblo. 
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En el Estado Miranda las ventajas del sistema se hacen más sensibles en 
razón de que las distancias en sus distintas localidades entre si y de la capital, 
podrían ser incentivo á la desnaturalización del principio; y sin embargo los 
Concejos cumplen sus atributos estrictamente en su libre esfera, con su or- 
ganización interna y económica dentro del límite de su renta propia; y atien- 
den bien por sí mismos á las vitales necesidades públicas de policía urbana y 
rural, higiene, ornato, salubridad pública, instrucción primaria y fomento de la 
riqueza territorial, y la industria, artes y oficios en los Distritos; todo lo cual 
puede considerarse como resultado de la libre acción que el Ejecutivo garan- 
tiza á los ConcejoSj que giran en su órbita como cuerpos soberanos. El Go- 
bierno ha cumplido así la norma que ha venido observando en su administra- 
ción política, de ser enteramente libre en su ejercicio, respetando la libertad de 
los demás poderes. 

En las Memorias de las Municipalidades, de que os dará cuenta el Secre- 
tario General, podréis apreciar mejor el movimiento normal que ellas y las 
Juntas comunales de las Parroquias han tenido, á satisfacción del Ejecutivo." 

Los hombres pensadores de la política, los que se ocupan formalmente 
en asentar cimientos sólidos para el porvenir de la Patria, los liberales doctri- 
nados en la sabia filosofía de una política redentora, esos son los que desean el 
triunfo de esta candidatura, porque es la que lleva en sí todo lo que el Partido 
Liberal ha ideado para la civilización de la República. 



CARÁCTER DEL GENERAL ANDRADE. 

(BMltorUl de La Prm$a ZÁberal No. 17.) 



El señor General Andrade acaba de dar una muestra más de su clara 
inteligencia, de su rectitud moral y de su firmeza de carácter, con la carta 
que ha dirigido al señor Redactor de El Derecho, y que publicamos en nues- 
tras columnas de honor. 

Es la palabra de un Magistrado serio, que se respeta, á sí mismo, que 
respeta á su Jefe y amigo, que respeta á su país, y que sabe conducirse dig- 
namente con el Partido Liberal que le está aclamando candidato á la Presi- 
dencia de Venezuela. 

La carta es correcta. Discrimina el origen del choque entre las fuerzas 
sutiles de la candidatura y unos periódicos inspirados por enemigos em- 
bozados del Partido Liberal, y de la obra de su unificación, emprendida y 
llevada á cabo por el General Crespo. 

Reconoce y afirma que sus amigos son, como realmente somos, defen- 
sores obligados del Gobierno, de la Patria, de nuestras Instituciones y de las 
obras históricas y actuales del Partido Liberal. 

Aclara y define, con honor, sus responsabilidades para con el Gobierno 
del General Crespo, desde su iniciación hasta la fecha; responsabilidades que 
declara suyas, como amigo de Crespo en la campaña y en el Gobierno; como 
servidor de Crespo de fidelidad inmaculada; como firmísima columna de esta 
Administración, en calidad de Gobernador del Distrito, de Ministro, y de 
Presidente del Estado Miranda. 

Y se dirige á El Derecho, porque este apreciable Diario no se paró á es- 
tudiar las causas del incidente; se dirige á El Derecho, repetimos, porque en 
sus columnas neutrales debe quedar asentada con perfecta claridad la razón 
de lo que ha pasado: se dirige á El Derecho, porque á este colega corres- 
ponde, por su naturaleza, llevar á todas partes la noción exacta de que las 
fuerzas sutiles del andradismo, colocadas en vanguardia, no han atacado al 
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Gobierno del General Crespo, sino á un enemigo oculto, que sopla la dis- 
cordia entre los amigos y servidores del Primer Magistrado. 

Y habla á El Derecho para decir, que los escritos de esos gallardos 
periodistas andradistas. de brillante inteligencia y energías patrióticas, no 
son sino una desviación de la línea de defensa proz'ocada por la actitud de 
algunos periódicos, que diciéndose amigos del Gobierno, y sostenedores de la norma 
política y administrativa que informa sus procedimientos, trabajan con tesón, y no 
ya solapadamente, como sus inspiradores, sino desembozadamente, y á la faz de la 
Nación y del Partido Liberal, por quebrantar la unidad de la Causa, introducir la 
discordia entre los amigos y servidores del Primer Magistrado, y exponer el país 
durante el laborioso y delicado proceso electoral, á perturbaciones de funestas 
trascendencias. 

El Partido Liberal tiene que quedar satisfecho de su candidato, que se 
nuestra digno, noble, prudente; pero sin vacilaciones cuando se trata de 
bajar á la arena á defender su honra, la unidad de s.u Causa, los intereses 
políticos de su Jefe, y el buen nombre de sus amigos y servidores. 

Toca ahora á El Derecho, cuyas dotes intelectuales nos es grato re- 
conocer y loar, contribuir como lo espera el General Andrade, á normalizar 
los rumbos de los periódicos liberales, para que pueda cumplir cada uno 
los deberes contraídos con el Partido y con nuestro Benemérito Jefe. 

Por lo que hace á LA PRENSA LIBERAL, ella ocupará siempre, 
honradamente, su puesto al lado del General Crespo, con la bandera amarilla, 
que es la bandera de la libertad ; la bandera que cada uno de los que compo- 
nenen el Gran Consejo Liberal Eleccionario ha enarbolado siempre en la 
guerra y en la paz. 

La Victoria (Sabaneta): mayo 17 de 1897. 
Señor Director de " El Derecho." Caracas. 
Estimado amigo y compatriota: 

He leído con mucho interés el artículo editorial que aparece en el nú- 
mero 200 de ese ilustrado periódico; y como los razonamientos en que abun- 
da, hasta cierto punto me conciernen, pienso que es útil llevar al ánimo de 
usted y de los amigos que en ello están interesados, mis impresiones respecto 
de este asunto. 

Concrétase el referido articulo á vituperar el tono agresivo de la prensa 
enemiga de la situación actual, á la cual aparecen aliados, por ciertos juicios 
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emitidos, algunos órganos de la prensa que me disciernen la honra de pro- 
clamar mi nombre como candidato á la Presidencia de la República. 

Y si bien yo desearía que los estimables amigos que han puesto sus bri- 
llantes inteligencias y sus energías patrióticas al servicio de la propaganda 
que con tanto honor para mi se desarrolla en el seno del liberalismo venezo- 
lano, no llegaran en el ardor de las discusiones periodísticas, á vehemencias 
y agresiones desagradables, considero justo discriminar, á mi entender, el 
origen del incidente que nos ocupa. 

No puedo yo aprobar nunca que se llegue á herir en lo más mínimo el 
decoro del Gobierno, del honorable Magistrado que lo preside y de los dis- 
tinguidos ciudadanos que lo constituyen: y esta afirmación parecerá muy 
natural si se recuerda que las responsabilidades de esta Administración son 
mis propias responsibilidades, como lo he declarado ya solemnemente y 
como ahora lo ratifico de manera categórica. 

Son mis amigos, por consiguiente, defensores obligados del Gobierno, 
como lo son de la Patria, de las instituciones que rigen nuestra vida política 
y de las obras históricas y actuales del Partido Liberal; y el incidente que á 
esta carta da motivo, no es la negación de ese criterio, sino una desviación 
de la línea de defensa, provocada por la actitud de algunos periódicos que 
diciéndose amigos del Gobierno y sostenedores de la norma política y admi- 
nistrativa que informa sus procedimientos, trabajan con tesón y no ya solapa- 
damente como sus inspiradores, sino desembozadamente y á la faz de la 
Nación y del Partido Liberal, por quebrantar la unidad de la Causa, intro- 
ducir la discordia entre los amigos y servidores del Primer Magistrado y 
exponer el país, durante el laborioso y delicado proceso electoral, á perturba- 
ciones de funestas trascendencias. 

De modo que no es extraño que en la confusión de este debate y en el 
enardecimiento de la polémica, los luchadores extremen la susceptibilidad 
de su partidarismo y el entusiasmo de sus temperamentos generosos. 

Usted, tan inteligente periodista como leal servidor de la Causa y amigo 
del General Crespo, habrá de contribuir poderosamente á normalizar el 
rumbo de la prensa liberal que tan serios deberes tiene que cumplir para con 
el Partido y para con su Benemérito Jefe. 

Protesto á usted las seguridades de mi consideración muy distinguida. 

Soy su afectísimo amigo y compatriota. 

IGNACIO ANDRADE. 
7 



EN HONOR DEL GENERAL CRESPO. 

(BditorUd de La PrmM Liberal No. ».) 



El General Crespo, con su penetrante inteligencia y sus acentuados 
golpes de Hombre de Estado, hizo celebrar ayer una fiesta por extremo sim- 
pática para los liberales. Tal fué la bendición en la Catedral de la bandera de 
su Guardia de Honor; de la bandera Amarilla que es la del Partido Liberal, 
del cual es Jefe, y la de la espada que le decretó el Congreso Nacional 

Estos actos, celebrados con asistencia de los altos empleados de la Re- 
pública, del Clero, y de inmenso concurso de ciudadanos, tuvieron el grandio- 
so carácter de esa solemnidad sagrada, con que la Iglesia católica sabe 
revestir todas las ceremonias del culto á Dios, y del culto á la Patria. 

La primera parte de la festividad fue la misa, rezada por el señor Pbro. 
Marvez, que acaba de ser electo por el Congreso Obispo del Zulia. 

Terminada ésta, se procedió á la segunda, que era la bendición de la espa- 
da, recamada de oro y piedras preciosas; y de las dos banderas, una y otra de 
telas riquísimas. 

Monseñor Uzcátegui, convenientemente revestido, según el Pontifical, 
pero sin mitra, empezó el Adjuiorium nostrum; y en seguida dijo la oración 
apropiada al caso, que comienza así: Benedicere digneris 

Roció luego la espada con agua bendita: y sentado, y con mitra, la 
entregó al General Presidente; quien la recibió arrodillado, como lo prescribe 
el Pontifical. 

El Arzobispo le dirigió estas palabras: 

Recibe esta espada en nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, etc, 
etc. 

Y luego, acabada esta ceremonia, se puso el Presidente de pié, y se inclinó 
con el más digno respeto ante el Príncipe de nuestra Iglesia. 

La tercera parte de la magestuosa fiesta era la bendición de las banderas. 

El Arzobispo, como en la anterior, empezó el Adjutorium nostrum 

y después dijo la oración que principia: Omnipotetts sempiterne Deus, etc. 
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Púsose la mitra, y rociadas una y otra bandera de agua bendita, las entre- 
gó al General Crespo, diciéndole al fin de su peroración esta bella frase: Pax 
tUn. 

En seguida se cantó el Te Deum por el Nuncio, Excelentísimo Señor 
Delegado Apostólico, Arzobispo de Puerto Príncipe, Julio Tonti: y acto 
continuo cerró la fiesta el señor Arcediano Dr. Castro con su palabra, siem- 
pre elocuente. 

Tal es la descripción, en términos breves y sencillos, de esta gran cere- 
monia religiosa y patriótica, que ha impresionado hondamente al Partido 
Liberal, que ve de hoy en adelante, bendecida por la Iglesia de Jesús, la ban- 
dera gloriosa de sus ideales; y en manos de nuestro Jefe la invicta espada para 
defenderla, puesta ya bajo la protección del cielo. 

La bandera amarilla y la espada de Crespo, están consagradas por la 
Iglesia como símbolos augustos de la Patria. 

Después de la aventura del continuismo en 92. en que el Partido Liberal 
quedó postrado, el General Crespo, consecuente con sus principios políticos, 
profesados desde su juventud, consecuente con sus servicios y con su historia, 
tendió la mano á todos los liberales; unificó todas las fracciones; las organizó 
para que acometieran nuevas obras de engrandecimiento público; levantó del 
suelo su bandera; y es hoy nuestro Jefe por aclamación de todas las Juntas 
unificadoras de la República. 

Ha sido una obra de resurrección. 

Y hoy hace más aún. 

Transforma la bandera en un símbolo sagrado. 

El General Crespo ha venido, con este acto, á explicar aquella palabra 
de común reconocimiento entre los liberales de Dios y Federación^ que en los 
días de la guerra magna salió de los labios del pueblo: palabra mágica, que 
enlaza el sentimiento religioso con el amor de la Patria; y que da á entender 
que en el alma de los liberales viven hermanados el culto á Dios y el culto á 
la libertad. 

La PRENSA LIBERAL, en nombre del inmenso partido andradista, 
presenta por tan fausto suceso sus patrióticas congratulaciones al señor Ge- 
neral Crespo como Presidente de la República, y como Jefe del Partido Libe- 
ral de Venezuela. 

Y el Gran Consejo Liberal Eleccionario, compuesto todo de liberales 
definidos, que se entusiasman con el brillo de la Causa, y que ven en el Ge- 
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neral Crespo á su Jefe merecedor de la gratitud pública, ha aprobado hoy por 
unanimidad el siguiente Acuerdo: 

EL GRAN CONSEJO LIBERAL ELECCIONARIO, 
considerando: 

Que la bendición de la bandera amarilla, que es la del Partido Liberal, 
llevada á cabo en la S. I. M. por el Ilustrísmo Señor Arzobispo, en acto 
solemne al cual asistieron el Ejecutivo Nacional, y el Excelentísimo Dele- 
gado Apostólico, es un nuevo triunfo para la Causa Liberal, y una nueva 
gloria que ella debe á su Jefe: 

considerando: 

Que la actitud digna, enérgica y decidida del Benemérito General 
Joaquín Crespo, en los últimos actos públicos, y respecto de la manifestación 
de los conservadores, empeña la gratitud de la Causa: 

ACUERDA: 

Presentar á nombre de su candidato y de todos sus partidarios, sus con- 
gratulaciones al Ciudadano General Joaquín Crespo, y ratificar las protestas 
de adhesión al Jefe de la Causa; quien debe contar con el apoyo decidido de 
todos los liberales para defender el Gobierno, la paz, las instituciones, y la 
unidad del Partido. 

Este Acuerdo se presentará al Presidente de la República, por una 
comisión del Consejo, se comunicará al general Ignacio Andradé, y se publi- 
cará por la prensa. 

Dado en el salón donde celebra sus sesiones el Gran Consejo Liberal 
Eleccionario, en Caracas á veintiuno de mayo de mil ochocientos noventa y 
siete. 

El Presidente, 

L. VILLANUEVA. 

El primer Vicepresidente, 

FRANCISCO VARGUILLAS. 

El segundo Vicepresidente, 

VENANCIO PULGAR. 
Secretarios, 

J. L. Arismendi, G. Terrero Atienza. 



TELEGRAMA DEL GENERAL IGNACIO ANDRADE AL GRAN CONSEJO LIBE- 
RAL ELECCIONARIO. 

(fM Prmmk lÁberal No. 40.) 



(Telégrafo Nacional.) 
De La Victoria á Caracas: el 22 de Mayo de 1897. 
Al Gran Consejo Liberal Eleccionario. 

Envío á ustedes mi absoluta aprobación y palabra de gratitud, por la 
manera cabal con que han interpretado ustedes mis sentimientos, en el Acuer- 
do sancionado por ese Consejo, con motivo de la benedición de la Bandera 
Amarilla. 

Este acto tiene una doble significación en el presente momento político. Es 
una manifestación de la gratitud nacional, por los bienes que el liberalismo ha 
hecho á la Patria, bajo la egida de la Bandera Federal; y la consagración de 
ésta cuando el adversario tradicional se apresta y organiza, es un llamamiento 
á las energías de nuestra Causa, que sabe y sabrá siempre colocarse á la altura 
de sus grandes obligaciones históricas. 

Debemos estar los liberales profundamente agradecidos al General Cres- 
po, que comprende y cumple de modo tan perfecto sus deberes de Jefe de la 
Causa; y, en este sentido, el Acuerdo de esa Corporación es una protesta cate- 
górica de nuestra manera de pensar y de sentir; por lo cual me congratulo con 

ustedes. 

Soy su afectísimo, 

IGNACIO ANDRADE. 
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CARTA DEL GENERAL JOAQUÍN CRESPO A LA COMISIÓN NOMBRADA 
POR EL GRAN CONSEJO LIBERAL ELECCIONARIO, PARA PONER EN 
MANOS DEL PRESIDENTE DE U REPÚBLICA EL ACUERDO DE 21 DE 
MAYO DE 1897. 

(Lo Preñta lAhenU No. 42.) 



Caracas: 24 de Mayo de 1897. 
Señores: 

Recibo con efusión las felicitaciones que venís á presentarme. 

El acto que me atrae esta congratulación de parte vuestra, ha sido un 
acto de estricta justicia histórica. 

Más que la bendición de aquellos pabellones gloriosos, ha sido su reabili- 
tación lo que hemos celebrado. 

Humillada habia sido otras veces, y en otras manos la bandera de la 
Patria; el iris de sus colores habia palidecido ante exigencias extrañas; y no 
podía desplegarse en toda su extensión porque se enredaba en árboles de sel- 
vas que se decían extranjeros. 

Ese lábaro en mis manos está hoy intacto. Reconocido ha sido por las 
más grandes naciones del Orbe, en la lucha de su derecho, que es su gloria. 
Ni una vez se ha inclinado ante la fuerza. Ni un instante de debilidad ha 
hecho que quede inmóvil á plomo sobre su asta. 

La cuestión Guayana, que era la sombra que se proyectaba sobre la 
gloria de ese pabellón, se ha disipado y ha querido la Providencia que sea en 
mis manos que pueda desplegar hoy, sin mancha y sin obstáculos, su glorioso 
tricolor sobre todo el territorio de la Patria, mecido por los vientos de la paz. 

Está rehabilitado. 

Y, el otro, el glorioso pabellón amarillo despedazado había sido por el 
huracán de la contienda, mancillado por la deslealtad, deshonrado por el 
despotismo. 

Fue así, desgarrada y pisoteada por los cascos de los caballos en la guerra; 
manchada por sangre y lodo, y sirviendo de sudario al cadáver de un crimen, 
como hallé la heroica enseña á cuya sombra me habia enseñado á combatir 
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desde niño, cuya gloría ha sido mi culto, y cuyo predominio ha sido mi aspira- 
ción. 

Reivindicar ese lábaro sagrado, limpiar sus manchas y mostrarlo de nue- 
vo espléndido y glorioso en la cima del Poder; tal fué mi empeño: La Reinte- 
gración de la Patria, y la Uniñcación del Partido Liberal: he ahí mi obra. 

Con ella, libres de sombra están los dos pabellones gloriosos; el de la 
Nación, y el del Partido, y así, rehabilitados ambos, pudieron entrar desplega- 
dos y triunfales, en el augusto templo, para ser bendecidos allí, en nombre del 
Dios de los Ejércitos, Protector de las Naciones. El 20 de Mayo, día en que 
fueron benditos, no era hasta entonces una efeméride gloriosa. La obra de 
ese día, obra tortuosa de sombra y deslealtad. Especie de plebiscito aborta- 
do; comedia preparada con cautela y representada con torpeza; ensueño de 
una alma débil; esbozo de una conspiración no revelada aún; fruto de am- 
biciones impetuosas servidas por la debilidad afrentosa de alguno y la pasión 
desbordante de muchos; germen de reacciones funestas, esta jornada que 
aún no se ha descrito y que la majestad del puesto que ocupo me veda poner 
por hoy en su verdadera luz, al ser mañana descrita por la Historia, sin las 
complacencias de la pasión que hace grande lo pequeño y con la severidad de 
la Justicia que no concede grandeza moral al hecho en que no impera la 
virtud; se verá que la venganza del miedo, venganza estéril, no puede ser 
fecha clásica, para hombres ni partidos que se estimen y cuando de ella nada 
ha derivado la libertad, nada el derecho, nada ha usufructuado el pueblo de 
este desgarramiento del honor y en su vergonzosa esterilidad no salvó nada 
sacrificando todo hasta el decoro. 

De hoy en adelante, sí, el 20 de Mayo será fecha notable, porque en ese día 
se diseñaron, marcándose bien, las corrientes de las ideas, las tendencias y los 
hombres de los antiguos partidos políticos reorganizados. 

Aquel día vimos dibujarse claramente en el horizonte las grandes líneas 
de las dos falanges combatientes. 

De aquella fecha datará la aparición desembozada y consoladora del Par- 
tido conservador en la lucha política, con sus ideales, sus aspiraciones y sus 
hombres. 

¡ Fausto acontecimiento para la Patria, para el liberalismo y para el sis- 
tema republicano que se resentía ya de la ausencia de un partido contrario 
al imperante y tan necesario para mantener el justo equilibrio en las demo- 
cracias! 

Ya se perciben bien los ecos de la lucha salvadora, en el rumor de la 
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prensa libre tan halagador á las vidas democráticas; en el tumulto de las plazas 
públicas, donde la multitud en acción delibera en uso de un derecho casi 
desconocido para ella, y se oirán más claramente mañana cuando ambos ban- 
dos vayan á medir sus fuerzas y su prestigio en torno á las urnas electorales. 

Entre tanto las dos banderas, la Nacional y la Liberal flotan sostenidas 
por mi, y estad seguros, que ni mancilladas ni desgarradas serán mientras 
haya fuerza en las manos que las sostienen y aliento en mi corazón para com- 
batir por ellas y bajo ellas y mantenerlas ilesas ó caer envuelto en sus pliegues 
si es que no puedo salvarlas. 

Pronto llegará el dia de entregar la bandera nacional al ciudadano que 
el país libremente elija para sucederme. 

Mi suprema aspiración sería que ese ciudadano fuese un liberal, para 
entonces, haciendo un haz de las dos banderas, entregarle con ellas, unidas la 
gloria de la República y la del Partido; la bandera que libertó la Patria 
y la que la ha engrandecido; aquella bajo la cual dejó de ser Colonia, y ésta, 
por la cual llegó á ser una Nación próspera, respetada y Hbre. 

Dios inspire á los liberales, para que libres de pasiones pequeñas, hacien- 
do el sacrificio de sus odios y de sus ambiciones, unidos, disciplinados, vayan 
á las urnas con el nombre de un liberal, su candidato único, como solución 
final de tantas discusiones estériles y divisiones criminales. Así no pondrán 
mi imparcialidad en el trance desgarrador para mi alma de liberal, pero ine- 
ludible á mi conciencia honrada, de entregar á mi sucesor únicamente la 
bandera tricolor, relegando la otra, la gloriosa de nuestro Partido, al eclipse, 
á la triste condición de bandera vencida, arrebatada por el huracán de una 
derrota ocasionada por la indisciplina de un partido en tumulto, las ambi- 
ciones de una secta en disolución y la anarquía que es la suerte final de los 
partidos sin virtud. 

Abrigo más que la esperaza, la certidumbre de que eso no sucederá. 
Tengo fe en la virtud de mis coopartidarios. Y sé que la disciplina, la abnega- 
ción, el interés de la causa, la vista del peligro harán que marchen unidos y 
compactos á los comicios y de los comicios al triunfo. 

Sí, frente á sus contrarios organizados y disciplinados no darán el triste 
espectáculo de la discordia mostrándose así inferiores á ellos si nó en el número 
en la virtud. 

Bajo el glorioso pabellón amarillo los liberales irán unidos á los comicios 
y unidos arrancarán el triunfo á sus contrarios. 

Sólo llegarán con él, y quedarán á la orilla del camino, aquellos que el 
despecho ciegue, que el miedo asalte, que la ambición extravíe. Ellos, los 
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rezagados, llegarán acaso tarde; si asi lo hacen, como el Hijo Pródigo tendrán 
siempre su puesto al lado de sus hermanos. 

Lo que esta bandera no abrigará porque es bandera de honor, será: las 
deslealtades incubadas á la sombra del odio; esas ambiciones indómitas que 
son el distintivo de las personalidades absorbentes; esas fidelidades de los 
labios que encubren las traiciones del corazón; esos sueños del egoísmo que 
corroen como ácido destructor los partidos á cuyo servicio dicen estar; esas 
almas de anarquía, que todo lo dividen cuando no pueden sumarlo todo en 
ellas. 

Esas aves de la catástrofe disociadoras y violentas, odiadoras y odiosas, no 
llegarán bajo esta bandera, que es la del triunfo por la disciplina, de la fuerza 
por la lealtad, de la victoria por la unión. 

Servios manifestar á los liberales que os han delegado cerca de mí, en 
cuánto estimo su felicitación y cuan gratas son las diarias pruebas de confianza 
que el Partido Liberal me discierne. 

Estas manifestaciones me prueban que mi obra ha sido buena. Toca á 
los liberales probar que np ha sido estéril. 

Las obras políticas se juzgan por sus resultados finales. 

Y la Unificación Liberal no tiene más solución que el hundimiento total 
ó la victoria. 

En el momento actual, el dilema para el Partido Liberal es ineludible. 

Va al Capitolio ó va al abismo. 

El escojerá. ' 

Si se salva, como tengo fe en ello, me quedará el orgullo de haberlo llevado 
alli con mi dirección, con mi autoridad moral y mis consejos. 

Si se perdiese ante su desgraciado hundimiento me quedaría la triste sa- 
tisfacción de haber hecho todo por salvarlo, llamándolo á la unión en todos los 
tonos y en todas las circunstancias solemnes, como ahora, con voz reveladora 
de mi interés profundo por la Causa, de mi absoluta lealtad á sus principios, 
á su historia y á su bandera gloriosa. 

El Jefe ha hecho su obra. Queda á los liberales hacer la suya. 

Toda la responsabilidad pesa sobre ellos. 

Que el más puro amor á la Causa los inspire para bien de la Patria y del 
Partido. 

JOAQUÍN CRESPO. 

A los señores Doctor Rafael Villavicencio, General J. M. García Gómez y 

Henrique Chaumer. 

Ciudad. 



CARTA DEL GENERAL IGNACIO ANDRADE AL GENERAL JOAQUÍN CRESPO 
CON MOTIVO DE LA BENDICIÓN DE LA BANDERA NACIONAL 



(Lo Prmta Liberal No. 47.) 



Señor General Joaquín Crespo, etc., etc., etc. 
Mi respetado General: 

La carta dirigida por usted el 24 de este mes, á la Comisión que le 
presentó el Acuerdo congratulatorio del Gran Consejo Liberal Eleccionario 
de Caracas, por la bendición solemne de las banderas tricolor y amarilla, es 
un documento que entraña el más elevado concepto del patriotismo y la 
mayor importancia política en los momentos actuales. 

Yo envío á usted mi felicitación inspirada en mis sentimientos de pa- 
triota y en mis convicciones de liberal. 

El iris venezolano, que ha ñameado victorioso en las cumbres más altas 
de la América; que cobijó en la época genésica de nuestra nacionalidad la 
errante soberanía de las Repúblicas bolivianas; que ha inspirado el hermoso 
fanatismo de los héroes y servido gloriosamente de sudario á los mártires 
de la Patria, estaba sombreado por la tentativa de un ultraje, por el asalto de 
una fuerza extraña sobre la sagrada integridad de nuestra tierra; y se debe 
á la sabia y enérgica prudencia de usted, que hoy tienda sus simbólicos 
colores á las brisas nacionales sin humillaciones que lo manchen ni ofensas 
que tengamos que vengar. 

Sí: usted ha sido el padre de la Reintegración de la Patria, como ha sido 
también el padre de la Unificación Liberal. 

Porque el Partido generoso que lavó con sangre de sus venas los reatos 
coloniales de la ciudadanía; que enseñó nuestros pueblos á leer para que 
aprendiesen en la ley escrita la fórmula constitucional de su derecho; que 
estableció la sanción de las autonomías regionales y viene aplicando en la 
práctica administrativa el método científico de los progresos modernos; ese 
Partido, tan grande y tan glorioso, estaba amenazado de la disolución, dis- 
persos sus correligionarios y meditabundos en la confusión de los errores co- 
metidos. 
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Pero la mano de usted, mano poderosa de Caudillo que busca su fuerza 
en la inagotable vitalidad de la doctrina democrática, levantó á toda la altura 
de los grandes triunfos el símbolo legendario de la Causa, que yacía por 
tierra como avergonzado de su proprio brillo, ante el clamor de los reac- 
cionarios turbulentos. 

Y el enemigo tradicional, que cubriendo sus rencores viejos con el 
manto de un radicalismo anacrónico, organizaba sus lineas de batalla, hacia 
circular la consigna del ataque sobre las filas que creía en desorden y en pre- 
matura derrota y se disponía á borrar de la Historia páginas gloriosas que 
son orgullo de dos generaciones; se encuentra de improviso frente á frente 
del Partido Liberal Unificado, que como cumple á una agrupación fuerte y 
civilizada, le señala el campo electoral y las urnas del sufragio para ventilar 
la antigua controversia y pedir al voto legal de los pueblos, la consagración 
del predominio. 

Esto basta, General, para su gloria! 

Y la fecha que era una vergüenza de nuestra Historia contemporánea, 
cuya cifra resumía todo el proceso lento y sombrío de la perfidia, del miedo 
y de la ambición, en conjura tenebrosa contra el Partido Liberal, ha sido 
rehabilitada ante la posteridad, porque el 20 Mayo quedó abierto el pa- 
lenque para el debate cívico de nuestras dos grandes agrupaciones históricas. 

Toca ahora al Partido Liberal recoger y aprovechar los sabios consejos 
de compactación y armonía que la previsión de usted ha dictado en el lu- 
minoso documento que da motivo á esta carta. 

Y tales son mis ardientes deseos: pues como liberal aspiro á la victoria 
de mi Causa. 

Y aspiro también á que, en la honrosa propaganda inciada generosa- 
mente por mis amigos y secundada por lá gran mayoría del Partido, en vez 
de ser mi nombre objeto de odios y despechos en corazones liberales, sea lazo 
de fraternidad entre las poderosas falanges que han de llevar a los comicios 
el candidato de la Unificación, para que por la disciplina triunfe de su 
adversario organizado y decidido, y pueda el sucesor de usted tremolar en 
las alturas del Gobierno, junto con la bandera de la Patria, la enseña victo- 
riosa de las tradiciones liberales. 

Yo le acompaño lealmente en el voto que usted hace porque todos nos 

inspiremos en el más puro amor á la Causa, para felicidad de la Patria y 

para gloria del Partido. 

Soy su afectísimo amigo, 

IGNACIO ANDRADE. 



CONTESTACIÓN DEL GENERAL CRESPO A LA CARTA ANTERIOR. 

(La Prmt$a lÁkeral No. 47.) 



Caracas: 31 de Mayo de 1897. 
Señor General: 

A la entusiasta felicitación del " Gran Consejo Liberal Eleccionario " 
ha querido unir usted la suya personal muy valiosa, y es a ella que vengo á 
referirme. 

Venezolano usted é hijo de Procer, la bandera de la Patria, á más de 
entusiasmos atávicos y recuerdos gloriosos, inspira al alma suya un culto 
idolátrico, y su felicitación bien me demuestra, que al verla rehabilitada, 
cubriendo íntegro el territorio del país, desborda en usted ese cariño, y siente 
su corazón el mismo viril entusiasmo de aquellos sus progenitores que bajo 
ella combatieron en la epopeya inmortal de la patria redención. Liberal 
usted por rioble impulso, madura reñexión y convicción inmutables, el glo- 
rioso pabellón que sintetiza la gloria de nuestro gran Partido es por usted 
amado, con ese noble amor que también revela en sus palabras, y por eso la 
rehabilitación de esa enseña, símbolo de grandeza y de victoria, ha desper- 
tado al caluroso entusiasmo de su alma convencida, alma de sectario apasio- 
nado y leal, que como todo soldado de honor quiere su bandera como única 
sombra en la paz: como única guía en la guerra; como único sudario en 
su sepulcro. 

Candidato usted para la Presidencia de la República, proclamado y sos- 
tenido por una muy grande y respetable agrupación liberal, su felicitación 
indica una vez más, cómo ama usted la gloriosa tradición de nuestra Causa; 
y conforta el ánimo pensar que, si el voto popular unge á usted, al lado de la 
histórica enseña tricolor, símbolo de la Patria, la gloriosa enseña amarilla, 
símbolo del Partido Liberal, flameará mecida por todos los vientos, vence- 
dora y respetada, nuncio de libertad y de progreso, que paga con bienes á la 
Patria, la hosca rebeldía de sus contrarios. 

Señor General: la estricta y religiosa imparcialidad que en el actual 
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debate eleccionario me imponen mi propia dignidad y el alto, puesto en 
que me hallo colocado, no puede impedirme agradecer á usted, como Jefe del 
Partido Liberal, á más de su felicitación espontánea, su generoso sentimiento 
de fraternidad en el seno del Partido; sus aspiraciones á la unión de él; su 
espíritu de disciplina partidaria, y la noble abnegación que revelan las frases 
de su carta. 

Magistrado, seré imparcial hasta un grado tal que, al verme sin émulo 
antecesor, la pasión insaciable y violenta de partido me hará justicia. 

Jefe del Partido Liberal, me inclinaré ante la ley sagrada de las mayorías, 
y uniré mi voto de partidario y mi esfuerzo de ciudadano en pro de aquel 
candidato que la mayoría de los liberales designe para ocupar la Primera 
Magistratura nacional. 

Hoy no hay más que una fusión imperante: la de los diversos circuios 
conservadores organizados para la lucha en los comicios, y pronta para cual- 
quiera otra lucha mañana, si su lote en esta jomada es el vencimiento, 

No hay, pues, para qué buscar enemigo extraño en nuestro campa- 
mento. 

Estamos plenamente deslindados. 

El fantasma conservador no 'vaga por nuestras filas. Ha tomado 
cuerpo, se ha condensado y está frente á nosotros. Si hay algunos tardos 
en llegar, los rumbos acentuados de la política los harán reunirse pronto bajo 
su antigua bandera. 

No hay en el campo liberal sino un peligro: la desunión. 

Si ella impera ¿ por qué temer mañana á la derrota? ¿ cuándo ha sido 
nuncio de victoria la anarquía? 

No son culpables los que luchan hoy; serán los que mañana, ciegos de 
orgullo, sordos á la llamada de unión; rebeldes á sumarse en el candidato que 
reúna la mayoría del Partido, vayan de la lucha al cisma, del cisma á la 
derrota y de la derrota á la deserción 

¡ Triste fin de las almas sin grandeza! Es por el camino de la soberbia 
que se va á la apostasia. Se comienza en la resistencia, se sigue á la dis- 
cordia, se va á rebeldía Más allá de ese límite está el oprobio. 

Es tiempo ya de que cese la discordia. 

La lucha se ensaña; los ánimos se hacen hoscos; las pequeñas diferen- 
cias amagan convertirse en grandes odios. Un paso más y el abismo abierto 
por la pasión será insalvable. Es tiempo de detenernos á la puerta del escán- 
dalo. No debemos dar al contrarío la alegría de que un gran partido, 
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minado por la discordia, presente el cuadro bochornoso de un grupo de 
legionarios en tumulto. 

En las regiones de la prensa liberal la pasión colorea la frase; el dicterio 
comienza á zumbar; la cólera asoma su faz deforme; y en el arrebato de la 
lucha los combatientes se olvidan del peligro verdadero, y en el calor de la 
contienda no sienten como los antiguos lidiadores, que la tierra tiembla bajo 
sus pies. 

Es preciso que esa lucha vergonzosa acabe en la familia liberal: que 
los rostros enfurecidos se serenen, que las manos alzadas caigan, que la ira 
cese, que el dicterio muera en los labios. Dejemos á los contrarios la triste 
misión de denigrar de nuestros hombres, nuestra bandera y nuestra historia. 
Son aptos para ello. Demos mano á la discordia y vamos resueltamente 
á la unión. 

Es por estar llenas de estos sentimientos que me han sido tan halagado- 
ras las últimas frases de su carta. 

No me cansaré de repetir que la hora de la unión definitiva ha llegado. 

La Discordia nos envenena; la incertidumbre nos anarquiza. Es ne- 
cesario definirse, unirse, y marchar á las urnas. Nada de vacilaciones. El 
Partido necesita de rumbos fijos y horizontes claros. 

¿ Quién debe señalarlos? Al Jefe, si lo hiciera, se le acusaría de im- 
posición. 

Dos son los g^pos liberales que aparecen en la lucha electoral. Y al 
lado de ellos una fracción respetable de liberales en expectante abstención. 

¿ Cuál es el deber las fracciones combatientes? Aceptar la decisión de la 
mayoría y del Partido, y unidas en una sola falanje, con un solo candidato, 
marchar á los comicios. 

No hay ya tiempo ni oportunidad para nuevas candidaturas. Toca, 
pues, á las dos en discusión resolver el problema del Partido. 

Los hombres pensadores de ambas fracciones, los espíritus serenos, 
hechos á mirar en el móvil oleaje de la política, habrán visto ya de qué lado 
está la mayoría, la gran corriente de la opinión liberal, quién reúne lo más, 
en las Sociedades y Juntas Eleccionarias, finalmente, en todo el país, esto sin 
espejismos de vanidad ni mirajes de ambición, y entonces el patriotismo 
manda fundir la otra en esta candidatura, hacer de ella la única del partido y 
marchar así á las urnas, lleno de fe en la victoria de la Causa. ¿ Para qué ir 
un grupo aislado á una derrota segura? ¿ A qué bueno una resistencia 
estéril, ó una rebeldía criminal? 
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Fuera de la Uniñcacián Liberal, no hay más que un compamento: el de la 
coalición conservadora. En él se entrará con todas las banderas, menos con 
la bandera amarilla. No habrá, pues, lugar decoroso para los disidentes, ni 
hoy en la lucha, ni mañana en la Historia. 

Sumarse la minoría en la mayoría, no habrá vencedores ni vencidos. El 
triunfo no será de unos liberales, sino de todos los liberales, es decir: del 
liberalismo. 

Así, los abstenidos, las almas recelosas ó prudentes, que espiaban los 
acontecimientos, esperaban nuevas evoluciones políticas ó aguardaban para 
orientarse la gran luz una solución definitiva, satisfechos de ésta, cansa- 
dos de la abstención que es infecunda, seguros del triunfo, se incorporarán á 
la gran corriente del Partido y todos llegarán victoriosos y unidos al Capitolio 
Nacional. 

Este será el triunfo definitivo de la Uniñcacián Liberal. 

En cuanto ó mí, como liberal, yo sé el deber. Y ya lo he dicho. 

El Candidato de la mayoría será el mío, y le apoyaré con mi influen- 
cia como Jefe del Partido Liberal hoy, y con mi espada como soldado del 
Partido Liberal mañana. 

Reciba usted, señor General, la expresión de mi gratitud por su noble 

felicitación, y la sinceridad del aprecio con que me suscribo de usted. 

Su afectísimo amigo. 

JOAQUÍN CRESPO. 

Señor General Ignacio Andrade, etc., etc. — ^Villa de Cura. 



ACUERDO DEL GRAN CONSEJO LIBERAL ELECCIONARIO. 

{La PreH§a Liberal No. 47.) 



EL GRAN CONSEJO LIBERAL ELECCIONARIO. 

CONSIDERANDO: 

Que la carta dirigida al señor General Ignacio Andrade por el señor Ge- 
neral Joaquín Crespo Jefe del Partido Liberal y Presidente de la República, 
es un documento notabilísimo y de alta trascendencia en la actualidad, ya 
por sus ideas patrióticas, ora por su doctrina liberal, así como porque está 
llamada á coronar el grandioso edificio de la Unificación de los liberales, con- 
jurando asi los peligros que amenazan á la Causa que ha engrandecido á la 
Patria; 

CONSIDERANDO: 

Que toca en primer término á los Directores de las candidaturas liberales 
corresponder con su acción espontánea á la iniciativa patriótica del Jefe de la 
Causa; 

CONSIDERANDO: 

Que identificado en todo y por todo el Gran Consejo y su Candidato 
sefvor General Ignacio Andrade con las ideas expresadas en tan luminoso 
documento, juzga deber ineludible hacer oír su voz; 

ACUERDA: 

Manifestar de la manera más solemne y categórica que no sólo está del 
todo de acuerdo con aquellas ideas que aplaude, sino que tan resuelto y deci- 
dido á obrar en la presente lucha conforme á ellas, pues que juzga que de eso 
dependerá la honra, la autoridad moral, el poder y la gloria del Partido Liberal 
en el porvenir. 

Manifestar que el Gran Consejo tiene como el primero y más santo de 
sus deberes, propender á la armonía y unificación del Partido Liberal, como 
lo aconseja su heroico Jefe, de modo que nunca verá enemigos en sus conten- 
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dores liberales, sino compañeros de una misma Causa, hermanos que no tar- 
darán en formar en un solo grupo. 

Excitar á los periódicos y Sociedades andradistas á que se inspiren en las 
ideas del Jefe que son las del Consejo. 

Este Acuerdo se pondrá en manos del Jefe de la Causa, por una comi- 
sión nombrada por el Consejo. 

Dado en el salón donde celebra sus sesiones, en Caracas, á 1° de Junio de 
1897. 

El Primer Vice£residente, Encargado de la Presidencia, 

GRAL. FRANCISCO VARGUILLAS. 

El Segundo Vicepresidente, 

GRAL. VENANCIO PULGAR. 

Vocales: General Víctor Rodríguez, General Pedro Tomás Lander, 
Doctor S. Terrero Atienza, General J. María García Gómez, General Abelardo 
Arismendi, Doctor A. Riera Aguinagalde, General Manuel María Bermúdez, 
J. M. Manrique,jGral. Francisco Batalla, General Z. Bello Rodríguez, Doctor 
Graciano Riera Aguinagalde, Doctor Rafael Villavicencio, Doctor Teófilo 
Rodríguez, Doctor Alberto Smith, Doctor Alberto Couturier, General Leo- 
poldo Sarria, Doctor Emilio Horacio Velutini, Doctor Diego Casañas Bur- 
guillos, General Marco Tulio Saluzzo, General Ignacio de la Plaza, General 
Domingo Castro, General Santos C. Mattey; Tesorero, Enrique Chaumer; 
Secretarios, Doctor José Loreto Arismendi y Gustavo Terrero Atienza. 
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CARTA DEL DOCTOR JUAN FRANCISCO CASTILLO AL GENERAL JOAQUÍN 

CRESPO. 



(Lo PrenM Litoral No. 64.) 



Caracas: 5 de Junio de 1897. 

Señor General Joaquín Crespo, Jefe del Partido Liberal de Venezuela. 

Santa Inés. 
Mi respetado Jefe y amigo: 

Cuando resolví prestar mi asentimiento á los liberales que me excitaron 
á tomar parte activa en el actual debate electoral, para que trabajaran por mi 
Candidatura, creíme con algún derecho para merecer el apoyo de la mayoría 
del Partido; y por tanto, que me haría el honor de acompañarme. Y en 
verdad, los resultados obtenidos han correspondido á mis esperanzas, si se 
considera que en el corto espacio de tiempo trascurrido y, no obstante la 
manifiesta hostilidad de muchas autoridades subalternas, la propaganda de mi 
Candidatura al extenderse por los pueblos de la República, con cierto pres- 
tigio de que goza, ha logrado condensar una masa de opinión bastante sólida 
que me permitiría disputarle el triunfo á cualquiera de los círculos contendores 
en los próximos comicios, con fundadas probabilidades de alcanzarlo. Pero 
la voz autorizada de usted ha resonado en medio á la apasionada discusión 
pública; y es mi deber prestarle atención, tanto más cuanto que usted ejerce 
la Jefatura del Partido á que me honro en pertenecer. 

Juzga usted que: " son dos los grupos liberales que aparecen en la lucha 
electoral; y, al lado de ellos una fracción respetable de liberales en expec- 
tante abstención;" de donde infiere que, " debemos aceptar la decisión de la 
mayoría y del Partido, y que unidos en una sola falanje, con un sólo candidato, 
marchemos á los comicios, pues es tiempo ya de que cese la discordia." 

La opinión de usted es muy valiosa por cuanto que ella es fruto de grande 
experiencia alcanzada en su dilatada vida pública; demás de que, como libe- 
ral Jefe del Partido, su carácter le imprime mayor autoridad. Por tanto, la 
he considerado con el debido acatamiento; y en consecuencia, ya que es de 
todo punto imposible un avenimiento entre las dos candidaturas y convencido 
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de que usted no busca el triunfo de una personalidad determinada, sino la 
espléndida victoria del Partido Liberal unido, no vacilo en proponer una fór- 
mula adecuada y decorosa que dé solución satisfactoria al problema plan- 
teado. 

Al efecto, creo que lo más discreto, digno y patriótico, sería que los can- 
didatos á que usted alude renunciásemos á nuestras respectivas aspiraciones 
en favor de un tercero que, con credenciales de liberal y limpias ejecutorias, 
sume nuestros contingentes con el no menos valioso de la respetable fracción 
de liberales que se mantiene en actitud expectante. 

Acaso fuera esta solución, por todo extremo honrosa, la más fecunda y 
que mayores resultados pudiera ofrecer para lo porvenir de la Causa; tanto 
porque al adoptarla quedaría de hecho consolidada la gloriosa obra de la Uni- 
ficación Liberal realizada por usted, como también porque la Candidatura 
surgida así, sería la Candidatura liberal por excelencia, puesto que contaría 
en su seno con todos los elementos del Partido y ni siquiera tendría que ser 
postulada entre los liberales; que todos se apresurarían á proclamarla, recono- 
ciéndola como el más sólido lazo de estrecha y fraternal unión entre los ser- 
vidores desinteresados del liberalismo. 

Y aunque usted ha juzgado en su notable carta pública que no hay tiem- 
po para lanzar nuevas Candidaturas, pues según su verídica apreciación la 
opinión liberal está hoy dividida entre los numerosos miembros del Partido 
que me honran con sus simpatías electorales; los que aún no han manifestado 
su opinión en el proceso y los liberales que aceptaron figurar en el círculo que 
postula el nombre del señor General Ignacio Andrade, se apoya seguramente 
su opiniónenque no ha querido contar usted con laabnegación délas persona- 
lidades discutidas; pues de otro modo ninguna imposibilidad tiene esa solu- 
ción en un tercero á quien apoyarían mañana los liberales que me acompañan; 
los expectantes y los liberales que se cuentan en el círculo del General Ignacio 
Andrade; si es que él como yo está dispuesto á sacrificar en nombre de la 
unión del Partido Liberal Histórico y del predominio de su tradición, toda 
aspiración personal: á hacer el sacrificio de su individualidad en el altar de la 
Causa. 

Pero como no sé si el señor General Andrade aceptará el sacrificio de su 
ambición y este proceder abnegado y patriótico, y como quiera que estas 
ideas mías son hijas de una convicción muy sincera y profunda y mi misma 
tolerancia liberal no me permite creer lo absoluto de ellas, ni menos pretender 
que ellas pesen tanto como la opinión general del Partido y la autoridad del 
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Jefe ya que usted mismo ha manifestado en su última y notable Carta política 
que la corriente liberal se ha concretado individualmente entre el nombre del 
General Andrade y el mío; y ya que las circunstancias nos colocan á él y á 
mí en una situación en que la suma de uno en el otro se hace imposible, para 
salvar pues, con toda la responsabilidad del Partido y con toda la autoridad 
del Jefe la unión necesaria de la Causa, me ocurre que sería un medio propio, 
patriótico y altamente republicano en el seno de un Partido, efectuar por con- 
vocatoria de usted, quien tiene toda la autoridad de su nombre y de la Jefatura 
de Partido, una reunión en Caracas, tan pronto como la urgencia del caso lo 
reclama, compuesta de liberales presididos por usted y en la proporción de 
tres individuos para cada Candidatura como representantes de ellas en los 
distintos Estados y en el Distrito Federal, los cuales designaremos los dos 
candidatos á quienes usted nos hace el honor de mencionar tácitamente en su 
carta, para que esa reunión expresara sus opiniones en este momento tan 
grave y decisivo. 

Lejos de mí la ambición personal: he vinculado en esta lucha el triunfo 
de la idea liberal pura y el permanente predominio del glorioso Partido 
Liberal 

Soy de usted atento servidor y afectísimo amigo, 

J. FRANCISCO CASTILLO. 



CARTA DEL GENERAL JOAQUÍN CRESPO AL DOCTOR JUAN FRANCISCO 

CASTILLO. 

iLa Prm§a LAerol No. 54.) 

Caracas: 8 de Junio de 1897. 
Señor Doctor: 

Vengo á contestar la importante carta política de usted. 

La gravedad de los momentos actuales; la agitación creciente de los 
partidos políticos en ación; la lucha enardecida de los bandos electorales; el 
trabajo oculto, que pasiones insaciables hacen en el silencio para perturbar 
aún más, una sociedad ya tan hondamente conmovida; la zozobra de los 
espíritus; la alarma de la conciencia nacional; el estado de inquietud porque 
atraviesa el país, abocado á la solución de sus más grandes problemas polí- 
ticos; la actitud inquietante del Partido Liberal, entregado á la discordia, 
en momentos en que la unión, más que su fuerza será su vida; y el alto 
puesto que ocupo en el país y en mi Partido, sé bien que han de dar excep- 
cional y grave resonancia á mis palabras. 

Las he meditado mucho, pidiendo inspiración al amor de mi Causa, y á 
la honradez de mi carácter, y refugiándome en la neutralidad absoluta en que 
he querido colocarme y me he colocado desde el principio de la lucha elec- 
toral, mal que les pese á las interpretaciones erróneas y á las calumnias ver- 
gonzantes. 

He sido y soy imparcial en la lucha electoral del País. 

He sido y soy imparcial en la lucha electoral de mi Partido. 

Jefe del País y Jefe del Partido Liberal, en esta extraña dualidad que me 
han creado los acontecimientos y el querer de mis conciudadanos; yo aseguro 
ante Dios y ante la Historia, que mi condición de partidario no ha hecho ni 
hará vacilar un momento mi severa imparcialidad de mandatario. 

Como Jefe del Pais, la neutralidad del Gobierno que presido será 
absoluta. 

Como Jefe del Partido Liberal, mi imparcialidad no excluye la autori- 
dad de que se me ha revestido. Y esa autoridad, á la cual apelan diaria- 
mente los Jefes y voceros de los círculos liberales en disidencia, puede y debe 
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obrar en el fondo del Partido para conservar la disciplina, trabajar 
por la unión, advertir los peligros, mostrar los escollos y manteniendo la 
cohesión del partido, laborar en su victoria. 

Para lograr lo que de augusto tiene esta neutralidad, he tenido que 
librar el combate doloroso para una alma honrada y leal, de ahogar el grito 
de los afectos ante el grito del deber; dar nada á los intereses personales, todo 
á los intereses generales; y sumar todas mis afecciones en un solo sentimiento 
absorbente y sagrado: el amor á la Patria. Sacrificando en su altar todos los 
afectos, pues de estos sacrificios dolorosos al corazón, se alimenta á veces el 
deber de los hombres colocados en altas posiciones políticas. 

Mi neutralidad es la fuerza de mi autoridad. 

Es á esta última que apela usted, pero pidiéndome, por desgracia, una 
flagrante violación de la primera. 

Señor doctor: la fórmula electoral que usted viene á proponerme es 
inadmisible para mí, personalmente, como Jefe del Partido Liberal. 

La aceptación de ella sería una inconsecuencia en mi vida política, y una 
negación de la imparcialidad que he ofrecido á mis copartidarios. ¡ Incon- 
secuencia inexcusable! ¡ Imposición intolerable! 

¿ Por qué sería inconsecuencia? 

Porque esa es la fórmula de las Convenciones. Esa fórmula combatida por 
usted y por mí, con tanto encarnizamiento como insuceso en 1887. 

Esa es la fórmula odiosa por la cual fuimos vencidos. Esa es la fórmula 
contra la cual protestamos entonces y nos declaramos en pronta rebeldía. 
Por combatir esa fórmula fuimos á la oposición, de la oposición á la guerra 
y de la guerra al destierro. 

Sí. Hoy con los Delegados de dos candidaturas, como entonces con 
los varios Candidatos, esa es la CONVENCIÓN ELECTORAL, agravada 
espantosamente con la solución arbitraria y arbitral del Jefe del Partido. 

A tanto no llegó entonces ni la pretensión del Jefe, ni la solicitud de los 
Candidatos. 

Usted hallará que es justificado mi asombro al ver que esta proposición 
me sea hecha á mí. Jefe de aquella oposición, por usted, miembro tan valioso 
de ella, combatiente tan decidido contra aquel sistema; por usted, mi com- 
pañero en la lid cívica, en los días aciagos de la guerra, y en los luctuosos 
días del ostracismo. 

No, tamaña falta de memoria no me hará cometer tamaña falta de con- 
secuencia. 
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El tiempo puede hacer olvidar un atentado, pero no lo justifica. 

Qué! ¿ Lo que para nosotros en la oposición fué atentado, sería solu- 
ción honrada en el Poder? 

Aquella máquina de guerra que nos trituró entonces, y contra la cual 
clamamos, ¿ la habíamos de guiar hoy nosotros y declararla sagrada, sin tener- 
en cuenta el clamor de los demás? 

Lo que fué crimen ayer, ¿ cómo ha de ser virtud hoy? 

Olvidemos los errores de nuestro Partido: no los imitemos. 

¡ Desgraciado Partido el nuestro, si no tuviésemos para imitar sino sus 
faltas! 

¿ Es que no hay otra manera de salvarnos que retroceder á la Convención, 
que fué nuestro verdugo, y hacer degenerar mi Jefatura en una Dictadura que 
sería nuestra vergüenza? 

Vibran aún en las páginas de la historia contemporánea los anatemas 
que desde el extranjero lancé yo contra la Convención. Y, ¿ cómo prorrum- 
pir hoy en un himno á su favor declarándola la única fórmula salvadora del 
Partido? 

No, señor doctor. Su claro talento, su patriotismo austero, su libera- 
lismo ardiente, le harán ver que no podemos aceptar hoy como solución 
aquella que combatimos ayer en la oposición, y que no podemos hacer á 
los intereses del momento el sacrificio de una página muy honrosa de nuestra 
vida. 

En cuanto á la solución arbitral que usted quiere hacer recaer en mí, 
no podría aceptarla sin una violación atrevida de la absoluta imparcialidad 
que he prometido al Partido Liberal como su Jefe. 

En mi carta al señor General Ignacio Andrade fui bastante explícito. 

En ella marqué los rumbos que á mi juicio debería seguir nuestro 
Partido. 

Los expuse, no los impuse. 

Apoyaré, dije, al Candidato á quien designe la mayoría del Partido. ¿ Y 
cómo pedirme otra cosa? ¿ Había de violentar y hacer coacción á la mayoría, 
para imponerle mi voluntad de Jefe ó mis simpatías de sectario? No. 
Toda mayoría violada queda hecha madre de un cataclismo inminente; y 
bastantes problemas pavorosos nos trae el porvenir para crear otros nuevos 
en el fondo del Partido. 

Toca á la minoría, dije, sumarse en la mayoría. Y hoy, digo: ¡ ojalá 
que esa minoría siguiendo las inspiraciones del patriotismo que ilumina, y 
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no los consejos del orgullo que extravia, vaya á la solución deseda, sin la 
ceguera de la soberbia que pierde á las almas bravias, ni la ceguera de la 
ilusión, jque pierde á las almas candidas! 

Dije en mi carta aquella, y lo repito aquí: Toca á las dos Candidaturas en 
disctisión solucionar el problema del partido. 

¡ Dios las inspire! 

Y los mometos son preciosos para la Causa y de una gravedad excep- 
cional. No hay para que ocultarlo. 

Negar el peligro no es evitarlo ni aplazarlo siquiera, es hacerlo inevi- 
table, por la cobardía de no mirarlo frente á frente. Mientras más crítica es 
una situación más importa sondear su fondo. El único modo de escapar á 
los escollos es concocerlos. 

Un Jefe de Partido que no tiene la vanidad pueril de negar los peligros, 
ni la abnegación servil de perecer en ellos sin ensayar la lucha, debe tener el 
valor de denunciarlos y la aspiración viril de dominarlos. 

El peligro del Partido Liberal es la división. He ahí el escollo. 

Yo he denunciado el peligro y he indicado la manera de conjurarlo. 

Toca al Partido salvarse en la disciplina ó perecer en el motín. 

Renunciar á la unión es renunciar á la victoria, casi á la vida. Un par- 
tido cuyos hombres son incapaces de renunciar á su ambición, es un partido 
del cual ha huido la virtud y al cual no espera sino la muerte. 

Un partido así debiera él mismo dar su dimisión y poner el sello á su 
derrota. 

¿ A dónde iría ese partido fraccionado? 

La mayoría, si era vencedora del partido contrario, sólo llevaría al 
Capitolio un Presidente combatido por todos los vientos de la opinión, y que 
entre los rumores y pasiones de la lucha, no acallados todavía, aparecería 
como sobre la cima de un volcán estremecido y bajo un cielo en tempestad. 
¿ Y los otros? ( 

Siendo imposible suponer que fueran á pedir amparo en el campamento 
enemigo y arriando el glorioso pabellón, pasando bajo las horcas candínas, 
convertidos en soldados voluntarios de una causa, que al aceptar sus servicios 
apenas podría ocultar el desdén que inspira la deserción, ¿ qué harían? 

Soberbios por la derrota, tristes por el desvanecimiento de sus sueños; 
haciendo un pacto con la cólera, se situarían en la zona estéril del odio, viendo 
con placer cómo el viento de las pasiones seculares del contrario, desgarraba 
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la bandera que ellos los primeros con su injustificable deserción habían con- 
denado al vencimiento. 

Imposible aceptar tan ultrajante hipótesis. 

No. El Partido Liberal en la plenitud de su fuerza, no presentará 
el espectáculo de los partidos caducos, heridos por la anarquía; y en plena 
posesión de sus destinos, seguro del porvenir, no se desgarrará furioso las 
entrañas. 

Yo tengo una fe profunda en el patriotismo, en la abnegación, en el 
amor á la Causa, de los Candidatos que actualmente aclaman los círculos 
liberales. Yo sé que ellos salvarán el Partido y salvarán sus nombres del 
naufragio que los amenaza. 

Hombres expertos, hechos á mirar en la bruma espesa que las pasiones 
forman en el horizonte político, ellos ven venir los acontecimientos; ven 
que los signos del tiempo no son del todo bonancibles y no ayudarán á com- 
plicar una situación que sin ser peligrosa es delicada. 

Ellos saben bien que en estos tiempos de perturbación profunda, agita- 
ción de la superficie, por fuerte que ella sea, no es sino una débil muestra, 
indicio apenas de la agitación que hay en el fondo de los acontecimientos y 
de las almas; y, que á ese rumor de marejada, de los hechos visibles, hay que 
unir el otro, el de las corrientes subterráneas, que forman abajo uno como 
sordo rumor de lava comprimida, y anuncian la lenta fermentación de la 
catástrofe. Saben que el instinto demagógico que duerme en el fondo de 
toda sociedad, se despierta en estos días de conmoción, y es preciso estar 
presto á debelarlo. Saben, que hay una liga poderosa de todos los elemen- 
tos antagónicos del liberalismo, una como resurrección de las viejas pasiones, 
no extinguidas; una recrudescencia de odios contral él; una conjura amena- 
zante, que es preciso vencer, si no se quiere desaparecer para siempre, en una 
abdicación vergonzosa, ó en una derrota sin honor. Ellos lo saben bien, y 
burlarán la última esperanza de su contrario, uniéndose para combatirlo, 
lejos de dividirse para secundarlo. 

En ello toca á usted y á la honorable agrupación liberal que lo ha pro- 
clamado Candidato suyo para la Presidencia de la República, parte impor- 
tantísma en el esfuerzo, y no menor en la responsabilidad. 

A sus timbres de ciudadanos austeros, de liberales meritorios y de 
patriotas notables, añadirán, á no dudarlo, el de soldados disciplinados y 
miembros abnegados de su Causa. 
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El Partido Liberal apenas repuesto de sus recientes heridas, espera de 
los suyos este nuevo sacrificio. Llegado á la orilla del abismo, debe reflexio- 
nar, arrojar una mirada cariñosa á su bandera, y uniéndose bajo ella, marchar 
á la victoria, antes que extender su mano atrevida para desgarrarla en giro- 
nes, condenándola asi al desaparecimiento en el oprobio. 

Con sentimientos de mi leal y antigua amistad, 

Soy su estimador amigo y compadre, 

JOAQUÍN CRESPO. 

Señor doctor J. Francisco Castillo. 
Ciudad. 



LA CARTA DE CRESPO. 

^ (Bditorial de La Prmaa lÁberal No. M.) 



La carta en que el General Crespo contesta la del Doctor Castillo ratifica 
las afirmaciones contenidas en la del mismo conspicuo personaje al General 
Andrade, pero las explana con el objeto de hacer ver con mayor claridad la 
gravedad de la situación actual originada por el próximo cambiamiento de 
gobierno, y asimismo el pleno derecho y el deber ineludible en que está de 
aconsejar á sus copartidarios como Jefe del Gran Partido Liberal, al mismo 
tiempo que como Presidente de la República tiene que observar la más 
estricta neutralidad en el procedimiento electoral, dejando á los partidos en la 
más plena libertad posible y garantizándoles á todos sus derechos y garantías, 
como lo ha hecho y lo hará hasta el fin de la contienda electoral. 

Así como denuncia la gravedad de la situación, el peligro en que puede 
ponerse al Partido Liberal, por ambición ú otra pasión reprobable, así acon- 
seja de nuevo el remedio de la completa unificación liberal, el sometimiento ó 
incorporación de la minoría del partido á su mayoría, y el presentar, como 
consecuencia de esto y seguro de salvación, un solo candidato, el candidato de 
la mayoría, porque la soberanía del pueblo es dog^a fundamental de la demo- 
cracia, y esta soberanía se expresa por la voluntad y voto del mayor número. 

Comprueba todo esto que el General Crespo no ha obrado de ligero sino 
por efecto de una meditación profunda y una resolución firme respecto de los 
acontecimientos, de las intenciones del enemigo común, y de lo que conviene 
á la paz y al progreso del país, y al porvenir de la República y del Partido 
Liberal. 

La liga de los elementos enemigos no se le oculta. No se le oculta el 
propósito que esos elementos tienen de envolver al país en desastrosa guerra, 
á juzgar por la forma y naturaleza de su propaganda, por las amenazas y afir- 
maciones de los periódicos enemigos de la voluntad de la mayoría, uno de los 
cuales ha llegado á decir, con el propósito de subvertir el orden público, que 
si el General Andrade, Candidato del Gran Partido Liberal, triunfa, inaugurará 
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su Gobierno entre los ruidos del tnatiser y el estampido del cañón. De ahí 
que midiendo los riesgos que puede acarrear la desunión, y recordando el 
consejo que ya había dado de que toca á la minoría sumarse 6 la mayoría, 
exclama: " ¡ Ojalá que esa minoría siguiendo las inspiraciones del patrio- 
tismoque ilumina, y no los consejos del orgullo que extravía, vaya á la solución 
deseada, sin la ceguera de la soberbia que pierde á las almas bravias, ni la 
ceguera de la ilusión que pierde á las almas candidas!" 

Parece que el General Crespo, al escribir estos conceptos, recordaba con 
amargo sentimiento no sólo la porfía y obcecación con que la minoría tiende 
á poner en peligfro la causa santa de los pueblos, sino también aquella ya olvi- 
dada conferencia entre el estimable Doctor Castillo y el patriota General 
Tosta García, cuando con el más noble deseo éste de propender á la paz y 
armonía del Partido liberal propuso á aquél la misma solución, pero con carác- 
ter privado, que el Doctor Castillo propone hoy al General Crespo, después 
de haberla rechazado entonces lleno de orgullo y esperanzas. 

Hoy, perdidas éstas por el resultado de su propaganda, quiere lo que 
ayer rechazó sólo por el vano anhelo de que no triunfe el que ha obtenido la 
mayoría de votos de sus conciudadanos y la obtendrá mañana en las urnas, 
porque si la mayoría es de Andrade y todos los liberales la reconocemos y la 
respetamos, ¿ cómo impedir que sea suya la victoria? La manera de impe- 
dirlo es que los partidarios del Doctor Castillo vayan á engrosar las filas de 
nuestros eternos adversarios trabajando por el triunfo del Partido conserva- 
dor y la destrucción y muerte del liberal, que es la destrucción y muerte de las 
instituciones democráticas que nos rigen. Pero ni creemos capaz al Doctor 
Castillo de apostatar de sus creencias liberales y de hundirse en el oprobio de 
que habla el General Crespo, ni tampoco á los liberales que se encuentran 
entre sus partidarios. 

Entrambos, Andrade y Castillo, prestan sus servicios al Gran Partido 
liberal hace más de un cuarto de siglo; entrambos han expuesto la vida en 
defensa de las doctrinas liberales y su gloriosa bandera, y entrambos merecen 
y obtienen por ello el respeto y las consideraciones del Gran Partido Liberal 
histórico. 

En la inmensa mayoría liberal que sustenta la candidatura del patriota 
General Andrade se hallan los más notables soldados y políticos, los más nota- 
bles hombres de ciencias y de letras que honran la República; y en la minoría 
que sustenta la del Doctor Castillo, aun en sus Juntas directivas, se ven indi- 
viduos del partido oligarca que jamás han figurado en las filas del liberal ni 
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le han prestado ningún servicio, como los Leybas de Maracaibo y el poeta 
Ildefonso Vásquez, lo que no censuramos porque liberales deben ser hoy, ya 
que aceptan las responsabilidades del Partido y se acogen á nuestra bandera; 
además de que consideramos que tratándose de principios políticos, de cien- 
cias sociales y de seres racionales, lo de liberal de extracción, liberal de naci- 
miento, liberal de pura sangre, no es más que estúpido despropósito ó farsa de 
especuladores políticos, que suponen sin inteligencia y criterio al pueblo 
venezolano. No hay más que liberales de escuela, liberales de principios, y 
son todos los que profesan tales doctrinas y forman en el Partido, respetando 
sus tradiciones, y aceptando sus responsabilidades y su bandera. 

No creemos que el Dr. Castillo desatienda el consejo del Jefe del Partido 
liberal, que le ha dicho terminantemente que es suya la parte más importante 
en el esfuerzo, y suya la mayor responsabilidad. 

Pero, si lo desatendiere, los liberales que sostienen su candidatura y sean 
hombres de principios interesados en la salvación de las instituciones, le irán 
abandonando para incorporarse á la mayoría. 

Nosotros los recibiremos con los brazos abiertos. 



ANDRADE. 

(Bditorlal de La Prm$a LíhenU No. 90.) 



Ayer regresó á Villa de Cura el señor General Andrade, después de 
breve permanencia en esta ciudad, donde fué recibido por sus amigos y parti- 
darios con el respeto y el cariño que su elevado carácter personal, sus nobles 
sentimientos y sus servicios á la patria le han conquistado en el corazón de sus 
conciudadanos. 

Modesto y abnegado como verdadero demócrata, ha expuesto su vida y 
la tranquilidad de su hogar, ha abandonado las comodidades del trabajador 
afortunado, y luchado sin tregua y sin temor por ver establecidas permanen- 
temente en su patria las prácticas democráticas y el respeto á las leyes, sin el 
cual no hay república posible. 

Presidente de algunos Pstados de la Unión, su gobierno no se ha hecho 
sentir sino por su liberalismo, su probidad, su amor á la justicia y al progreso. 
Jefe de cuerpos en el ejército, su actividad en la campaña y sus conocimientos 
estratégicos han admirado á sus conmilitones y granjeádole el afecto de sus 
jefes. Por esto Pulgar le dio un día el mando del ejército del Zulia, y Crespo 
el de las caballerías de la revolución que entró victoriosa en Caracas el año 
de 92. 

La ambición desapoderada, el anhelo de figurar y de ostentarse, ninguna 
pasión indigna, ninguna inclinación bastarda se ha abrigado nunca en su 
pecho. En su vida de servicios, ya larga, no ha tenido más que dos fines: el 
honor y la patria. 

Así, él no ha aspirado á la Presidencia de la República. 

Desorganizado el Gran Partido liberal por las tramas fusionistas de los 
oligarcas y la conducta censurable del Doctor Rojas Paúl en primer término y 
de Andueza Palacio más tarde, Crespo, el Leal Soldado de la Democracia, fué 
nombrado Jefe y Director del Partido, y se dio á la nobilísima tarea de unificar 
los círculos con el propósito de salvar las instituciones alcanzadas á costa de 
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tantos sacrificios, volviendo su fuerza y poderío á las masas populares y su 
respeto á la bandera gloriosa de Santa Inés y de Caño Amarillo. 

Bastóle invocar las glorias de la Causa de los pueblos; bastóle invocar 
los grandes intereses humanos por ella representados; bastóle tocar en el 
corazón de los liberales, y los liberales se abrazaron y se unieron con un solo 
propósito: la salvación de la grande obra predicada por Guzmán y por Lan- 
der, y llevada á la victoria por Zamora y Falcón. 

Pero la trasmisión legal del poder venía á hacer grave, enfrente de los 
intereses de los conservadores que á su vez se unían, la situación de la Repú- 
blica y del Partido liberal 

Se discutían los candidatos que debían asomarse; se ponían tachas, ya 
de carácter, ya de popularidad, ya de patriotismo, ora de firmeza de convic- 
ciones, ora de ambición de poder; cuando un puñado de patriotas liberales, 
como inspirados por el espíritu de la Democracia, propone el nombre inmacu- 
ladodel General IGNACIO ANDRADE. Es un patriota, soldado firme y leal 
varón de convicciones liberales comprobadas, de honor y de ilustración, y 
querido del pueblo que se ha familiarizado con su carácter y sus procederes 
eminentemente democráticos. El nombre pasa de boca en boca con jubilo 
de todos los hombres bien inspirados del Partido liberal, y obtenido el con- 
sentimento del candidato, que sabe que es un deber el servir á la Patria, una 
inmensa multitud presidida por los hombres más importantes con que cuenta 
el Partido democrático en la política, en las ciencias, en las letras, en las armas 
y en el comercio y la industria, una inmensa multitud le aclama entusiasmada 
en aquel día memorable que la historia señalará con piedra blanca, porque 
Andrade jamás desmentirá las esperanzas que los que le conocemos á fondo 
como hombre de honor y de convicciones sinceras, hemos puesto en su 
gobierno. 

Desde aquel día el entusiasmo se propagó como una onda inmensa por 
toda la República, y el ruido repercutió con aplauso en el extranjero. 

Llovieron y llueven aún manifestaciones de adhesión con miles de firmas 
que la Junta Directiva de Caracas ha publicado y distribuido con profusión; 
se organizaron incontables sociedades electorales; y más de treinta periódi- 
cos, que nosotros sepamos, sostienen hoy la prestigfiosa candidatura de tan 
ilustre ciudadano. Puede decirse que no hay ciudad ni pueblo, en toda la 
extensión de la República, donde no exista siquiera una numerosa sociedad 
andradista. 
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La envidia, el odio y la ambición de los contados enemigos de Andrade, 
que los tiene siempre todo hombre de mérito y son como el pedestal de la 
gloría, han agotado inútilmente los dicterios y las suposiciones gratuitas para 
ver de combatir la popularidad cada vez creciente de este modesto ciudadano. 
La envidia ha quebrado su colmillo venenoso en el duro bronce del honor. 

Nadie atiende sino al bien de la patria y á la salvación de las instituciones 
democráticas. 

La mayoría liberal aclama el nombre prestigioso de Andrade, y grupos 
de ciudadanos, y sociedades enteras que trabajaban por otras candidaturas se 
incorporan espontáneamente á la de Andrade, impulsados por sus conviccio- 
nes liberales, por el honor y la gloria del Partido que diríge con tanto acierto 
el invicto caudillo que flameó sobre el Arauca la bandera triunfadora de Santa 
Inés y del Corozo, de Curbatí y de Chupulún; la que envolvió el cuerpo 
moribundo del Soldado sin Miedo en los muros de Puerto Cabello. 

La calma se restablece; el comercio tiene ya seguridad de que la paz 
queda asegurada con el triunfo de Andrade; el agricultor de que no perderá 
sus cosechas; el labriego de que podrá vivir tranquilo en el hogar campesino; 
el artesano de que no tocará á sus puertas la misería; la República entera de 
que en la tranquilidad de un gobierno legítimo gozará de todas sus garantias 
y verá desarrollarse el progreso impulsado por el Partido liberal. ^ 

Toda esta gloria será del General Crespo, porque á él se debe esta libé- 
rrima contienda electoral; á él la unificación del Gran Partido liberal; á él prin- 
cipalmente el respeto con que todos los liberales están acatando la voluntad 
de la mayoría; á él la conservación de la tradición liberal, y la paz de la Repú- 
blica y la salvación del Partido. 

La historia le hará justicia por la sinceridad de su espíritu democrático y 
su inquebrantable lealtad á la Causa de los pueblos. 



LOS EXPECTANTES. 

(Btfitortel d« La Pr0ñ$a lAhmral No. tt.) 



Así ha calificado el General Crespo á un grupo de liberales que desde los 
principios de la contienda electoral aparecen como en expectativa de los resul- 
tados de esta contienda. 

El grupo es muy pequeño, exiguo puede decirse, pero en él hay hombres 
de respeto é importancia á quienes sus servicios por una parte y por la otra el 
carácter de la lucha obligan á la actividad política: tan trascendentales son los 
intereses que se ventilan. 

Ignoramos y no indagaremos las causas que los mantienen en actitud de 
expectación. Tal vez no sea una misma la razón de su abstención. Acaso 
en los más prive el deseo de mantenerse alejados de la política gozando de la 
tranquilidad del hogar, ya por indolencia, ya por el desencanto que origina en 
el alma la contemplación de las miserias de la vida, tanta infidelidad, tanta 
intriga miserable, tanta ambición infundada, y tanta injuria y odio tanto como 
luchan por hacer infructuoso todo trabajo del patriotismo, y llenar de inquie- 
tudes, de tristeza y aun de luto el hogar del ciudadano. 

De tristes de espíritu, de pusilánimes de carácter, de neuróticos politices 
á quienes la lucha acobarda y hace ver visiones, arrojándolos á un rincón del 
hogar, ó sugiriéndoles planes imposibles ó combinaciones que están fuera del 
orden de los acontecimientos, todas las naciones nos han dado muestra en las 
grandes revoluciones y en las situaciones graves de los partidos políticos. 
Pero en Venezuela, donde el valor es lo que sobra; donde todos estamos acos- 
tumbrados al peligro, y en las ocasiones más apuradas sentimos redoblar el 
aliento y las fuerzas, no es posible que haya quienes así se desalienten en mo- 
mentos tan graves. 

Luego, en política, y sobre todo cuando se trata de estabilidad del Par- 
tido á que pertenecemos, y de los grandes intereses de la patria por él repre- 
sentados, la abstención es crimen que los pueblos nunca perdonan. 
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Los rumbos de los partidos los señala la mayoría de los que los compo- 
nen, y los impone luego la autoridad de los que los dirigen. Al sectario no le 
corresponde entonces sino seguir la corriente señalada. El que se queda 
atrás ó se desvía, se pierde. Formar en las filas y seguir la bandera de com- 
bate que representa nuestras doctrinas y nuestras victorias, es deber que nos 
impone nuestra propia conservación y el triunfo de los intereses políticos que 
defendemos. El individuo no es nada ; la comunidad lo es todo. 

Compactada la gran mayoría del Partido liberal, que es la mayoría del 
país, en el propósito de llevar á Presidencia de la República al prestigioso 
candidato General Ignacio Andrade; incorporándose ya en esta candidatura 
los liberales que se habían afiliado en otras, y aun todos los liberales que se 
hallan fuera de la República; reconocido por todos, aun por algunos que la 
combatieron, que el triunfo de la candidatura de Andrade es el triunfo del 
Gran Partido liberal y de las instituciones democráticas que el pueblo ha con- 
quistado con su sangre en largos años de heroísmo, no se comprendería que 
hubiese aún liberales, por exiguo que fuera su número, que permaneciesen de 
simples espectadores de la lucha y no volasen á los brazos de sus hermanos de 
causa. 

Si es porque creen que su voto no hace falta en el concierto de la mayoría 
del Partido, incurren en grave error, porque la indiferencia no es virtud, y dan 
así un ejemplo pernicioso que puede ser fatal para ellos y para el Partido, si 
no hoy, mañana. Un partido político, para ser estable y dar provechosos 
frutos, necesita de la unión y del concurso de todos sus individuos, de fe en 
sus doctrinas y de respeto á la voluntad de la mayoría y á los consejos patrió- 
ticos del que por elección de todos lo dirige. 

El jefe del Gran Partido liberal ha acatado la voluntad de la mayoría y 
aconsejado el deber de acatarla. 

Ningún liberal debe estar fuera de su bandera, ó la reniega y apostata de 
las doctrinas que ella representa. 



CANDIDATURA DE ANDRADE. 

(Bdltorial de La Prm$a lÁberal No. 64.) 



El Gran Consejo y la Junta Directiva de la candidatura en cuya propa- 
ganda trabaja La Prensa Liberal, reciben cada día espléndidos testimonios 
del entusiasmo y la fe con que los pueblos de la República han acogido el 
nombre prestigioso del General Ignacio Andrade. 

Rara vez se ha visto manifestada la opinión publica con tanta espon- 
taneidad y tanta universalidad en asuntos electorales. 

Últimamente se han recibido numerosas hojas volantes con nuevos y 
lujosos pronunciamientos liberales por la candidatura del General Andrade. 

Entre estas hojas hay no pocas de los pueblos del Estado de Los Andes, 
pertenecientes á los círculos liberales que proclaman la candidatura del señor 
General Espíritu Santo Morales para la Presidencia de aquel importante 
Estado. 

Hemos dicho ya que en lo que se refiere á las candidaturas regionales, 
el Gran Consejo y la Junta Directiva, y por lo tanto, La Prensa Liberal, 
observan la mayor imparcialidad, porque la mayor parte, si no todas esas 
candidaturas, son de respetables individuos pertenecientes al Gran Partido 
liberal y á la candidatura nacional del General Andrade. 

Imposible sería observar otra conducta, siendo como son todos miembros 
del Gran Partido liberal y amigos del General Andrade. Con cualquiera 
de ellos gana el partido y gana la candidatura que representa la paz y el 
imperio de las instituciones democráticas. Su bandera es la misma nuestra, 
la bandera de la regenración de la república. 

En Los Andes, contamos con la gran mayoría liberal representada por 
los círculos políticos de Morales, de Araujo, de Medina, de Briceño, de Mén- 
dez, de Ruiz, de Rojas, de Arias, de Saavedra, de Carrillo, de Guerra, de 
Pebres Cordero, de González, de Vásquez, de Villegas y de otros que esca- 
pan á nuestra memoria. Sólo un pequeño círculo liberal, el de los Paredes, 
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favorece con sus votos al Doctor Castillo. No se ven en Los Andes ni 
hemandecistas ni rojistas. La gran mayoría de ese Estado, formado de las 
antiguas provincias de Mérida, Trujillo y Táchira, es netamente liberal desde 
los grades triunfos de la revolución federal y la revolución que alcanzó el 
poder el 27 de Abril de 1870; y esa gran mayoría, con rarísimas excepciones, 
sostiene la candidatura del General Andrade para la Presidencia de la 
República. 

Esta compactación de todos los círculos liberales del Estado de Los 
Andes, ha sido de las primeras en la propaganda de la popular candidatura 
de Andrade, y con sobra de motivos. Es andino Andrade, conócenlo desde 
niño en esos territorios, tiene en ellos numerosos amigos, y todos saben que 
Andrade es un hombre de honor, un liberal de convicciones, un espíritu 
franco, abierto y noble, y un gran corazón; y saben asimismo que en su 
lealtad y su patriotismo no tiene otra ambición que la de mantener la paz de 
la República é impulsar á ésta por los caminos del engrandecimiento material 
é intelectual, siguiendo los rumbos de la civilización moderna. 

Conforme lo permitan las grandes atenciones de este diario, cuyas 
columnas son ya estrechas para contener las diversas manifestaciones, pro- 
nunciamientos y telegramas electorales, que remiten las sociedades y ciuda- 
danos Andradistas, iremos reproduciendo las hojas volantes de Los Andes, 
llenas como están de firmas de lo más granado de aquel Estado en todos los 
órdenes sociales. 

Cierto que la mayoría del Gran Partido liberal que proclama la can- 
didatura del General Andrade no es menos espléndida que la de Los Andes; 
pero en ningún Estado de la República reinan las divisiones locales que se 
han manifestado en el Partido liberal de Los Andes, y este resultado com- 
prueba que ninguno está como Andrade en aptitud de mantener la unifica- 
ción liberal realizada por el (ieneral Crespo como Jefe del Partido liberal y 
sostenida y defendida mañana por entrambos, como director el uno de la 
causa, y el otro con su conducta como Presidente de la República. 

Por ello hemos querido fijarnos hoy en dichas manifestaciones populares 
de Los Andes. 

Si esta unificación de círculos que han estado por tanto tiempo separa- 
dos, pero que pertenecen todos al Gran Partido liberal, no manifiesta la 
inmensa popularidad del candidato tan espontáneamente aclamado por los 
pueblos, y al mismo tiempo sincero respeto al Jefe y Director del Partido, 
que tan patrióticamente ha recommendado la unión de todos para salvar las 
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instituciones democráticas alcanzando el triunfo en las elecciones; si ese 
hecho transcendental no es vivo testimonio de sinceridad de convicciones 
políticas, de elevado patriotismo y amor á la causa de los pueblos, no sabemos 
entonces lo que es virtud democrática y cuáles son los signos que señalan el 
rumbo á todos los liberales. 

El ejemplo de Los Andes es provechoso, porque está diciendo clara- 
mente que aquellos pueblos se han penetrado de la gravedad de la actual 
situación política, y están resueltos á salvarse salvando el Partido liberal por 
medio de la unificación recomendada por la autoridad del Jefe y Director, y 
con un solo candidato, Andrade, al rededor del cual deben agruparse todos 
los círculos liberales que no forman en la gran mayoría que lo aclama. En 
las repúblicas democráticas sólo el pueblo es soberano. 

Felizmente para la causa, los liberales bien inspirados que trabajan por 
otras candidaturas van incorporándose á la mayoría del Partido cuyo can- 
didato es Andrade. 

Dentro de poco no habrá ninguna minoría de liberales. Los conserva- 
dores quedarán solos con sus hombres, y así debió ser desde los principios, 
porque las fusiones son perniciosas para los partidos políticos y para la paz y 
establidad de la República. 



ANDRADE EN CARABOBO. 

(Bdltortal de La Prema lAherat No. 68.) 



Carabobo, que tanto pesa en todas las situaciones graves de la Repú- 
blica, Carabobo, inmortalizado por la gran batalla en que los aguerridos ter- 
cios realistas mordieron el polvo y se alzó victoriosa é inmaculada la majestad 
de la República; Carabobo cuya gran mayoría forma por lo mismo entre los 
más decididos sostenedores de los principios liberales, no se queda atrás, no, 
en esta insólita aclamación de la candidatura del General Ignacio Andrade 
para la Presidencia de la República en el próximo período constitucional. 

Su contingente no cede en número é importancia al contingente esplén- 
dido de Los Andes y de los demás Estados que constituyen la Unión. 

AUi está el Gran Partido liberal completamente unificado, por que si es 
cierto que entre los que proclaman á Andrade no se encuentran Correa y su 
círculo, éste es tan pequeño comparado con la gran mayoría liberal, como 
lo es una gota de agua ante la inmensidad del océano. 

Los liberales de Carabobo son liberales de la mejor escuela, y compren- 
den y practican por ello los deberes que les impone la causa de los pueblos. 

Allí se respeta á la mayoría; allí se acata la voz del Jefe y Director del 
Partido liberal; allí se deponen las ambiciones y los intereses personales ó de 
círculo, cuandoquiera que se trata de la salvación del Partido histórico que 
representa los intereses del pueblo. 

Como en Los Andes, los diversos círculos liberales de Carabobo han 
olvidado sus rencillas y se han abrazado lealmente como hermanos, realizando 
la unificación con la presentación de un solo candidato, el liberal y prestigioso 
Andrade. 

Los que conozcan á Carabobo, sus círculos políticos y sus hombres más 
señalados, confesarán que lo que aseveramos es innegable. 

Los círculos de Hermógenes López y de los González Guiñan, los de 
Cedeño, Pinto, Valbuena, Sangrona Escarrá, Benítez, Montañez, Salvatierra, 
González, Castro, Várela, Silva, Izquierdo, Bacalao, y otros más en Valencia 
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y en las demás poblaciones de Carabobo, constituyen la mayoría del Partido 
en aquella región, y todos á una voz proclaman á Andrade para Presidente de 
la República. 

Quien quiera entretenerse en contar las firmas, todas auténticas, de los 
pronunciamientos de Carabobo que han sido reproducidos en este Diario, 
encontrará que ellos suman más de veinticinco mil almas, cifra que por sí sola 
basta á comprobar la popularidad de Andrade en aquel heroico Estado. 

La indiferencia del Partido liberal se ve de resalte en lo que acontece en 
Carabobo en esta contienda electoral. 

Todos los liberales carabobeños, como la gran mayoría liberal de toda 
la República, se ha fijado en Andrade para la Presidencia de la República, 
reconociendo su liberalismo, sus servicios y sus virtudes públicas privadas; 
pero hasta ahora no se han avenido cuanto á la presentación de una sola can- 
didatura regional. 

Parte de la mayoría presenta y sostiene la candidatura del Dr. Jelambi 
para la Presidencia de Carabobo, y la otra presenta y sostiene con igual deci- 
sión la del General Antonio Fernández. 

Es cuestión de simpatías y de esperanzas en el progreso de Carabobo. 
Cada círculo juzga según el conocimiento personal que tiene del candidato. 

Entrambos son liberales; entrambos tienen servicios y lealtad compro- 
bada á la causa; entrambos se han señalado por un mismo espíritu justiciero 
y progresista, y difícil sería decir cuál de los dos es más merecedor de los votos 
de sus conciudadanos, si el viejo liberal que se ha distinguido por su inteligen- 
cia y prudencia en el gabinete, ó el modesto y valeroso soldado que se ha hecho 
aplaudir por su amor al progreso y su caballerosa integridad como magis- 
trado. 

Tampoco nos corresponde examinar cuál de los dos arrastra en el Estado 
mayor número de votos, juzgando por las manifestaciones publicadas por los 
respectivos partidarios. 

Imparciales en estas contiendas regionales, sólo podemos decir que con 
cualesquiera de las dos candidaturas triunfa el Partido liberal, triunfa la unifi- 
cación, y quedan asegurados los intereses políticos del pueblo carabobeño. 
Es una cuestión regional que sólo pueden resolver los carabobeños. De 
seguro que ella no irá hasta la exacerbación de los ánimos, que todo pasará 
tranquilamente y alcanzará la Presidencia del Estado el que resulte con mayor 
número de votos por virtud del escrutinio. 
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La uniformidad con que la mayoría del Gran Partido liberal proclama á 
Andrade para la Presidencia de la República, y su divergencia en algunos 
Estados cuanto á la presentación de sus candidaturas regionales, manifiesta 
con toda claridad que los círculos liberales de la capital y de los Estados han 
estudiado maduramente la grave situación del Partido liberal con motivo del 
período electoral que atravesamos y de la unificación é intentos fusionistas de 
nuestros adversarios políticos; han pesado los merecimientos y el espíritu 
democrático de los candidatos presentados, y han acatado los consejos del 
invicto Jefe del Gran Partido liberal, que, midiendo los intereses de la situa- 
ción y cumpliendo un sagrado deber, les ha recomendado la unificación de 
todos los círculos y la presentación de un solo candidato. 

En todo esto no hay más que un móvil: la salvación del Gran Partido 
Hberal con la victoria en el campo electoral. 

Si hubiere aún quienes permanezcan sordos á la voz de la mayoría; si 
hubiere aún disidentes y expectantes, pocos serán ellos, y no podrán quejarse 
de nosotros que los hemos llamado fraternalmente al concierto de las volun- 
tades en interés de la Causa. 

Pero no deben olvidar ellos que si por su escaso número sus votos no 
hacen hoy falta en las urnas electorales para asegurar el triunfo al Gran Par- 
tido liberal, que se ha fijado en la candidatura del General Andrade, la con- 
ducta que vienen observando no es patriótica, no es de liberales convencidos 
y subordinados al interés de la mayoría de los pueblos, como que sólo sirve 
para alentar á nuestros adversarios políticos haciéndoles redoblar sus esfuer- 
zos por dividir el Partido liberal y realizar la fusión á que aspiran para poder 
alcanzar el poder público. 

Ya mañana será tarde. El Jefe del Partido y todos los liberales de la 
mayoría los hemos advertido y les hemos señalado el peligro. Escojan: ó 
en nuestro bando ó en el del enemigo. 



NECESIDAD DE U UNION. 

(Bdltorial de La PreNM Lihmrél No. es.) 



La Historia es un gran libro. Este gran libro debe ser leído por todos 
los pueblos. No importa que se adulteren algunos acontecimientos, que se 
exageren otros, que se omitan no pocos. El criterio sano aparta toda esa 
maleza, penetra en los sucesos, los enlaza, y descubre las debilidades y las 
faltas del historiador estudiando su carácter, su vida, sus pasiones, y el papel 
que representó en la época de sus narraciones. Asi, la historia es siempre una 
enseñanza, y deja extraer de su fondo la verdad, como deja la tierra extraer 
el diamente oculto en lo profundo de su seno. 

Monárquica ó republicana, Roma llegó á ser un grande Estado, y brilló 
siempre por su grandeza moral y su grandeza material. Joven y lozana 
primero, entró luego en virilidad robusta; fué la acción viva y potente, el 
pensamiento elevado y culto; y de la libertad y la anarquía, hizo surgir la ley, 
el orden y la estabilidad. 

Cuando Roma se alzaba, Grecia se reclinaba ya moribunda, porque si la 
grandeza de Roma duró siglos, la de Grecia sólo pudo durar años. 

En Grecia había la libertad; pero Grecia había dejado que del exceso 
de la libertad naciesen la anarquía social y la anarquía política. Dividida 
en pequeños Estados no pudo ser un grande Estado político. A Atenas 
sucede Esparta, á Esparta Tebas; y á Atenas, Esparta y Tebas, Macedonia. 
La muerte de Alejandro fué la señal de la anarquía y la muerte del vasto 
imperio. 

Esta muerte ó decadencia mortal se extiende por todo el territorio 
heleno, y los tiranos se alzan por todas partes, y grandes ciudades son saque- 
adas, destruidas y arrasadas, y uncidas al carro de efímeros despotismos. 

Sus artes y sus letras, heredadas por Roma y por el mundo europeo, 
fueron como un reguero de luz que iluminó la civilización del universo; pero 
ni prosperó ella ni pudo llegar nunca á constituir un grande Estado. 

Su división y su estrechez de miras políticas la perdieron y aceleraron 
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su decadencia. Sus mismos filósofos contribuyeron á su pérdida con un 
patriotismo exagerado, porque los pueblos se apegan más al terruño mien- 
tras más estrecho es éste. Platón y Aristóteles no quieren para su república 
sino cierto número de ciudadanos, y van hasta reprobar la fecundidad de las 
mujeres. 

Roma, por el contrario, fundaba su poderío en la unidad, su grandeza 
en la ley y en la soberanía del pueblo, y aun en los tiempos más bravios del 
imperio como en los más espléndidos de la república su espíritu fuerte era el 
mismo. Republicana ó aristocrática, Roma, á medida que extendía su 
territorio, acrecentaba el número de sus ciudadanos igualando los derechos 
populares, porque sabía que su fuerza y poderío estaban en la unidad ante 
la ley, el derecho y la libertad. 

He aquí el verdadero secreto de su grandeza colosal, de su prosperidad, 
y de su vida de siglos que asombra al mundo. 

Así, sus conquistas le eran fáciles, y con sólo levantar el dedo hacía tem- 
blar al universo. 

Lo mismo que acontece con las naciones, acontece con los partidos poli- 
ticos y con toda agrupación social. La división es la decadencia y la muerte. 
La unión es la prosperidad y la fuerza. 

Mientras más expansivas y protectoras de los derechos humanos sean 
nuestras leyes, más numerosa, próspera y grande será la República, llamada 
por su vasto territorio y su lujuriosa naturaleza á envidiables destinos. 

Del mismo modo nuestros partidos políticos serán más prepotentes y 
temibles cuando perfectamente unidos bajo sus propias banderas, y sin otro 
exclusivismo que el que nace naturalmente de la diversidad de doctrinas, con- 
curran al campo electoral á disputar noblemente la victoria. 

Las fusiones de elementos políticos contrarios no son más que un prin- 
cipio de anarquía, un síntoma de muerte de los partidos que las establecen y 
patrocinan. 

Cuando un partido político tiene conciencia de su derecho y de su 
poder, no busca aliados entre sus contrarios en principios, no busca fusiones 
que dificultarían su libre acción. 

Fusión, en nuestro lenguaje político es sinónimo de anarquía, y ya se 
sabe lo que la anarquía puede producir para los partidos y para las naciones. 

La fuerza está en la unidad, en el derecho igual, en el poderío de la 
doctrina y de la acción. 

Como los romanos, nostros buscamos la unificación completa de nues- 
tras fuerzas, y á nadie excluímos que profese sinceramente los principios 
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liberales, se cobije con nuestra gloriosa bandera, y acepte las responsabili- 
dades de la causa liberal. 

Si la causa política que defendemos no fuese una causa expansiva y 
humana, si observase el exclusivismo griego y no la noble generosidad romana, 
ella no hubiera conquistado tantos corazones aun en el seno de sus adver- 
sarios, y nunca hubiera llegado á constituir como en esta época la gran 
mayoría nacional. 

Esta diversidad de doctrinas y de conducta entre los dos partidos que 
en Venezuela se disputan el poder público> basta para explicar el por qué de 
la pequenez del uno y de la grandeza del otro. 

La pequenez relativa de nuestros adversarios políticos es una de las 
causas que, en el propósito de desprestigiar y de aniquilar al Gran Partido 
liberal y á sus hombres notables, los lleva á procurar su desunión, á calum- 
niar, á estallar en explosiones de odio, á dar escándalos como el del motín 
de Valencia, donde se quiso practicar de nuevo uno como linchamiento 
contra el bizarro General Gregorio Cedeño.- 

De nó, ¿ á qué la agresión contra un hogar sagrado como lo son todos 
los hogares? ¿ á qué las armas? ¿ á qué los mueras contra el primer magis- 
trado de la República, Director del Gran Partido liberal; y contra un ciuda- 
dano liberal, en su propia morada, en presencia de su esposa y de sus hijos? 

¿ Eso, eso es lo que ellos, cuando no están en ejercicio del poder público, 
llaman libertad electoral? ¿ Cuándo, en qué época fueron los liberales arma- 
dos á perturbar la paz de un hogar, á pedir la vida de los ciudadanos, y á 
hacer derramar lágrimas sembrando el espanto y la desolación? ¡ Y todo 
porque son liberales! | Todo porque no piensan como ellos y sostienen la 
candidatura prestigiosa del inmaculado Andrade! ¡ Todo porque reconocen 
como Jefe al leal Soldado de la Democracia que respeta todas sus garantías 
y los deja atravesar la República en su propaganda reaccionaria, mal encu- 
bierta con el manto electoral 1 

Así, sin respeto á los derechos del ciudadano, con la intransigencia de 
las pasiones violentas y retrógradas, asi no vamos á la república práctica, á 
la democracia y á la libertad, sino á la anarquía y á la muerte de las institu- 
ciones liberales I 

El Gran Partido Liberal debe unirse formando uno como muro inex- 
pugnable, un todo compacto y apercibido, sea para concurrir al campo elec- 
toral ó al campo de batalla. 

La división es la decadencia y la muerte de los partidos y de los Estados. 
La división es el suicidio. 



NUESTRA PROPAGANDA. 

(Bditortal de La Prméa Lilteral No. 72.) 



Sólo tres meses de vida lleva hoy este Diario. Su labor ha sido con- 
tinua y fatigosa, pero llena de provecho para el Gran Partido liberal y la pror 
paganda de la candidatura del General Andrade para la Presidencia de la 
República en el próximo período. 

Hemos luchado con fe y tesón, sin descender como otros á las suposi- 
ciones gratuitas y á la injuria, ya porque no están ellas en nuestro carácter, ya 
porque nunca necesitan de tan rústicas armas quienes tienen de su parte la 
razón y la justicia. El terreno que hemos escogido para la lucha está siempre 
limpio y desembarazado. No podríamos vivir ni en el fango ni en la maleza. 

En estos tres meses la propaganda de la candidatura del General An- 
drade, sostenida con dignidad y firmeza al amparo de los principios liberales 
y de la gloriosa bandera del pueblo, se ha extendido por todo el territorio de 
la República, llenando de entusiasmo á todos los liberales sinceros, y de legi- 
timas esperanzas á todos los patriotas que fundan su bienestar en el imperio 
de la paz y de las instituciones democráticas. 

Más que todo, en estos últimos días se ha visto manifestada por modo 
espléndido la universalidad de votos que acompaña á la candidatura del Ge- 
neral Andrade. 

La palabra del Jefe del Gran Partido liberal se ha hecho carne. Todos 
los individuos del partido que se habían extraviado adhiriéndose á las candi- 
daturas fusionistas de Hernández y de Rojas Paúl y á la minoría del Doctor 
Castillo, vuelven al redil del pueblo, abiertos los ojos, y lleno el corazón de 
esperanzas en la victoria de la causa democrática. 

No hay momento en que no venga al seno del Andradismo alguna socie- 
dad entera ó algún individuo liberal, que es recibido con la cordialidad con que 
acogemos á todos nuestros compañeros de causa. 

Previmos y anunciamos este desmoronamiento de la minoría, y se está 
realizando. Para ello no hemos hecho otra cosa que comprobar la conve- 
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nicncia de la unión del Partido, y el deber que nuestro Jefe y Director y la 
defensa de nuestras doctrinas imponen á cada liberal. 

A los partidarios de Rojas Paúl les demostramos la inutilidad de sus 
esfuerzos como minoría, en esta situación en que el pueblo aclama á Andrade; 
los males que las fusiones traen al país; y el papel que los oligarcas hacían 
representar á Rojas, cebo sólo para realizar la fusión con que sueñan en el 
propósito de desorganizar el Partido liberal, y darle el triunfo á Hernández á 
quien pueden dominar á gusto y fácilmente por razones que está demás que 
señalemos de nuevo. 

A los escasos liberales que se habían incorporado á Hernández, cayendo 
en la red de su decantado liberalismo, les abrimos los ojos sobre su filiación y 
la de sus directores, indicamos las tendencias subversivas fundadas en hechos, 
y el propósito de formar á porrazos un partido fusionista, no para triunfar en 
las elecciones, porque las minorías no triunfan en tales campos, sino para ver 
de derribar y destruir al Partido liberal, imitando así á los nacionalistas de 
Colombia. 

Para esto no hemos tenido que hacer otra cosa que sentar la verdad y 
comprobarla -con hechos incuestionables, sin faltar á la cultura y respeto que 
nos merecemos y merecen nuestros lectores. 

De este modo hemos ayudado con todas nuestras fuerzas á mantener la 
unión de los liberales frente á frente de la unión de los conservadores, y á 
alcanzar esta universalidad, esta victoria que saluda ya con sus clarines el 
nombre prestigioso de Andrade. 

Y lo que pasa en Caracas está pasando en toda la República. 

A Castillo, ya que se ha empeñado en resistir á la mayoría, no le queda 
más recurso que el de retirar su candidatura é ir á buscar otros aires por algún 
tiempo. Para quien ha demostrado tanta terquedad y orgullo tanto, la derro- 
ta en los comicios podría ocasionarle la muerte. Menos vergonzosa es la 
retirada á tiempo, ya que los liberales lo abandonan y él no es capaz de ir 
contra sus correligionarios. Luego, él sabe que tiene su sitio entre los libera- 
les, y conoce la nobleza de alma y la generosidad de Andrade. 

Rojas permanecerá en el peñón triste que ha escogido por patria, y vivirá 
en la soledad y el abandono como el rebelde fatal de Leconte de Lisie. 

Y Hernández, solo con sus conservadores, no se atreverá al fin á ir á la 
guerra, verá perdidos sus trabajos reaccionarios, convencido de que es inútil 
intentar luchas armadas contra un partido político tan numeroso, contra la 
universalidad del país, contra un Presidente aclamado por los pueblos, digno 
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de los más altos honores de la República, y apoyado en el brazo de acero y 
sobre el corazón de bronce del invicto llanero de Arauca y de Caño Amarillo. 

El desaliento y desorganización de los partidarios de Castillo, y la lucha 
entablada entre los de Rojas y Hernández, que no podían menos que sepa- 
rarse al verse abandonados por los liberales sinceros, sin objeto ya ni el tal 
nacionalismo ni la llamada concordia, y chocando ya los propósitos y prin- 
cipios del uno con los del otro, han venido á comprobar la sabiduría del ins- 
tinto de los pueblos, cuando desde los principios de la lucha se agruparon en 
tomo de la candidatura del General Andrade como la que ofrecía mayores 
garantías de paz y de buen gobierno. Para ello tuvieron en cuenta la honora- 
bilidad del General Andrade, su comprobado liberalismo, su lealtad nunca 
desmentida, y el espíritu de justicia y de progreso por él desplegado en los 
gobiernos de los Estados del Zulia, de Falcón y de Miranda. No era un 
magistrado desconocido, sino un ciudadano que había ya comprobado su 
patriotismo, sus aptitudes y su amor al pueblo. Eso explica su inmensa popu- 
laridad, su victoria ya indudable, el regocijo del Gran Partido liberal, y las 
simpatías y las esperanzas del Comercio y de los demás gremios importantes 
del país. Luego, con Andrade en el Capitolio no habrá ni vencedores ni ven- 
cidos, sino ciudadanos libres con los mismos derechos y garantías. 

LA PRENSA LIBERAL está satisfecha de su propaganda; no ha perdi- 
do el tiempo y el trabajo, y tiene la seguridad de estar cumpliendo un deber 
patriótico que justificarán los resultados en los comicios y en el Gobierno. 

Callará al fin toda enemiga; y resonará un coro de alabanzas á Crespo, 
á Andrade, y á todos los obreros de la propaganda popular. 



RASGOS DEL GENERAL ANDRADE. 

(La Preñta Liberal No. T4.) 

REPUBLICANISMO. 



Testimonio incontestable de su modestia verdaderamente republicana 
acaba de dar silenciosamente el señor General Ignacio Andrade con motivo 
de la recepción que le preparaba el pueblo de La Guaira. No teníamos 
conocimiento de tan noble acción propia de un liberal sincero, y hubiera 
pasado inadvertida si nuestro colega El Progreso no hubiese publicado el 
suelto que reproducimos á continuación de estas líneas. 

Esta conducta del Gral. Andrade es resultado de su carácter, ajeno á 
la vanidad y á la pompa que tanto deslumhra á otros. Como Crespo, An- 
drade evade esas manifestaciones y reprueba esos gastos inútiles. 

No dudamos de que la intención de los partidarios sea sincera y nacida 
del entusiasmo y del afecto en esta época electoral, pero tales recepciones no 
son propias de la virtud republicana. 

Comprendemos las ovaciones del triunfo que los romanos acordaban á 
los vencedores de los enemigos de la patria, porque sentimientos como el de 
la independencia nacional los justifican, pero no las comprendemos en nin- 
guna otra ocasión. 

Es necesario que seamos liberales en la práctica, como sinceros repu- 
blicanos y demócratas de escuela. 

¡Ojalá pudiéramos desterrar asimismo el lujo inmoderado que corrompe 
á los pueblos, y restablecer las austeras virtudes republicanas que hicieron la 
grandeza de Roma en su época democrática! 

O comprobamos que somos verdaderos liberales ó no lo somos. 

He aquí el suelto de El Progreso á que nos hemos referido: 

" Dentro de breves días se espera en La Guaira al Sr. Gral. Ignacio An- 
drade, que va en visita oficial como Presidente de Miranda. La población 
de dicho puerto se preparaba á hacer una recepción solemne al apreciable 
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Magistrado y se habían dispuesto ya los actos correspondientes por la 
Jefatura Civil y la Junta encargada de efectuar las solemnidades; pero todo 
ha tenido que revocarse, por cuanto el señor General Andrade no ha creído 
que los homenajes que se le preparaban son cónsonos con su investidura de 
gobernante de un pueblo democrático ni con su carácter personal. Así, pues, 
aceptando con gratitud el amistoso móvil que inspiró el recibimiento oficial, 
le ha negado sin embargo su aceptación, suplicando al mismo tiempo á la 
Jefatura Civil que las sumas presupuestas anteriormente para la ovación á su 
persona se destinen á ayudar alguna obra útil para el Distrito, mercedor por 
su contracción al trabajo y la proverbial honradez de sus hijos, á todos los 
favores del progreso." 



SITUACIÓN ELECTORAL 

(Bdltorial de La Pren$a Lifteral No. 78.) 



Los incondicionales de Rojas Paúl y los incondicionales de Hernández 
están hoy luchando unos en contra de otros, no en el terreno de principios 
políticos de ningún género sino en el de las personalidades. No será extraño 
que dentro de poco acaben por lanzarse los tinteros á la cara. 

La candidatura de Castillo se penetra ya de la impopularidad del candi- 
dato para disputarle la elección al General Andrade. Reducida á pocos 
liberales y conservadores, probable es que se prepare una retirada honrosa 
para bien suyo y del Gran Partido liberal. 

La candidatura del General Andrade, sostenida por la inmensa mayoría 
liberal, aclamada por los pueblos y apoyada por los gremios importantes del 
país, ha quedado ya limpia de elementos retrógrados, que han huido ante 
su programa netamente democrático, leal y patriótico; y todos los liberales 
verdaderos que habían incurrido en el error de alistarse en otras candidaturas, 
especialmente en la minoría castillista, vienen á su seno y cada día hacen más 
poderosa y compacta la unificación liberal que proclama á Andrade y de que 
es Jefe y Director el Benemérito General Crespo. 

El trabajo ha sido largo y fructuoso, y en él han tenido la mayor parte 
la prensa liberal y los sabios consejos del Director de la causa, que ha señalado 
el riesgo de las instituciones democráticas y la necesidad de que la minoría 
liberal se incorpore á la mayoría. 

De este trabajo electoral ha resultado un gran bien para la República, 
cual es la organización de los partidos liberal y conservador. 

Todo ha servido providencialmente á este resultado, hasta las contra- 
dicciones y la conducta del Doctor Rojas Paúl, que disgustaron el odio de 
los conservadores fusionistas y los lanzaron á los brazos de Hernández, que- 
dando así unido el Partido oligarca con Hernández, el liberal con Crespo y 
con la candidatura de Andrade, y Rojas en el limbo de la política con pocos 
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amigos personales que nada podrán llevar á cabo ni en el campo electoral 
ni en el campo de batalla. 

Hernández obtendrá los votos de los oligarcas, que le servirán de mérito 
para el día, muy lejano aún, en que puedan constituir un partido capaz de 
triunfar en el campo electoral, y aun de ir a la guerra con algunas esperanzas 
de triunfo. Esto no es más que una perspectiva y una esperanza, pero al 
fin es algo. No se forma ni se rehabilita un partido político en un día. 

Hoy la suerte está ya echada. El Gran Partido liberal se ha unido, y 
ha decidido triunfar con el virtuoso ciudadano General Ignacio Andrade, 
aclamado por los pueblos. 



SOBRE EL SUFRAGIO. 

(Bdltoiial de La Prmta Lfheral No. 78.) 



La unificación del Gran Partido liberal, sabiamente emprendida por el 
General Crespo en su carácter de Jefe y Director, y realizada por los nobles 
esfuerzos de todos los liberales, ha puesto ya á salvo el imperio de las institu- 
ciones democráticas y la paz de la República. 

De ella ha nacido la insólita aclamación del General Ignacio Andrade 
para ocupar el solio presidencial en el próximo período, y á ella deberemos 
que la contienda electoral termine pacíficamente, porque será imposible que 
ningún otro círculo político, conservador ó fusionista ó como quiera llamarse, 
se acerque siquiera por su número al número de votos de la mayoría del parti- 
do, ya unido y compacto, y resuelto á votar y á vencer por conservar sus 
derechos y sus garantías y su legítima influencia en el progreso del país. 

Pero este suceso que puede considerarse providencial, si se atiende á 
las hondas divisones que de años atrás estorbaban el predominio de la 
mayoría liberal y la paz de la república, abriendo ancha puerta al partido con- 
trario para la formación de antipatrióticas fusiones, no debe hacernos olvidar 
la división terminada, sino hacernos por lo mismo más precavidos para lo fu- 
turo. 

La suplantación de firmas y otras supercherías que hemos visto poner en 
práctica, y el soborno de juntas y falsificación de firmas que otras veces han 
tenido efecto, nos impulsan á indicar la necesidad de que nuestros legisladores 
mediten sobre la mejor manera de impedir que llegue á burlarse por medio 
ninguno la expresión de la sobernía del pueblo, si es que ha de continuar en 
práctica el sufragio universal directo. 

No estando tan definida la opinión pública como en esta ocasión feliz de 
la unificación del Partido liberal y de la aclamación de Andrade por los 
pueblos de la República y lo más importante de todos los greminos indus- 
triales, puede llegar un día en que se observen medios tan reprobables como 
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los indicados, y quede por tal modo desconocido y burlado uno de los más 
santos derechos del pueblo. 

Es de todo punto necesario, para la práctica del sufragio universal, el man- 
tener los partidos en perfecta organización, como acontece en todos los países 
civilizados; y el tener el padrón de los militantes de una y de otra ag^pación 
política, lo que no es difícil al levantar el censo general de la población, pues 
si es cierto que hay individuos que en ocasiones mudan de opiniones políticas, 
el número de ellos es siempre escaso y sin importancia. 

En Bélgica, por ejemplo, donde se ha establecido la votación múltiple, 
se tiene el padrón de los ciudadanos con las opiniones políticas y religiosas de 
cada uno. 

La soberanía popular se manifiesta allí principalmente en la elección del 
Parlamento, ó Cámaras de Representantes y del Senado, y en las de los Con- 
sejos provinciales y de los Consejos comunales. 

Los tres partidos existentes son importantes y poderosos por su organi- 
zación; pero no pueden votar sino los ciudadanos mayores de veintiún años 
y por el singular sistema del voto múltiple. Consiste éste en que aunque cada 
ciudadano no tiene más que un voto, en ocasiones puede tener hasta tres: 
uno como simple ciudadano mayor de edad, otro como padre de familia, y el 
otro como proprietario ó como celebridad literaria, científica, etc. 

Es bien curioso este sistema electoral. 

Los tres partidos existentes son el conservador ó católico, el liberal y el 
socialista. El conocimiento que se tiene de las fuerzas de los respectivos par- 
tidos, la libertad y vigilancia con que se practican las elecciones, y la organiza- 
ción de los partidos, completamente disciplinados, hacen imposible la adul- 
teración del voto popular. 

A no ser por el voto múltiple, voto raro y estrafalario, el resultado de las 
elecciones sería siempre la expresión de la soberanía popular; pero el tal voto 
lo falsea todo. Por ejemplo, el partido conservador ó católico, que es de ca- 
rácter democrático, no cuenta en el campo electoral con una mayoría capaz de 
hacer frente á la formidable del Partido liberal; y no embargante, en la 
Cámara de Representantes hay 104 diputados católicos frente á 47 liberales y 
socialistas. En las últimas elecciones resultó una mayoría católica de 57322 
votos. 

No hay superchería ni falsificación ninguna en ello, ni pudiera haberlas 
con las seguridades que se han establecido. El resultado se debe solamente 
al voto múltiple, porque los conservadores son los proprietarios principales. 
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los ricos, los acomodados, los que principalmente ejercen alguna profesión, y 
entre los cuales se encuentran los talentos más notables. 

De modo que sin el voto múltiple, el imperio de la soberanía popular sería 
un hecho en Bélgica, si tenemos cuenta de las medidas tomadas por el gobier- 
no á fin de que la manifestación del voto no pueda adulterarse. 

A nosotros, por el contrario, nos faltan esas medidas y una buena ley 
que prevenga y castigue toda conculcación y superchería. Sobre todo con- 
viene tener, debidamente formado y clasificado en cuanto sea posible, el 
censo electoral por Estados y Distritos, y si se quiere también por poblaciones 
y caseríos. 

Después de este triunfo electoral, debemos prepáralo todo para las elec- 
ciones sucesivas, de modo que quede perfeccionado el sufragio popular, y se 
haga imposible falsificación ni soborno ninguno. 



LIBERTAD DE LA PRENSA. 

(nditortal d« La Prmaa lAbenü No. 79.) 



La prensa de nuestros adversarios aparece ya fría y desfalleciente en la 
contienda electoral. 

El razonamiento y la energía de la prensa andradista; la grande obra de 
la unificación liberal; la disolución de los castillistas, cuyas sociedades liberales 
se están incorporando convencidas á la mayoría que proclama á Andrade; 
la desorganización de los Rojas Paulistas; la lucha emprendida por los aban- 
derados de éstos con los de Hernández; la convicción que adquieren ya los 
sostenedores de este último de que están malbaratando el dinero porque Her- 
nández como que no se dejará lanzar á una guerra en que todas las probabili- 
dades están en contra suya, y sólo parece buscar una posición política perso- 
nal; y más que todo, el desaliento que en ellos cunde por la imposibilidad de 
luchar con fruto en ningún campo contra la formidable mayoría liberal, les 
han dado el convencimiento de su inevitable derrota y de la victoria del Gene- 
ral Andrade en los comicios. 

En esta situación de ánimo, vecina del despecho, la norma impuesta es 
la de clamar contra los periódicos andradistas; ya dicen que le concitan ene- 
migos al General Andrade, ellos que han contribuido á la unificación del Par- 
tido y reciben á los liberales todos con los brazos abiertos; ya que el Presi- 
dente de la Junta Directiva, es un dictador; ya que Andrade no tiene prensa, 
á pesar de los ciento sesentiocho periódicos que lo sostienen; ora que deben 
someterse á censura los editoriales de La Prensa Liberal ó reemplazarse á su 
redactor; ora que debe protestar la Junta Directiva contra tales ó cuales aser- 
ciones de La Juventud Liberal. 

A pesar suyo, estos periodistas conservadores que quieren pasar plaza de 
liberales, dejan escapar su secreto: la libertad de la prensa los asusta y no 
entra en su programa; quieren la restricción y la censura, y no se avergüen- 
zan, hoy que están caídos y pretenden alcanzar el poder público, no se aver- 
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gúenzan de pedir que se ponga en práctica la ley del embudo: la libertad para 
los periódicos conservadores, y la censura, la restricción y la protesta para los 
periódicos liberales. 

¿ Qué acontecería si nuestros adversarios políticos llegasen á imperar en 
el Gobierno de la República? ¿ Qué sería de las instituciones democráticas? 
I Qué tiranía tan espantosa no se desataría como una tempestad por los cam- 
pos de la República I 

Y sin embargo, la libertad de la prensa es el más sagrado de los derechos 
políticos del ciudadano. Sin libertad de la prensa no hay gobierno republi- 
cano posible. En la monarquía absoluta puede ser un derecho la abolición 
de la libertad de la prensa. En la República la censura sólo es más que un 
abuso, un crimen, porque entonces el partido que la establece como Gobierno 
se toma en un traidor, que ofrece en la copa de oro de la libertad el veneno 
mortal del despotismo. 

La libertad de la prensa es el único contrapeso de todos los abusos y de 
todos los atentados. 

¿ Queréis vosotros calumniar é injuriar al Partido liberal, y no queréis 
que los periodistas liberales lo defiendan, siquiera con un grito natural de in- 
dignación arrancado por la vileza y la infamia del ataque? 

La prensa jamás ha hecho mal, ni con la calumnia ni con la injuria, al 
talento y á la probidad reconocidos. Es el insecto que pica en el tronco de la 
encina, y quiebra en él el aguijón. Ella no es temible sino para las medianías 
y las conciencias depravadas, y éstas no tienen derecho á privilegios del 
Estado. 

Si los razonamientos de la prensa andradista fuesen falsos; si su energía 
se saliese á veces de los límites naturales y convenientes; si fuese ella la que en 
realidad provocase con la descortesía, la calumnia y la injuria; si su trabajo 
no estuviese ajustado al derecho, al deber y á la dignidad periodística, no 
tocaría á sus enemigos sentenciarla, sino al tribunal de la opinión pública, que 
se compone de los hombres honrados é imparciales, á quienes todo desafuero 
escandaliza. 

Para replicar á un enemigo cruel, ningún periodista ni folletista de digni- 
dad moja la pluma en agua de azúcar, si bien escribe con el decoro, la sinceridad 
y la decencia que le corresponden. El mismo Chateaubriand tuvo, más de una 
vez, que fustigar con fuerza á sus adversarios políticos en la prensa y en el 
parlamento; y ahí están Junius y Pablo Luis Courier, Girardin y Juan Mon- 
talvo, Rochefort y otros, más duros y enérgicos que nosotros. 
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Podremos ser terribles, pero jamás infames; podremos inspirar odio, 
pero jamás desprecio, porque nunca calumniamos ni atacamos el honor de 
ninguno. 

Los escritores andradistas sentimos el mal, y como queremos el bien y la 
honra de la patria, lo atacamos en términos expresivos, pero nunca injuriosos 
ni chocarreros; y siempre estamos dispuestos á defender todo lo razonable 
para asegurar la libertad individual, porque sólo tenemos en mira la salud de la 
nación. 

Claman nuestros adversarios que nosotros le concitamos enemigos á la 
candidatura del General Andrade. Pero, si es así, ¿por qué lo lamentan? A 
nadie les conviene como á ellos, que se desviven por injuriarla y aniquilarla. 
j Y tantos le concitamos, que va perdida ya la cuenta de los liberales que se 
han incorporado y se incorporan cada dia! 

Que nuestros enemigos quieran adversarios débiles y complacientes en la 
prensa andradista, se comprende demasiado bien; porque si no se batieseaen 
brecha sus razonamientos; si no se manifestasen sus intenciones y sus pro- 
cedimientos; si sus invenciones se dejasen pasar; si no se pusiesen en claro sus 
suposiciones gratuitas y sus falsas afirmaciones; si no se les cortasen las alas, 
y se les diese aura inmerecida, á ellos, que no tienen ni caridad ni misericordia 
con el adversario político, de seguro que tendrían mayores probabilidades de 
triunfo, y que la prensa que sostiene la candidatura del General Andrade 
aparecería débil sostenida por plumas sin carácter, sin fe y sin energía. 

Entonces, toda la prensa andradista, es claro, obtendría los aplausos de 
los adversarios; pero tales aplausos nos avergonzarían, porque serían el fruto 
ó de la traición ó de la cobardía. 

Los que quieren eso, y piden la censura y los lanzamientos y las protesta?, 
y hablan de dictadoies, no pueden ser liberales ni están buenos para el oficio 
que ejercen; pero sí hubieran sido excelentes pretores en tiempo de Jus- 
tiniano. 

Por modo contrario, nosotros necesitamos de la libertad de la prensa, 
pero de la libertad absoluta; porque constituimos una nación joven, una re- 
pública en que aun privan errores, vicios y costumbres heredados, que no se 
desarraigan fácilmente y dan pábulo á estas luchas miserables que nos presen- 
tan como salvajes, y crean los despotismos, aniquilan las instituciones y co- 
rrompen los pueblos. 

En esta obra viene el Gran Partido liberal, y en ella persevera. No es 
su triunfo cosa de un día; pide años y esfuerzos inauditos, y las conquistas ya 
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obtenidas son garantía de que llegará un tiempo á terminar su labor para 
felicidad de la República. 

Su palanca más poderosa es precisamente la libertad absoluta de la 
prensa. 

Que nuestros adversarios lo comprendan así, y vengan á la discusión 
razonada, culta y libre, de los principios y de las ideas de cada uno. 

El que recurre á las armas que reprobamos se confiesa vencido y 
despechado. 



EL GENERAL ANDRADE EN EL EXTERIOR. 

CANDIDATURA DE ANDRADE. 

(£a PreNM lÁbena No. 82.) 



Varias veces hemos tenido ocasión de traducir sueltos y artículos de 
respetables periódicos extranjeros acerca de la contienda electoral de Vene- 
zuela, de la importancia de la candidatura que sustentamos y de los méritos 
que posee nuestro candidato el señor General Ignacio Andrade. 

Hoy damos á conocer á nuestros favorecedores y partidarios el escrito 
que publica en Le Radical, de Marsella, uno de sus redactores, el conocido 
diarista Mirlin. 

Marsella es uno de los centros comerciales de Francia más interesados 
en la paz y prosperidad de nuestro país por las relaciones mercantiles que con 
él lleva. En estos puntos del extranjero es donde se sigue con interés la 
marcha de los negocios públicos de Venezuela, donde se estudian sus hombres 
y los sucesos y se prevén los resultados de nuestras conmociones civiles, 
porque la importancia y desarrollo de sus negocios con nuestro comercio 
depende en gran parte de la paz de la república y del espíritu de progreso y 
cabalidad que impere en la administración. 

Su fuente de información no es sólo la prensa, sino también, y princi- 
palmente, los datos que les trasmiten sus relacionados del comercio, que 
tienen no menor interés que ellos en acatar la verdad y la justicia, y en desear 
para la República magistrados competentes como administradores públicos, 
y capaces, por su respetabilidad, prestigio y elementos de diverso género, de 
mantener la paz de la República y el buen orden en su administración. 

Por manera que la opinión de los periódicos que se publican en los cen- 
tros comerciales europeos que tienen extensas y sólidas relaciones con nues- 
tro comercio, es valiosa en grado sumo, y de grande importancia para juzgar 
de la popularidad de que goza el General Andrade entre los gremios notables 
que mayor influencia tienen en la prosperidad de la República y mayor interés 
en que ésta goce de buenos gobiernos. 
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No embargante la guerra que periódicos interesados en el desprestigio 
del General Andrade han hecho á la candidatura de este calificado ciudadano, 
y de las invenciones malévolas y las injurias que con tal propósito se han 
puesto en juego por el odio personal y la malicia y la ambición irreñexiva, 
ninguno de los otros candidatos presentados á la discusión pública ha ob- 
tenido hasta ahora testimonios tan valiosos, ni mucho menos, de la prensa 
extranjera. 

Bien es verdad que la respetabilidad honorable del General Andrade 
como hombre público y como hombre privado, sus procederes como magis- 
trado, como soldado y como ciudadano, son tan conocidos como la sinceri- 
dad de sus principios liberales, su amor al progreso y la lealtad de su carácter, 
propia de un varón de honor que tiene en más la estimación pública y su 
propio respeto que ninguna otra circunstancia. 

Presentado por la gran mayoría liberal, aclamado por los pueblos, apoya- 
do por los gremios más potentes del país, y sostenido por numerosas socie- 
dades electorales y ciento setenta periódicos en todo el territorio del país, 
¿ qué tiene de extraño que nosotros, y el pueblo, y la prensa extranjera le 
consideremos ya como electo para la Presidencia de la República? 

¿ Cabe en ninguno que tan insólita aclamación, pues no merece otro 
nombre, pueda ser vencida en los comicios? ¿ Cabe que el Gran Partido 
liberal, que es la mayoría de la república y el representante de la libertad y el 
progreso patrio, pueda ser vencido en los comicios? 

El Pueblo no se deja engañar ya por las invenciones del odio y del 
espíritu de partido. Conoce á Andrade y á los suyos, conoce asimismo á 
sus enemigos, ha estudiado con calma á los hombres de la política, y pesado 
los sucesos; y ha rodeado á Andrade con el entusiasmo del que quiere la 
salvación de una causa santa y la conservación de la paz de la República y 
de las instituciones liberales conquistadas en largos años de lucha y con to- 
rrentes de sangre. 

Dentro de poco el nombre de Andrade saldrá triunfante de las urnas 
electorales, y nosotros nos retiraremos del palenque satisfechos de haber 
trabajado por el bien de la República y la felicidad de los pueblos. 

Lean ahora nuestros amigos el artículo de Le Radical á que nos hemos 
referido: 

EL NUEVO PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE VENEZUELA. 

El período constitucional, para el cual fué elegido el General Crespo 
toca á su fin: dentro de algunos meses un nuevo Presidente asumirá la 
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Primera Magistratura de la República, eslabonando así un nuevo anillo á 
la cadena histórica que une el pasado con el porvenir. 

El pueblo venezolano se prepara con regocijo á este acto de una impor- 
tancia siempre trascendental en la evolución de una nación libre é indepen- 
diente. Presagiamos que esta elección determinará una nueva era de esplen- 
dor para su patria, '■ 

La elevada personalidad llamada á reunir la mayoría de los sufragios, 
parece ser la del General Ignacio Andrade, actual Presidente del Estado de 
Miranda, el más importante de la República. 

Cuando el General Andrade tomó posesión de la Presidencia de ese 
Estado, el país comprendió que tenía á su cabeza, un hombre de una inteli- 
gencia y de una elevación de ideas, que sólo poseen los seres superiores; y 
á tal punto llamó sobre sí la atención de sus conciudadanos, que se hizo no 
solamente el candidato popular, sino también el de todo lo que tiene el país 
de ilustre en las ciencias y las artes, y en todos los ramos de importancia, y 
de todos los que aspiran á ver marchar la Patria por el camino del verdadero 
progreso, con un Presidente cuya noble divisa es la gloria de la República y 
la felicidad de sus habitantes. 

El General Andrade es hermano del célebre diplomático, actual Ministro 
de Venezuela en Washington, que ha contribuido poderosamente á hacer 
firmar á la Inglaterra el famoso tratado por el que termina de una manera 
honrosa la secular disputa anglo-venezolana que estaba pendiente, y sobre 
la cual hemos hablado anteriormente. Notamos que es la primera vez que 
el rapaz leopardo ha soltado la presa que tenía en sus garras. Es justo decir 
que el buen resultado de esta negociación, se debe en gran parte á la alta 
intervención del Gobierno Americano. 

Llamamos la atención de nuestra cancillería sobre esta actitudí á fin de 
que tome acta, pues querríamos verla hablar á los poderosos, en nombre de 
la Francia, como sabe hacerlo algunas veces con los humildes. Así obtendría 
la desocupación del Egipto más rápidamente que derramando la sangre de 
nuestros soldados y vaciando nuestros arsenales jpara sostener á cualquier 
Turco. 

Cerrado este paréntesis, permítasenos felicitar al General Andrade. De- 
seamos ver el triunfo de su candidatura, porque ella es garantía de paz, 
progreso y prosperidad, con la colaboración obligada en el gobierno de 

todos los venezolanos íntegros y dignos. 

E. MIRLIN. 



CANDIDATURA DE ANDRADE. 

(Bditorlal de La Prmw Liberta No. 8S.) 



Parece que nuestro colega El Sufragio ha encontrado un medio para con- 
vencer á sus lectores de la popularidad de la candidatura que sostiene, y es el 
de llenar de admiraciones sus editoriales en todos los párrafos, vengan ó no 
vengan al caso. 

Pero lo que es nosotros no por eso creemos en el buen éxito de dicha 
propaganda. 

Luego, el modo de atacar la candidatura del General Andrade no tiene 
fuerza ninguna, porque nadie que tenga criterio va á creer afirmaciones faltas 
de comprobación como las del joven poeta que redacta El Sufragio, 

Ya hemos visto cómo, porque al incorporarse al andradismo una de las 
varias sociedades castillistas que espontáneamente se han contrapronunciado 
á favor de Andrade, resulte que once de los veintiséis individuos que la com- 
ponían resuelven no seguir el parecer patriótico de sus compañeros que como 
liberales se adhieren á la unificación, ya hemos visto como sienta con tono 
dogmático que de esos triunfos infecundos y de esos medios echan mano los 
corifeos andradistas para elevar hasta las nubes la popularidad de su candidato. 

Son estas aserciones tan despechadas que ponen el criterio por los 
suelos; porque en el caso que nos ocupa, ¿de qué corifeos, jefes ó directores 
se trata? ¿ A qué andradistas se refiere? ¿ Qué papel juegan los andradistas 
en ese asunto? 

Si de veintiséis castillistas, quince, que son liberales y no quieren la per- 
dición sino el triunfo de su partido se incorporan á los andradistas, es decir, 
á la gran mayoría liberal, y once no convienen con la decisión de la mayoría de 
la sociedad y quieren permanecer en la fusión castillista, ¿ qué se sigue contra 
los andradistas ni sus corifeos, como finamente dice el colega? ¿ Qué tienen 
que ver los andradistas con que haya unos cuantos castillistas que no quieran 
incorporárseles, sea cual fuere el motivo que los mueva? Nada en dos platos, 
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colega. AI que venga le abrimos los brazos. El que no venga, no nos im- 
porta. 

En cuestión de principios obramos como verdaderos liberales. A nadie 
rechazamos, que acepte nuestra doctrina, nuestra bandera y nuestra tradición; 
pero tampoco imponemos éstas de ningún modo n¡ á ninguno. 

Tampoco necesitamos votos, que los tenemos de sobra para asegurar el 
triunfo de nuestro candidato. Anhelamos, sí, que no quede ni un solo verda- 
dero liberal fuera de nuestras filas, y á ello tiende la propaganda de toda la 
prensa andradista; pero lo anhelamos únicamente para que la unión del Par- 
tido liberal sea lo más completa posible y no tenga el enemigo ni la menor 
esperanza de realizar ni ahora ni más tarde fusión ninguna, y el Gran Partido 
liberal aparezca en los comicios ó en el campo de batalla con toda su impo- 
nente fuerza, con poderosa compactibilidad, irresistible, prepotente, de modo 
que la República no tenga que verter ni más lágrimas ni más sangre por con- 
servar las instituciones democráticas y los derechos y las garantías del pueblo. 

La popularidad de la candidatura del General Andrade la hemos proba- 
do y comprobado repetidas veces y está á la vista de la República y de las 
naciones extranjeras que no encuentran otra más digna de atención, si hemos 
de dar fe á las manifestaciones de la prensa, algunas de las cuales hemos re- 
producido. 

No descansa la popularidad de la candidatura del General Andrade en 
que nuestros periódicos lo griten así, ni en que empleen admiraciones, puntos 
suspensivos, y afirmaciones y suposiciones aventuradas. 

Descansa ella en hechos incontrovertibles; descansa, además de méritos 
de otro orden, en la conducta del General Andrade como Presidente de los 
Estados que le ha tocado dirigir; en los beneficios hechos á todos esos 
pueblos; en lo paternal de su gobierno, que nunca vio en sus conciudadanos 
sino hermanos, hijos de una misma patria; en su interés por la instrucción del 
pueblo y por el progreso material y moral de la sociedad; y por último, en sus 
dotes de administrador, comprobadas durante esos gobiernos y en especial en 
el de Miranda, que en los días más azarosos ha vivido con holgura, sin de- 
satender para ello las obras públicas y la protección de los intereses intelec- 
tuales del país, en cuanto ha sido posible. Sin gran dificultad puede hallarse 
un buen gobernante; lo difícil siempre es dar con un buen administrador. 
Gobernar no es administrar. Más bien pudiera decirse que administrar era 
gobernar. Pero aunque la buena administración sea indispensable para un 
buen gobierno, y no sean pocos los que confunden las funciones ejecutivas y 
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legislativas con las administrativas, unas y otra están completamente deslin- 
dadas, casi no tienen filosóficamente relación ninguna entre sí, de modo que 
es lo más común encontrar individuos que son excelentes administradores y 
pésimos gobernantes, y por el contrario otros que son gobernantes inmejora- 
bles y pésimos administradores. 

Andrade es de los pocos que han demostrado con hechos sus facultades 
de gobernante y de administrador, y dotes de hacendista que sabe que el 
tesoro es el nervio de la República y como el eje principal de la máquina social. 

A todo esta se unen sus cualidades individuales, su liberalismo fervoroso y 
su inquebrantable lealtad, para que la República entera, la mayoría de los ciu- 
dadanos haya aceptado con entusiasmo al candidato del Gran Partido liberal, 
para que lo apoyen asimismo todos los amigos de la paz y todos los gremios 
interesados en la prosperidad de la República. 

No es, esta del General Andrade, de esas candidaturas tamarrizquitas 
cuya mayoría no se alcanza á ver sino en boca de apreciables poetas y aboga- 
dos que han puesto todas sus facultades en la realización de una como cuadra- 
tura del círculo, cual es la de hacer triunfar la minoría contra la mayoría. Es 
ta mayoría no es de las que necesitan comprobación de argumentos; está en 
sus numerosos periódicos y sociedades, en la voluntad del Gran Partido 
liberal, en la boca y en el corazón de todos los patriotas, en la aclamación 
nacional que manifiesta la seguridad del triunfo; en esa aclamación que presi- 
den los proceres del liberalismo y los hombres más notables en las letras, las 
ciencias, las artes y las industrias. 

Por más que nuestros adversarios inventen y clamen, Andrade ocupará 
el solio presidencial porque él está hoy en el corazón de sus conciudadanos 
como una esperanza justificada de paz y de buen gobierno. 



PARTIDOS políticos. 

(Bdltortal de La Prmua Liberal No. 84.) 



Nosotros estamos muy lejos de creer que las contrariedades que en estos 
últimos años ha sufrido el Partido liberal hayan sido perjudiciales para la 
causa. 

El pensador que estudia los acontecimientos humanos, las viscisitudes de 
todas las empresas, y de todos los seres individualmente, no puede caer en 
semejante pesimismo desconsolador, y antes juzga que tales viscisitudes son 
una ley natural de todas las cosas y sirven á la depuración y el mejoramiento. 

Un desastre, una catástrofe completa, no tiene remedio, equivale á la 
muerte, que es el mayor de los desastres en el punto de vista de la vida terre- 
nal; pero una contrariedad, una viscisitud, no sólo es remediable, sino que 
sirve á fortalecer el alma de los individuos y de las colectividades, así en la 
vida privada como en la vida pública, y los prepara para obrar con mayor 
cautela y acierto. 

Así, el riesgo corrido por el Partido liberal en estos últimos años ha sido 
transitorio y ha servido saludablemente para darle nuevos y vigorosos alientos 
hacerlo más avisado, cortar las divisiones profundas que lo venían minando 
compactarlo, y acrecentar sus partidarios, poniendo en claro sus gloriosas tra- 
diciones, y propagando sus doctrinas políticas y filosóficas y la historia de sus 
conquistas y de sus grandes hombres en el seno de las nuevas generaciones, 
en el alma generosa de la juventud, á la cual pertenece el porvenir. 

Si el Partido liberal hubiera corrido desde los principios con igual for- 
tuna, sin contradicciones ni contrariedades de ningún género, sin que las 
viscisitudes retemplasen su corazón y le diesen experiencia de los hombres y 
de las cosas, sin que las traiciones de hombres sin fe y el odio de sus con- 
trarios avivasen su celo patriótico y lo impulsasen á la defensa y sostenimiento 
de sus ideales civilizadores, de sus maravillosas conquistas y de sus doctrinas 
salvadoras, claro es que la división hubiera ahondado en su seno, que los 
vicios inseparables de toda naturaleza humana se hubieran desarrollado en él 
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con el dominio absoluto y el goce prolongado de un poder afortunado y sin 
contradicción; y hoy se encontraría enervado y débil, porque la prolongada 
fortuna y el goce absoluto hacen estragos profundos en todo organismo. 

Por lo mismo, no debemos lamentar la oposición de nuestros contrarios, 
aunque injusta y cruel en la mayoría de los casos, generalmente por falta de 
probidad y de ilustración y sobra de emulación y de odio en los que están al 
frente de la prensa enemiga; y no debemos lamentarla porque esa oposición 
sirve mancillosamente al propio bien del Partido y de la República; advierte 
y guía cuando acierta con el riesgo y el error, y hace resplandecer nuestros 
actos ó se hiere como el escorpión con su propio venenoso aguijón cuando 
impulsado por las malas pasiones que germinan en su seno, se retuerce y suel- 
ta el licor envenenado de la injuria ó el dardo acerado de la calumnia, que 
rebota y le hiere en el corazón. 

Por eso predsamente son tan necesarios los partidos políticos de doc- 
trinas opuestas, y por eso la Providencia Divina que preside los combates de 
la vida los ha establecido en todas las naciones organizadas. 

Los partidos son necesarios para el progreso de los pueblos y la buena 
administración pública. 

Cuando vemos que el partido contrario oculta sus doctrinas y pretende 
introducirse en nuestro campo para sembrar la zizaña entre los liberales, y 
abomina de nuestra bandera que tantas glorias representa, y condena al 
General Crespo por haber promovido y realizado la unificación del Gran Par- 
tido liberal, sentimos profunda conmiseración ; y ahondando, ahondando en 
tal conducta y en la falta de fe y de lealtad de algunos personajes que apare- 
cen descoloridos y como temerosos de manifestarse en medio de esta lucha, 
seria, muy seria, como todas las luchas de la vida y de la civilización, una 
sonrisa de desdén vaga por nuestros labios, porque vemos allá, en el fondo de 
todo esto, profundo atraso y profunda corrupción en ciertas almas. 

Si la ilustración y el patriotismo imperasen en todas las almas, como 
debieran imperar en una república en este siglo de luces que está para 
desaparecer, entonces ni hubiera quien pensase en fusiones antipatrióticas, 
ni hubiera liberales vacilantes, ni conservadores que quisiesen pasar plaza de 
liberales; y uno y otro partido, el liberal y el conservador, se hallarían com- 
pletamente organizados y apercibidos para la lucha en los comicios, con sus 
hombres y sus doctrinas y sus banderas respectivas, como lo está el Partido 
liberal unificado con su Jefe y Director y su candidato aclamado por los 
pueblos. 

II 
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Pero ese mal velado ocultamiento de doctrinas y de bandera del Partido 
conserv^ador; ese empeño de establecer fusiones y de llamarse liberal al par 
que se desata en denuestos, injurias y calumnias contra el Partido liberal y sus 
hombres notables; esa ira que desborda de su prensa; esas notaciones sub- 
versivas de una oposición reaccionaria que no reflexiona y deja escapar sv 
secreto; todo eso no es más que una mascarada política indigna de una Re- 
pública civilizada. 

Ese maridaje de las fusiones, entre elementos tan diversos, contrario á 
todas las leyes políticas, Tísicas y sociales, no puede engendrar sino frutos 
raquíticos é inútiles para la República y la civilización, como ha acontecido 
fiempre en nuestro desgraciado país y en todos aquellos en que se ha puesto 
en práctica. 

Natural es que como cada individuo se esfuerza por alcanzar puesto y 
posición en la sociedad y por hacer prevalecer sus ideas y sus sentimientos 
entre los que lo rodean, cada partido se esfuerce por establecer el predominio 
de sus doctrinas y alcanzar el poder público, porque cada uno cree que las que 
profesa son las mejores y las que pueden hacer la felicidad de la nación ; y supo- 
nemos que todos lo creen así ingenuamente, por lo que toda opinión nos 
merece respeto. Mas todos deben tener la franqueza varonil de confesar y 
defender públicamente sus principios políticos . 

Si el Partido conservador siente arder en su pecho el patriotismo de que 
se ufana, ¿ por qué no se organiza como el Partido liberal y presenta su pro- 
grama y su bandera? ¿Cuál es su programa? ¿Cuál su bandera? 

Trabajando en la prensa, organizándose y propagando sus doctrinas, 
puede llegar á ser un partido respetable como lo es en todas partes; pero 
dándose por muerto por obedecer á Guzmán Blanco, estableciendo fusiones 
é injuriando al Partido liberal en el propósito de obtener el poder, es con- 
fesarse impotente, sin fe en sus propias doctrinas, y arar en el mar y sembrar 
en la arena; porque de ese modo no se alcanza la victoria contra un partido 
prepotente, bien organizado como lo está hoy el liberal, con un cuerpo de 
doctrinas progresistas y con una historia y una bandera gloriosas. 

¡ Ojalá, para bien de la república, obtengamos con estas líneas conven- 
cerlo de lo que en realidad le conviene, y se entregue á la obra que le corres- 
ponde en la vida de la República! 



MANIFESTACIÓN DEL DOCTOR CASTILLO. 

(BditortalM de La ÍVcnm Liberal No. H) 



En el periódico El Noticiero hemos leído la manifestación del Doctor 
Castillo á sus amigos políticos. 

Es un documento desmañado, frío, vacío de ideas, que acusa el desaliento 
y el despecho de la derrota. 

Renuncia á sus pretensiones, pero no confesando que la gran mayoría 
liberal, la unificación toda, está pronunciada por la candidatura del prestigioso 
General Andrade, sino fundándose en que el General Crespo no aceptó el 
asunto de la convención y del candidato de transacción, y en que el General 
Andrade y la mayoría liberal no se han incorporado á la minoría castillista. 

Cuánta vanidad! Y cuan poco conocimiento de los principios políticos 
que rigen en asuntos electorales! 

¿ Conque un candidato que ha desempeñado el Ministerio de Relaciones 
Interiores de la República, ignora todavía que con el sufragio universal, con 
la elección directa, no pueden establecerse convenciones para escoger otro 
candidato que no sea el señalado por la mayoría de los ciudadanos? De esto 
hemos hablado ya hasta la saciedad. 

La ridiculez de que el General Andrade, candidato de la mayoría, no ha 
sentido la más pequeña emulación ante el propósito del vencido de escoger 
otro candidato, envuelve la idea de que ha debido incorporársele ó dejarle 
libre el campo. Ello es más que ridículo; y se ve más de resalte la ridiculez, 
cuando se considera el paralelo que hicimos ayer de la importancia y servicios 
del General Andrade, con el papel que el Doctor Castillo ha representado en 
nuestra política, sólo por el favor del General Crespo. 

Como para que se crea que por ello se retira, dice también el Doctor Cas- 
tillo que ha sido coaccionado por autoridades regionales. Na han existido 
tales coacciones; y si hubieran tenido efecto, ¿ por qué no pidió el remedio? 

El Ministro de Relaciones Interiores expidió oportunamente una Reso- 
lución, circulada á todas las autoridades, por la cual se fijaron los trámites para 
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las quejas en casos de coacciones electorales, y sabemos positivamente que el 
Doctor Castillo no ocurrió ni una sola vez á quejarse, lo que comprueba que 
ni una sola vez fué coaccionado en su propaganda. 

La misma prensa andradista le trató con sobra de consideración, á pesar 
de las calumnias é injurias que los castillistas no han cesado de dirigir al Gene- 
ral Andrade y sus partidarios. 

Para mayor comprobación de la libertad electoral que reina en la Re- 
pública, véase cómo el General Hernández, candidato de los adversarios del 
Partido liberal, atraviesa libremente la República en su propagaiida, y nin- 
guna autoridad lo coacciona; á pesar de los desórdenes de algunos heman- 
decistas en Valencia y en otras partes, y á pesar de que se dice que su propa- 
ganda es más revolucionaria que electoral. 

El Doctor Castillo no se retira del palenque sino por haber sido derrotado 
por la mayoría liberal; porque la candidatura de Andrade y su popularidad ha 
hecho que todos los liberales sinceros que estaban con Castillo lo abandonen 
y se incorporen al andradismo para salvar las instituciones democráticas. 

El Sufragio, que tanta poesía ha publicado, dice que Castillo es el verbo 
del liberalismo; si hubiese dicho el verso hubiera acertado. Y agrega que se 
lleva la bandera amarilla. Es el colmo del absurdo. Castillo ni es verbo de 
nada porque no tiene méritos para ello, ni se lleva otra cosa que su despecho 
y presunción. 

La bandera amarilla flamea victoriosa en manos del Gran Partido liberal, 
de que es Jefe y Director el vencedor de Arauca. La bandera amarilla se 
alzará mañana victoriosa en los comicios con la candidatura de Andrade. 

La bandera amarilla se alza victoriosa en el Gran Consejo liberal, y flamea 
como en Santa Inés, en Quebrada Seca y en el Apure, porque ha vencido á la 
fusión oligárquica de Castillo. 

La suerte está echada. 

REFLEXIONES. 

Mostrarse más atento á sus intereses particulares y á sus ambiciones irre- 
flexivas que al bien público de la nación, cosa es abominable, pero, por des- 
gracia, común en países trabajados por las guerras civiles. 

Debe el hombre tener cuenta de que los goces mundanales son transi- 
torios, é instable la fortuna, y de que la opinión pública y la historia son tanto 
más inexorables cuanto más encumbrado se encuentre el que comparece en 
su presencia. 
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Gran pecado es la ingratitud á los beneficios recibidos, y grandes la res- 
ponsabilidad y el remordimiento del que los echa en olvido. 

De la ingratitud á la traición no hay más que un paso; mas nunca debe 
olvidarse que los mismos que halagan las pasiones del varón débil para arras- 
trarlo á la traición, son los primeros en despreciarle; porque lo que ellos 
quieren y necesitan es la traición y no al traidor. 

En nuestra propia historia nacional hemos visto que el traidor aun al que 
sirve con la traición es odioso. 

Por el contrario, grato es el leal aun á aquel mismo contra quien esgrimió 
sus armas en el combate, en la prensa ó en la tribuna popular, porque nada hay 
más hermoso que un corazón recto y agradecido; y suele el hombre fiarse 
más del enemigo conocido por su lealtad y honradez que del intimo amigo 
veleidoso y falto de probidad. 

Si nuestros gobernantes atendiesen siempre como debieran á las cali- 
dades morales de los hombres aue los rodean, ¡ cuántas traciones, cuántas 
catástrofes, y cuántos entorpecimientos no hubieran evitado á la República! 
¡ Y qué austera y digna, que noble y elevada, no hubiera sido siempre la vida 
ciudadana, ennoblecida y morigerada con el ejemplo de la dignidad y de la 
virtud! 

Pero es débil el hombre; domínale frecuentemente el amor propio; y mal 
guiado por él, confunde la adulación con el afecto y la admiración; y la grave- 
dad del respeto propio y del ajeno y la refrenada continencia, con el desabri- 
miento y el despego. 

¡ Error funesto de casi todos nuestros gobiernos, que ha determinado 
con frecuencia la elevación de nulidades y medianías, y ocasionado glandes 
males á los gobiernos y á los pueblos! 

Pero la observación y estudio del carácter de los hombres, y los golpes 
que se reciben en los momentos supremos, engendran la experiencia que hace 
más cautos y avisados á los pueblos y á los gobernantes. 

Las traiciones y las reacciones y las intrigas mezquinas, que más de una 
vez han trastornado el orden público y paralizado los resortes de la vida social, 
han provenido casi siempre de la ingratitud y la ambición de determinados 
al ejercicio del poder público, porque son ellos los que mueven las pasiones y 
abren las puertas de las fusiones y de la guerra. 

Ello debe servirnos de ejemplo para lo porvenir; porque ni los gober- 
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nantes deben dejarse engañar con falsos méritos, ni los pueblos seducir con 
fugaces prestigios que desaparecen al soplo de la razón y de la verdad. 

No es posible vivir de reacción en reacción, de conmoción en conmoción, 
haciendo de la majestad de la República una majestad de farsa. 

Antes debemos trabajar todos por darle el brillo y la grandeza que por su 
alta significación le corresponden. 

La República quiere paz y buen gobierno; la República quiere la tras- 
misión legal del poder y la vida democrática con el bienestar de todos los 
ciudadanos; y en estas elecciones lo conseguirá por la unión del Gran Partido 
liberal, por la palabra honrada de su Jefe y Director, y por la voluntad de los 
pueblos que han escogido á Andrade para mantener la tradición de los nobles 
principios democráticos. 



CIRCULAR DEL GRAN CONSEJO LIBERAL ELECCIONARIO. 

a» Prmua Liberal No. 88.) 



GRAN CONSEJO LIBERAL ELECCIONARIO Y JUNTA DIREC- 
TIVA DE LA CANDIDATURA ANDRADE. 

Circular. 

Caracas: 21 de Julio de 1897. 
Señor: ¡ 

Se aproximan los dias en los que el pueblo ha de ejercer el más au- 
gusto de sus derechos, y de cumplir el más grave de sus deberes al depositar 
el voto en las urnas electorales. 

El Gran Consejo Liberal, juzga obligación suya dirigirse á las Juntas 
electorales, á los andradistas y á todos los ciudadanos de buena voluntad, 
para excitarles á que en tales actos sea el más puro patriotismo la inspiración 
que los guie. 

Es ese sentimiento el que ha inspirado á la gran mayoria del país y al 
Partido liberal, con raras excepciones, á favorecer con sus simpatías la can- 
didatura del Benemérito General Ignacio Andrade. 

En él ve la República la garantía de la paz y la seguridad del orden ad- 
ministrativo, porque lo contempla fuerte por la opinión que lo favorece, y 
porque sus precedentes responden de su conducta en lo porvenir como esta- 
dista y administrador. 

En él mira el país un Magistrado cuya experiencia es ya notoria, cuyo 
tacto político es conocido, cuya moderación es proverbial. 

En él la República ve un Magistrado para quien así la política como la 
administración, son campos en los cuales ha comprobado la energía y honora- 
bilidad de su carácter, su inteligencia, sus conocimientos y su práctica. 

Por eso el país favorece con su apoyo la candidatura del General Ig- 
nacio Andrade, y le demuestra de mil modos sus simpatías y su conñanza. 

En el General Andrade ve el Partido Liberal al sectario decidido, fer- 
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voroso, entusiasta, que durante más de un cuarto de siglo, viene compar- 
tiendo como bueno los triunfos y reveses de la Causa. ' 

Ve en él, al servidor eficaz, al militar pundonoroso que jamás negó sus 
esfuerzos ni su contingente el día del peligro, sino que siempre acudió al 
reclamo de la Causa, y la sirvió sin reserva. 

Ve en él al partidario austero que jamás incurrió en flaquezas ni titubeó 
ante las amenazas del enemigo. 

Ve en él al honorable repúblico, amigo insospechable del General Cres- 
po, Jefe del Partido Liberal, y cuyo carácter y antecedentes, responden que 
sabrá conservar la tradición que es el gran resorte de los partidos, la única 
garantía de su poder y autoridad moral; porque sin la tradición las causas de- 
generan, se debilitan, se degradan y desaparecerían seguramente, si esa tra- 
dición faltase en absoluto, porque ella es la fuerza vital, el lazo de unión y 
lo único que hace á los partidos imperecederos. 

Sin la tradición, vienen la instabilidad, el desprestigio y la ruina de las 
causas; ruina á que inexorablemente las arrastran las reacciones con sus te- 
rribles consecuencias. Las reacciones, que no solamente desmoralizan y de- 
gradan á los partidos, abriendo abismos, sembrando divisiones, clareando 
las propias filas y engrosando las contrarias, sino que someten también á los 
pueblos á calamidades mayores tal vez que las que acarrean las revoluciones 
y las guerras. 

La tradicción es, puede decirse, una ley moral á cuyo cumplimiento es- 
tán obligadas las causas que no quieren degenerar, ó degradarse ó desapa- 
recer. 

Hay en los partidos políticos una solidaridad á la cual nunca renuncian 
los partidarios que saben respetar los deberes que la causa les impone, una 
solidaridad que siempre aceptan los sectarios que comprenden que sin esa 
solidaridad, que sin esa tradición, las causas políticas no pasarían de una 
época, no tendrían ni precedente, ni autoridad, ni poder efectivo, ni siquiera 
historia. 

Es, pues, esa tradición, que la soUdaridad de que hablamos impone, 
la que constituye el nervio, la vitalidad, el gran resorte de las causas; y por 
eso, el repúblico que mejor la acate, es el que mejor sirve á su partido. 

No acto de flaqueza, sino de austeridad republicana y de verdadero 
patriotismo es aquel en que se abona la tradición política y la consecuencia 
entre los Magistrados del partido. 

Ved ahí, por qué el Partido Liberal, cansado ya de los vaivenes cala- 
mitosos de las reacciones sucesivas que le han arrebatado autoridad moral 
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y poder, rodea con entusiasmo al ciudadano que le ofrece, á más de honorable 
administración, garantias de progreso, seguridades de paz, confianza y orden, 
la tradición política que lo pondrá á cubierto de nuevos conflictos. 

Eso no obstante, nosotros no nos atrevemos á considerar á nuestro can- 
didato, ya, puede decirse, ungido con el óleo de la opinión pública, como el 
único hombre de causa, en quien se encaman todas las aspiraciones del 
partido, porque eso no está reservado sino únicamente á los fundadores de 
las causas, á sus gloriosos caudillos, que al través de mil combates, la han 
llevado á la victoria, ó á los apóstoles que con la luz de la elocuencia ó con 
los prodigios del ingenio, la han salvado en las grandes crisis. 

Nó, ni los trascendentales servicios, ni las notorias aptitudes, ni la ex- 
periencia, ni la honorabilidad, ni las eximias virtudes políticas, ni los sacrifi- 
cios del General Andrade, lo constituyen, para sus partidarios, en ídolo, ni 
único hombre de causa, en quién se encarnen todos los ideales del Partido 
Liberal, como hoy se pretende respecto de ciudadanos á quienes solo abonan 
precedentes más oficiales que políticos. 

El General Ignacio Andrade es para nosotros, es para el país, un re- 
público de austeras virtudes, que sin aspirar á constituirse en personalidad 
superior á sus conciudadanos, sin pretender usurpar autoridad ajena, sabrá 
hacer uso de la que los pueblos le brindan para realizar los ideales del Partido, 
y para hacer el bien de la República, correspondiendo patrióticamente á la 
confianza conque lo honrarán sus compatriotas. 

El Gran Consejo Liberal Eleccionario, al exponer estas ideas, que son, 
sin duda, las de usted y las de todo buen liberal, que aspire á la gloria de la 
Causa y á la prosperidad y engrandecimiento de la Patria, espera que, en los 
días en los cuales se librará el combate decisivo, en el que se coronarán los 
esfuerzos del Partido liberal, usted procurará que ningún ciudadano deje de 
cumplir el más grave de sus deberes, y de ejercer el más augusto de sus de- 
rechos, al consignar el voto en las urnas electorales. Eso basta para nuestro 
triunfo, que es el triunfo de la opinión pública y del Partido Liberal. 

Quedamos de ustétá atentos s. s. y compatriotas, 

Francisco Varguillas, Venancio Pulgar, Víctor Rodríguez, Pedro 
Tomás Lander, S. Terrero Atienza, Abelardo Arismendi, Manuel María 
Bermúdez, J. M. Manrique, Francisco Batalla, Z. Bello Rodríguez, Graciano 
Riera Aguinagalde, Rafael Villavicencio, Teófilo Rodríguez, Alberto Smith, 
Alberto Couturier, Leopoldo Sarria, Emilio Horacio Velutini, Diego Casa- 
ñas Burguillos, Marco Tulio Saluzzo, Ignacio de la Plaza, Domingo Castro, 
Santos C. Mattey, Enrique Chaumer, Augusto Lutowsky, Manuel María 
Iturbe, José Loreto Arismendi, Gustavo Terrero Atienza* 



EL GENERAL ANDRADE EN EL EXTERIOR. 

{La Prm§a Liderol No. 90.) 



EL GENERAL ANDRADE. 

Más de una vez hemos tenido oportunidad de traducir de la prensa ex- 
tranjera artículos reveladores del interés que despierta en los centros políticos 
y comerciales de Europa, el movimiento electoral que atravesamos en estos 
momentos y cuya solución pacífica se espera como nueva garantía de confian- 
za, en las relaciones mercantiles que suelen alterar los períodos de transición 
á que estamos sujetos por nuestra estructura de Gobierno. 

Esas alteraciones dependen principalmente de nuestro propio carácter 
nacional. Acostumbrados ya en el exterior á vernos apelar siempre á la 
guerra para buscar solución á nuestros más triviales conflictos internos, natu- 
ral es que apenas se nos presente alguno, aun cuando sea el del ejercicio de un 
derecho, cuando surge la desconfianza del propio comercio interior ex- 
tendiéndose luego hasta más allá de los mares, sucediéndole la espectativa en 
espera del momento en que deba reanudarse la interrumpida cadena de los 
negocios generadores de la prosperidad de los pueblos. 

Es en ese período de transición que atravezamos, donde reside principal- 
mente la causa del malestar económico que hoy sufren todas las clases sociales, 
y que los diarios de oposición se empeñan en atribuir única y exclusivamente 
al Gobierno, como si á éste le fuera dable aniquilar en un día la desconfianza 
que despierta en los extraños y aun en nosotros mismos el ejemplo de revuel- 
tas constantes á cada transición del poder público, con escasas excepciones. 

Ante esos temores el comerciante limita sus pedidos, el capital se estanca 
y desde luego el obrero tiene que cruzarse de brazos, el agricultor pequeño 
pierde su fruto porque el consumidor no lo puede pagar, y la cadena del mal 
se hace infinita como consecuencia natural de la correlación existente entre 
todos los asociados. 

El Gobierno hace lo que le es posible hacer: garantizar ampliamente la 
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libertad del sufragio y responder de que, aun en el supuesto de oue se altere el 
orden público, la trasmisión del Poder se hará conforme á la Constitución. 

¿ Qué más puede pedírsele? 

En la ciudadanía es donde reside el deber de creer en la palabra honrada 
del Primer Magistrado, la obligación patriótica de acatar en los comicios la 
voluntad de la mayoría popular, y la cordura suficiente para no apelar á re- 
cursos que reprueba la civilización, por los que no encuentren en las urnas la 
satisfacción de sus deseos. 

Cuando se haya dado ese ejemplo, ya no será un obstáculo periódico á 
nuestra prosperidad el proceso de la trasmisión del Poder en las fechas pauta- 
das por nuestra Carta fundamental. 

Volviendo á las traducciones á que arriba nos referimos, se comprende el 
interés que despierta en el exterior nuestra lucha cívica de actualidad, por las 
continuas referencias que sobre ella traen muchos órganos de publicidad, 
dando á conocer sus hombres más importantes y que más seguridades brindan 
de consolidar la confianza deseada. 

En prueba de ello insertamos á continuación de estas líneas el notable 
artículo del importante periódico londonense The South American Journal, 
de 19 de Junio último, que exorna su primera página con el retrato de nuestro 
eximo candidato, y cuya traducción es un agasajo hecho á LA PRENSA 
LIBERAL por el señor Adolfo D. Badillo, decidido andradista. 

He aquí la traducción: 

NUESTRA galería FOTOGRÁFICA. 

Venezuela se encuentra actualmente empeñada en una campaña elec- 
toral para nombrar el Presidente, quien tomará posesión del cargo en Febrero 
de 1898, y como puede leerse de un telegrama recibido en la semana última, 
la lucha adquiere cada momento mayor excitación. El General Ignacio 
Andrade, cuyo retrato reproducimos, es el candidato del Partido Liberal, 
siendo su contendor el Doctor Rojas Paúl, que ha ejercido en otra época la 
Presidencia de la República, pero cuyos rumbos en el puesto no le captaron la 
buena voluntad de los capitalistas extranjeros, ni sus buenos deseos de inver- 
sión en empresas de Venezuela. Generalmente se cree que el triunfo de los 
liberales está asegurado. 

El General Andrade nació en Mérida, en 1839, Estado Los Andes. Su 
padre fué el General José Escolástico Andrade que adquirió celebridad por 
su conducta heroica durante la guerra de independencia. 
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El General Ignacio Andrade es hermano de Don José Andrade actual 
Ministro de Venezuela en Washington, de reconocida nombradla en los actos 
diplomáticos últimos relativos a la cuestión límites de la Guayana. 

El General Andrade ha sido Presidente del Estado Zulia y ha desem- 
peñado las funciones de Ministro de Obras Publicas y de Instrucción Pública 
en el Gobierno Nacional, elegido varias veces Diputado y Senador al Con- 
greso de la República. Tomó las armas en la Revolución de 1892, distin- 
guiéndose en muchas ocasiones en el campo de batalla por sus cualidades de 
bravura y prudencia. 

Mientras fué miembro del Gobierno Nacional, se ganó las simpatías de 
todos por su ilustrada y liberal conducta. La ciudadanía del Estado Miran- 
da, el mayor en población de la Confederación Venezolana, lo eligió su Presi- 
dente, y fué tan provechosa y estimada su administración, que el pueblo del 
Estado fué el primero en proclamarlo como candidato á la Presidencia de la 
República. 

Las elecciones tendrán efecto en el mes de Setiembre próximo venidero. 

Como el General Andrade ha viajado por gran parte de Europa, y ha resi- 
dido algún tiempo en los Estados Unidos, es de creerse que la experiencia y 
conocimientos adquiridos en países extranjeros reforzarán sus ideas, y le 

harán un excelente Presidente de Venezuela. 

B. 



CARTA DEL GENERAL IGNACIO ANDRADE AL GRAN CONSEJO LIBERAL 

ELECCIONARIO. 



(La Prtn$a LMeral No. 9&) 



Villa de Cura: 28 de Julio de 1897. 
Señores Generales Francisco Varguillas, Venancio Pulgar, Victor Rodrí- 
guez, Pedro Tomás Lander, Doctor S. Terrero Atienza, Generales Abe- 
lardo Arismendi, Manuel María Bermúdez, Doctor J. M. Manrique Gene- 
rales Francisco Batalla, y Z. Bello Rodríguez, Doctores Graciano Riera 
Aguinagalde, Rafael Villavicencio, Teófilo Rodríguez, Alberto Smith, 
Alberto Couturier, General Leopoldo Sarria, Doctores Emilio Horacio 
Velutini, Diego Casañas Burguillos, Generales Marco Tulio Saluzzo, 
Ignacio de la Plaza, Domingo Castro, Santos C. Mattey, Enrique Chau- 
mer, Augusto Lutowsky, Manuel María Iturbe, Doctor José Loreto Aris- 
mendi y Gustavo Terrero Atienza. 

Estimados amigos: 

He leído la carta circular gue ustedes dirigen á las Juntas Electorales, 
á los ciudadanos que me han considerado digno del voto favorable de su 
conciencia política, y á todos los ciudadanos que se preocupan en la suerte 
de la Patria. 

Me congratulo con ustedes por las ideas en ella emitidas, y les agradezco 
profundamente los generosos conceptos con que me favorecen. 

Tiene el presente debate electoral importancia extraordinaria para la 
estabilidad de las instituciones; ventilase el porvenir de la Causa liberal, que 
entraña en su virtualidad el progreso social indefinido, la autonomía política 
y administrativa de las secciones en el mecanismo federal . 

En el estuario de la Revolución el liberalismo zozobraba: había llegado 
para la Causa histórica el momento supremo en el cual las agrupaciones 
sin doctrina se disuelven. 

Los viejos luchadores parecían desorientados en la agitación de los 
nuevos tiempos; la generación joven volvía los ojos hacia la aurora liberal 
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que resplandece en medio del siglo, como un faro sobre una cumbre; y en el 
desconcierto general, podíamos presenciar la dispersión del liberalismo y la 
interrupción lastimosa de su marcha al través de la historia nacional. 

Entonces el soldado heroico que ha pasado por todos los campamentos 
federales y derramado su sangre al pie de la bandera amarilla; el Benemérito 
Jefe que ha meditado en todos los problemas políticos de la Causa y los ha 
resuelto abnegada y patrióticamente, inció la obra magnánima de la Ar- 
monía Liberal. 

Venció el propósito inmutable, la convicción absoluta; y la Unificación 
Liberal fué la obra del patriotismo y de la abnegación del Benemérito Gene- 
ral Crespo. 

No obstante, en el propio seno de la Unificación palpitaron y se desa- 
rrollaron á favor de la lucha electoral, los gérmenes anárquicos; se agitaron 
los intereses de círculos personalistas que amenazaron debilitar la energía 
eficiente del Partido, por la división de sus tendencias, el antagonismo apa- 
sionado y el extravío lamentable de algunos cerebros estrechos donde no cabe 
la amplia concepción de las grandes causas progresivas, sino el concepto, 
anémico de los grupos egoístas y estacionarios. 

Ante la nueva amenaza resonó el consejo austero, la palabra elocuente 
del Jefe cuya mirada previsora alcanza los lejanos horizontes de la política. 

Quedó conjurado el peligro, realizada la fraternidad liberal: de modo 
que bastará, como dicen ustedes con mucho acierto, que todos los ciuda- 
danos consignen su voto, para que triunfe el Partido y queden por la ley de las 
mayorías, sancionadas las aspiraciones populares. 

Es, pues, el Partido Liberal quien habrá de triunfar en los Comicios de 
Setiembre: el Partido Liberal con todas sus conquistas, con todos sus hom- 
bres, con todas sus glorias. 

Con antecedentes semejantes el nuevo Gobierno tendrá que mantener 
incólume, junto con la bandera amarilla en lo alto del Capitolio, la tradición 
liberal como criterio político, y las conclusiones científicas del siglo como 
fórmulas administrativas. 

La obra de la actual administración quedará irrevocablemente sanciona- 
da en el porvenir. 

Tiene campos inmensos el Gobierno futuro á que consagrar su inciativa 
y su actividad. ! 

Ahi están las fértiles zonas de producción agrícola y pecuaria, que sólo 
esperan el método impulsivo para cambiar la faz económica de la Patria; 
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aquí los climas benignos y variados, el ambiente puro y el sol vivificante, que 
brindan porvenir de salud física y de vigor moral á las viejas razas que las 
angustias y las miserias de la civilización amenazan enervar; el cielo her- 
moso, los paisajes ricos de luz, la naturaleza fecunda, que son promesas de 
inspiración para las inteligencias y fuente exhuberante de prosperidad para las 
industrias y el comercio. 

Si el Partido Liberal es la mayoría de nuestros conciudadanos; y si, por 
consiguiente, el Candidato de esa ir avería queda ungido por el cómputo 
legal en los próximos comicios, yo tengo la seguridad de que el Gobierno 
protegerá eficazmente el arte, cultura de las naciones, y la Ciencia, madre 
del progreso; fomentará por medio de la inmigración sana y de la coloniza- 
ción civilizadora, la agricultura y la cría, que constituyen nuestra riqueza 
positiva; vigorizará las garantías que la industria manufacturera necesita 
para su desarrollo; y en medio de la más amplia libertad ciudadana y bajo 
el imperio generoso del Derecho, quedarán cumplidos los propósitos enun- 
ciados en el Manifiesto de Abril, y el Partido Liberal habrá rendido una 
nueva etapa de su gloriosa historia, dejando asegurada la paz, renovado y 
abonado el medio político y social, y abierto el porvenir á la serena modifi- 
cación de las leyes y al poderoso engrandecimiento de la nacionalidad vene- 
zolana. 

Soy de ustedes afectísimo amigo y compatriota, 

IGNACIO ANDRADE. 



RASGOS DEL GENERAL IGNACIO ANDRADE. 

(¿a Prm$a Liberal No. M.) 



RASGO DE NOBLEZA. 

Como lo bello entusiasma, y como el entusiasmo requiere expansión, 
sentimos hoy necesidad de dar á conocer dos documentos del mayor interés 
en las presentes elecciones, porque sirven para autenticar uno de los nume- 
rosos hechos que colocan á Andrade fuera del egoísmo del mundo; á An- 
drade, que por antonomasia podríamos muy bien llamar actualmente el can- 
didato de la paz. Se trata de dos cartas que cuentan quince años de edad, 
una, fraternalmente hermosa, de Andrade para el General Colina, el guerrero 
siempre sereno, aun en las situaciones más apuradas de los combates, el re- 
publicano siempre equidistante de la tiranía y el desorden. La otra es la con- 
testación de Colina, contestación escrita con toda la elocuencia del alma, 
con toda la delicadeza de los seres superiores, á los cuales no cuesta 
el menor sacrificio prosternarse ante la grandeza ajena. Nunca publi- 
cación más oportuna, puesto que ella viene á confundir de nuevo la 
malignidad de nuestros adversarios, Gorgonas enfurecidas, alarmistas in- 
cansables, que se han impuesto, viciados por la ambición, la culpable 
tarea de destruir de cualquier modo la candidatura Andrade. Por for- 
tuna no son peligrosos esos enemigos, porque el pueblo no los sigue. 
Comprende instintivamente que no aspiran al bien del país los que se declaran 
contra un hombre de virtudes tan elevadas como Andrade. Demasiado claro 
descubren todos falta absoluta de argumentos lógicos en el oscuro fondo de 
la verbosidad de dichos señores. De tener buenos motivos para su acerba 
oposición, no ocurrieran á medios tan vitandos como el de negarle á Andrade 
no sólo la índole liberal que lo distingue, sino también sus indiscutibles ser- 
vicios á nuestro glorioso Partido. ¡ Demencia! Verdades estampadas en la 
conciencia púbica no se pueden borrar. Hizo á Andrade liberal el cielo, libe- 
ral de carácter, liberal de ideas, tal como en su carta nos lo exhibe Colina, 
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juez de cuya competencia, en materia de liberalismo práctico, no tiene derecho 
para dudar ningún buen venezolano. 

Con la palabra del franco veterano, que ha subido ya á habitar en otras 
regiones de más armonía y pureza, sucede exactamente lo mismo que con la 
palabra de Crespo, el Capitán nuestro de estos tiempos comparable á Gari- 
baldi en lo impetuoso y prudente. ¿ Quién se atrevería á desconfiar en su 
fuero interno, de lo que dice Crespo? Todos sabemos que éste antes pre- 
feriría morir que ofenderse la conciencia con el engaño de una mentira. Sólo 
nuestros antagonistas, inmóviles en el centro de su error, aparentan desoír 
la voz del Páez de Caño Amarillo, La Victoria y El Totumo cuando califica 
de liberal á Andrade en uno de esos magníficos arranques que le son tan 
comunes. 

Insistimos en ello. Los conceptos de la carta de Colina merecen el más 
profundo respeto, y nosotros, al tributárselo, nos complacemos en agregar 
que nadie en la Patria se ha consagrado á la causa del pueblo con más fe, leal- 
tad y desinterés que Andrade. ¿ Por qué no reconocerlo así nuestros com- 
petidores? ¿ Por qué atacarlo tan sin razón? ¿ Qué sentido común 
encierra, contra la sinceridad de sus convicciones liberales, el cargo de que su 
padre, el Ilustre Procer de la Independencia General Andrade, militara en las 
filas conservadoras? El de Mirabeau, tribuno insigne de la democracia mo- 
derna, fué monárquico, y realista el de Don Antonio Leocadio Guzmán, fun- 
dador del Partido Liberal de Venezuela. Los hombres, moralmente hablan- 
do, primero que de nuestros padres, somos hijos de nuestras obras y de 
nuestras épocas. Si las generaciones hubieran de creer siempre, unas tras 
otras, lo mismo que creyeron las anteriores, la humanidad no habría dado 
todavía un paso. Parece imposible que hombres inteligentes como nuestros 
contendores se dejen perturbar por la pasión política, hasta el exceso de no 
concederles á los demás la facultad de progresar. ¿ Y en virtud de qué ley 
contradictoria debería estancarse un don tan perfectible como el pensamiento, 
cuando tenemos el deber de ir adelante eternamente? Día por día, hora por 
hora, nos estamos rectificando así en lo privado como en lo público. ¿ No 
desempeñó el gran Thiers, el patriota de los suyos venerado, la presidencia 
de la República Francesa, después de haber sido Ministro y defensor ardoroso 
de la rey edad? 

Cada cual es lo que es, y no lo que á otro se le antoje. Andrade 
es liberal, porque sus procederes lo son, porque hace más de treinta años que 
figura en el Partido Liberal, y porque el liberalismo circula en los glóbulos 
12 
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de su sangre. ¿ Quién obrero más concienzudo de la idea liberal que el que 
se desprende en favor de otro, de intereses suyos? ¡ A cuántos que blasonan 
de liberales conocemos, pobres ayer, y hoy enriquecidos por medio de la polí- 
tica, que no nos tenderían mano amiga en la desgracia! ¡ Cuántos han hecho 
mal uso de sus posiciones oficiales, falsos pastores que han devorado el rebaño, 
y se han ido luego á relamer donde no los alcance la justicia del pueblo! 
Liberales déspotas y llenos de codicia no los concebimos. El buen liberal 
debe ser generoso y justo, como Andrade, para que se le conozca por experi- 
mentarlo, y se le ame por conocerlo. 

Cuando se leen documentos como las cartas de que hablamos, olvídase 
por un instante la memoria de la triste realidad en que vivimos. Pero ¿ cómo 
se hallan esas cartas en nuestras manos? se preguntará el lector. Pues muy 
sencillamente. Habiendo nosotros tenido el gusto de visitar al General An- 
drade en Villa de Cura, y sabiendo éste por nosotros mismos que regresába- 
mos al día siguiente, aprovechó la coincidencia de necesitar él también tras- 
ladarse á Cagua el propio día, para invitamos, con su genial finura, á hacer 
con él, en su coche, ese primer trayecto de nuestro viaje. Presurosos acepta- 
mos, y á las ocho y media de la mañana pusímosnos en marcha. Desde luego 
emprendimos conversación, y entre los muchos temas que tratamos figuró el 
de las famosas cartas. Como su existencia había llegado á nuestra noticia 
hacía tiempo, y como desde entonces deseábamos calurosamente conocerlas, 
nos aventuramos á suplicar al General Andrade se sirviese mostrarnos el bo- 
rrador de la suya y la original de Colina en la primera oportunidad que* se 
presentase, y que no sería otra que una nueva visita que nos permitiríamos 
hacerle pronto con tal objeto. Nos contestó que no era necesario nos moles- 
táramos tanto para ello, porque él tendría sumo gusto en complacernos y 
remitirnos ambos documentos por correo. En eso quedamos, y trascurridas 
cortas semanas, le escribimos, recordándole su bondadosa oferta, que él se 
apresuró á cumplir con su cortesía de costumbre. 

Satisfecha así por fin nuestra antigua curiosidad, y conmovidos ante las 
palabras sin artificio de aquellos dos seres nacidos para rivalizar en hidalguía, 
no hemos podido resistir á la tentación de publicarlas, esperando que el siem- 
pre indulgente General Andrade nos disimulará esta libertad que nos toma- 
mos, en consideración al deber que tenemos de defenderlo de la guerra á 
muerte de hiél y envidia que le han declarado los hidrófobos y los sonámbulos 
de la política. Nos está prohibido permanecer impasibles ante ella, pues el 
nombre y la personalidad de Andrade ya no le pertenecen á él sólo, sino tam- 
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bien á la causa nacional que sostenemos, y, por tanto, á nuestra propia honra. 
Por otra parte, además, importa restablecer en todos sus detalles la verdad de 
los hechos, sean quienes fueren los que procuren desnivelarla, á fin de que no 
resulte mañana difícil la labor de escribir con exactifud sobre las peripecias del 
presente y la vida pública de un hombre de tanta significación como Andrade. 

Mas antes de copiar los documentos convienen algunas líneas de historia. 

Después de fracasada la revolución del año 80, que nos tocó perseguir en 
San Thomas como Agente Confidencial de la Patria, retiróse el General Colina 
á la isla de Trinidad, donde en compañía de otros venezolanos allí refugiados, 
apuraba los dolores de la ausencia, esos constantemente nuevos para el cora- 
zón, á pesar de ser tan antiguos como el primer hombre, por Dios expulsado 
del Paraíso, esos tan amarg-os como recónditos, y de que no alcanzan á darse 
cuenta las almas insensibles. Mientras tanto, Guzmán Blanco, Jefe á la sazón 
del país, no cesaba de construir puentes para que el gallardo y austero adalid 
pudiese volver á la República, calculando que ello bastaba para asegurar la 
paz nacional de aquel entonces. Discurría bien; pero la suerte no lo secun- 
daba. Ningún esfuerzo le producía el resultado con ansia apetecido. En tal 
estado las cosas llegó á La Guaira, procedente de la jra mencionada Trinidad, 
el General Ignacio Andrade, que venía de Guayana en asuntos personales. 
Supo esto en el acto el General Guzmán, y dejándose llevar de una de aquellas 
inspiraciones tan frecuentes en él, exigióle por telégrafo al recienvenido el 
favor de subir á hablar con él en Antímano, residencia presidencial de aquellos 
días. Immediatamente, por supuesto, atendió Andrade á ese deseo, y en la 
primera conferencia que de seguidas celebrara con el Supremo Magistrado, 
éste le manifestó que casi tenía ya perdida la esperanza de que el ilustre coria- 
no regresase en breve al seno de la Patria; pero que á la nueva del desem- 
barco del General Andrade en el contiguo puerto, se había sentido invadido 
por el repentino presentimiento de que él, Andrade, sería el único capaz de 
lograr que Colina volviera. A eso contestó Andrade con su sencillez carac- 
terística que él estaba, como siempre, á las órdenes del Partido Liberal; pero 
que no se atrevía á responder de que el General Colina consintiera en venir, 
por más que supiese que nunca se apelaba en Vano á su inagotable patriotismo. 

— ¿ Y de qué manera piensa usted que podría realizarse esta idea? pre- 
guntó Guzmán. 

Andrade guardó un rápido silencio, y calculando, durante él, que las 
cárceles estaban llenas, y que multitud de expulsos rodaba por las Antillas, 
dijo á Guzmán, con ánimo de aprovechar las circunstancias en beneficio de 
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todos, que quizá la manera más eficaz sería la de ofrecer á Colina la libertad 
de los presos políticos y garantías completas para que pudieran volver á sus 
casas los demás venezolanos que se encontrasen fuera del país por motivos 
revolucionarios. 

— Eso requiere pensarse, replicó Guzmán, y emplazó á Andrade para 
una segunda conferencia que tuvo efecto en la mañana del día siguiente, por 
haber Guzmán llamado muy temprano á Andrade. En ella declaró el pri- 
mero que accedía á las indicaciones sobre presos y proscritos, y se decidió 
que Andrade partiría á buscar á Colina en la próxima oportunidad, esto es, 
que retrocedería á Puerto España, abandonando sus negocios. El perjuicio 
que iba á sufrir no podía ser más evidente, y, sin embargo, cuando Guzmán 
le habló de compensación por tal respecto, Andrade no quiso nada, porque 
Andrade pertenece al número de los que piensan que la Patria se debe servir 
con el mayor desinterés. La única condición que puso fué la de que se nom- 
brara una comisión de caballeros escogidos por él mismo, para que lo ayuda- 
sen a demostrar á los demás venezolanos asilados en la isla la trascendental 
convenicencia de la repatriación de todos. 

Así se hizo, aunque no sin haber tenido Andrade que vencer dificultades 
casi insuperables, promovidas por escrúpulos exagerados de los señores que 
debían constituir la comisión, que no eran partidarios del General Guzmán 
Blanco. Así se hizo, y vino por fin Colina, el alma intrépida en que tan her- 
mosamente se mezclaban la dulzura y la energía, y que tuvo Andrade la habili- 
dad de inducir á regresar, no hablándole de nada que le fuese á él personal, 
sino tan sólo de los sufrimientos de sus amigos que estaba en su mano hacer 
cesar. Lo persuadió sin excitarle con faltas de tacto la susceptibilidad, fla- 
queza humana que tanto se desarrolla en el infortunio. Lo persuadió y se 
lo trajo, y fueron los presos políticos puestos en libertad, y luego retornaron 
los del ostracismo, como aves marinas á sus nidos, y unos y otros se dieron 
á revivir la muerta alegría de sus hogares y á rejuvenecerse al calor de los 
suyos. Fatigados de luchar estérilmente se entregaban al descanso bajo la 
sombra de la paz. ¡ Hé ahí una de las obras simpáticas de Andrade! ¡ Des- 
miéntannos nuestros contrarios! 

Nada hemos relatado hasta este momento que no fuera en sus días del 
dominio público; pero nos quedan aún por referir algunos incidentes poco 
conocidos, el episodio si se quiere más brillante de estos sucesos. Como á 
causa de la actitud política de Colina le había suspendido Guzmán el goce de 
la pensión que le decretara el Congreso, vuelto aquél al país del modo que 
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hemos descrito, creyó el mismo Guzmán que la equidad reclamaba devolverle 
al héroe lo que de derecho le pertenecía por mandato de la Ley. Al efecto 
ordenó al Ministro de Hacienda hiciese la liquidación correspondiente, sin 
pérdida de tiempo, y expidiese después de idéntica manera la orden de pago 
del caso. La liquidación montó como á treinta mil pesos, si no recordamos 
mal, y cuando el Ministro enteró á Colina de todo ello, el sin par soldado se 
negó rotundamente á aceptar ni un centavo, y mandó á solicitar incontinenti 
á Andrade, que voló á atenderlo. 

Con las lágrimas en los ojos lo recibió Colina, pidiéndole que lo sacara 
de aquel conflicto, que le quitara de encima aquel enorme peso, porque él no 
había regresado á la Patria con el propósito de recibir dinero del Gobierno, 
sino única y exclusivamente con el de evitar que sus amigos de todo el país 
siguieran sufriendo los perjuicios que su ausencia les acarreaba. No hubo 
dialéctica que lo convenciera de que el pago de aquellos haberes militares 
acumulados no representaba favor ninguno, sino el desembargo de la más 
legítima de las propiedades. Fué intransigente. Tan exagerada es á veces 
la pulcritud de los corazones nobles. CoHna se encontraba pobre, absoluta- 
mente pobre, y, no obstante, desdeñaba una fortuna que le habría permitido 
vivir tranquilo el resto de sus dias, porque prefería la miseria antes que la 
más leve sospecha que mortificara su reputación. Fabricio, el por excelen- 
cia desinteresado é incorruptible romano, no habría rehusado el oro con 
mayor desprecio. 

Hondamente impresionada ante el estoicismo de aquel carácter tan bené- 
volo con los demás y rígido consigo, Andrade no pudo menos de exclamar: 

— Haré lo que usted guste, mi respetado amigo, pues ahora mismo voy 
á trasmitir esa su voluntad al General Guzmán, que la acatará por fuerza, 
aunque lamentando con verdadera pena verlo á usted privarse así, por culpa 
de él, de lo que la Patria le ha acordado. Pero como eso no tiene remedio, 
añadió, desearía preguntarle lo que piensa usted hacer después de haberse 
quedado desvalido como el profeta Elias en el arroyo de Carith, pero con la 
certeza de que del cielo no bajarán cuervos á traerle pan y carne. 

— Lo ignoro, respondió Colina. No sé más sino que Dios no se ha 
muerto. 

— Pues bien, agregó Andrade, en el Zulia poseo un campo con ganado 
que no puedo atender personalmente y del cual me contentaría en sumo 
grado quisiese usted encargarse mediante cualquier negocio que estipula- 
ríamos sin dificultad. 
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— ^Admitido, contestó Colina con palpable emoción. 

Y aquellos dos hombres se estrecharon las manos con la cordialidad que 
usan siempre entre sí los que se aman y respetan, convencidos mutuamente 
de su superioridad. Fué entonces cuando se marchó Colina al Zulia, donde 
permaneció algún tiempo en el campo aludido, como Apolo en las dehesas 
de Admeto. Allí puso á su disposición Andrade, que se habia trasladado 
también á Maracaibo, la muía de silla de su uso y su casa amueblada de los 
Puertos de Altagracia. Con este motivo se cruzaron las cartas que se van á 
leer, y para cuya buena inteligencia ha sido indispensable este prólogo que 
nos hemos complacido en escribir, porque los rasgos que contiene contri- 
buirán á embellecer la historia de nuestra época. 

Recréense en ellas los amantes de lo noble, y desacredítenlas los que no 
quieren renunciar á su propaganda de injusticias. 

Maracaibo: Diciembre 6 de 1882. 
Señor General León Colina. Santa Rosa. 

Muy estimado general: Todavía bajo la impresión de su despedida, 
tan tierna como expresiva, me abstraigo de mis quehaceres sin número, para 
hacerle estas letras, avisándole mi partida, que he resuelto verificar á fínes de 
la semana presente. 

Los informes que incesantemente recibo de mis negocios en el Táchira, 
á cual más desesperantes, me obligan á marcharme probablemente sin verle 
antes. 

Supongo que para la fecha estará usted recibiendo ya los animales, y 
encargo, además, á Sandrea que ponga á su disposición mi muía amarilla, 
que de buena voluntad le ofrezco, para que le preste sus servicios. Usted 
la conoce: es cómoda, briosa y sumamente mansa. Acéptela, porque yo 
ahora no la necesito, y disponga también de mí casa de los Puertos, para que 
en ella reciba á su señora. Sabe usted que estaba cerrada, y me hará un 
positivo servicio habitándola, porque la cuidará. 

Adiós, pues. General amigo. — Reciba mi más afectuoso abrazo de des- 
pedida. Al dejarlo ahora, me llevo en medio de mis contrariedades, y como 
una compensación de los malos ratos que me proporcionan mis asuntos par- 
ticulares, la dulce satisfacción de haber cumplido mis deberes para con la 
Patria, para con mi amigo el General Guzmán y para con usted. 

Tengo fé, como le pido á Ud. que la tenga también, en la palabra hon- 
rada y seria del General, y, por encima de todo, bástele la conciencia de haber 
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obrado, al venirse, como cumplía al hombre de sus antecedentes, al hombre de 
juicio y al patriota honrado. No haga caso de las intrigas mezquinas é 
insidiosas de los especuladores políticos. ¿Qué le importa á Ud, si hay 
quien lo juzgue indigno? Su propósito, al regresar al país, de ser colabora- 
dor de la paz y apoyo y sostén del orden público, es un tiembre para Ud. 
envidiable. Yo lo sé, y lo puedo gritar; lo sabe el Jefe del País; lo siente 
Ud. ¿ Qué más quiere? 

Créame su amigo que volverá pronto á darle un abrazo. 

Suyo, 

ANDRADE. 



Santa Rosa: 10 de Diciembre de 1882. 
Señor General Ignacio Andrade: ( 

Mi buen amigo: En los Puertos me fué entregada su carta fecha 6 del 
corriente, que no pude acabar de leer sin que se presentaran de nuevo mis 
lágrimas, en presencia de un motivo repetido. ¡Qué carta! 

Ella contiene dos particulares: el uno con respecto á la cosa pública; el 
otro me es personal. Contrayéndome al primero, encuentro un famoso 
documento. En cuanto al segundo, hallo al hombre bueno sin limites. 

En los tiempos que van corriendo serán bien pocos los hombres que 
puedan escribir lo que usted, con tanta claridad y precisión en cuanto á la 
política y los móviles patrióticos que lo animaron á proceder de la manera 
que lo hizo, siguiendo los impulsos de su noble alma. Yo lo he presenciado, 
y todo lo conozco en sus distintas faces, y por eso me es dudoso creer que 
otro hubiese hecho lo que usted hizo. 

De desearse sería que sus buenos oficios públicos en esta vez sean de 
algún provecho para la Patria; pero, si desgraciadamente sucediera lo con- 
trario, usted tendría ancho campo y vía clara para dar explicación satisfac- 
toria al público, de su honrado proceder; y sea dicho de paso, todo hasta 
ahora viene dando resultados, según lo demuestra la larga correspondencia 
que recibo. De distintos puntos estoy recibiendo felicitaciones por mi 
venida al país, en la cual tiene usted la mejor parte, pues que fué el feliz pre- 
cursor de aquella determinación. En carta que acabo de recibir del señor 
General Pachano me felicita y me dice que los venezolanos en Santo Do- 
mingo se alegraron de mi conducta. Este amigo, según su carta, llegaría á 
Caracas el 27 del pasado. De San Thomas también me escribe un general 
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dominicano en términos satisfactorios, y por no hacerme iastidioso, no le 
denomino las personas del país que se han dirigido á mi. Todo esto prueba 
claramente que usted procedió perfectamente bien, porque, en cuanto á mí, 
estuve un tanto rehacio, usted lo sabe; pero hoy, y desde que me resolví, 
estoy contento de haberme dejado conducir en un proceder trascendental, 
que viene mereciendo la aprobación general por la mayoría de nuestros com- 
patriotas, tanto de los que sostienen la actualidad, como de mis compañeros. 

De intento no quise contestar su carta de Altagracia. Esperaba venir 
á este lugar para hacerlo bajo las impresiones de ver pasar una vaca parida, 
oyendo bramar un toro, y recordando lo que recibía del buen amigo, para 
tratar de esa manera de ver si conseguía algunas frases propias á expresar á 
usted mi reconocimiento; pero nada puede producir mi rudo intelecto, y me 
reduzco á protestarle una vez más que soy completamente suyo, que tengo 
un hijo que se conduce con bastante juicio (tiene diez y nueve años) al cual 
lo enseñaré á respetarlo á usted, y á que sea también suyo como lo soy yo. 

Entre los dos le somos responsables y le abonaremos la deuda material 
del importe del ganado y todo lo demás que he recibido, y los dos, asociados 
á mi amada esposa, moriremos reconocidos de usted, debiendo la deuda de 
gratitud que no podremos corresponder en la escala que la hemos recibido. 
Mi hijo me escribió á Caracas, y de aquella, devuelta, la recibí, y siendo la 
última de él, me permito mandársela, para que forme juicio del pichón, que 
pondré á sus órdenes. 

La manera con que usted ha mandado poner su muía á mi disposición, 
es el hecho más significativo de su bondad sin límites. Pensé no solicitarla; 
pero no me sirvió ninguno de dos caballitos que compré, y el señor Sandrea, 
tal vez conociendo esto, me la trajo. 

Mañana vendrá el señor Sandrea á entregarme el ganado, y luego que se 
verifique este hecho, pienso pasar á Maracaibo, donde tendré el gusto de 
darle un apretón de mano, si aún no hubiere marchado á la Cordillera. Mis 
cartas para usted en adelante, durante su ausencia, las maadaré bajo la 
cubierta del señor General José Andrade; y deseándole en todo completa 
felicidad me suscribo de usted 

Su afmo. y agradecido amigo, 

LEÓN COLINA. 



Cumplida como queda la misión que nos inpusimos de publicar estas 
edificantes cartas, junto con la razón que tuvieron para ser escritas, réstanos 
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sólo añadir que la de Colina es toda de su puño y letra, y que rasgos como 
esos del liberal Andrade á que ella se contrae y que dejamos pormenorizados, 
los tropieza uno á cada paso de éste en la vida suya. Todo en esa vida se 
ostenta honroso y justo, según lo atestigua el hecho elocuentísimo de que 
hasta ahora no han podido sus encarnizados adversarios enrostrarle la más 
pequeña falta. Lo hostilizan sólo con el ajenjo del encono, discutiéndole, 
por ejemplo, su nacionalidad venezolana, pero sin probarle que haya nacido 
en extranjero suelo. Lo hostilizan, porque les estorba; pero sabiendo dema- 
siado que lo hostilizan gratuitamente. En cuanto á los que forman coro sin 
darse cuenta de lo que hacen, obedecen nada más que á una naturaleza mi- 
santrópica que los obliga á mirar con ira todo cuanto sobresale. Las almas 
que odian se buscan, se encuentran y se reúnen; pero Dios, que vela por la 
progenie humana, no les permite constituir núcleo de importancia. Su 
agrupación puede compararse á una de esas nubes sin consistencia, gasas de 
vapor que no alcanzan ni á interceptar un rayo de luz, ni á producir una sola 
gota de agua. ¡Qué gente ! Ya no hallan qué inventar para agredir á 
Andrade, que, en tanto, permanence tranquilo y silencioso, sin acordarse de 
que le hacen guerra, porque las conciencias puras no se irritan nunca. Son 

inalterables. 

EDUARDO CORSER. 



EL GENERAL ANDRADE EN EL EXTERIOR. 

(La Prm9a lAheral No. M.) 



ANDRADE EN EL EXTERIOR. 

The South American Journal, de Londres, trae en su primera página un 
famoso retrato del General Ignacio Andrade, acompañado de algunas notas 
biográficas de este eminente repúblico, cuya traducción la debemos á nuestro 
ilustrado amigo y compañero el Doctor Juan Vicente Camacho. 

He aquí los apuntes referidos: 

" NUESTRA galería DE RETRATOS— GENERAL IGNACIO 
ANDRADE. — ^Actualmente Venezuela está comprometida en una contienda 
electoral para la elección del Presidente, que se encargará en Febrero de 1898, 
y como se puede ver por un telegrama recibido la semana pasada, la lucha ha 
comenzado con mucha excitación. El General Ignacio Andrade, cuyo retrato 
aparece en esta página, es el candidato del Partido Liberal y es su rival el 
Doctor Rojas Paúl, que ha sido ya Presidente de la República, pero cuya 
carrera no lo recomienda mucho en ese puesto y no fué tan buena como para 
captarse la buena voluntad de los capitalistas extrangeros que invierten sus 
capitales en raras empresas en Venezuela. Se cree, sinembargo, que el triunfo 
de los liberales es seguro. 

El General Andrade nació en Mérida, Estado los Andes, en 1839. Su 
padre el General José Escolástico Andrade se hizo célebre por su heroica con- 
ducta en la guerra de la Independencia. Es hermano de don José Andrade, 
actual Ministro de Venezuela en Washington, y conocido por la parte que 
tomó en las negociaciones de los Limites de Guayana. El General Andrade 
ha sido Presidente del Estado Zulia y Ministro de Obras Públicas y de Ins- 
trucción; ha ido al Congreso varias veces, ya como Diputado, ya como Sena- 
dor. 

Toma parte en la revolución de 1892 y se distinguió en varias ocasiones 
no sólo por su valor sino por su prudencia en el campo de batalla. Como 
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miembro del Ejecutivo Nacional se captó la simpatía de todos los partidos 
por su conducta como hombre ilustrado y distinguido liberal: el pueblo de 
Miranda, uno de los más grandes Estados de la Confederación Venezolana, 
lo eligió su Presidente y su administración tuvo tal éxito allí, y ha sido tan 
apreciado que esto dio margen para que lo proclamaran candidato para la 
Presidencia de la República. Las elecciones se harán en Setiembre próximo. 
El General Andrade ha viajado por toda Europa y ha vivido mucho 
tiempo en los Estados Unidos y se cree que su experiencia en los países extran- 
geros ha aumentado mucho la amplitud de sus ideas y contribuirá á hacerlo 
un excelente Presidente para Venezuela." 



ANDRADE EN EL EXTERIOR. 

(£a FreHM Liberal No. 101.) 



El Iris, quincenario político de Buenos Aires, dice lo siguiente acerca de 
nuestro popular candidato: 

" VENEZUELA. — De los candidatos presentados hasta ahora á la dis- 
cusión para la Presidencia de la República, el que arrastra mayores simpatías 
en el país es el General Ignacio Andrade. El nombre de este distinguido 
hombre público no es nuevo en la política del país. De tiempo atrás viene 
prestando valiosos servicios á su patria y al Partido Liberal al cual pertenece. 

De ahí el inmenso prestigio que goza entre sus conciudadanos." 

El Partido Liberal, diario que ve la luz pública en Guayaquil, dice lo 
siguiente acerca del mismo General: 

" VENEZUELA. — Nos comunican de esta República en carta que 
publicaremos en nuestro próximo número que la Candidatura Andrade, de 
cuya proclamación dimos cuenta en días pasados, es la única viable en aquel 
país por ser la de la mayoría de los liberales. También se nos dice que el can- 
didato Rojas ha publicado una carta política, en forma de programa de Go- 
bierno, que ha merecido la censura de la prensa que sostenía sus intereses. 

Auguramos á Venezuela una era de paz y prosperidades bajo el liberal 
Gobierno del General Ignacio Andrade." 



EN LAS PLAZAS. 

(Bdltortal de La Prensa Uberal No. IOS.) 



Pocos días faltan ya para que el pueblo concurra á las plazas públicas en 
uso de sus derechos electorales. 

La hora se acerca, y debe encontrarnos preparados, unidos, compactos, 
para asegurar la victoria. Se habla de que se temen trastornos y atentados, 
de que muchos irán armados, de que puede haber muertos y heridos. 

Sería un salvajismo, no un acto democrático digno de un pueblo culto, 
civilizado y verdaderamente republicano. 

Se habla de que nuestros adversarios, persuadidos de su minoría y su 
derrota, goncurrirán á las plazas con el sólo objeto de provocar conflictos 
buscando pretextos para la guerra con el invento de coacciones y estorbos. 

Nosotros no lo creemos; nosotros los liberales no llevaremos más espada 
que la papeleta, más puñal que el sufragio. 

Invención de los mentideros públicos ó astucia de mala ley, para asus- 
tar á los timoratos y ver si se saca de ello algún partido, eso es todo lo que hay. 

El acto del sufragio es un acto tranquilo, reposado, en el que sólo tiene 
influencia la conciencia del sufragante. Ninguno tiene que hacer con el voto 
de otro. Que vote cada uno por quienquiera. 

El acto de elegir las mesas debe pasar asimismo tranquilamente. Lo 
preside la autoridad de la parroquia. Las juntas deben ser elegidas con calma 
y circunspección dignas de un pueblo culto, libre y civilizado. Debe votarse 
sin atropellamiento, y escrutarse con limpieza y claridad á la vista de todos los 
presentes. 

Tal acto debe ser una fiesta republicana, la fiesta del derecho y de la liber- 
tad, la fiesta más digna de la República. 

Probémosle al mundo que conocemos nuestros derechos y sabemos hacer 
uso de ellos; probémosle á Europa que el pueblo de Venezuela no es pueblo 
de salvajes y que sí somos capaces de gobernamos. 

Nosotros no tememos desórdenes graves, y menos de trascendencia, en 

in 
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ningún acto electoral; pero si nos engañásemos y lo que ya se ruge fuese 
cierto, esto es, que se intenta provocar conflictos en la elección de las mesas, 
importa que todos los liberales redoblen el dominio sobre sus pasiones, obser- 
ven la más absoluta circunspección, y aguantando como aguanta el león las 
provocaciones de los gozquejos, dejen que la primera víctima sea un liberal, 
víctima propiciatoria, que será como aquellos corderos que los sacerdotes 
sacríñcaban á los dioses. 

Locura sería irritar al pueblo de tal modo. 

Debemos propender todos á que los actos electorales vistan el carácter 
democrático y culto que les es propio. En esto deben estar interesados todos 
los partidos, porque todos los que forman en ellos son venezolanos y republi- 
canos. 

Verdad es que los conservadores han hecho cuanto ha sido posible por 
dividirnos; que le han hecho guerra mortal á la unificación liberal, á la ban- 
dera gloriosa de Santa Inés, á los círculos y á los hombres notables del Par- 
tido; verdad es que han provocado secretamente conflictos graves como el 
que estuvo á punto de dividir á los liberales de Carabobo; verdad que no 
duermen en el anhelo de vencer y caen en la prensa con pecaminosas inven- 
ciones históricas, políticas y personales; pero de esos ardides, aunque repro- 
bables, á concebir, aconsejar'y ejecutar un crimen en hombres inermes, y por 
el delito de ser leales adversarios, hay una enorme distancia. 

Por irascibles y vengativos que tengamos á los conservadores á quienes 
D. Pedro José Rojas llamó epilépticos no los consideramos ni podemos con- 
siderarlos capaces de tales intentos. 

Estamos seguros de que ellos irán desarmados como nosotros, para coro- 
nar esta absoluta libertad electoral con el más bello espectáculo de cultura y 
civilización de un pueblo republicano. 

Luego, debemos pensar, liberales y conservadores, que el triunfo de 
Andrade es indiscutible é indisputable, sostenido como está por la inmensa 
mayoría nacional, y que todo desorden no haría más que exhibimos como bár- 
baros y anarquistas. 



LOS COMICIOS. 

(BMitorlal de La Prmma L<^eral No. ItS.) 



Estamos ya en plena época electoral. 

Mañana las primeras autoridades civiles de los Municipios ó Parroquias 
señalarán por carteles y por la imprenta las plazas ó lugares públicos donde 
habrán de reunirse los ciudadanos para componer la Asamblea, y excitarán á 
los vecinos á concurrir al acto en el día y hora fijados. 

Dentro de diez y seis días, pues, el i° de Setiembre, se abren los comi- 
cios á la voluntad popular. 

No es este el caso de discutir si es el sufragio universal la última palabra 
electoral de la democracia, ó si, como creen hoy los liberales más avanzados 
de estas repúblicas y de la misma Europa, abre las puertas á la intriga, al 
dinero, á la corrupción y á la casualidad. 

No es el caso de discutirlo, ni de averiguar tampoco por qué no subió 
al poder en Francia el General Cavaignac, que tenía el lustre de sus servicios 
y los votos del pueblo, y sí Luis Napoleón Bonaparte, sin otros antecedentes 
que el haber intentado en vano por tres veces restaurar por las armas el 
muerto imperio. 

Pero sí es ocasión de que recordemos a todos nuestros conciudadanos, 
y especialmente á nuestros compañeros, los miembros del Partido liberal y 
sostenedores de la Candidatura del General Andrade, el deber en que están 
de respetar tanto á las autoridades públicas cuanto el derecho de todo in- 
dividuo, que es libre y muy señor y dueño de votar por quien le parezca 
mejor. Es un deber republicano á que todos estamos obligados por deber de 
conciencia, por respeto á la ley y por amor humano. 

La calma y la circunspección son las primeras virtudes ó esfuerzos que 
debe mostrar dignamente todo verdadero liberal. 

En estos últimos días los ánimos se han excitado más de lo conveniente, 
y aun ha habido individuos de la minoría del Doctor Rojas Paúl que han ido 
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hasta el crimen contra la mayoría del Gran Partido liberal que sustenta la 
candidatura popular del General Andrade. 

Dos cadáveres de honrados ciudadanos, hijos laboriosos del pueblo, son 
el resultado de tal excitación, que no tiene razón de ser. Por igual modo 
se ha amenazado de muerte á los obreros de la imprenta de esta diario, 
amenazándoles asimismo con arrojar los tipos á la calle y destruir las prensas. 

Ya de esto se han dado ejemplos en la República por parte de los oligar- 
cas, y no está todavía muy lejos la destrucción de la imprenta de Aldrey, que 
redujo á la misria a una familia respetable por su laboriosidad y honradez. 

Tal conducta es bárbara é impropia de la cultura que ha alcanzado el 
país. Nuestros compañeros de la prensa deben ayudar á calmar los ánimos 
para que demos un espectáculo hermoso y realmente democrático. 

La generalidad de nuestro pueblo no es ya como esa multitud ignorante 
y hambrienta, que en los momentos de crisis invade las calles y las plazas de 
las ciudades europeas y paga con aclamaciones las turbulencias de los dema- 
gogos y comunistas. 

Pueblo lleno de dignidad y aleccionado por la experiencia busca su 
propio bien por el camino de la libertad y del trabajo, y está más bien pronto 
á castigar con mano fuerte los desmanes y los atentados de los turbulentos, 
que á servir como en otros tiempos de escabel inconsciente á desapoderadas 
ambiciones. 

Hoy tiene conciencia de sus deberes y de sus derechos, y acompaña con 
sus votos al virtuoso y modesto General Ignacio Andrade, cuya candidatura 
reviste desde los principios los caracteres de una aclamación popular. 

El componerse de lo más sano del pueblo la inmensa mayoría que sos- 
tiene á Andrade, y el poseer la conciencia de su derecho y de su fuerza, 
explica la moderación patriótica y la circunspección de que ha dado pleno 
testimonio en los atentados conque ha sido provocada por la minoría oli- 
garca, y que han dado por resultado la muerte de dos hijos del pueblo, dignos 
de todo respeto por su conducta pública y privada. 

En vano algunos de los periódicos contrarios han querido hacer cargos 
á los andradistas, primero porque una sociedad se instalase en un local barato 
situado en la misma cuadra en que vive el Doctor Rojas Paúl, y luego porque 
las sociedades andradistas celebrasen con vítores y fuegos artificiales la 
hazaña inmortal del 3 de agosto, gloria del Gran Partido liberal y del General 
Venancio Pulgar, Vice-Presidente del Gran Consejo Liberal de la candida- 
tura prestigiosa del General Andrade, 
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Con hechos, y no con palabras, han contestado ante la Nación tan aven* 
turados cargos los partidarios del General Andrade. 

¿ Qué represalias han tomado? 

¿ Qué rojas-paulista, qué hemandecista ha mordido el polvo á manos de 
los andradistas? 

Ninguno: y los dos atentados del enemigo, y los dos cadáveres de los 
andradistas están á la vista de la República. 

Los andradistas deben dar ejemplo de republicano liberalismo i sus 
contrarios, y llevar su abnegación y su circunspecta actitud hasta donde sea 
posible, como hasta ahora vienen haciéndolo. 

El andradismo odia el crimen, porque el crimen es una cobardía. Busca 
la paz, anhela el buen gobierno y la felicidad y el bienestar del pueblo, y eso, 
que es su ideal nobilísmo, no se consigue por sobre montones de cadáveres 
y oleadas de sangre. 

La libertad tiene la faz dulce y serena; no viste los arreos de la muerte. 
Sólo el despotismo y la anarquía buscan los caminos tortuosos y los arroyos 
de sangre y la faz pálida de los patíbulos. 

Los que en realidad busquen el establecimiento de las verdaderas prác- 
ticas republicanas, deben ir por el camino apacible y majestuoso de la libertad, 
del derecho y del deber. 

Si no se tienen propósitos subversivos, las pasiones deben calmarse, y 
debe dejarse al pueblo en libertad para ejercer su derecho cumpliendo sus 
deberes republicanos. •> 

La época es propicia para todo respeto y toda práctica ciudadana. 

El Jefe del Gran Partido liberal funda su mayor gloria en la absoluta 
libertad de las elecciones y viene dando testimonios incontestables de impar- 
cialidad y acatamiento en la contienda electoral, al extremo de velar por el 
cumplimiento extricto de la ley electoral con la recomendación no sólo de 
no poner estorbos á la propaganda de adversarios de la causa liberal en los 
Estados, que bien hubiera podido omitir tal recomendación guiándose por el 
criterio de periódicos oposicionistas como El Tiempo, sino recomendando 
al mismo tiempo llevar el celo de la ley hasta la posible indulgencia. La 
prensa es libre hasta la licencia, como que hay periódicos en que la calum- 
nia y la injuria soeces y gratuitas tratan de extraviar el criterio de los pueblos 
respecto de las personas y de las cosas. La palabra lo es asimismo, y 
asimismo el derecho de reunión. 

¿ Cómo se explica, pues, que se trate de encender más los ánimos, y se 
13 . . 
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recurra á atentados abominables, más propios de tribus bárbaras que de 
pueblos civilizados? 

Va á darse comienzo á los actos más trascendentales de la ley electoral. 

Mañana se convoca á los pueblos, y dentro de quince días la república 
entera estará en los comicios. 

Penétrense todos de la gravedad y santidad de estos actos, y que vea el 
mundo que somos dignos de gobernamos y capaces de dar ejemplo de cir- 
cunspección y republicanismo. 



EL GENERAL IGNACIO ANDRADE COMO MILITAR. 

ANDRADE MILITAR. "' ^ ^^^^^ 



i^-'X^^Z^^^^^ ^ 



En la complicada organización de un Ejército en campaña no se nece- 
sitan solamente, como vulgarmente se cree, capitanes fogosos que con intre- 
pidez arremetan, á pecho descubierto, á una muralla y carguen al machete 
para desalojar una formidable posición enemiga; se imponen también por su 
visión clara de las cosas y de los acontecimientos los espíritus hábiles en lo que 
podríamos llamar diplomacia de la guerra, capaces de salvar una situación 
conflictiva con un golpe de inteligencia, y los generales prácticos y sabios en 
la dificil organización de los múltiples y varios elementos, que han de con- 
verger, dirigidos por experta mano, á dar vida y movimiento permanentes 
y probabilidades de triunfo á la causa que sirven. 

Andrade, como militar, no es un salvaje que va por la pampa montado 
en un caballo bravio, asolando pueblos y exterminando gentes. 

Tiene el valor de los caballeros armados, y su silueta no pone pasmo 
en los enemigos: es signo de garantías. 

Predominan en él las elevadas condiciones del espíritu que constituyen 
su eminente personalidad de guerrero diplómata y organizador de la victoria; 
y por eso se le ha visto siempre en las campañas que ha hecho, bien formando 
bajo la tienda del General en Jefe, en el Estado Mayor del Ejército, prestando 
su valioso contingente de luz para la resolución de los problemas de la guerra, 
ó desempeñando misiones de primer orden, en las cuales ha salido siempre 
airoso con su inteligencia discreta y previsora y con su actividad y energía 
incontrastables. 

En comprobación de lo que dejamos dicho, publicamos en seguida la 
importante nota que el General Andrade dirigió desde Calabozo, en Marzo de 
1892, al Jefe Supremo de la Revolución Legalista, en su carácter de Jefe Civil 
y Militar del Guárico, delicadísimo encargo conque lo distinguiera el Caudillo 
de la Revolución. 



iw 



196 Proceso Electoral de 1897. 

Bastará pensar un instante en la delicadísima situación en que el General 
Andrade se encargaba de aquella Jefatura civil y militar, en la importancia del 
teatro, lleno de enemigos é inconvenientes de todo linaje en que iba á desple- 
gar su actividad y en la responsabilidad que gravitaba sobre sus hombros, 
pues podríamos decir que quedaba casi sólo en la pampa guariqueña con el 
prestigio de su nombre, con su valor y con su carácter enérgico, cubriendo la 
retaguardia de un Ejército que se movía sobre el Centro de la República, para 
valorar la grave importancia del encargo que cumplió á plena satisfacción de 
su Jefe. 

Calabozo: 23 de Marzo de 1892. 
" Señor General Joaquín Crespo. 

" Donde esté. 

" Oficialmente le comunico todo lo que he hecho en el sentido del mejor 
sei*vicio. 

" Yo no puedo creer que el Ejército enemigo se resuelva á quedarse en 
estos llanos, á destruirse con este invierno, y á morirse completamente de 
hambre, porque voy á dejarlo sin una res á su alcance, y sin un caballo en que 
poder procurársela. 

" Ahora que me he quedado sólo, y que he pesado las grandes respon- 
sabilidades de mi cargo, comprendo la importancia de la misión que usted me 
ha confiado! Al principio, le confieso con franqueza que me causó pena y 
sentimiento que usted me apartara de su lado en donde mi decisión por la 
Causa y su afecto, me señalaban un puesto en la campaña que emprendía al 
Centro de la República; pero después de su partida, casi aislado, por toda 
fuerza la gravedad de mi situación y mi grande fe en la Causa y en usted me 
dieron ánimo, y casi me considero capaz de ayudarle en las proporciones de 
las necesidades de la Causa y del buen concepto que le merezco al confiarme 
la delicadísima consigna de salvar su base de operaciones! 

" Hoy mismo principio á hacer mover las fuerzas de Rico, las que haya 
en Parapara, Barbacoas, Sombrero, etc., hacia Camatagua, en ayuda del Gene- 
ral W. Casado. Y ya comuniqué órdenes terminantes á Ceballos para que 
con todo lo que pueda reunir marche de Crisupo á ponerse á disposición de 
Casado. Camcjo debe quedar en Chaguaramas con todas las caballerías que 
tenga á sus órdenes, para observar á Hernández Ron. Y al mismo tiempo 
he dado mis órdenes para acabar con Simón Vega, que está engrosando sus 
guerrillas. 
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" Aspiro á que usted encuentre al salir á Aragua un ejército en el Tuy, 
y libre y franco de enemigos el Guárico, para^asegurar la subsistencia del 
ejército. 

" Escríbame de todas partes, mi General, y no olvide que quedo por acá 
para volar á acompañarle, cuando sin atenciones aqui, marche sobre la 
capital. 

" Saludo con afecto al Doctor Pietri, General Guerra, Núñez y demás 

compañeros. 

" Soy su más adicto amigo, 

" IGNACIO ANDRADE." 



YA VERÁN. 

(Bdltortal de La PrmM lAhmvl No. U6.) 



Todo en manos de nuestros adversarios políticos parece tomar el carác- 
ter de una farsa. Todos ellos se dan por triunfantes en el campo electoral, 
y todos afirman que verán á sus candidatos en la Casa Amarilla el 20 de 
Febrero. 

Bah! verlos en la Casa Amarilla el 20 de Febrero no tiene nada de 
extraño, una vez que siempre está abierta y todos pueden entrar en ella. 

Parece esto un juego de niños, pues es facilisimo decir después: " sí 
entró el 20, nosotros lo vimos y no dijimos que iba á entrar de Presidente." 

Y no hay sino pagar prenda, porque tales candidatos entraron en verdad 
por pura curiosidad, y otros á ocupar algún cargo público, que de Andradc 
no sorprenderá ningún rasgo de nobleza y generosidad. 

Asimismo afirman nuestros adversarios, y la afirmación tiene gracia, que 
por Andrade no votarán en el Distrito sino los empleados públicos, como si 
con tales supercherías creyeran conseguir que el pueblo y todos los hombres 
sanos y patriotas fuesen á votar por otro candidato; pero ya habrán visto 
nuestros adversarios que viven de ilusiones, y que aun en el Distrito Federal, 
donde naturalmente hay más conservadores que en ningún otro punto del 
país, la mayoría es de Andrade, y que por Andrade irá á votar, con la divisa del 
Gran Partido liberal, un número de ciudadanos tan extraordinario como 
jamás se había visto, si no fuere en las célebres elecciones de 46, cuando nuevo 
y ya vigoroso el Gran Partido liberal fué á los comicios á disputarles por pri- 
mera vez las elecciones á los conservadores. 

Hoy la derrota del conservatismo es inevitable. 

La democracia se ha extendido naturalmente en la República como en el 
resto del mundo por una necesidad imperiosa de la civilización; y esto, y el 
sistema de difamar que ponen en práctica los periodistas oligarcas y subleva 
los sentimientos justicieros y morales de todos los hombres sanos, que son 
los más en todas partes, ha hecho que su partido venga reduciéndose y llegue 

196 
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hoy á la más mínima expresión con la pérdida de no pocos de los hombres 
notables que por puntillo, por aberración, ó por influencias de familia le 
quedaban aún. 

Agrégase á esto, en la contienda electoral, la honorabilidad del General 
Andrade, sus virtudes públicas y privadas, su carácter entero, los meritorios 
servicios que ha prestado á la república con lealtad y honradez, y aun el mismo 
odio inmerecido y cruel conque la enemiga de unos y la ambición de otros, 
le han formado un pedestal donde han podido verle sus conciudadanos y estu- 
diarle imparcialmente. 

Ya verán nuestros adversarios la mayoría que va á votar por el General 
Andrade. 

Pocos días faltan. Ya verán ! 



ANDRADE. 

(I« JOfWiM lÁbena No. 119.) 



EL GENERAL ANDRADE EN EL EXTERIOR. 

El Nacionalista^ de Bogotá, correspondiente al 1 1 del mes actual, pu- 
blica el artículo que tenemos el gusto de reproducir á continuación de estas 
lineas. 

Con frecuencia tomamos de periódicos extranjeros escritos como este 
que hoy publicamos, y que manifiestan las simpatías de que aun en el ex- 
terior goza la candidatura prestigiosa del General Andrade. 

Voto valioso y sincero es el de la prensa extranjera que estudia impar- 
cialmente las notaciones y prevee los resultados de la contienda electoral, sin 
tener otro interés ni otra mira que la paz pública y las relaciones cordiales y 
fructuosas entre los diversos países. 

Así como nosotros, por lo que como vecinos y hermanos nos interesa, 
seguimos paso á paso los acontecimientos políticos de Colombia, así obser- 
van y estudian los colombianos los que se suceden en Venezuela. 

Ninguno de los bocetos biografíeos del General Andrade publicados 
por los periódicos, tanto nacionales como extranjeros, es enteramente per- 
fecto cuanto á la exactitud de sus servicios públicos. Todos dejan algo en 
el tintero ó equivocan alguna fecha; pero ello no es de extrañar, porque 
cada uno escribe de lo que llega á su noticia, y el General Andrade no se ha 
ocupado nunca en suministrar datos de ninguna especie para trabajos biográ- 
ficos. 

Lo que sí es digno de notar en todos es el aprecio en que tienen su 
carácter, sus servicios y sus dotes de hombre público, y el reconocimiento de 
que es el candidato que tiene mayor popularidad y probabilidades de triunfar 
en los comicios. 

Lean nuestros favorecedores el artículo de El Nacionalista á que nos 

referimos en esta líneas: 

VENEZUELA. 

Las últimas noticias que hemos recibido de esta República hermana spn 
bastante satisfactorias. 
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Gobernada desde el 7 de Octubre de 1892 por el General Joaquin 
Crespo, con gran benevolencia y tino político, goza de paz y de regularidad 
administrativa. El Presidente se empeña en hacer efectivos las libertades y 
los derechos que la Constitución garantiza á los venezolanos. 

El 1° de Setiembre del corriente año se verificarán las elecciones para 
Presidente de la República en el próximo periodo constitucional, Presi- 
dentes de los Estados, Diputados á las Legislaturas de éstos y Representan- 
tes y Senadores al Congreso Nacional. Todo hace creer que serán completa- 
mente libres y así cumplirá el General Crespo con honradez y lealtad la 
promesa que en hora solemne le hizo al país — cuando se opuso con energía 
y civismo dignos de encomio á la tentativa de continuismo inconstitucional 
del ex-Presidente doctor Andueza Palacio — <ie respetar las instituciones y 
hacer la trasmisión legal de los Poderes públicos. 

Gran parte del país se ha pronunciado por la candidatura del General 
Ignacio Andrade para la Presidencia de la República, con espontaneidad y 
entusiasmo tales, que seguramente será ungido por el voto de sus conciuda- 
danos; y es por eso por lo que publicamos hoy sus principales rasgos biográ- 
ficos, que debemos á la bondad de un amigo. 

El General Andrade nació en Mérida en enero de 1839. Es hijo legitimo 
del Gral. Escolástico Andrade — ^ilustre procer de la Independencia — ^y de 
la virtuosa matrona Doña Juana Troconis, perteneciente á una de las más 
respetables familias de la misma ciudad. 

Es hombre inteligente, de educación esmerada, de carácter franco, 
honrado y correcto en todos los actos de su vida, notablemente activo y 
laborioso y muy severo en el cumplimiento de sus deberes. 

Sus hermanos son igualmente distinguidos, debido en gran parte á que 
su finado padre, á pesar de las convulsiones políticas que han agitado á 
Venezuela, tuvo constante esmero en cultivar el espíritu de sus hijos y en 
educarlos de modo adecuado para formar grandes caracteres y ciudadanos 
útiles á su patria. Tan noble empeño tuvo feliz éxito. 

En efecto, Don José, después de haber desempeñado elevados empleos 
en la Magistratura y de haber sido Representante al Congreso, es Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Venezuela en los Estados 
Unidos hace más de tres años, y su nombre es favorablemente conocido en 
los círculos diplomáticos, por haberse conducido con habilidad en la anti- 
gua y delicada cuestión de límites con Inglaterra. D. Alejandro es juriscon- 
sulto de nombradía, actualmente Secretario general del Gobierno del Zulia 
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y candidato popular para la Presidencia del mismo Estado en el próximo 
período constitucional. Y D. Francisco es ingeniero de reputación y Cónsul 
General de Venezuela en Cúcuta. 

Desde joven se ha consagrado el General Andrade á la vida pública. 
Ha hecho varias campañas, en las que ha ganado los más altos grados de la 
milicia, por su pericia valor y buen comportamiento. 

En 1 87 1 comenzó á servir en el Gobierno liberal del Estado Zulia, ha- 
biéndolo hecho antes en otras localidades, y fué en la campaña de 1873, 
siendo Presidente constitucional el General Venancio Pulgar, cuando -por 
primera vez mandó un cuerpo regular de ejército, pues este aguerrido é 
inteligente militar que lo conocia desde niño pesó los grandes quilates del 
entonces joven Andrade y lo prefirió entre un brillante cuadro de Jefes con- 
que contaba el Estado, para nombrarlo General en Jefe. En ese alto y deli- 
cado encargo se condujo tan bien, que adquirió renombre y se ganó la esti- 
mación de sus compañeros y el aplauso del mismo General Pulgar, recono- 
cido dentro y fuera de Venezuela como hombre heroico y militar de grandes 
hazañas. 

Ha sido Diputado al Congreso varias veces, Delegado nacional en el 
Estado Lara, Presidente del Estado Falcón-Zulia, Miembro del Consejo 
Federal, Gobernador del Distrito Federal, Ministro de Instrucción y de 
Obras Públicas y actualmente es Presidente constitucional del Estado Mi- 
randa, que es el más extenso, más poblado, más rico, y, por consiguiente, el 
más importante de la Unión. En todos estos elevados empleos se ha con- 
ducido con honradez, patriotismo y tacto -político, por lo que ha alcanzado 
un alto grado de popularidad en toda la República. 

Cuando no ha estado sirviéndole á la Patria, se ha consagrado á sus 
negocios particulares, entre los cuales da la preferencia á los pecuarios y de 
agricultura, en los que, á fuerza de inteligencia, laboriosidad y constancia, 
ha logrado ganar una fortuna de alguna consideración que lo hace indepen- 
diente. ; 

Su conducta privada es correcta en todos sentidos. Casado con la 
señora Isabel Sosa, distinguida, culta y hermosa dama, perteneciente á una 
de las más respetables familias de la Victoria, su hogar es un templo donde 
se rinde culto á las virtudes domésticas. 

El General Andrade tiene una larga práctica en el manejo de los asuntos 
públicos y gran conocimiento de los hombres, puesto que ha recorrido todo 
su pais. Además, ha viajado por Europa y residido algunos años en los 
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Estados Unidos de América, donde ha visto cómo se practica la República, 
y donde indudablemente ha estudiado las causas del colosal progreso de ese 
pais, todo lo cual le será de grande utilidad cuando tenga en sus manos las 
riendas del Gobierno de Venezuela. 1 

Visto el grado de opinión que tiene su candidatura, ha aceptado ésta, 
y en consecuencia, ha lanzado al pais un programa de gobierno, calcado en 
los más avanzados principios de la causa política á que pertenece. 

Un hecho digno de notarse y que da idea exacta de las aptitudes del 
General Andrade como administrador, es el de que en los Estados Zulia, 
Falcón y Lara y en el Distrito Federal, donde ha gobernado, y en Miranda, 
donde gobierna actualmente, los pueblos se han pronunciado generalmente 
por áu candidatura para la Presidencia de la República. Esto ha sido causa 
de que en los demás Estados la hayan acogido con iguales simpatías, que se 
puede predecir que en los comicios tendrá una respetable mayoría. 

Unido con el General Crespo por los nexos de compañerismo y de la 
más íntima amistad, anuncia que su Gobierno será solidario del de éste en 
todos sus actos, si es elegido Presidente. 

Esperamos que en Venezuela se verificará legal y tranquilamente la 
trasmisión de los Poderes públicos; que el país continuará sin interrupción 
una marcha pacífica; y que no muy tarde llegará á ocupar el alto rango que 
le corresponde entre las naciones sud-americanas y á que tiene indiscutible 
derecho por la riqueza de su suelo, su admirable situación y la inteligencia 
y buena índole de sus hijos, nuestros hermanos nacidos á la independencia 
por el genio del Gran Libertador. 



LOS COMICIOS. 

(BdltoHal de La Pren$a Liheral No. 1S2.) 



Mañana, dentro de pocas horas, se abren los comicios á los votos 
populares. 

La bandera amarilla, la bandera gloriosa del pueblo, lleva el nombre 
prestigioso de Andrade, y con ella va la victoria, porque el nombre de Andrado 
arrastra la voluntad del pueblo y la voluntad de todos los gremios sociales. 

En esta contienda electoral Andrade significa paz, libertad y progreso. 

Su nombre es hoy uno como símbolo de la democracia y del honor vene- 
zolano. 

Aclamado por el Distrito Federal y por todos los Estados, ningún candi- 
dato puede disputarle con fruto el triunfo electoral, porque la soberanía reside 
en el pueblo, en la voluntad del mayor número, en el Gran Partido liberal. 

Los ciento noventinueve periódicos que proclaman la candidatura de 
Andrade constituyen una legión; y legiones innumerables los millares de 
votantes que van á depositar su nombre-en las urnas electorales. 

Sólo el Distrito Federal formará en las plazas públicas más de diez mil 
hombres. 

La bandera de Santa Inés flameará en todas como expresión del progreso 
y la universalidad de las ideas modernas, del espíritu de la democracia, de la 
libertad, la igualdad y la fraternidad. 

Nuestros contrarios, confesándose vencidos en el campo de la civilización 
por el empuje de las doctrinas democráticas, no llevan su bandera; se cobijan 
con nuestro pabellón nacional. 

Quiere decir que no abogan por un principio político, que no tienen color, 
que no tienen ya bandera, que no forman ya un partido, que son simplemente 
un grupo de venezolanos. 

Y bien! los grupos, los individuos no pueden luchar con los partidos 
políticos, con la gran mayoría de la Nación que forma el Gran Partido liberal. 

90* 
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Los individuo^ no constituyen sino opiniones aisladas, y los gritos aisla- 
dos se pierden entre el clamoreo de los pueblos, son como un grano de arena 
arrojado en la inmensidad del océano. 

Pero esos individuos, esos grupos tienen tanto derecho como los par- 
tidos organizados para concurrir á los comicios y depositar su voto. El acto 
es un derecho del ciudadano, y el voto es libre, enteramente libre y voluntario. 

Todos, pues, deben concurrir mañana á las plazas públicas y dar su voto 
con la más entera libertad. 

Asi será más espléndida la victoria del Gran Partido liberal, y quedará 
establecido prácticamente el mayor de los derechos democráticos: la sobera- 
nía del pueblo. 

Este ejercicio debe ser pacifico como el ejercicio de todo derecho 
humano, como ha sido la mente de los legisladores y como se efectúa en todos 
los países republicanos. Lo que es el Partido liberal, tiene plena conciencia 
de su derecho y va inerme á depositar su voto. . 

Si hubiere algún desorden en las plazas públicas no será á él imputable, 
sino á los propósitos subversivos que se atribuyen á nuestros contrarios polí- 
ticos. 

Si corre una gota de sangre, no será ella obra de la mayoría liberal, fuerte 
y poderosa, que hasta ahora ha sufrido impasible los atentados de sus con- 
trarios; pero esa gota de sangre puede traer en pos ríos de que no seríamos 
responsables. Basta una chispa para provocar un incendio; y se dice que 
ese es el intento de las minorías para buscar pretextos y bandera de guerra. 

Ello sería un atentado desastroso para esta sociedad, y el Gran Partido 
liberal, noble y generoso, ha hecho lo posible por evitarlo. No será suya la 
culpa, si desgraciadamente llega á acontecer. 

El Gran Partido liberal, como formado de la mayoría de los pueblos, se 
ha mostrado en todo momento á la altura de sus doctrinas civilizadoras y 
humanas. Grande, expansivo y tolerante lo ha visto siempre el mundo, 
pésele á sus enemigos. 

Un alud de intrigas, de supercherías y atentados cayeron sobre todos 
los liberales desde los principios de la contienda electoral, y no perdonaron ni 
al candidato del pueblo, ni al Jefe del Partido liberal. Obra fueron de las 
pasiones exaltadas, de la exacerbación de las discusiones, del despecho y del 
deseo contrariado de nuestros adversarios. Ello comprueba que debemos 
estar apercibidos de lo que puedan intentar para llegar á realizar sus planes. 
Las almas generosas y humanas, los liberales sinceros no guardamos rencores. 
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La generosidad es an sello de grandeza de alma; pero tampoco debemos 
dejamos sorprender, y es preciso estar alerta. 

Aclamado Andrade por todos los pueblos de la República, sostenido por 
el Gran Partido liberal, que ve en él el complemento de su grande obra de 
progreso y civilización, la victoria tiene que ser nuestra. 

Que el espectáculo de mañana haga época en la República por el brillo 
del orden, de la sinceridad y de la tolerancia; y la transmisión legal del poder, 
gloría de Crespo y del Gran Partido liberal, se efectúe pacificamente y con el 
más completo orden como corresponde á un pueblo verdaderamente republi- 
cano. 

De este modo la victoria será una fiesta nacional, y la paz, el orden y el 
progreso de la República quedarán asegurados permanentemente. 

Que nadie falte mañana en las plazas públicas, y queden debidamente 
organizadas las Juntas Inspectoras de las Inscripciones y del Sufragio. 

I A las plazas, ciudadanos! 



TRIUNFO DEL GENERAL IGNACIO ANDRADE EN LOS COMICIOS. 

(La Prm$a lÁb&rál Na 128.) 

BOLETINES DE LA PRENSA LIBERAL. 



NUMERO I. 



El Gran Partido liberal ha obtenido un triunfo espléndido en todas las 
plazas de la capital. 

Más de diez mil andradistas formaron en ellas. 

El número de conservadores era escaso en todas las plazas al frente de 
los liberales, y se retiraron asombrados. 

El mayor orden ha reinado en todos los actos. 

¡ Viva el pueblo de Caracas! 

I Viva el General Andrade! 

I Viva el Gran Partido liberal! 

j Viva el Jefe de la Causa liberal! 



NUMERO 2. 



La heroica Carabobo se ha mostrado á la altura de su liberalismo. 
En Valencia, donde como en Caracas hay mayor número de conserva- 
dores, el triunfo ha sido tan brillante como en esta capital. 
Acabamos de recibir el siguiente telegrama: 

Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: i^. de Setiembre de 1897. — 

Las 8 hs. 10 ms. a. m. 
Para Julio Calcaño. 

Magnifica victoria! Seis mil liberales han ganado hoy los comicios en 
todas las parroquias. Orden completo. — Los conservadores asistieron en 

número escaso. 

R GONZÁLEZ GUIÑAN. 
I Viva el General Andrade! 
I Viva el Jefe del Gran Partido liberal! 
j Viva Carabobo! 



w 



2o8 Proceso Electoral de 1897. 

NUMERO 3. 



El Gran Partido liberal ha triunfado en Guatire. En toda la República 
sucederá lo mismo. 

He aquí el telegrama que acabamos de recibir: 

Telégrafo Nacional. — De Guatire á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 9 hs. a. m. 

Para Director de La Prensa Liberal. 

Espléndido triunfo. 

La mesa constituida en su totalidad con copartidarios muy decididos. 

La unificación liberal se ha mostrado fuerte en esta localidad, todos los 

liberales han cumplido su deber. 

Su afectísimo amigo, 

FRANCISCO M. AZPURUA. 
i Viva la soberanía del pueblo! 

i Viva Andrade! 

¡ Viva el Gran Partido liberal y su invicto Jefe! 



NUMERO 4. 



Nos apresuramos á dar á conocer los importantes telegramas que nos ha 
facilitado el señor Doctor Núñez. 
¡ Viva el Gran Partido liberal! 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 8 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Hasta ahora todo va bien y prometo que terminará con resultado pacífico 
y favorable. 

Lo felicita, 

Su amigo, 

ANTONIO M. RODRÍGUEZ. 
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Telégrafo Nacional. — De Maracay á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 10 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Le abrazo con la sinceridad del patriotismo y del afecto. No hay nove- 
dad. Las noticias que tengo de las primeras horas de la mañana en nuestras 
poblaciones centrales, son de orden y triunfo. Las plazas de Valencia entera- 
mente ocupadas sin que aparezca ningpin contendor. El General Ferrer me 
encarga saludarle cordialmente. 

Le abraza su amigo de corazón, ANDRADE. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Santa Inés: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 8 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Me es grato participar á usted que más de cinco mil ciudadanos han 
concurrido hoy á las plazas públicas y que las Juntas Electorales han que- 
dado constituidas en las respectivas parroquias de este Distrito capital en 
medio del mayor orden. 

Una vez más ha dado pruebas de su disciplina el Partido liberal. Le 
seguiré comunicando las noticias electorales que reciba de los demás Dis- 
tritos del Estado. 

Dios y Federación, 

J. F. MORA. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 8 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. 

Espléndido triunfo ha coronado en esta ciudad los esfuerzos elecciona- 
rios del Partido liberal que usted dignamente preside. 

Felicitamos á usted por esta gran victoria que es el más brillante resul- 
tado de la Unificación liberal, obra gloriosa de usted. 
Sus amigos, 

HERMOGENES LÓPEZ. 
F. GONZÁLEZ G. 
14 
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Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: i^. de Setiembre de 1897. — 

Las 8 a. m. 
Para General J. Crespo* 

Tengo el gusto de participar á usted que en todas las parroquias de la 
ciudad ha triunfado en los comicios el Partido liberal, de quien es usted 
digno Jefe. 

Reciba usted mis felicitaciones. 

E. JELAMBI. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Santa Inés: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 8 hs. a. m. 
Para General J. Crespoj 

En medio de un entusiasmo insólito y conservando el mayor orden, ha 
concurrido á los comicios el pueblo liberal de Carabobo. Al reconocer el 
adversario nuestra abrumadora mayoría, se ha retirado de las plazas públicas. 
El triunfo es completo. 
Lo felicitamos. 

R. COLMENARES. 
PEDRO FEO. 
MANUEL DE LOS RÍOS. 



Telégrafo Nacional. — De Maracay á Caracas: i®. Setiembre de 1897. — 

Las 10 hs. a. m. 
Para Doctor Núñez. 

Recibí tu telegrama. 

Por acá tampoco hay novedad. En Valencia triunfamos los liberales. 
Te abraza, 
I ANDRADE. 



Telégrafo Nacional. — De Guarenas á Santa Inés: i®. de Setiembre de 1897. — 

Las 10 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

El triunfo ha sido ruidoso, atronador, insólito. Más de mil liberales 
unificados victoriosos en la linea con la divisa de nuestra invencible Causa. 
Los adversarios desalojaron el campo en presencia del poderoso empuje 
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andradista. £1 glorioso pabellón amarillo flamea espléndido á la cabeza de 
la ciudadanía. 

Indescriptible entusiasmo. El Partido liberal es victoreado, así como 
los nombres de Crespo y Andrade. 

La Patria se ha salvado. Reciba mis felicitaciones. 

CARLOS CASTILLO, Presidente de la Junta. 



Telégrafo Nacional. — De Petare á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — Las 

8 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Acabamos de obtener completo triunfo, ganando la mesa en este Muni- 
cipio Capital. Tanto el Presidente de la Asamblea como los vocales princi- 
pales y suplentes, partidarios decididos. Igual resultado espero en los demás 
Municipios. 

Nos congratulamos por esta nueva victoria del Partido liberal. 

Su amigo, 

A. SOTO. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897.- 

Las 8 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Mis felicitaciones por espléndido triunfo. 

Todo con el mayor orden. 

J. A. COLMENARES. 



Telégrafo Nacional. — De San Carlos á Caracas: I®, de Setiembre de 1897. — 

Las 6 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Hasta ahora 6 a. m. no hay novedad. Se unen las Asambleas en las 

plazas públicas. 

Comunicaré oportunamente resultado. 

Mucho orden. 

I. MARCANO. 
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Telégrafo Nacional. — De Macuto a Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las. 8 hs. 50 ms. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Nuestros contrarios, montantes á 58, los presiden L. Atencio y Miguel 

Chipre. Tenemos 156 electores. Presidente de la Asamblea, Ángel Álamo 

Herrera. 

Está, pues, asegurada la elección. 

Su amigo, 

FIGUEREDO. 



Telégrafo Nacional. — De Cúa á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — Las 

9 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

A las 8 a. m. y como lo prescribe la ley de elecciones vigente se dio 

principio á la elección del Director de la Asamblea popular, y fué elegido 

el Doctor Leónidas Blanco. El triunfo del Partido liberal es un hecho y por 

ello felicito á usted. 

A. URRUTIA. 



Telégrafo Nacional. — De Montalban á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 8 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Triunfo espléndido por Andrade y Jelambi. Mucho orden. Ningún 
contrario. Le felicito respetuosamente á usted á nombre del Partido liberal 
del Distrito, en este gran día en que se ve el éxito feliz de la unificación de 
la causa. 

MARIANO A. SILVA. 



Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Santa Inés: i®. de Setiembre de 

1897. — Las 8 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Como le anuncié en mi telegrama anterior, el triunfo ha sido brillan- 
tísmo. Queda constituida la Junta con elementos netamente liberales. El 
Partido liberal y el nombre de usted son calurosamente victoreados por 
inmenso concurso popular. Le reitero mis felictaciones. 

Su amigo, 

F. MEZA. 
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Telégrafo Nacional. — De Cúa á Santa Inés: 1°. de Setiembre de 1897. — 

1897. — Las 8 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Inmensa mayoría liberal en la plaza pública. Los poquísimos godos 

que vinieron acaban de retirarse avergonzados antes de empezar la votación. 

Van mis primeras felicitaciones. 

l F. MEZA. 



Telégrafo Nacional. — De Qia á Santa Inés: 1°. de Setiembre de 1897.^— 

Las 10 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Triunfo completo en todo el Distrito. Espero lista para trasmitírsela. 

A. URRUTIA. 



De Coro á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 9 hs. 10 ms. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Comicios verificados; orden, entusiasmo; cerca mil quinientos hombres 
recorren ciudad victoreando usted, Andrade y Riera. 

ANTONIO FERNANDEZ. 



Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Santa Inés: 1°. de Setiembre de 

1897. — ^Las 1 1 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Triunfo espléndido; ganadas todas las mesas. 

Lo felicitamos y nos felicitamos. 

IGNACIO LIRA. 

J. E. PÉREZ. 

SABÁ PÉREZ. 
(Fechado en Maiquetia). 



Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Santa Inés: i®. de Setiembre de 

1897. — Las II hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Mil doscientos (1.200) liberales amarillos recorren las calles de esta 
población victoreando el glorioso nombre de usted y del General Andrade, 
Mucho orden. 

ANTERO MUÑOZ. 
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Telégrafo Nacional. — De Los Teques á Santa Inés: i*'. de Setiembre de 

1897. — Las 10 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Los hijos de Guaicaipuro felicitan á usted y al Gran Partido liberal de 

que es usted digno Jefe por el triunfo que alcanza el liberalismo en toda la 

República. 

NICANOR TOVAR. 

B. CARRILLO. 

DOCTOR J. TEJERA. 

DOCTOR LEOPOLDO GARCÍA M. 

GENERAL J. I. POLANCO. 

GENERAL J. DÍAZ H. 



Telégrafo Nacional. — De Caracas á Santa Inés: i^. de Setiembre de 1897. 

Las 1 1 a. m. 
Para General J. Crespo. 

Vayan mis sinceras felicitaciones que junto con todos los empleados de 

esta oficina envió á usted por los triunfos del Partido liberal, del cual es usted 

digno Jefe. 

Su amigo, 

GUANCHEZ. 



NUMERO 5. 



Telégrafo Nacional. — De Maracay á Santa Inés: 1°. de Setiembre de 1897. 

— Las II hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Me congratulo con usted como Jefe de la causa liberal que ha triunfado 
espléndidamente. Tengo aviso de victoria unánime en los Distritos Vargas, 
Ricaurte, Marino, Zamora, Giraldot y Crespo en el Estado. 

Le abraza su amigo de corazón, 

I. ANDRADE. 



Ciudadano General Joaquín Crespo, Presidente Constitucional de la Re- 
pública, etc., etc., etc. 

Modesto Cocho, Jefe Civil de la Parroquia La Pastora, en unión de los 
ciudadanos que al pie firman, cumple con el gratisimo deber de dar sus más 
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entusiastas y calurosas felicitaciones al Jefe del Partido liberal de Venezuela, 

por los triunfos alcanzados en pro del mencionado Partido, en los comicios 

populares, hoy 1°. de Setiembre. 

MODESTO COCHO. 

TOMAS ARRIVILLAGA. 

PEDRO M. SORIANO. 

PEDRO CASTRO GIL. 

M. GONZÁLEZ FRANCO. 

RICARDO J. ESPEJO. 

GENARO NAÑEZ. 
DIEGO D. RIVAS. 
RAFAEL ALA YON LOVERA. 



Telégrafo Nacional. — De Guarenas á Santa Inés: i*^. de Setiembre de 1897. 

— Las 10 hs. a. m. 
Para General Crespo. 

Rebozando en patriótico regocijo nos es grato felicitarlo por el espléndi- 
do triunfo de los liberales de esta localidad. 

Sus amigos, 

RAFAEL CASTILLO GÓMEZ. 

ANDRÉS TORRES. 

J. M. TORRES. 



Telégrafo Nacional. — De Maracay á Santa Inés: 1°. de Setiembre de 1897. 

— Las 10 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Le felicita y le abraza su amigo de corazón, 

ANDRADE. 



Telégrafo Nacional. — De Macuto á Santa Inés: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las' 1 1 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Le felicito por el espléndido triunfo obtenido en el Distrito Federal. 
Iguales resultados espero en los Estados de la República. 
En Macuto todo bien y con el mayor orden. 

Su amigo, 

ELIAS E. AGOSTA. 
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Telégrafo Nacional. — De Macuto á Santa Inés: i^. de Setiembre de 1897. — 

Las^ 1 1 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

En lucha pacífica y legal se han verificado los comicios de este Municipio 
con el mayor orden, triunfando los liberales absolutamente por mayoría 
espléndida. 

Felicitóle cordialmente, 

Su amigo afectísimo, 

V. A. ZERPA. 



Telégrafo Nacional. — De Macuto á Santa Inés: i*'. de Setiembre de 1897.- 

Las 10 hs. 45 ms. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Triunfo del Partido liberal. 

Su amigo, 

A. ÁLAMO HERRERA. 



Telégrafo Nacional. — De Guarenas á Santa Inés: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las II hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Hemos triunfado de la manera más lujosa, por ello me es grato felicitarle. 

Su amigo, 

R. VASQUEZ. 

Telégrafo Nacional. — De La Victoria á Santa Inés: i*^. de Setiembre de 1897. 

— Las 1 1 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Ganadas las mesas, más de mil ciudadanos en la plaza. Mis felicita- 
ciones. 

A. FERNANDEZ G. 



Telégrafo Nacional. — De Guarenas á Caracas: i*'. de Setiembre de 1897. — 

Las 1 1 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Jorge N. Correa y Felipe Lugo felicitan con efusión republicana al Bene- 
mérito General Crespo por el espléndido triunfo alcanzado en el campo del 
civismo en esta ciudad. 



Proceso Electoral de 1897. 217 

Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Caracas: i*'. de Setiembre de 1897. 

Las 10 hs. 30 ms. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Concluida la elección de la Junta: como dos mil (2.000) liberales han 
recorrido la ciudad con pabellones amarillos en triunfal paseo cívico llevando 
los retratos de usted y del General Andrade, victoreando al Partido liberal 
y á sus Jefes. 

Me hallo satisfecho y le reitero mis felicitaciones. 

Su amigo, 

F. MEZA. 



Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Caracas: i^. de Setiembre de 1897. 

— Las 10 hs. 30 ms. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Triunfo completo! Los enemigos de la candidatura Andrade abando- 
naron el campo antes de comenzar la votación anonadados por la gran 
mayoría liberal. En Maiquetía y en Macuto triunfo igualmente completo. 
Orden y libertad durante todo el acto. 

Felicito á usted como Jefe del Partido liberal. 

L. M. garcía. 



Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Santa Inés: i*'. de Setiembre de 1897. 

— Las 2 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. 

El Gran Partido liberal de este Distrito unificado y con verdadero 
entusiasmo concurrió compacto á expresar espontáneamente su voluntad al 
iniciarse hoy la lucha eleccionaria. 

A usted como su digno Jefe mis cordiales felicitaciones. 

Su amigo, 

G. BARNOLA. 



Telégrafo Nacional. — De Macuto á Caracas: i^. de Setiembre de 1897. — 

Las 10 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Triunfo completo. Vocales de la Junta son: Manuel Casas, Baldomero 
Norato, Emilio Morales, Narciso Torres y Heriberto Gómez. Todos 
nuestros. En este momento, á las 10 a. m. se procede á elegir los suplentes. 
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Los contrarios al ver su primera derrota quisieron retirarse, pero los retuvi- 
mos para que se convencieran de nuestra mayoría y espléndido triunfo. 

Su amigo, 

FIGUEREDO. 



Telégrafo Nacional. — De Maracay á Caracas: i*'. de Setiembre de 1897. 

— Las 9 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Reunida la asamblea popular de esta ciudad. Todo bien, en el más com- 
pleto orden. 

Mis sinceras felicitaciones. 

JUAN PABLO ARIAS. 



Telégrafo Nacional. — De Altagracia á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

La I h. p. m. 
Para General J. Crespo. 

Espléndido triunfo en todos los Municipios y en esta capital por el Par- 
tido Liberal Unificado. 

V. A. MORIN. 



Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. 

— Las 1 1 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

A la cabeza de más de mil liberales del Municipio La Guaira, acabo de 
consignar en manos del Registrador del Distrito, en mi carácter de Presidente 
de la Asamblea Popular, el acta que acredita el triunfo espléndido que acaba- 
mos de alcanzar. 

Nuestros contendores abandonaron el campo, deslumbrados por el 
torrente de la mayoría, probando una vez más su impotencia en estos torneos 
de la democracia. 

Yo me congratulo con usted por tan plausible acontecimiento, que ase- 
gura los futuros destinos de la Patría. 

Su respetuoso amigo, 

F. CALIMAN. 
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Telégrafo Nacional — De La Guaira á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. 

— Las II hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Los que suscribimos, amigos de usted y miembros del Gran Partido 
liberal, tenemos á honra llevar á su conocimiento que hemos sido nombrados 
miembros de la Junta de la inscripción y del sufragio. 

Reciba nuestras calurosas felicitaciones. 

MARCOS LANDER. 
P. DURREGO LÓPEZ. 
LISANDRO garcía M. 
GABRIEL A. DELGADO. 
VICENTE GÓMEZ. 



Telégrafo Nacional. — De Cúa á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — Las 11 

hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

La Junta quedó constituida así: Principales, Pedro Manuel Meza, Vidal 
Yanes, Bartolomé Villalba, Juan V. Vegas Jaspe, Modesto A. Liendo. 
Suplentes: Sebastián García, Francisco Castillo, Pedro Delgado, Manuel 
González M., Pedro Villalba. 

Todos amigos y decididos partidarios de la actual administración. 

Espero elegido municipio Charallave para trasmitirle. 

Su amigo, 

A. URRUTIA. 



Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Caracas: i*'. de Setiembre de 1897. — 

Las 10 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Amigos de usted y sectarios fervientes del Gran Partido liberal, le envia- 
mos nuestras más entusiastas felicitaciones con motivo del espléndido y lujoso 
triunfo alcanzado hoy en los comicios populares. 

P. DURREGO LÓPEZ. 
FRANCISCO E. ECHEVERRÍA. 
MANUEL MÉNDEZ. 
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Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Caracas: i*'. de Setiembre de 1897. — 

Las 10 hs. a. m. 
Para Doctor J. R. Núñez. 

Amigos de usted y sectarios fervientes del Gran Partido liberal, envia- 
mos nuestras más entusiastas felicitaciones con motivo del espléndido y lujoso 
triunfo alcanzado hoy en los comicios populares. 

P. DURREGO LÓPEZ. 

FRANCISCO E. ECHEVERRÍA. 

MANUEL MÉNDEZ. 



Telégrafo Nacional. — De Ocumare del Tuy á Caracas: i*'. de Setiembre de 

1897. — Las 4 hs. p. m. 
Para Doctor Ángel Poleo. 

Con mayoría espléndida triunfamos en la elección de vocales principales 
y suplentes de la Junta Inspectora de las inscripciones y del Sufragio. Todos 
los miembros son andradistas entusiastas y partidarios de la causa. Van 
nuestros candidatos General I. Andrade para Presidente de la República y 
General Crespo para la Presidencia del Estado Miranda. 

Por todo lo felicita, 

Su amigo, 

AVELINO RAMÍREZ. 



Telégrafo Nacional. — De Los Teques á Caracas: i® de Setiembre de 1897. — 

Las 10 hs. a. m. 

Para Presidente de la Junta Directiva Eleccionaria Andradista. 

Felicitamos á usted y á esa ilustre Corporación por el triunfo espléndido 

que alcanza hoy la Unión. 

N. TOVAR, 
B. CARRILLO. 
JULIÁN TEJERA. 

Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Caracas: i^. de Setiembre de 1897. — 

Las 10 hs. 30 ms. a. m. 
Para Director de La Prensa Liberal, 

Los liberales de La Guaira han triunfado hoy como siempre, bajo la som- 
bra del glorioso pabellón amarillo. 

Su amigo, 

PAULO E. BELTRAN DIEZ. 
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Telégrafo Nacional. — De Santa Lucia á Caracas: i^. de Setiembre de 1897. 

— La I h. p. m. 

Para Presidente del Gran Consejo Liberal Andradista. 

La Junta Eleccionaria Andradista de Santa Lucía felicita á ese Consejo 
por el espléndido triunfo obtenido hoy en la capital de la República, el cual 
tenia que aguardarse de antemano. Asimismo le felicita por el triunfo alcan- 
zado en este Distrito. 

F. GONZÁLEZ ESPINOSA. 
DOCTOR LORETO VAUTRAL 
JESÚS M. SUCRE. 



Telégrafo Nacional. — De Macuto á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 10 hs. 30 ms. a. m. 

Para Presidente del Gran Consejo Liberal Eleccionario. 

Triunfo de la Sociedad Eleccionaria Andradista en esta localidad. Junta 
toda nuestra. 

A. ÁLAMO HERRERA. 



Telégrafo Nacional. — De Cúa á Caracas: i*'. de Setiembre de 1897. — Las 11 

hs. a. m. 

Para Presidente del Gran Consejo Liberal Eleccionario. 

Los andradistas de esta localidad estamos de plácemes. Junta toda com- 
puesta de amigos insospechables del General Andrade. 
Nuestras felicitaciones. 

M. A. MUJICA. 
LEÓNIDAS BLANCO. 



Telégrafo Nacional. — De Capaya á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — La 

I h. p. m. 

Para Gran Consejo Liberal Andradista. 

En*cuenta de su telegrama. — Retorno sus felicitaciones. 

• VICTORIO PALACIOS. 
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Telégrafo Nacional — De Cúa á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — Las 1 1 

hs. a. m. 
Para Doctor Ángel Poleo. 

Con efusión patriótica felicitamos á usted, por el triunfo obtenido hoy; 
Junta toda nuestra; vencimos á los contrarios, 
i Gloria al General Crespo! 
¡ Viva el General Andrade! 

Sus amigos, 

M. A. MUJICA. 
LEÓNIDAS BLANCO. 



Telégrafo Nacional. — De Cúa á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — Las 1 1 

hs. a. m. 
Para Doctor Ángel Poleo. 

Triunfo completo en el Distrito Cúa. Mis felicitaciones. 
Vergonzosa derrota de los godos, 
j Viva el Gran Partido liberal! 
¡ Viva el General J. Crespo! 

I Viva el candidato de las mayorías, General Ignacio Andrade. 

Su amigo, 

A. URRUTIA. 



Telégrafo Nacional. — De Guarenas á Caracas: i^. de Setiembre de 1897.- 

Las II hs. a. m. 
Para Doctor Ángel Poleo. 

Más de mil liberales han triunfado en toda la línea. 

Te felicita tu amigo, 

SEIJAS garcía. 



Telégrafo Nacional. — De Ocumare del Tuy á Caracas: i^. de Setiembre de 

1897. — Las 4 hs. p. m. 
Para Presidente del Gran Consejo Liberal Eleccionario. 

Triunfado espléndidamente en la Inspectora de Inscripciones y del 
Sufragio. Vocales principales y suplentes son todos liberales y andradistas 
decididos y entusiastas. 

¡ Viva el General I. Andrade! 

¡Viva el General J. Crespo, Jefe del Partido liberal! 

AVELINO RAMÍREZ. 
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Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

— Las II hs. a. m. 
Para Director de La Prensa Liberal. 

Triunfo espléndido del Partido liberal por extraordinaria mayoría; 49 
godos se retiraron avergonzados ante 2.000 liberales amarillos que concu- 
rrieron á la plaza. 

Actualmente los 2.000 andradistas recorren la ciudad victoreando al 
popular candidato y al Jefe del Partido. Gran entusiasmo y completo orden. 
El General Meza como primera autoridad del Distrito, se ha colocado á la 
altura de sus deberes, garantizando la libertad, velando por el orden, acogien- 
do a todos y respetando la ley. 

Vayan nuestros parabienes á la prensa del liberalismo venezolano, que 
una vez más en el campo del civismo ha vencido á su impenitente adversario. 

P. FORTOULT HURTADO. 
F. V. QUEVEDO. 
P. DURREGO LÓPEZ. 
FRANCISCO ECHEVERRÍA. 
JUAN A. rodríguez. 
M. J. UGUETO. 
FÉLIX J.BLANCO. 
CARLOS M. HERRERA. 
MANUEL PÉREZ. 
L. garcía M. 



Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 4 hs. p. m. 

Para Junta Directiva de la Candidatura Andrade. 

La Sociedad Juventud Liberal Glorias de Vargas, felicita á esa honorable 
Junta por espléndido triunfo en los comicios del Distrito Vargas de la candi- 
datura Andrade. 

FELIPE UNDA. 

EDUARDO LOZADA. 

J. SIXTO PERRICHI. 

COSME RODOLFO RODRÍGUEZ M. 

GENARO G. GOLDING. 

C. REQUENA C. 

FRANCISCO E. ORTEGA. 
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Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

La I h. p. m. 

Para Doctor Rafael Villavicencio. 

Favorecido hoy por el voto de la mayoría para Presidente de la Asam- 
blea en los comicios verificados en esta localidad, cumplo el deber de parti- 
cipar á usted que la Junta de inscripciones y del sufragio resultó electa; está 
compuesta en su totalidad de liberales reconocidos. El triunfo fué esplén- 
dido. Ante la mayoría liberal sólo quedó á nuestros adversarios el recurso 
de abandonar el campo del civismo. 

Lo felicito. 



J. A. FERNANDEZ. 



(Fechado en Maiquetia.) 



Telégrafo Nacional. — De Villa de Cura á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. 

— La I h. p. m. 

Para Gran Consejo Liberal y toda la Prensa Andradista. 

Acabamos de obtener un nuevo y espléndido triunfo. Los miembros 
de la Junta inspectora de las elecciones y del sufragio todos nuestros. Dos 
mil ciudadanos liberales y sostenedores de la popular candidatura del Gral. 
Andrade concurrieron á la plaza Miranda. Los contrarios no se atrevieron 
á presentar su ridicula minoría. Me congratulo con usted y con todos los 
partidarios de nuestro candidato. 

Su amigo, 

ARNALDO MORALES. 



Telégrafo Nacional. — De Petare á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 8 hs. a. m. 

Para Consejo Liberal Eleccionario. 

Triunfo completo aquí. Asamblea y mesa ganadas por andradistas de- 
cididos. Felicito á ustedes y á la Causa liberal. 

G. GALINDO. 
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Antíniano: 1°. de Setiembre de 1897. 
Para General Ignacio Andrade. 

Villa de Cura. 
Triunfo completo en este Municipio. 

Sus amigos, 

M. V. MANZO. 

ISAAC GOLIS. 

ANTONIO PINANGO RIVAS. 

BALDOMERO PIÑATE. 

LUCIO SALAS. 

JOAQUÍN PIÑATE. 

SEVERIANO G. BARRIOS. 

ANTONIO RODRÍGUEZ M. 

SIMÓN ORTA. 

ROMÁN LEÓN. 

VICENTE E. BETANCOURT. 

ALBERTO LARRAZABAL, 

SALVADOR LARRAZABAL. 

GENARO MOLGADO. 

ANTONIO M. FUMERO. 



Telégrafo Nacional. — De Camatagua á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 2 hs. p. m. 
Para Gran Consejo Liberal. 

La Sociedad liberal eleccionaria de Urdaneta, retribuye con júbilo por 
mi órgano al Gran Consejo Liberal su grata felicitación, significándole á 
la vez que el triunfo de nuestra noble causa en todo el Distrito Urdaneta 
ha sido insólito y sin competencia. 

JOSÉ A. GARCÍA M. 

Telégrafo Nacional. — De Camatagua á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. 
Para Director de La Prensa Liberal. 

Triunfo completo hoy en todo este Distrito. Los liberales de Urdaneta 
llenos de júbilo. Nuestras felicitaciones. 

J. A. garcía M. J. M. castro SIERRA. 

R. SOSA N. ÁNGEL M. DELGADO. 

FERNANDO CASTRO. M. RUBÍN. 

ABIGAIL RODRÍGUEZ. DIONICIO R. CASTRO. 

RAFAEL ALVAREZ G. 

15 



326 Proceso Electoral de 1897. 

Telégrafo Nacional. — De Macuto á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 1 1 hs. 30 ms. a. m. 
Para Presidente del Gran Consejo Liberal Eleccionario. 

La Junta Directiva de la candidatura del General Andrade, se congra- 
tula con ese Cuerpo, por el espléndido triunfo alcanzado en Caracas, y á mi 
vez, lo felicito por el triunfo completo obtenido aquí. 

A. ÁLAMO HERRERA. 



Telégrafo Nacional. — De Maracay á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 5 hs. p. m. 
Para Julio Calcaño. 

Gracias por tu telegrama. — ^Te abrazo afectuosamente. 

Tu amigo, 

ANDRADE. 



Telégrafo Nacional. — De Cancagua á Caracas: i^. de Setiembre de 1897. — 

La I h. p. m. \ 

Para Presidente Gran Consejo Liberal Eleccionario. 

En unión de más de 600 ciudadanos hemos triunfado espléndidamente. 
En nombre de la Junta felicito á ese alto Cuerpo. 

R. MARTÍNEZ K. 



Telégrafo Nacional. — De Maracay á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 5 hs. p. m. 
Para Doctor Ángel Poleo; 

Gracias por su telegrama y congratulación. 

Le abrazo cordialmente. 

Su amigo, 

ANDRADE. 



Telégrafo Nacional. — De Petare á Caracas: i®. de Setiembre de 1897. — Las 

9 hs. a. m. 
Para Director de La Prensa Liberal. 

Triunfo completo en este Distrito. 

PABLO CONTRERAS C. 

L. TERRERO M. 
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Telégrafo Nacional. — De Guatire á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — Las 

10 hs. 50 ms. a. m. 
Para Gran Consejo Liberal Eleccionario. 

Las felicitaciones de esta Junta por el espléndido triunfo en esa capital. 
También aquí ha revestido gran esplendidez. 
El Partido Liberal es invencible. 

FRANCISCO M. AZPURUA. 



Telégrafo Nacional. — De Rio Chico á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 3 Hs. p. m. 

Para Presidente Gran Consejo Liberal Eleccionario. 

Retomamos sus felicitaciones, y hacemos llegar á conocimiento de esa 
respetable Corporación, el triunfo obtenido en los comicios de este Distrito. 

L. GUEVARA. 
R ODERIZ. 



Telégrafo Nacional. — De Higuerote a Caracas: i^. de Setiembre de 1897. — 

Las 3 hs. p. m. 
Para Presidente Gran Consejo Liberal Eleccionario. 
Recibimos telegrama de hoy. 

También aquí espléndido triunfo alcanzado, por lo que felicitamos á ese 
Cuerpo y al General Andrade. 

BLANCO GIL. 
NIOCHET, HIJO. 

Telégrafo Nacional. — De Cura á Caracas: i*^. de Setiembre de 1897. — 

Las 10 hs. a. m. 
Para Doctor Rafael Villavicencio. 

Tres mil ciudadanos constituidos en Asamblea Popular acabamos de 
elegir una Junta del Sufragio, Bajo las patrióticas aclamaciones del Partido 
Liberal, del General Crespo y de nuestro Candidadato Andrade. 
Mis plácemes. 

RIVERA VIDOZA. 
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Telégrafo Nacional. — De Ortiz á Caracas: i*'. de Setiembre de 1897. — Las 10 

hs. a. m. 
Para Doctor Rafael Villavicencio. 

El andradismo de esta localidad acaba de triunfar en la elección de la 
Junta de Inscripción y de sufragio. 

Lo felicita su amigo, 

ELADIO MATUTE. 



Telégrafo Nacional. — De Cura á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — Las 

10 hs. a, m. 
Para General F. Varguillas. 

Lucido en extremo ha quedado el acto de los comicios en esta ciudad. 

Más de 2.000 ciudadanos concurrieron á la plaza á la elección de la Junta 

Eleccionaria que se efectuó con el mayor orden. 

Los contrarios brillaron por su ausencia. 

Mucho entusiasmo. — Me congratulo con usted y espero que en Caracas 

haya sucedido lo mismo. 

EZEQUIEL garcía. 



Telégrafo Nacional. — La Victoria á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — La 

I h. p. m. 
Para General F. Varguillas. 

La unánime y entusiasta voluntad de más de 900 ciudadanos que con- 
currieron hoy á la Asamblea popular de La Victoria, firmaron el completo 
triunfo de nuestra Causa con el nombramiento de la Junta Inspectora de las 
Inscripciones y del sufragio. 

Desde la víspera el contrario se retiró del campo electoral, presintiendo 
su derrota, pero sin dejar de pretextar imaginarios temores de coacción y 
violencia como si las causas que tienen por sustentáculo las mayorías popu- 
lares tuvieran que apelar á esos extremos de la impotencia. 

Su amigo, 

JUAN TOMAS PÉREZ. 

Telégrafo Nacional. — De Caracas á Villa de Cura: 1°. de Setiembre de 1897. 
Para Gabriel Muñoz. 

Es imposible reseñar la manifestación del andradismo ayer; nada es 
comparable con lo que ha presenciado la sociedad caraqueña. Ese entusias- 
mo se ve solamente de siglo á siglo. 
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El General Crespo, satisfecho ele su obra, veía desde los jardines de su 
honorable morada, el desfile de más de cincuenta coches repletos de andradis- 
tas, y de diez mil hombres con pabellones amarillos, enseña gloriosa de los 
grandes triunfos del Partido Liberal, quienes formaban de los nombres Cres- 
po y Andrade uno sólo, para lanzarlo al aire en alas de la fama. 

Paladín gallardo tú, de nuestra Causa, te felicito calurosamente. 

ESPAÑA NUNEZ. 



Telégrafo Nacional. — De Caracas á Villa de Cura: 2 de Setiembre de 1897. 
Para General Ignacio Andrade. 

Felicito á usted por el espléndido triunfo alcanzado ayer en los comicios 
populares. 

Más de quince mil hombres hubo en las plazas públicas de Caracas, pro- 
nunciados por su candidatura. 

Este suceso es, General, indiscutiblemente, el precursor de que usted 
será el regidor de los destinos públicos en Venezuela, entre los años de 1898 
á 1902. 

Viva el Gran Partido Liberal! 

Viva el General Joaquín Crespo ! 

Viva el actual y correcto Presidente de Miranda! 

Viva el Gran Consejo Liberal Eleccionario! 

JOSÉ A. ROSSEL. 



NUMERO 6. 

(La Pren§a Liberal No. IM.) 



El Gran Consejo Liberal, felicita á su candidato el señor General Ignacio 
Andrade, por el espléndido triunfo alcanzado por su partido en Caracas. 

Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. 



Telégrafo Nacional. — Maracay á Caracas: el 1°. de Setiembre de 1897. — Las 

1 1 hs. a. m. 

Para Gran Consejo Liberal Eleccionario. 

He recibido su telegrama y les agradezco mucho su felicitación. Reci- 
ban ustedes la mía por sus brillantes merecimientos en la Causa Liberal 
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que es quien triunfa hoy, y por su poderosa colaboración en este éxito tras- 
cendental. — Les saludo con efusión patriótica y cordial. 

I ANDRADE. 



NUMERO 7. 



Telégrafo Nacional. — De Bolívar á Caracas: i^. de Setiembre de 1897. 
Para General J. Crespo: 

Hoy á la hora fijada por la ley de elecciones, se reunió en Upata la 
Asamblea popular con el mayor orden y armonía. Terminado el acto reco- 
rrieron la ciudad un número de más de 700 ciudadanos, todos andradistas. El 
número de sufragantes en esta capital hoy pasó de mil trescientos (1.300), 
y también recorrieron los ciudadanos la ciudad dando vítores al General 
Crespo, al Gobierno Nacional y á sus candidatos Andrade y García. 
Ni un grito destemplado, ni ninguna otra manifestación hostil. 

Lo felicito. 

J. M. GARCÍA GÓMEZ. 

Telégrafo Nacional. — De Bolívar a Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — ^Las 

4 hs. p. m. 
Para General J. Crespo: 

Los comicios se han llevado á cabo hoy en esta ciudad con perfecta tran- 
quilidad, llenando los requisitos legales. 

Al tener noticias de los Distritos se lo iré participando. 

J. M. GARCÍA G. 

Telégrafo Nacional. — De Bolívar á Caracas: i^. de Setiembre' de 1897. — Las 

4 hs. p. m. 
Para General J. Crespo: 

Acabo de recibir telegrama de San Félix. Los hernandistas no concu- 
rrieron á los comicios. 

garcía GÓMEZ. 
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Telégrafo Nacional. — ^De Bolívar á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — Las 

4 hs. p. m. 
Para General J. Cresgo: 

En Ciudad Bolívar acaba de rendir felizmente su primera jornada elec- 
cionaria, la Unificación liberal. Los adversarios abandonaron el campo, y 
los sostenedores de Andrade y García, eligieron en medio del mayor orden la 
Junta electoral, unánime de su seno. Le felicito á usted y al Partido liberal. 

A ultima hora, en San Félix, idénticos resultados. 

J. M. RIVAS. 

Telégrafo Nacional. — De Valencia á Santa Inés: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 4 hs. p. m. 
Para General J. Crespo: 

Estoy recibiendo telegramas de los Distritos. 

En Montalbán, Puerto Cabelló, Nirgua y Bejuma, triunfo completo. 

De Guacara y Ocumare aun no he tenido noticias. 

En Puerto Cabello y Nirgua acudieron los conservadores, pero en 

número reducido. 

Reciba un abrazo de su amigo, 

E. JELAMBL 

Telégrafo Nacional. — De Valencia á Santa Inés: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 4 hs. p. m. 
Para General J. Crespo: 

Ya tengo noticias que me complazo en trasmitir á usted de que en 
los Distritos se han constituido las Juntas electorales sin ninguna alteración 
del orden. 

Sólo me falta saber de Puerto Cabello y espero tener pronto aviso. 

Su amigo, 

J. F. MORA. 



Telégrafo Nacional. — De San Carlos á Caracas: 1°. de Setiembre 1897. — 

Las 10 hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

Las Asambleas populares tuvieron lugar en este Distrito sin novedad 
alguna, imperando el orden. Sólo concurrieron los partidarios de las can- 
didaturas de Andrade y Gallegos. 

Su amigo, 

L MARCANO. 
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Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: i®. de Setiembre de 1897. — 

Las 4 hs. p. m. 
Para General J. Crespo: 

En Puerto Cabello, como en los demás Distritos del Estado, se ha veri- 
ñcado el acto legal de los comicios sin novedad. 

Me congratulo, pues, con usted y lo felicito, prometiéndome que del 
resto de la República tendrá iguales satisfactorias noticias. 

Su amigo, 

J. F. MORA. 

Telégrafo Nacional. — De Maturín á Caracas: 1°. Setiembre de 1897. — Las 

5 hs. p. m. 
Para General J. Crespo: 

Trasmito á usted el siguiente telegrama que recibí ayer del Distrito 
Piar. " Para Generales B. Sánchez y M. A. Cabello: 

'' En este momento recorren las calles de esta ciudad á la cabeza de 600 
liberales, los Generales Fabián Mérida, Cruz y Pedro Carrera, A Silva Ca- 
bello y Pío Gómez, victoreando con inusitado entusiasmo á los Generales 
Crespo, B. Sánchez, Juan Flores." 

M. A. CABELLO. 



Telégrafo Nacional. — De Zaraza á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — Las 

9 hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

Acaba de tener efecto la asamblea popular en esta plaza, compuesta de 
mil quinientos ciudadanos, habiendo electo Presidente de ella al Bachiller 
José R. Camejo. 

En todo ha reinado el mayor orden. 

R. W. MOLEIN. 



Telégrafo Nacional. — De Cagua á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 4 hs. p. m. 
Para General J. Crespo: 

El pabellón amarillo, símbolo de las libertades públicas, ha triunfado 
hoy en los comicios por mayoría absoluta, con nuestro Jefe, General Ignacio 
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Andrade como candidato al próximo período constitucional, y con usted 
como Jefe nato del Partido Liberal. Por mi órgano feljcita á usted el pueblo 
cagüeño. Mis felicitaciones á usted y nuestra querida Patria. 

Su amigo, 

R. DÍAZ SANOJO. 



Telégrafo Nacional. — De Villa de Cura á Santa Inés: 1°. de Setiembre de 

1897. — Las 10 hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

Triunfo espléndido. Enemigo no dio el frente. 

Su amigo, 
ELIAS MONTENEGRO G. 



Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

La I h. p. m. 
Para General J. Crespo: 

Triunfo insólito del Partido Liberal en los comicios de este Municipio, 
414 liberales por 116 contrarios. 
Las mesas integras nos tocaron. 

F. RECAGNO. 
(Fechado en Maiquetia.) 



Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Caracas: i^. de Setiembre de 1897. — 

Las 2 hs. p. m. 
Para General J. Crespo: 

Tengo la honra de presentarle mis felicitaciones por el triunfo alcanzado 

por el Partido liberal en este Distrito. 

RAFAEL FRANCISCO G. 



Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

La I h. p. m. 
Para General J. Crespo: 

Las mesas ganadas por el Partido liberal crespista; 400 liberales contra 

100 godos. 

Su fíel amigo, 

J. B. LANDAETA HIJO. 
(Fechado en Maiquetia.) 
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Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

La I h. p. m. 
Para General J. Crespo: 

El triunfo de la Unificación liberal ha sido espléndido; seis mil ciuda- 
danos han victoreado á usted, al General Andrade y al Doctor E. Jelambi. 
Yo como amigo y soldado de usted le felicito. 

MANUEL DELVALLE. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

La I h. p. m. 
Para General J. Crespo: 

Seis mil unificadores ganaron las Juntas parroquiales en esta ciudad y los 
hernandecistas se retiraron de las plazas por deficiencia numérica. 
Felicito á usted por tan insólito triunfo. 

Su amigo, 

J. A. CORDIDO. 

Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 2 hs. p. m. 
Para General J. Crespo: 

El hemandismo no ha presentado cuerpo que combatir. En Carabobo 
el Partido liberal se ha mostrado esta vez prepotente como en todos los mo- 
mentos en que ha tenido que luchar. 

Felicito, pues, muy cordialmente al Jefe de la Causa. 

MANUEL PIMENTEL CORONEL. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 3 hs. p. m. 
Para General J. Crespo: 

El triunfo obtenido hoy por el Partido liberal Unificado de Carabobo, es 
espléndido. De 7 á 8.000 hombres recorren nuestras calles victoreai^do á 
usted y al futuro Presidente de la República. 

Lo felicito respetuosamente. 

M. IZQUIERDO. 
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Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

La I h. p. m. 
Para General J. Crespo: 

Lo felicito por el triunfo del Partido liberal de Carabobo, bajo la egida 

de la Constitución y leyes de la República, que usted ha sabido hacer respetar 

en medio de la más amplia libertad ciudadana. 

Su amigo, 

M. A. FONSECA. 



Telégrafo Nacional. — De El Sombrero á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. 

— Las 6 hs. p. m. 
Para General J. Crespo: 

Felicito á usted como Presidente de la asamblea eleccionaria por el triun- 
fo alcanzado en los comicios. Derrota completa de los mocho — rojistas. 

A. APONTE B. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las II hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

Triunfo admirable del Partido liberal Unificado. A usted y solamente 
á usted se debe esta resurrección del liberalismo á la vida ciudadana. 

FEDERICO USLAR. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 2 hs. p. m. 
Para General J. Crespo: 

Como liberal y como amigo de usted, le envío mis felicitaciones por el 
espléndido triunfo que han alcanzado en Carabobo los amigos de usted, que 
á la vez somos sostenedores de la candidatura del General Andrade y del 
Doctor Jelambi. Todo se ha hecho con el mayor orden: hasta este momen- 
to ninguna desgracia que lamentar. 

Su amigo, 

M. SILVEIRA. 
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Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Santa Inés: 1°. de Setiembre de 1897. 

— Las 9 hs. 10 ms. a. m. 
Para General J. Crespo: 

Acabo de tener aviso de los Municipios Aguado, Carayaca, Caraballeda 
y Naiguatá, de que el triunfo del Partido Liberal ha correspondido á su digno 
Jefe, habiendo sido vencidos los enemigos, y por unanimidad acordaron la 
instalación de las Juntas del Sufragio. 

F. MEZA. 



Telégrafo Nacional. — De Maracay á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. 

— Las II hs. a. m. 
Para General J. R. Núñez: 

Recibí tu telegrama y me congratulo contigo por el éxito. Vienen 

buenas noticias de todas partes. Por acá no hay novedad. Tus muchachos 

bien. 

Tu compadre, 

ANDRADE. 



Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. 

— Las 5 hs. 30 ms. £. m. 
Para Doctor J. R. Núñez: 

El triunfo alcanzado en el Distrito ha sido lujoso. Le felicito cordial- 
mente. 

Su amigo, 

A. GUERRA GÓMEZ. 



Telégrafo Nacional. — De Macuto á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las II hs. a. m. 
Para Doctor J. R. Núñez: 

Saludóle cordialmente. Triunfo espléndido; aquí bien por estas autori- 
dades V pueblo. Le abraza su amigo afectísimo. 

V. A. ZERPA. 



Telégrafo Nacional. — De Calabozo á Caracas: i^. de Setiembre de 1897. — 

La I h. p. m. 
I^ira Doctor J. R. Núñez: 

Lo felicito cordialmente por el espléndido triunfo del Partido liberal en 
esta ciudad. El contrario no asistió á los comicios, ocultó avergonzado su 
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minoría. Felicito á usted, á nuestro Jefe y gran amigo el Benemérito, á 
quien reconocemos los liberales como el símbolo de la felicidad de la Patria, 
tanto en el presente como en el porvenir. 

Su amigo, 

J. TOLEDO. 



Telégrafo Nacional. — De Calabozo á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

— Las II hs. a. m. 
Para Doctor J. R. Núñez: 

Le abrazo cordialmente y le abrazo porque en el Distrito Crespo se han 
ido atrás las vacilaciones, y unidos, compactos y decididos, de manera que no 
deja duda, los liberales que forman la mayoría de sufragantes, han preparado 
con la elección de amigos entusiastas para componer la Junta Inspectora de 
las inscripciones y del sufragio nuestra victoria decisiva. Yo le abrazo cor- 
dialmente y en usted á la causa liberal siempre inconmovible. 
Su amigo y compadre, 

A. LANDAETA. 



Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 7 hs. p. m. 
Para Doctor José R. Núñez: 

Como dos mil liberales asistieron a la asamblea popular. El enemigo en 
número muy pequeño se vio vencido y abandonó el campo. Esto mismo ha 
resultado en los demás Municipios de este Distrito. Felicito al Partido Li- 
beral, á su Jefe y á usted. 

Su amigo, 

F. MEZA. 



Telégrafo Nacional. — De Villa de Cura á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. 

— Las 10 hs. a. m. 
Para Doctor J. R. Núñez: 

Triunfo espléndido. El raquítico enemigo no dio el frente. Mis felici- 
taciones. 

Su amigo, 

ELIEZER MONTENEGRO. 
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Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las II hs. a. m. 
Para Doctor J. R. Núñez: 

Lo felicito cordialmente por la manera espontánea, popular y circuns- 
pecta conque el pueblo de Carabobo, al amparo de las libertades ciudadanas, 
ha concurrido á los cpmicios. El Partido liberal está de plácemes. 

Lo abraza su amigo, 

MANUEL A. FONSECA. 



Telégrafo Nacional— De Valencia á Caracas: i^. de Setiembre de 1897. — 

Las 1 1 hs. 30 ms. a. m. 
Para Doctor J. R. Núñez: 

Mi querido amigo: 

Lo que le decía á usted quedó demostrado. 

Todo ruido de nueces! El hernandismo con su elocuente minoría sólo 
ha servido para que ostentara el Partido liberal toda la fuerza de su opinión. 
Mis felicitaciones al General Crespo y á usted. 
Su amigo afectísimo, 

M. PIMENTEL CORONEL. 



Telégrafo Nacional. — De Rio Chico á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 12 hs. m. 
Para Doctor J. R. Núñez: 

Triunfo en este Distrito espléndido. Mis felicitaciones. 

Su amigo, 

P. ODERIZ. 



Telégrafo Nacional. — De Maracay á Santa Inés: i^. de Setiembre de 1897. — 

Las 6 hs. 15 ms. p. m. 
Para General J. Crespo: 

Triunfo liberal en Barbacoas. Le vuelvo á felicitar y le abraza cor- 
dialmente su amigo, 

ANDRADE. 



VICENTE VANEGAS tiene á honra, saludar muy atentamente a su 
respetado amigo el señor General Don Joaquín Crespo, Presidente Constitu- 
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cional de la República y Jefe del Gran Partido Liberal, con motivo de pre- 
sentarle sus calurosas congratulaciones por el orden, la regularidad y feliz 
éxito conque ha empezado hoy el proceso eleccionario, por ser este un nuevo 
timbre de gloria para su Administración esencialmente republicana; y siente 
no poder hacerlo personalmente por encontrarse enfermo. 
Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. 



Telégrafo Nacional. — De La Pascua á Caracas: i^. de Setiembre de 1897. 

Para General J. Crespo: 

Hemos triunfado aquí donde fué grande la oposición de los conserva- 
dores acaudillados por el joven J. Belisario proclamando a Rojas Paúl. Me 

congratulo con usted y con el Partido Liberal. 

J. B. HERNÁNDEZ. 

Telégrafo Nacional. — De Chaguaramas á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. 

— Las II hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

Triunfo espléndido de las candidaturas de usted y del General Andrade. 
Asamblea popular presidida por el General Luis Manuit compuesta de 800 
partidarios. Junta íntegra nuestra. Los hemandistas pararon (200) dos- 
cientos hombres. 

Jefes contrarios, General M. Carballo y P. E. Guevara. 

El General José Camejo no presentó ningún partidario de la localidad. 

Lo felicito por el triunfo obtenido. 

Lo abraza su amigo, 

F. MANUIT HIJO. 



Telégrafo Nacional. — De Zaraza á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 10 hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

Triunfo espléndido de nuestro Partido en esta ciudad. Mucho orden 

reina en el Municipio con excepción del Municipio Libertad, donde han 

habido algunos desórdenes. 

Su amigo, 

EDUARDO ARMAS. 
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Telégrafo Nacional. — De San Carlos á Caracas: i^. de Setiembre de 1897. — 

Las 3 hs. p. m. 
Para General J. Crespo: 

Las asambleas populares tuvieron lugar en este Distrito sin novedad 
alguna, imperó el orden. Sólo concurrieron los partidarios de las candida- 
turas Andrade y Gallegos. 

S. S. y amigo, 

L MARCANO. 



Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

La I h. p. m. 
Para General J. Crespo: 

La Junta Unificadora de este Municipio lo felicita por nuestro triunfo 

en este día: 400 liberales contra 100 godos; resultado: mesas íntegras 

nuestras. 

V. ASCANIO, 

PABLO MANZANO, 
F. GARRIDO, 
LEONCIO E. FIGUEROA, 
M. MÉNDEZ. 
(Fechado en Maiquetía.) 



Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 2 hs. p. m. 
Para General J. Crespo: 

Triunfo espléndido aquí y en Maiquetía. Partido Liberal llenó es- 
pléndidamente su misión. Rojismo desfiló declarándose así en completa de- 
rrota antes formarse mesas. Ninguna novedad. Reciba mis sinceras feli- 
citaciones. 

EZEQUIEL ZAMORA. 

Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 10 hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

Después del completo triunfo alcanzado por el Partido liberal en esta 
ciudad, se ha hecho una reconcentración general de electores liberales en la 
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plaza Bolívar. Alli seis mil liberales lo victoriaban á usted y á los candidatos 

Andrade y Jelambi. El mayor orden ha reinado en esta fiesta cívica. El 

Partido liberal ha ostentado una vez más su tradicional tolerancia, así como 

ha ahogado con inmenso número al conservador, adversario, no ha tenido 

para él ni una palabra mortificante. 

Por esta gran victoria de la causa liberal, tan patrióticamente dirijida por 

usted, lo felicita de todo corazón. 

Su afectismo amigo, 

F. GONZÁLEZ GUIÑAN. 



Telégrafo Nacional. — De Puerto Cabello a Caracas: 1°. de Setiembre de 

1897. — Las 8 hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

Reunidas las Juntas. El triunfo completo del Partido Liberal ha sido 
espléndido. 

Su amigo, 

J. M. RIVAS M. 

Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: i**. de Setiembre de 1897. — 

Las II hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

Triunfo espléndido en los comicios donde reinó el mayor orden. Los 

amigos Generales Montenegro, Cedeño, Sangrona, Fajardo aquí y Pinto 

en Nirgua y los hombres de acción que los acompañan han cumplido sus 

deberes y compromisos. Se congratula con usted por todo. 

Su amigo, 

DIEGO A. ARCAY. 



NUMERO 8. 

(La Prwa IMbena No. U6.) 



Telégrafo Nacional. — De Cagua á Caracas: i**. de Setiembre de 1897. — Las 

6 p. m. 

Para General J. Crespo: 

Hoy es un día clásico para el Gran Partido Liberal. La ciudadanía ha 
hecho uso de sus derechos más legítimos conquistados en tan gloriosa causa, 
16 
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llevando por egida la paz y por programa las inspiraciones de su invicto Jefe y 
la compactibilidad aconsejada por el digno y benemérito General I. Andrade, 
candidato escogido por la mayoría del Partido para regir los destinos de la 
Patria en el próximo cuatrienio constitucional. 

A usted, Benemérito General, como Jefe y salvador de la causa liberal y 
como digno Magistrado supremo de la Nación, dirigimos nuestras cordiales 
felicitaciones por el triunfo alcanzado hoy, y le notificamos nuevamente nues- 
tros sagrados compromisos con la causa, por la cual estamos como siempre 
dispuestos á sacrificarlo todo á la sombra gloriosa déla bandera amarilla, sím- 
bolo de progreso y de civilización para nuestra Patria. 

Sus amigos verdaderos, 

M. AVILA BLANCO. 

ADOLFO TAVASKAS. 



Telégrafo Nacional. — De Río Chico á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 12 hs. m. 
Para General J. Crespo: 

Triunfo espléndido en el Distrito. Mis felicitaciones. 

Su amigo, 

P. ODERIZ. 



Telégrafo Nacional. — De Calabozo á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

La I h. p. m. 
Para General J. Crespo: 

El triunfo que hemos obtenido en la campaña de hoy es espléndido. Las 
Juntas nuestras. Llevé la palabra después del paseo cívico. El júbilo es in- 
menso. Los adversarios no concurrieron á plaza ocultando su minoría. 
Viva el Partido Liberal! 

Lo felicita, 

Su amigo, 

G. GONZÁLEZ. 



Telégrafo Nacional. — De Calabozo á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las II hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

Tengo la honra de participarle que efectuada la elección de la Junta 
Inspectora de la Inscripción y del sufragio del voto popular, favoreció de 
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modo espléndido á miembros decididos del Partido liberal unificado del Dis- 
trito, para componer aquella una mayoría de 600 votos sobre nuestros contra- 
rios, decididos á nuestro favor, la primera campaña del actual proceso elec- 
toral. Los liberales triunfantes pasean las calles victoreando á sus candidatos 
y demostrando de manera completa y resuelta la victoria de nuestra victoria 
definitiva. Nuestras felicitaciones. 
Su amigo, 

J. E. BOSCH. 



Telégrafo Nacional. — De Cura á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — Las 

4 hs. p. m. 
Para General J. Crespo: 

En este momento más de 3.000 liberales pasean las calles de esta ciudad 
victoreando su nombre y el del candidato de la Unificación Liberal. La 
Junta quedó instalada así: 

Principales: Francisco L Baez, Pablo Linares Reyes, Antonio E. Escori- 

huela, Félix Manuel Montenegro, Femando Bosch Landa. Suplentes: N. 

Power, Ángel M. Delgado, E. Utrera, Francisco Rivas hijo, Benicio Alva- 

rado. Reciba usted mis calurosas felicitaciones. 

V. BETANCOURT. 



Telégrafo Nacional. — De Calabozo á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las II hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

Sírvase aceptar en mi nombre y en el de mis amigos mis respetuosas 
felicitaciones por el triunfo espléndido alcanzado en los comicios de esta ciu- 
dad. El Partido liberal avanza en su carrera de triunfos, por ello van para 
usted mis respetuosas felicitaciones. 

Su compadre afectísmo, 

JUSTINIANO TOLEDO. 

Telégrafo Nacional. — De Cura á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — Las 

1 1 hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

A nombre de la Junta que me honro en presidir y en el mío propio, 

felicito á usted por el espléndido triunfo obtenido hoy en esta ciudad. 

Su amigo, 

ARNALDO MORALES. 
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Telégrafo Nacional. — De Nirgua á Caracas: i®. de Setiembre de 1897. — 

Las 9 hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

Tengo la gran satisfacción de participarle que el triunfo ha sido esplén- 
dido. En esta plaza 1,400 y pico de liberales ganaron la Junta á 300 conser- 
vadores que se anonadaron y no volvieron. De las parroquias espero las 
señales convenidas para dar aviso, pero es seguro el triunfo porque aqui esta- 
ban todos los adversarios de este Distrito. 

Lo felicito como Jefe del Partido Liberal y felicito á la Patria. 

Su amigo muy adicto, 

C. VELAZCO PAREDES. 

A. D. — Montalbán y Bejuma triunfo completo. — ^Vale. 



Telégrafo Nacional. — De Cura á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — Las 

10 hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

Triunfo espléndido. Enemigo no dio el frente. 

Su amigo, 

ELIEZER MONTENEGRO G. 



Telégrafo Nacional. — De Nirgua á Caracas: 1°. de Setieml?re de 1897. — 

Las II hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

Como es usted el Jefe del Gran Partido Liberal de Venezuela, los par- 
tidarios de este Distrito lo felicitamos por el triunfo espléndido que hoy hemos 
alcanzado aquí, venciendo al enemigo por una mayoría absoluta. 
Quedamos á sus órdenes. 

R. P. ECARRI. B. PERALTA. 

Pío HERNÁNDEZ. N. DÍAZ. 

J. J. HEREDIA. R. VALENZUELA. 

J. MORLOY. J. rodríguez. 

D. HERNÁNDEZ. N. FUENTES. 

RAMÓN PEÑA P. M. PERALTA. 

F. G. COLINA, M. SILVA. 

A. GONZÁLEZ. 
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Telégrafo Nacional. — De Barbacoas á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 2 hs. p. m. 
Para General J. Crespo: 

Nos es honroso comunicar que los liberales unificados de ésta, ganamos 
mesa integra en el comicio popular. 

Nos congratulamos con usted por tan insólito triunfo del Partido de que 
es usted Jefe y Director. 

DOCTOR VICENTE ARVELO. 

GENERAL LEOCADIO SEIJAS. 

EUSEBIO BACALAN. 

LUIS F. GONZÁLEZ. 

CUSTODIO LORENZO CARBALLO B. 

C. BETANCOURT. 



Telégrafo Nacional. — De Calabozo á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las II hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

En la plaza Bolívar de esta ciudad hemos librado en la mañana de hoy 
nuestra primera batalla decisiva. El triunfo ha coronado nuestros esfuerzos 
y el resultado obtenido supera nuestras aspiraciones de partidarios decididos 
de usted y del General Andrade, favorecidos por el voto popular. Nuestros 
compañeros forman en su totalidad la Junta Inspectora de las inscripciones y 
del sufragio. 

El primer triunfo obtenido hace inconmovible nuestro prestigio é indu- 
dable el resultado de las actuales elecciones. 

Como su amigo y partidario le envío y á nombre de nuestros compañeros, 

mis cordiales y respetuosas felicitaciones. 

A. LANDAETA. 



Telégrafo Nacional. — De Villa de Cura á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. 

— La I h. p. m. 
Para General Joaquín Crespo: 

Hoy es el primer aniversario de El Verbo Liberal, diario que hace un 
año fundamos en esta ciudad, para sostener y coadyuvar en la magna obra 
de la Unificación del Partido liberal, tan sabiamente llevada á cabo por usted 
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y para mantener palpitante en la memoria del pueblo la noble idea de que 
bien merece usted el amor acendrado de todos los liberales. Y así llegado 
el día glorioso del 27 de Abril lanzamos su nombre á la discusión pública 
como candidato á la Presidencia de este Grande Estado, como lanzamos el 
nombre de su amigo el General Andrade para la Presidencia de la República. 
Por eso hoy que nuestro diario cumple un año de existencia, nostros le 
enviamos con nuestros votos de adhesión, la más ardiente felicitación por el 
sublime pensamiento de la confraternidad liberal llevada á cabo, de modo 
tan espléndido, y la brillante gloria que ella refleja sobre el nombre de 
ustedes. 



Sus amigos, 



TEODARDO GONZÁLEZ. 
EZEQUIEL garcía. 
GABRIEL E. MUÑOZ. 
PEDRO PEBRES CORDERO. 
F. DE P. garcía. 
LUIS F. NO YA. 
C. SARMIENTO. 



Telégrafo Nacional. — De Puerto Cabello á Caracas: 1°. de Setiembre de 
1897. — Las 1 1 hs. 30 ms. a. m. 

Para General J. Crespo: 

Espléndido triunfo hoy del General Andrade. Bien por el Partido 
liberal. 

Su subalterno y amigo, 

ROMÁN CASADO. 



Doctor LUIS R. ZAMORA, saluda atentamente á su estimado Jefe y 
amigo General Joaquín Crespo, con motivo de felicitarlo en este grandioso día 
de comicios para el Partido Liberal, el cual ha quedado cada vez más triun- 
fante y omnipotente ante nuestros adversarios políticos, quienes abandonaron 
cobardemente sus posiciones en las plazas, ante la pujanza de nuestras fa- 
langes. 

¡ Loor eterno á las glorias y conquistas del Partido y á usted su im- 
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pcrtérrito Jefe, que con tanto denuedo y entusiasmo, lo ha salvado de borras- 
coso mar donde ha podido naufragar. Que se conserve sin novedad y siem- 
pre á sus órdenes. 

Caracas: i®. de Setiembre de 1897. 



Telégrafo Nacional. — De Maracay á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 5 hs. p. m. 
Para General J. R. Nuñez: 

Recibí tu telegrama. Te abrazo cordialmente en la efusión de este 
brillante triunfo de la causa liberal, de su Jefe Benemérito y de las institu- 
ciones republicanas. Por acá todo bien. 

Tu afectísimo compadre, 

ANDRADE. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Santa Inés: 1°. de Setiembre de 1897. 

— ^Las II hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

Los ajrudantes de la Comandancia de Armas de Carabobo se congratu- 
lan con el Benemérito Jefe del Gran Partido liberal, General J. Crespo, 
héroe de Arauca y Caño Amarillo, por el espléndido triunfo obtenido en este 
heroico Estado contra los sempiternos enemigos de nuestra santa Causa. 

R. D. HURTADO. 
NARCISO Ríos E. 
RAFAEL PLANAS, hijo. 
J. A. REYES GORDON. 
J. MIGUEL LÓPEZ A. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Santa Inés: i^. de Setiembre de 1897. 

— Las 10 hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

La obra de la Unificación en Carabobo está cumplida. El éxito alcan- 
zado hoy por el Partido liberal en las plazas públicas al amparo de la liber- 
tad y de las leyes que usted ha sabido dar al país, es la mejor prueba de ella. 
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Como liberales y amigos de usted lo felicitamos calurosamente y le rati- 
ficamos nuestra deferencia y adhesión. 

M. A. FONSECA. 

M. M. MONTANEZ. 

M. A. LÓPEZ ARVELO. 

M. BELLO rodríguez. 

DANIEL VILLASMIL. 

N. L. CASANOVA. 

LEÓN PAZ GUERRA. 

JULIÁN SANGRONA. 

NAPOLEÓN ARAUJO. 

F. LÓPEZ RISO. 

FRANCISCO HERNÁNDEZ. 

ALEJANDRO ROMANACE. 

D. ESTOPIÑAN. 

F. FIGUEREDO HERRERA. 

LUIS PÉREZ CARREÑO. 

R. CASTRO BRICEÑO. 

RAMÓN SANDOVAL. 

VICENTE RISO. 

R. A. NAVARRETE. 

J. V. MENA. 

M. ROCHE, hijo. 

M. CARPIÓ rodríguez. 

ISABEL AGUILAR. 

S. COLMENARES. 

B. PÉREZ LACRUZ. 



Telégfrafo Nacional. — De Petare á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las II hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

La ciudadanía de los Municipios de este Distrito ha correspondido digna- 
mente al elevado propósito que se esperaba de su patriotismo concurriendo 
á las plazas en inmensa mayoría que ha dado el triunfo á la causa liberal. Me 
congratulo y lo felicito por tan plausible acontecimiento. 

Su amigo, 

F. BOTO. 
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Telégrafo Nacional. — De La Victoria á Santa Inés: 1°. de Setiembre de 1897. 

— Las II hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

Ninguna novedad. Mucho entusiasmo por triunfo completo en toda la 
República. 

Su amígo^ 

MIGUEL JIMÉNEZ. 

Telégrafo Nacional. — De La Pascua á Santa Inés: 2 de Setiembre de 1897. — 

Las 10 hs. a. m. 
Para General J. Crespo: 

Triunfo espléndido del Partido Liberal. No tendremos oposición en 
las elecciones. 

Lo felicitamos. M. ALVAREZ. 

J. CAMEJO. 

M. MÉNDEZ. 

G. MÉNDEZ. 

N. CAMERO. 

E. del CORRA. 

J. L. HERNÁNDEZ. 

Telégrafo Nacional. — De Lezama á Santa Inés: 2 de Setiembre de 1897. 
Para General J. Crespo: 

Los suscritos felicitamos como andradistas al Jefe del Partido Liberal. 

L. C. MORIN. 
R. DÍAZ. 
J. BOSO. 

J. de la R. VELASQUEZ, 
R. FEO. 

M. PLANCHART. 
GUILLERMO MARCANO. 



Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Caracas: 2 de Setiembre de 1897. — 

Las 8 hs. a. m. 
Para General Z. Bello Rodriguez: 

Acabo de llegar en Manzanares. — ^Triunfo en toda la Isla de Margarita: 
traigo todos los trabajos de los Distritos. 
Recibe un abrazo de tu amigo, 

MARCO T. RIVERO. 
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Telégrafo Nacional. — De La Guaira á Caracas: i^. de Setiembre de 1897. — 

Las 10 hs. a. m. 

Para Presidente y demás miembros del Gran Consejo Liberal Eleccionario: 

Recibido telegrama de hoy: ha sido muy grato para la Junta que presido 
el triunfo obtenido en esa capital por la candidatura del General Ignacio An- 
drade, y á nuestra vez felicitámosnos y nos congratulamos con ese respetable 
Cuerpo por el triunfo espléndido que en este puerto ha tenido nuestro can- 
didato Andrade. 

El Presidente, 

RAMÓN GUILLEN. 

El Secretario, 

CECILIO SHORBORG. 



Telégrafo Nacional. — De San Casimiro á Caracas: i®. de Setiembre de 1897. 

— Las 10 hs. a. m. 

Para Presidente del Gran Consejo Liberal Eleccionario: 

Retribuimos felicitaciones por el triunfo alcanzado en esa; el de aqui, 
fué unánime. 

CARLOS ROSALES. 
FRANCISCO 1 CARRENO. 
V. FLORES MARTÍNEZ. 
SILVESTRE RODRÍGUEZ. 
RAMÓN HERNÁNDEZ. 
CARABAÑO IZARRA. 
JUAN GONZÁLEZ BLANCO. 
R. J. ALVIZ. 



Telégrafo Nacional.— De San Casimiro^á Caracas: i"". de Setiembre de 1897. 

— Las 10 hs. a. m. 

Para Presidente del Gran Consejo Liberal Eleccionario: 

Triunfo espléndido aqui. 

Mis felicitaciones. ^ 

FRANCISCO J. CARRENO. 
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Telégrafo Nacional. — De la Guaira á Caracas: i^. de Setiembre de 1697. — 

Las 9 hs. 30 ms. a. m. 
Para Eulogio Travieso: 

Es un hecho nuestro triunfo; las mesas están ganadas. Los conten- 
dores huidos; el Municipio Libertad dio pruebas de su mucha deferencia por 

nuestro candidato. 

Felicitémonos, 

FÉLIX JOSÉ BLANCO. 

MARCOS LANDA. 

FLORENCIO HERNÁNDEZ. 



Telégrafo Nacional. — De Maracay á Caracas: i^. de Setiembre de 1897. — 

Las 1 1 hs. a. m. > 

Para Doctor F. Arrillaga Roque, Eulogio Travieso, Leónidas Marino, Víctor 

Manuel Alvarez, Francisco Schultz: 

Les agradezco su telegrama y correspondo cordial y congratulatoria* 

mente á su saludo. 

Su afectísimo amigo, 

I. ANDRADE. 



Telégrafo Nacional— De Carora á Caracas: 29 de Agosto de 1897.— Las 

2 hs. p. m 

Para General Zoilo Bello Rodríguez: 

Gran manifestación liberal. — Más de mil ciudadanos en este momento 

paseamos las calles de la ciudad llevando en triunfo la bandera amarilla y 

victoreando al Partido Liberal, á los Generales Crespo y Juares, y á nuestros 

candidatos Andrade y Aular. ^ 

A. MONTANEZ. 



Telégrafo Nacional.— De Valencia a Caracas: 2 de Setiembre de 1897.— 

Las 10 hs. a. m. 

Para General Zoilo Bello Rodríguez: 

Celebro el triunfo alcanzado en Caracas. El de Carabobo ha sido es- 
pléndido. 

Estamos de plácemes. ^^ GONZÁLEZ GUIÑAN. 
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Telégrafo Nacional. — De Maracay á Caracas: i®. de Setiembre de 1897. — 

Las 6 hs. p. m. 
Para Alberto D. Marquíz, B. Torres, Francisco Valera, Bello Torres, España 

Núñez, Juan Camargo, Carlos Guia hijo, Pedro Rosado, Martín Páez, 

J. B. Arrechedera: 

Les agradezco sus telegramas, me congratulo con ustedes por el triunfo 

de la causa Liberal. 

Su amigo, 

L ANDRADE. 



Telégrafo Nacional. — De Guatire á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 10 hs. 30 ms. a. m. 

Para General F. Varguillas: 

Mil doscientos hombres han paseado esta población victoreando al Gene- 
ral Crespo y á nuestro candidato. 

I^ felicita, 

Su amigo, 

ANTONIO garcía GUERRA. 



Caracas á Ortiz: 2 de Setiembre de 1897. 
Para el muy digno General Jefe Civil del Distrito Rosio: 

El Gran Partido liberal ha obtenido un triunfo espléndido en todas las 
plazas de la capital: más de doce mil andradistas formaron en ellas, el número 
de los conservadores era escaso en todas las plazas y se retiraron asombrados. 
El mayor orden ha reinado en todos los actos. 

¡ Viva el pueblo de Caracas! 

¡Viva el General Andradef 

¡Viva el Gran Partido liberal! 

¡Viva el Jefe de la causa liberal! 

Muy pronto estaré con usted, voy á tomar parte en todos los asuntos 
(le la política tendente al engrandecimiento de nuestra noble causa y engran- 
decimiento de nuestro gran hombre Ignacio Andrade. 

Sírvase mostrar éste á todos nuestros compañeros. 

TRINIDAD MATUTE LORETO. 
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Telégrafo Nacional. — De Ciudad Bolívar á Santa Inés: 2 de Setiembre de 

1897. — Las 4 hs. 15 ms. p. m. 
Para General J. Crespo: 

En " Piacoa," capital Distrito Ochoa, Bajo Orinoco, triunfó Partido libe- 
ral, Andrade-García. Guasipatí, capital, y Nueva Providencia, Hernández. 

En el Callao y Cicapra del mismo Distrito Ochoa, Andrade y Garcia. 

garcía GÓMEZ. 



NUMERO 9. 

iLa Prm§ú Liberta No. IM.) 



Telégrafo Nacional. — De El Rastro á Caracas: 2 de Setiembre de 1897. — Las 

4 hs. p. m. 
Para Doctor J. R. Núñez: 

En todo el Distrito Crespo no se oye más que vítores á Crespo y An- . 
drade. Triunfo espléndido de nuestro candidato, ni un mochista ni un rojista. 
Lo felicita su tocayo y amigo. 

R. G. PALACIOS. 



Telégrafo Nacional. — De Camaguán á Caracas: 2 de Setiembre de 1897. — Las 

4 hs. p. m. 
Para Doctor J. R. Núñez: 

Mañana mando su telegrama á Don José. Ayer triunfo espléndido aquí. 
Don Francisco Dominguez preside Junta eleccionaria. Todos buenos. 

RODRÍGUEZ S. 



Telégrafo Nacional. — ^De Ortiz á Caracas: 3 de Setiembre de 1897. — Las 5 

hs. p. m. 
Para Doctor José R. Núñez: 

Falso. Muy falso es ese triunfo de los rojistas aqui. 
El Presidente de la Junta escrutadora, Olegario R. Polanco; Vicepresi- 
dente, E. Cabrera, y Secretario Medardo H. Torres, definidos andradistas. 
Sólo hay dos contrarios. El Partido rojista se componía de la escoria de 
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aquí y con sus tres promotores, Constantino Matute, Julián Manchales j 
Mariano Polanco, componían treinta personas. Esto es lo que ha habido en 
realidad. 

Tu amigo, 

ELADIO S. MATUTE. 



Telégrafo Nacional. — De Bolívar á Caracas: i®. de Setiembre de 1897. — 

Las 1 1 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Todo bien. Ganados comicios por Partido liberal; mil setecientos 

(1,700) ciudadanos, decidieron en favor del triunfo de la Causa de que es usted 

digno Jefe. 

L. VICENTL 

J. ALCALÁ S. 

LUISA.NATERA. 

R. ARISTIGUIETA. 



Telégrafo Nacional. — De Bolívar á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 4 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. 

Telegrama de Callao anuncia haberse llevado á efecto comicios sin 
novedad. La propaganda liberal recorría calles festejando su preponde- 
rancia. 

JUAN RIVAS. 



Telégrafo Nacional. — De Bolívar á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 6 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. 

Cumplo con el deber de participar á usted que los comicios se han veri- 
ficado en este día con el mayor orden, conservando la ciudadanía circunspec- 
ción. 

Triunfo espléndido por las candidaturas Andrade y García. 

(Retardado por interrupción.) 

J. FLORES. 
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Telégrafo Nacional. — De Soledad á Caracas: i®. de Setiembre de 1897. — 

Las 5 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. 

El triunfo del Partido liberal ha sido espléndido. La reunión andradista 
y García contaba mil setecientos votos. Me congratulo con usted como Jefe 
del Partido liberal y como amigo. 

P. GUZMAN. 



Telégrafo Nacional. — De Ocumare de la Costa á Caracas: 1°. de Setiembre 

de 1897. — Las 10 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Le felicito por el espléndido triunfo alcanzado hoy por el Partido liberal 
unificado de que es usted Jefe. 

MARCELINO GARCÍA M. 



Telégrafo Nacional. — De Puerto Cabello á Caracas: i®. de Setiembre de 

1897. — ^Las 9 hs. a. m. 

Para General Zoilo Bello Rodríguez. 

Ganadas integras las Juntas en todas las parroquias. Los contrarios en 
minoría vergonzosa abandonaron el campo. 

Ningún incidente que lamentar. Pueblo entusiasmado. 

S. MARINS. 

IGNACIO maíz. 

F. CASERES GURUCEAGA. 

N. SAÑABRIA G. 

GUILLERMO PRINCE. 

MIGUEL A. FALCON. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: i^. de Setiembre de 1897. — 

Las 12 h. m. 
Para General Z. Bello Rodríguez. 

Los liberales de Carabobo han probado que son veteranos en la lucha 

cívica. Hemos obtenido espléndido triunfo en todos los comicios con el 

mayor orden y compostura. Actualmente pasean las calles como siete mil 

ciudadanos. 

Su amigo, 

M. SILVEIRA. 



256 Proceso Electoral de 1897. 

Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 3 hs. p. m. 

Para General Z. Bello Rodríguez. 

Triunfo completo. El Partido liberal de Carabobo en masa á la altura 

de su deber; ni el más pequeño desorden. Te felicito y abrazo. 

Tu amigo, 

MANUEL A. FONSECA. 



Telégrafo Nacional. — De Puerto Cabello á Caracas: 1°. de Setiembre de 

1897. — Las 10 hs. 30 ms. a. m. 

Para General Z. Bello Rodríguez. 

Triunfo espléndido. Hemos triunfado solenmemente. 

RAFAEL A. HEREDIA. 



Telégrafo Nacional. — De Ocumare de la Costa á Caracas: 1°. de Setiembre 

de 1897. — Las 11 hs. a. m. 

Para General Z. Bello Rodríguez. 

Tríunfo espléndido en este Distrito por el Partido Liberal Unificado, 

designando al General Andrade, Presidente de la República y Doctor Jelambi 

para el Estado Carabobo. 

Reciba mis felicitaciones. 

L. FUENMAYOR. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 4 de Setiembre de 1897. — 

Las 9 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Como liberal presento á usted mis respetuosas y cordiales felicitaciones 
por el gran triunfo que ha obtenido la Causa liberal unificada en la República. 

F. ANZOLA. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 4 de Setiembre de 1897. — 

Las 9 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Me congratulo con usted como Jefe invicto del Partido Liberal, por el 
espléndido triunfo en los comicios populares. La Patria agradecida tributará 
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á usted los homenajes dignos de su consecuencia hacia la causa de la Demo- 
cracia. 

Su amigo, 

C. ROMERO. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 4 de Setiembre de 1897. — 

Las 9 hs. 15 ms. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Me congratulo con usted por el espléndido triunfo del Partido Liberal, 
de que es usted su Jefe invicto; y al felicitarlo efusivamente me pongo com- 
pletamente á las órdenes de usted. 

Su amigo de corazón, 

CAYETANO LUGO. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 4 de Setiembre de 1897. — 

Las 9 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Como liberal y amigo de usted le presento mis felicitaciones por el triun- 
fo de nuestra Causa. Estoy á sus órdenes. 

Su amigo, 

C RODRÍGUEZ C. 



Telégrafo Nacional. — De La Pascua á Caracas: 2 de Setiembre de 1897. — 

Las 10 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

La Junta Liberal Andradista de este Distrito se complace en participar 
á ttsted con patriótico entusiasmo el espléndido triunfo alcanzado por nues- 
tros candidatos en esta y demás poblaciones del Distrito. 

¡Viva el Partido Liberal! 

M. ALVAREZ. 

J. M. ISTURIZ. 
V. M. OVALLES. 
P. HERRERA. 
N. A. CAMERO. 
MIGUEL MÉNDEZ. 
G. MÉNDEZ. 
G. ALVAREZ. 
17 ..i 
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Telégrafo Nacional. — De Guacara á Caracas: 2 de Setiembre de 1897. — 

Las 3 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. í 

Triunfo espléndido en el Estado, alcanzado por el Gran Partido liberal. 
Todo compacto. Los contrarios no han tenido valor para pararse en las 
plazas públicas. 

INÉS AGUILERA. 

FELIPE IRrCOYEN. 

ALEJO PUENMAYOR. 

MIGUEL LA CRUZ. 

VICENTE VERANO. 

SANTOS TORRES. 

GREGORIO RODRÍGUEZ P. 

MIGUEL HERNÁNDEZ O. 

BARTOLOMÉ RODRÍGUEZ. 

VICENTE IRIGOYEN. 

FÉLIX NOGUERA. 

MIGUEL rodríguez. 

GREGORIO RODRÍGUEZ. 

JESÚS M. MORENO. 

HERMANOS MARTÍNEZ. 



Telégrafo Nacional. — De Cura á Caracas: 1°. de Setiembre de 1897. — Las 

II hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Querido General: 

Gruesas falanges partidarias ocupan en este instante las plazas públicas 

de esta ciudad. Su nombre es victoriado con entusiasmo. Reciba usted 

mis más cordiales felicitaciones en este día, en el cual se comienzan á obtener 

los frutos de la ciclópea obra de la unificación liberal. 

Su amigo, 

V. BETANCOURT. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia a Caracas: 3 de Setiembre de 1897. — 

Las 8 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

El Partido liberal acaba de manifestarse en toda su omnipotencia en 
los comicios del 1°. de Setiembre. A usted le debe tan señalada gloria, por 



Proceso Electoral de 1897. 259 

haber dirigido usted todos sus esfuerzos en pro de la Unificación liberal. 
Reciba usted por ello las sinceras felicitaciones de un soldado de la Causa, 
junto con las protestas de mi adhesión personal. 

JUAN J. SALAS. 



Telégrafo Nacional. — De Ciudad Bolívar á Caracas: i®. de Setiembre de 

1897. 
Para General J. Crespo. 

Acaban de verificarse los comicios populares de esta capital habiendo 
obtenido la propaganda que sustenta las candidaturas Andrade y García, una 
mayoría absoluta de mil setecientos hombres. 

Fueron electos para formar Junta Inspectora de la Inscripción y del 
Sufragio como sigue: 

Vocales: Primer miembro, el suscrito; segundo, T. Carvajal; tercero, 
General Pablo Guzmán; cuarto. Coronel A. Gorrochotegui; y quinto, Gene- 
ral J. Landaeta. 

Suplentes: Alfredo Alcalá, Tomás Bello, ^amón Barrios, Doctor J. M. 
Torrealba y General E. Sotillo. 

Mis felicitaciones. 

R. CONTASTI. 



Telégrafo Nacional. — De Chaguaramas á Caracas: 2 de Setiembre de 1897. — 

La I h. p. m. 
Para General J. Crespo. 

Triunfo espléndido del Partido Liberal. Paseo de bandera amarilla 
por las calles. 

Le felicitamos. 

L. MANUITT. 

E. MANUITT. 

J. R. SOTO G. 

ROMÁN CASTILLO. 

RITOABREU. 

R. MANUITT. 

A. PERAZA. 
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Telégrafo Nacional. — De Altagracia á Caracas: 2 de Setiembre de 1897. — 

Las 2 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. 

Recibidas participación de San Rafael, Lezama y Macaire. 

Triunfo espléndido del Partido Liberal. Faltan Taguay y Libertad, pero 

no hay razón para dudar del triunfo en aquellos Municipios. 

Sus amigos, 

V. A. MORIN. 

P. ESPEJO. 



JUNTA DE INSCRIPCIÓN Y ELECCIONARIA DE LA PARRO- 
QUIA CANDELARIA. 
Se convoca á todos los ciudadanos vecinos de esta parroquia y mayores 
de 21 años, para que concurran á inscribirse en la lista de sufragantes, en el 
local de sus sesiones, situado en la avenida Este (Ferrenquín á La Cruz) 

número 151. 

El Presidente, 

LUIS G. SERRANO. 

El Secretario, 

JORGE RACAMONDE. 



ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA.— JUNTA INSPECTORA DE 
LAS INSCRIPCIONES Y DE SUFRAGIO.— Caracas: 2 de Setiem- 
bre de 1897. — 87°. y 39^. 

Esta Junta de conformidad con la Ley y Decreto de la materia, invita á 
todos los ciudadanos mayores de veinte y un años y vecinos de la parroquia 
Santa Rosalía, para que concurran á inscribirse en los Registros de sufra- 
gantes, de las 8 a. m. hasta las 4 p. m. 

El local de esta Junta está en la casa número 89, situada entre las 
esquinas del Peinero al Pájaro. 

El Presidente, 

J. TORCUATO COLINA. 
El Secretario, 

JOSÉ EUSEBIO CERTAD. 

JUNTA INSPECTORA DE LAS INSCRIPCIONES Y DEL SUFRA- 
GIO DE LA PARROQUIA DE SAN JOSÉ. 

A las doce del dia dos de Setiembre del presente año se reunieron los 
vocales nombrados por la Asamblea Popular del dia de ayer, en la casa del 
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ciudadano General Juan Gualberto Blanco, en la calle Norte 3, entre las 
esquinas de San Lorenzo y el Rosario, en la parroquia de San José, con el 
objeto de formar la Junta de Inscripción y del Sufragio, la que constituida, 
convoca á los ciudadanos vecinos de la parroquia á inscribirse en los registros 
en el lapso señalado por la ley. 

El Presidente, 

MIGUEL MACHADO. 
El Vicepresidente, 

C. R. UGUETO. 
El Secretario, 

WERNER A. ROTHE. 
Vocales: J. G. BLANCO. 

P. R. SANDOVAL. 



ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA.— JUNTA DE INSCRIPCIÓN 
Y SUFRAGIO DE LA PARROQUIA DE ALTAGRACIA.— 
Caracas: 3 de Setiembre de 1897. 

Se convoca á todos los vecinos de esta parroquia para que concurran á 
inscribirse al local que está instalado desde ayer entre las esquinas de Jesuítas 
y Maturin, número 8. 

El Presidente, 

ESTEBAN D. GONZÁLEZ. 
El Vicepresidente, 

MANUEL E. BRUZUAL. 
El Secretario, 

JOSÉ MIGUEL LÓPEZ. 
Vocales: JUAN D. HERNÁNDEZ. 
LUIS ROMERO ARRÁEZ. 



JUNTA INSPECTORA DE LAS INSCRIPCIONES Y DEL SUFRA- 
GIO DE LA PARROQUIA SAN JUAN. 

Presidente, 

JUAN PABLO PENSÓ. 
Vicepresidente, 

VICENTE PALACIOS. 
Secretario, 

ARTURO LOZANO C. 
Vocales: MANUEL J. PINA. 

EDUARDO SANTANA DELEON. 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA.— PARROQUIA DE SANTA 
TERESA.— JUNTA INSPECTORA DE LAS INSCRIPCIONES Y 
DEL SUFRAGIO.— Caracas: 2 de Setiembre de 1897.-39°. y 86°. 
Se convoca á los ciudadanos vecinos de esta parroquia á concurrir al 

local de las sesiones de esta Junta, situada entre San Pablo y el Reducto, con 

el objeto de inscribirse en los registros de sufragantes. 

Las horas de inscripción son desde las 8 a. m. hasta las 4 p. m., y durarán 

hasta el día 9 del presente. 

El Presidente, 

SABAS MONAGAS. 

El Vicepresidente, 

PEDRO ROSADO. 

El Secretario, 

AVELINO HERNÁNDEZ. 

Vocales: HENRIQUE FERRARA. 

FÉLIX MARÍA RIVAS. 



NUMERO 10. 

(¿a Prensa Liberal No. 128.) 



Telégrafo Nacional. — De Ciudad de Cura á Caracas: 4 de Setiembre de 

1897. — Las 3 hs. p. m. 

Para General Zoilo Bello Rodríguez. 

El documento que usted me dirige y que están firmándolo los Liberales 
del Distrito Federal en defensa de los fueros de nuestro Partido, resuelta- 
mente atacados por los Conservadores con armas que la ley veda y que la 
lealtad anatematiza, es una manifestación digna de la preponderancia de 
nuestra Causa, de sus nobles principios, de su brillante historia y de su heroi- 
co Jefe, que siempre ha sabido defenderla con el valor y la honradez de su 
alma generosa y grande. 

Reciban ustedes, los liberales del Distrito, mis más entusiastas felici- 
taciones. 

Su afectísimo amigo, 

I. ANDRADE. 
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NUMERO II. 



Telégfrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 4 de Setiembre de 1897. — 

Las 12 hs. m. 
Para General J. Crespo. 

Felicito al Jefe del Partido Liberal de Venezuela porque le he visto 
realizar las palabras que en mi presencia dijo el año dé 1870: " Que al Partido 
Liberal se le llegaría el momento de creerse perdido y que él sería su centro." 

CASIANO VILLALVA. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 4 de Setiembre de 1897. — 

Las 1 1 hs. 40 ms. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Los suscritos, miembros del Partido Liberal, felicitamos á usted muy 
sinceramente como Jefe de nuestra Causa por el espléndido triunfo que 
hemos alcanzado en este Estado, en los comicios del día primero de Setiem- 
bre, fecha inmortal que marcará una de las mas notables efemérides de la 
Causa Liberal. 



H. MALPICA. 
FERNANDO MALPICA. 
M. LUCENA. 
LEÓN MALPICA. 
MANUEL LINARES. 
PEDRO MALPICA. 



HENRIQUE VERDU F. 
JUAN A. VILLEGAS. 
PABLO A. BIGOTT. 
LUIS F. TOVAR. 
SANTIAGO SANDOVAL HIJO. 



Telégrafo Nacional. — De Guacara á Caracas: 4 de Setiembre de 1897. — 

Las 2 Hs. p. m. ) 

Para General J. Crespo. 

Enviamos á U nuestras sinceras felicitaciones como Jefe del Partido 
Liberal. Llenos de satisfacción por el grandioso triunfo alcanzado y la plena 
libertad de que ha gozado el sufragio. Acójalas usted honrándonos. 



M. GONZÁLEZ. 
V. WALLIS. 
ANICETO ROA. 
ANTONIO RODIL. 
DOCTOR DÁMASO OLAIZA. 



FRANCISCO LINARES. 
JUAN L. VILLALBA. 
FLORENCIO PINERO. 
FÉLIX FERNANDEZ. 
JUAN ANTONIO ABREU. 
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Telégrafo Nacional. — De Valencia á Santa Inés: 4 de Setiembre de 1897. — 

Las 3 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. 

Congratulóme cordialmente con usted por el espléndido triunfo obteni- 
do en los comicios, indispensable resultado de la Unificación liberal llevada 
á cabo por usted patrióticamente en su carácter de Jefe del Partido. 
Su afectísimo amigo, 

MANUEL M. MONTAÑEZ. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Santa Inés: 4 de Setiembre de 1897. — 

Las 4 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. 

Liberales de origen, como hijos del General Cayetano Lugo, enviamos 
á usted nuestras felicitaciones sinceras por el espléndido triunfo de la Causa 
Liberal en los comicios populares, y de la cual es usted su digno y benemérito 
Jefe. 

Sus amigos, 

CAYETANO HENRIQUE LUGO. 
RAFAEL LUGO. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 5 de Setiembre de 1897. — 

Las 7 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. 

La Junta de las Inscripciones y del Sufragio de la Parroquia San José 
se congratula con el triunfo obtenido de la causa liberal de la cual es usted 
Jefe. 

Por este feliz acontecimiento reciba nuestras felicitaciones. 

RAMÓN M. SUAREZ. 

EDUARDO ALCÁZAR SÁNCHEZ. 

PEDRO PARDO. 

VÍCTOR ARAUJO. 

RAFAEL PÉREZ. , 
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Telégrafo Nacional. — De Guacara á Caracas: 4 de Setiembre de 1897. — 

Las 6 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. 

La Junta Inspectora de inscripciones y sufragio felicita á usted por el 
triunfo alcanzado por el Partido Liberal. 

NARCISO ANTONIO MEDINA, 

F. OSIO HERNÁNDEZ. 

S. FUENTES. 

MIGUEL rodríguez PÉREZ. 



Telégrafo Nacional. — De Cumaná á Caracas: i®. de Setiembre de 1897. — 

Las 5 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. 

Con el mayor orden se han instalado Juntas Electorales aquí. 
Unificación Liberal ha hecho gala de un prestigio numerosísimo. 
Enviámosle por ello nuestras felicitaciones. 

LUIS R BLANCO. 



Telégrafo Nacional. — De Bolívar á Santa Inés: 3 de Setiembre de 1897. — 

Las 6 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. » 

El triunfo de comicios en el Interior es el siguiente: El Partido Liberal 
Andrade y García sacó la mesa íntegra, en el Callao y Cicapra y mitad en 
Tumeremo, Nueva Providencia y Guasipati, siendo por este motivo el triunfo 
por la causa liberal; y son ya seis los Distritos de este Estado de que tengo 
conocimiento se han ganado las Juntas por la mayoría. 

R. CONTASTI L. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 5 de Setiembre de 1897. — 

Las 2 hs. p. m. ' 
Para General J. Crespo. 

Me permito felicitarle por el triunfo que, bajo su dig^a dirección, ha 
consumado la Causa Liberal el primero del mes en curso. 

G. FAJARDO. 
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Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 5 de Setiembre de 1897. — 

Las 2 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. 

Felicito á usted en su carácter de Jefe del Partido Liberal por el triunfo 

que éste ha obtenido en toda la República el 1°. de Setiembre. 

Su amigo, 

JUAN OSVALDO CORONEL. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 5 de Setiembre de 1897. — 

Las 2 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. 

Como miembro del Gran Partido Liberal, tengo á honra felicitar á 

usted en su carácter de Jefe de él, por la victoria alcanzada en los comicios 

el primero de Setiembre. 

CASIMIRO MARTÍNEZ. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Santa Inés: 5 de Setiembre de 1897. — 

Las 3 hs. p. m^ 
Para General J. Crespo. 

Liberal como soy, felicito á usted en su carácter de Jefe del Partido 
por el triunfo obtenido por éste en toda la República el 1°. de Setiembre. 

IGNACIO FERRO. 



Telégrafo Nacional. — De Guarenas á Santa Inés: 5 de Setiembre de 1897. — 

Las 8 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Paramos aquí primero mil quinientos (1.500) liberales unificados, y ob- 
teniendo un hermoso triunfo sobre los godos rojistas y hernandistas. 

Lo felicita su amigo, 

J. DONATO GONZÁLEZ. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Santa Inés: 4 de Setiembre de 1897. — 

Las 10 a. m. 
Para General J. Crespo. 

Reciba mi respetuosa felicitación por el gran triunfo alcanzado por el 
Partido Liberal del cual es usted digno Jefe. La gloria es de usted, General, 
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como iniciador de la Unificación liberal. Está demás decirle que mis servicios 
como liberal están al lado de usted y de la gran Causa. 

TOMAS rodríguez M. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: — ^4 de Setiembre de 1897. — 11 

hs. 40 ms. a. m. 
Para General J. Crespo. 

El triunfo espléndido obtenido el día de los comicios contra los conserva- 
dores coaligados, es no sólo de la Causa sino de la Patria. A los esfuerzos de 
usted se debe principalmente la unificación liberal que ha sido el baluarte de 
la lucha. Todos los buenos liberales por patriotismo y g^titud debemos 
rodearle y aplaudirle. 

Reciba usted mis cordiales felicitaciones. 

R. LINARES B. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 4 de Setiembre de 1897. — 

Las 1 1 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Felicito á usted como digno Jefe del Gran Partido Liberal por el triunfo 

definitivo de nuestra Causa. 

J. SANZ. 



Telégrafo Nacional. — De Cumaná á Caracas: i^. de Setiembre de 1897. — 

Las 3 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. 

En la mañana de hoy á la hora correspondiente se han verificado en los 
tres (3) Municipios de esta ciudad los actos consiguientes al nombramiento 
de las Juntas de Inscripción é Inspectoras de los votos. Todo fué hecho con 
el mayor orden y regularidad en medio de las aclamaciones más entusiastas 
y vítores de numeroso concurso de ciudadanos al Gobierno Nacional, al del 
Estado y á los candidatos del Partido Liberal. Congratulémonos por ello. 
Su amigo, 

TOMAS CASTRO GUERRA. 
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Telégrafo Nacional. — De Cumaná á Caracas: i^. de Setiembre de 1897. — 

Las 2 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. 

Lleno de patriótica complacencia, cumplo el deber de comunicarle que 
acaban de nombrarse las Juntas de Inscripción de las parroquias de esta 
ciudad y que actualmente recorren sus calles más de mil ciudadanos adictos al 
círculo que represento, amigos de usted, aclamándole y victoriándole como 
Jefe del Gran Partido Liberal de Venezuela. 

Ha reinado el orden más completo en esta ovación, cual corresponde á 

un pueblo culto y enamorado de los principios. 

Lo abraza cordialmente su amigo, 

MANUEL MORALES. 



Telégrafo Nacional. — De Ciudad Bolivar á Caracas: 2 de Setiembre de 1897. 
Para General J. Crespo. 

Acabo de recibir los siguientes telegramas: 

" Upata: i^. de Setiembre de 1897. 
Señor R. Contasti. 

Espléndido triunfo por nuestras candidaturas; más de setecientas (700) 

personas pasean las calles victoriando á generales Crespo, Andrade y García. 

Su amigo, 



"De San Félix: 
Señor R. Contasti. 
Triunfo completo. 

Y los trascribo con mis felicitaciones. 



NUMERO 12. 



TURCIAN ZURITA." 

M. M. GALLEGOS." 
R. CONTASTL 

(L« Prmua tábtrál No. Ui.) 



Telégrafo Nacional. — De Ciudad Bolivar á Santa Inés: i®. de Setiembre de 

1897. — Las 4 hs. p. m. 
Para General J. Cres£0. 

Tengo á honra participar á usted que hoy á las 12 del día se ha instalado 
Junta de Inscripción y del Sufragio habiendo sido electos: Presidente, el 
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suscrito; Vicepresidente, General Timoteo Carvajal; Secretario, Abelardo 
Gorrochotegui; Vocales: General P. Guzínán, Trifón Landaeta. 

R. CONTASTI. 



Telégrafo Nacional. — De San Fernando á Caracas: 4 de Setiembre de 1897. 

— Las 4 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. 

La propaganda Andrade, García, obtuvo un espléndido triunfo quedan- 
do instalada la Junta Inspectora de las inscripciones y del sufragio, sin oposi- 
ción ninguna. 

Su amigo, 

DIEGO NUÑEZ. 



Telégrafo Nacional. — De San Fernando á Caracas: 4 de Setiembre de 1897. 

— Las 4 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. 

Los comicios se han practicado aqui con el mayor orden; más 700 per- 
sonas recorrieron las calles victoriando á usted y á los Generales Andrade y 
García. Puedo asegurarle que lo mismo ha sucedido en todos los demás 
pueblos de la región Apure. Ninguna novedad. 

Su amigo, 

F. PARRA PACHECO. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Santa Inés: 4 de Setiembre de 1897. — 

Las 8 hs. a. m. 
Para General J. Cre$po. 

Reciba mis felicitaciones por el glorioso triunfo de nuestra causa. 

M. CARPIÓ R. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Santa Inés: 4 de Setiembre de 1897. — 

Las 8 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Como miembro de la Gran Asamblea Unificadora del Partido Liberal de 

Carabobo, me congratulo con usted por el triunfo alcanzado por la Causa en 

los comicios populares. 

Su amigo, 

DOCTOR elíseo BORJAS LEÓN. 
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Telégrafo Nacional. — De Valencia á Santa Inés: 4 de Setiembre de 1897. — 

Las 9 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Reciba mis felicitaciones por el triunfo obtenido por la Causa liberal en 
toda la República. — Más de tres mil (3.000) ciudadanos pasearon el primero 
las calles de esta ciudad victoriando á usted Jefe de nuestro Partido y á nues- 
tros candidatos Andrade y Jelámbi. 

Su amigo, 

FROILAN ANZOLA hijo. 



Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 4 de Setiembre de 1897. — 

Las II hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Como miembro del Partido Liberal me es grato presentarle mis sinceras 
felicitaciones por el nuevo y espléndido triunfo que acaba de conseguir éste 
en los comicios. 

MANUEL MORLOY. 



Telégrafo Nacional. — De Maracay á Caracas: 5 de Setiembre de 1897. — 

Las 7 hs. a. m. 
Para José Rafael Núñez. 

" San Femando á Maracay. 
Señor Doctor J. R. Núñez. 

Satisfactorio me es participar á usted que se han practicado los comicios 
en el mayor orden. Más de 700 ciudadanos recorrieron las calles victoriando 
al General Crespo, al General Andrade y García; y tengo la seguridad de que 
esto mismo ha sucedido en todos los demás pueblos. 

• F. PARRA PACHECO." 



" San Femando á Maracay. 
Señor Doctor J. R. Núñez. 

La propaganda andradista alcanzó en los comicios un completo y es- 
pléndido triunfo, quedando constituida la Junta Inspectora de las Inscrip- 
ciones instaladas sin oposición y bajo los mejores auspicios. 

Todo marcha bien en el Distrito de mi mando. 

No hay novedad. 

Su hermano. 

DIEGO NUNEZ. 
Por aquí todo bien. 

J. R. NUNEZ. 
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Telégrafo Nacional. — De Valencia á Caracas: 5 de Setiembre de 1897. — 

Las 8 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Le felicito por el espléndido triunfo obtenido por el Gran Partido 
Liberal Unificado en los comicios populares de toda la República contra los 
constantes enemigos de la Causa, lo que prueba una vez más la fuerza y 
energía del Partido. 

DANIEL OJEDA. 



Telégrafo Nacional. — De Santa Lucía á Caracas: 6 de Setiembre de 1897. — 

La I h. p. m. 
Para Benemérito General Crespo. 

El espléndido triunfo que acaba de alcanzar el Gran Partido Liberal, 
obedeciendo unido á la disciplina que como su Jefe y Director le habíais 
trazado, os debe llenar de satisfacción gloriosa, y yo como liberal de princi- 
pios, no puedo menos que presentaros mis congratulaciones. 

R GONZÁLEZ ESPINOZA. 



Telégrafo Nacional. — De Guanare á Caracas: i®. de Setiembre de 1897.—: 

Las 6 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. 

Sin contrarios el Partido Liberal ha triunfado espléndidamente en los 

comicios de esta capital. 

Nuestras felicitaciones. 

L. L. ALVARADO. 

N. ORAA. 

M. VARGAS. 

SANDALIO PARRA. 

F. M. GÓMEZ. 

R. OLAVARRIA. 

F. DE P. ORAA. 

F. ARNAO. 



Telégrafo Nacional. — De Barcelona á Caracas: 6 de Setiembre de 1897. — 

Las 6 hs. p. mi 
Para Doctor José R. Núñez. 

Hoy circula en esta ciudad, publicada en hoja suelta, y en el periódico 
" La Unificación Liberal/' una manifestación de la Junta Directiva del Par- 
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tido Liberal Unificado del Estado Bermúdez. Además, circularán dos de- 
claratorias de adhesión á las ideas emitidas en dicho documento; una firmada 
por los Jefes y oficiales conque el Partido cuenta en este Distrito y la otra 
por la ciudadanía en general. Igual cosa se hará oportunamente en los 
demás Distritos del Estado. 
La manifestación dice asi: 

" A LOS LIBERALES DEL ESTADO.— Los comicios del primero de 
Setiembre han constituido un nuevo triunfo para el Gran Partido Liberal que 
asistió firme y compacto á la justa democrática. El Estado Bermúdez se mostró 
como siempre á la altura de su legendario liberalismo, y el enemigo común, 
puede evidenciar la realidad abnimadora de nuestra mayoría. En todas par- 
tes la victoria ha sido completa; en Caracas el Partido conservador vencido 
ha apelado al recurso censurable de las causas perdidas: á la protesta injusti- 
ficable, á la actitud revolucionaria. Nada importa ese grito desperado de la 
impotencia. Si unidos y fuertes estuvimos en plaza pública para obtener 
un triunfo que fué absoluto é irrevocable, así mismo potentes por la unidad, 
estaremos el día de guerra, si á ella apelare el empecinado enemigo. Sepa 
él que en todos terrenos, estaremos dispuestos á sostener la victoria obtenida, 
que ha sido una de las más gloriosas de la Causa de los pueblos, á defender 
las instituciones y á rodear con la lealtad y disciplina de siempre al Bene- 
mérito Jefe del Gran Partido Liberal. — Barcelona: 6 de Setiembre de 1897.— 
Doctor José María Rodríguez Armas, General Tomás Canache Gómez, Ma- 
nuel Gil Planchart, Doctor Severiano Hernández, J. M. Espíndola, Doctor 
F. A. Guzmán Alfaro, L. Vallenilla Lanz, Doctor Celestino Farrera, Doctor 
P. L. Briceño Martín, General Aquiles Rolando, Juan Antonio Godoy, Gene- 
ral Pedro Figuera, José L. Baiz, Doctor José Antonio Frías, General Juan 
José Flores, J. M. Cova, Coronel Andrés Matute." 

Me congratulo con usted por esta levantada declaración en que los libe- 
rales de Bermúdez dejan ratificados de un modo solemne sus compromisos 
con la Causa y su Benemérito Jefe General Crespo. 

Su amigo afectísimo, 

N. ROLANDO. 



Telégrafo Nacional.— De Altagracia á Caracas: 8 de Setiembre de 1897. — 

Las 4 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. 

Confirmo mi telegrama del 1°. Al acto popular de aquel día concurrieron 
más de mil (i.ooo) liberales con muy satisfactorios resultados, lo mismo que 
en el resto del Distrito, menos en el caserío Libertad, pero ya está organizado, 
de modo que el triunfo lo alcanzó allí también el Partido Liberal; no obs- 
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tante esto, ayer intentó invadir esta población el General Alejandro Pérez 
con un número de gente que en actitud tumultuosa decían ser sostenedores 
candidatura Rojas Paúl, pero pude impedir la manifestación sin haberse 
alterado el orden público ni ocurrido más novedad. 
Cumplo el deber de participarlo á usted. 
Su amigo, 

V. A. MORIN. 



Telégrafo Nacional. — De Mérida á Santa Inés: 1°. de Setiembre de 1897. — 

Las 10 hs. a. m. 
Para General J. Crespo. 

Con la mayor satisfacción participo á usted, que en medio del orden 
más completo se instalaron ya en todas las parroquias de esta ciudad las 
Juntas eleccionarias surgidas del Partido Liberal Unificado, que proclama 
la candidatura del General Andrade para la Presidencia de la República y 
del General Morales para la del Estado. 

De Timotes, Valera y Trujillo, poblaciones comunicadas por el telégrafo, 
he recibido noticias igualmente placenteras, y tengo motivos para creer que 
en todo el Estado se hayan instalado las Juntas sin la menor alteración del 
orden. Sírvase aceptar mis patrióticas congratulaciones por estos sucesos, 
que demuestran una vez más la solidez de la paz nacional, y los beneficios 
que de su Gobierno ha derivado el país. 

Su amigo, 

VIZCARRONDO. 



Telégrafo Nacional. — De Mérida á Santa Inés: 2 de Setiembre de 1897. — 

Las 2 hs. p. m. 
Para General J. Crespo. 

De los 8 Distritos de la Sección Trujillo, en 6 se han instalado las Juntas 
eleccionarias sin novedad alguna. 

De los Distritos restantes no he tenido aviso por falta de comunicación 
telegráfica. En casi todos los Distritos de la Sección Mérida ha acontecido 
lo mismo. Espero noticias satisfactorias de los demás. 

Todas esas Juntas han surgido como en mi telegrama de ayer le informé, 
de elementos liberales unificados que proclaman las candidaturas del Gene- 
ral Andrade, y del General Morales. 

En circular á los Presidentes de los Estados comunico por esta vía tan 
fausto acontecimiento. 

Su amigo, A. VIZCARRONDO. 

18 



FELICITACIÓN. 

(Bdltorial de La Prmw ZÁberál No. 128.) 



LA PRENSA LIBERAL felicita cordial y respetuosamente al invicto 
Jefe del Gran Partido liberal y al prestigioso candidato del pueblo por el 
espléndido triunfo de los comicios. 



TRIUNFO EN LOS COMICIOS. 



A pesar de las bravatas y fieros, de las supercherías y calumnias, de las 
mentiras y tramas de los enemigos del Gran Partido liberal, el más espléndido 
triunfo llenó ayer las nobles esperanzas del andr^adismo, y las coronará más 
tarde en el escrutinio de las votaciones. 

Una vez más, la candidatura del General Andrade se vio saludada por la 
inmensa aclamación popular. 

Aunque la ley señala las ocho de la mañana para dar principio al acto de 
elegir las Asambleas, ya al amanecer empezaron á concurir las sociedades. 

Antes de dar las ocho ya habíamos tenido ocasión y tiempo de ver casi 
todas las plazas de la ciudad. 

Lo más brillante de la juventud de Caracas por su ilustración y talento, 
y el pueblo, el pueblo entusiasta, el obrero y el jornalero, el arriero 
y el industrial, el labriego y el peón, toda la gran masa de la gente 
laboriosa y sana, la que más sufre de los gobiernos de farsa y la que 
más anhela la paz, la libertad y el progreso, toda la carne de cañón de los 
déspotas, llena de legítimas esperanzas y de entusiasmo sincero, y todo cuanto 
de más notable por su importancia tiene el Gran Partido liberal en ciencias, 
artes y letras, se hallaban en sus puestos con un orden admirable. 

En todas las plazas los conservadores eran escasos. Había plazas sin 
rojistas, y otras, la mayor parte, sin hemandecistas. En Candelaria, donde 

374 
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hay mayor número de familias de isleños canarios era donde había más par- 
tidarios de Hernández, los que subían á cerca de doscientos. Rojas tenía los 
suyos en Altagracia y San José, pues los de la Pastora se adhirieron en su 
mayor parte á los andradistas. En Altagracia como cien, y en San José como 
ciento cincuenta. Había plazas en las que la exigua representación de rojas- 
paulistas y hernandecistas aparecía unida formando un solo grupo. 

Las noventitrés sociedades andradistas con sus pabellones amarillos, sus 
divisas y botones, presentaban un golpe de vista hermoso, cuando terminados 
los comicios y retirados por su escasez é impotencia los conservadores, dieron 
un paseo cívico por la ciudad. Aquellas sociedades, incluso las de Agua Salud 
y de los demás caseríos y campos cercanos, sumaban más de diez mil hombres. 

Por los boletines que publicamos durante el día de ayer y por los tele- 
gramas que continuamos insertando en este periódico, vese que en toda la 
República ha vencido el Partido liberal, y que en toda ella la mayoría ha sido 
abrumadora para los conservadores, los cuales en casi todas partes se han visto 
obligados á retirarse al considerar la inutilidad de entrar en las votaciones 
para disnutar las mesas al Gran Partido liberal. 

En todos los actos ha brillado el mayor orden. No ha habido que lamen- 
tar ninguna desgracia, á pesar de las predicaciones anarquistas de nuestros 
contrarios, de los esfuerzos hechos por exaltar las pasiones contra los andra- 
distas, y de los atentados que ya se habían efectuado contra las Sociedades 
liberales de Altagracia. 

El día antes de los comicios, y de orden del General Crespo, fueron 
puestos en libertad todos los presos que no tenían causa criminal pendiente 
6 no sufrían condena judicial, á fin de que todos los que están en ejercicio de 
sus derechos de ciudadanos, pudiesen tomar parte en las elecciones. 

Esta medida generosa favorecía especialmente á los enemigos del Partido 
liberal, pues sólo había uno ó dos andradistas presos por asuntos de policía. 

La República debe estar satisfecha de la conducta del Gran Partido libe- 
ral en toda la contienda electoral. 

Las votaciones y el escrutinio son actos enteramente pacíficos, y se 
efectuarán conforme á las disposiciones legales. 

La victoria final no es dudosa para ninguno, después del acto de la acla- 
mación, de lo numeroso de la prensa y de las sociedades andradistas, y del 
triunfo espléndido de los comicios; pero ninguno debe dejar de concurrir á 
despositar su voto en las urnas electorales. 

La inscripción está ya abierta en todas las parroquias. 



EL VENCEDOR. 

(Bditorlal de La Prenda Liberal No. 194.) 



Tienen cosas bien singulares los enemigos del Gran Partido liberal. 

Asoma la candidatura del General Andrade y la aclama la inmensa 
mayoría de la Nación. Se deslumbran, confiesan, El Tiempo es testigo, que 
aquella aclamación es insólita, que no tiene ejemplo ni en la época electoral 
de 1846; aplauden la eleción del Gran Consejo electoral y de la Junta Direc- 
tiva, y se dan en lo interior á alegres sueños de reacción y de esperanzas con- 
servadoras. 

Pero habla Andrade. En su manifiesto, sencillo y franco, ratifica su 
liberalismo de más de treinta años de servicios dignos de la lealtad de su 
carácter, glorifica el lábaro del pueblo, anatematiza las reacciones, proclama 
la unión y la solidaridad del Gran Partido Liberal, y reconoce el respeto y la 
lealtad que se debe al Jefe y Director de la Causa popular. 

No se necesitó más. La admiración, la alabanza, el reconocimiento de 
las virtudes y la idoneidad del General Andrade, se cambiart en denuestos, en 
calumnias, en mezquinas invenciones, en ataques violentos é injustos. 

Villanueva, que redactaba á la sazón LA PRENSA LIBERAL, olvidó 
su moderación ingénita, y sorprendido é indignado, les dijo á aquellos pe- 
riódicos que recordaban los peores tiempos de la oligarquía. 

Y no estaban más que en los relámpagos y los truenos. 

Pronto iba á estallar la tempestad con una prensa desalmada y sin freno. 

Se fundaron periódicos, se propusieron nuevos candidatos, los mismos de 
las tramas revolucionarias, y además, obra de un pequeño grupo, la de Aris- 
mendi Brito. 

No importaba que los cohetes estuviesen ya quemados, que el plan viniese 
abortado y se le viesen las patas al caballo. 

Para ellos el pueblo es un imbécil. 

Estalla la prensa, y forman sus sociedades, bien escasas, por cierto, socie- 
dades y prensa; pero nadie escapa: el látigo de la calumnia y de la injuria 
cae sobre todos los liberales desde el Jefe del Partido y el candidato del pueblo 
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y la prensa andradista y los viejos luchadores y la brillante generación que se 
levanta, hasta el último ciudadano anónimo que forma en el Gran Partido 
liberal. 

Ser liberal es para ellos ser un criminal, un perdido, que no tiene perdón 
ni misericordia. 

Vienen los anónimos, porque no les bastan la prensa y la licencia, á ellos 
que lo primero que hacen es arrojar los tipos á la calle y romper las prensas, 
y calumniar, injuriar y perseguir á los escritores liberales aun en el sagrado 
de la tumba; vienen los anónimos, y nos dicen que el liberalismo es pecado, 
que estamos excomulgados, que somos criminales, olvidando que Jesucristo, 
que murió por la libertad, la igualdad y la fraternidad, Jesucristo, á quien se 
debe la regeneración de la humanidad y la condenación de la soberbia y del 
despotismo, fué también acusado de criminal por los grandes de la tierra, y 
escarnecido, abofeteado y muerto en una cruz entre dos ladrones! 

Malos cristianos, así como nos califican, nosotros preferimos el amor de 
los humildes al favor de los grandes. 

Pero tanto odio tanta injuria no les bastaban. Era necesario buscar la 
realización del plan: ó arrebatar los comicios á los andradistas haciéndolos 
huir de las plazas, ó protestar coacciones y llamar los pueblos á la guerra. 

En este intento colocaban las piedras del funesto edificio. 

Se quería que este gran pueblo vacilase y se entregase á los desenfrenos 
y las convulsiones de la anarquía. 

Era necesario sembrar el pánico. 

Los andradistas, sentados en su silla, tranquilos, en plena sesión, caían 
muertos por el tiro alevoso de sus enemigos que disparaban por la ventana, 
ó perecían en la calle fusilados de resultas de cobarde estratagema. 

Los periódicos propagaban el anarquismo y el asesinato político; se 
aplaudía la muerte de Cánovas del Castillo, y se invocaba á Vaillant y á 
Caserio y á Galli. 

\ Partido vergonzoso, funesto extravío de las malas pasiones y de la falta 
de virtudes morales! 

Una lápida inmensa, negra y pesada, ha caído sobre estos hombres que 
así quisieron el reinado de la desolación y del pavor en el seno de una sociedad 
culta y civilizada! 

Se dan la mano así en la historia estas noches tristes y la noche del 14 de 
agosto: el Lynch y la anarquía. 

¿ Qué harían estos hombres si llegasen á apoderarse del poder público? 
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Y así, sembrado el pánico en el público y propalándose que habían com- 
prado revólvers y puñales; así, con sus propios periódicos de testimonios 
acusadores de sus propósitos, nos llaman obreros del pánico á los andradistas, 
que hemos sufrido callados sus atentado, que hemos despreciado sus calum- 
nias é injurias, y no les hemos hecho derramar una sola lágrima! Y todo, 
¿ por qué? Porque entre la inmensa mayoría liberal había algún labriego, 
algún hijo del pueblo, que llevaba su instrumento de trabajo, su machete, y 
su Qobija (!) que el campesino jamás abandona tampoco! 

Y ello que la prensa enemiga, con la proclamación del anarquismo y las 
muertes alevosas ya ejecutadas, hubieran hecho justificable el armarse para la 
propia defensa; pero el Partido liberal confiaba en su número y en su modera- 
ción ; moderación comprobada desde los principios de la contienda electoral. 
Los muertos han sido andradistas, y han muerto asesinados. La propaganda 
del asesinato político ha sido sólo de nuestros contrarios. 

Nosotros hemos pedido la tolerancia, hemos proclamado el perdón, y 
defendido la libertad y el derecho. Nuestra conciencia está serena y tran- 
quila. 

A nadie se le impidió la entrada á las plazas. Hubiera sido una verdadera 
estupidez. Los conservadores se retiraron al ver su escaso número y la im- 
posibilidad de triunfar. Donde creyeron j)oder alcanzar la victoria, como en 
San José, entraron y fueron vencidos. 

La sociedad no ha tenido que lamentar ningún desorden por parte de los 
andradistas. Sus noventitrés asociaciones, con más de diez mil votantes que 
Caracas ha visto formados en sus calles, estaban perfectamente organizadas y 
han observado el mayor orden. 

Para obtener esto, el Gran Consejo electoral, la Junta Directiva y amigos 
numerosos del General Andrade, visitábamos las plazas^ en coche casi todos y 
algunos á caballo. 

Los conservadores han sido derrotados por su escaso número, y por su 
desprestigio á que tanto ha contribuido su prensa intemperante. 

Esa derrota ha sido igual en toda la República, como se ve por los tele- 
gramas que estamos publicando y hemos obtenido del señor Doctor Núñez, 
fervorosa partidario del General Andrade. 

En todas partes el vencedor ha sido el número, el Gran Partido liberal, 
la soberanía del pueblo. 

Las protestas de la conjura, fundadas en falsas coacciones, no valen nada 
ante la voluntad nacional. 

Ahora, liberales, á las urnas! á inscribirse y á votar! 



JUNTAS ESCRUTADORAS DEL DISTRITO FEDERAL 

iLa Prmta Llhma No. U4.) 



ALTAGRACIA. 



Director de la Junta: Julio César Monasterios. — Vocales principales: 
Juan González Reina, Juan Luis Hernández, José Miguel López, Esteban 
D. Gonzáles, Manuel G. Bruzual. — Suplentes: Luis Romero Arráez, 
Juan de Mata López, Andrés Avelino Ponte, José Antonio Villegas, Ma- 
nuel Pinero. 



CATEDRAL. 



Director de la Junta: General Ramón Fragachán. — Vocales principales: 
Francisco Moreno Acosta, Atahualpa Maduro, Pablo Hernández, Manuel 
Mendoza Moreno, Ramón Fragachán. — Suplentes: Augusto Bosa, Nicolás 
Curiel, Pablo E. Simosa, Florencio López, Juan de la Cruz Carreño. 



CANDELARIA. 



P/esidente de la Junta: General Andrés Cueva. — Vocales principales. 
Coronel Luis E. Ferrán, Francisco L. Vargas, Coronel Jorge Racamonde, 
Sulpicio Correa, Luis Flores. — Suplentes: Manuel Ibarra Marrero, Eliseo 
González G, Francisco Vargas, Francisco Valero, Rafael Montero 
Guánchez. 
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EL RECREO. 



Director de la Junta: José Antonio Manrique. — Vocales principales. 
Luis Náñez, Eduardo Rolas, Mariano Camejo, Jesús María Ferrar, José del 
Carmen Ibarra. — Suplentes: José María Ponce, Francisco Domínguez, 
Ulpiano González, Esteban María Alvarado, Manuel Antonio Rodríguez. 



EL VALLE. 



Director de la Junta: Doctor Agustín Alvarez. — Vocales principales: 
General Andrés Colina, Doctor Agustín Alvarez, Francisco de Paula Díaz, 
Bachiller Benigno A. Lindo, José Dolores Herrera. — Suplentes: Rodolfo 
Ibarra, José del Carmen Peña, Eduardo Machuca, Tomás L Arrivillaga, 
Vicente Torres. 



LA PASTORA. 



Director de la Junta: Tomás Arrivillaga. — Vocales principales: Tomás 
Arrivillaga, José María Delgado Rojas, Fortunato Zavala, Guillermo Edem- 
burg, Ricardo Parra Hurtado. — Suplentes: Ricardo Julio Espejo, Francisco 
Acosta Santana, Felipe Arrivillaga, Jesús María Sulbarán, Alfredo Quero 
Rivero. 



SANTA ROSALÍA. 



Director de la Junta: Coronel Alberto Landa. — Vocales principales: 
Jorge Torcuato Colina, Elias Pérez Carreño, José Eusebio Certad, Antonio 
Silva Agostini, Francisco Alberto Boza. — Suplentes: Reinaldo Romero, 
Juan R. Pérez Pulido, Lorenzo Arturo Rodríguez, Nicolás Portal, Jesús 
María Jiménez. 
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SANTA TERESA. 



Director de la Junta: General Mirócletes Pulgar. — Vocales principales: 
General Sabás Monagas, General Pedro Rosado, Enrique Ferrara, Avelino 
Hernández, General Félix María Rivás. — Suplentes: Eduardo Maestres, 
Manuel Felipe Domínguez, Tomas Sillé, Rafael María Oramas, Jesús María 
Parra Sánchez. 



SAN JOSÉ. 



Director de la Junta: General Guillermo Planas. — Vocales principales: 
Doctor Miguel Machado, General Claudio Ugueto, General Juan Gualberto 
Blanco, Coronel Werner Alfredo Rothe, Pedro Roberto Sandoval. — Su- 
plentes: Manuel Quiñones, Ramón Vicente Pellicer, Manuel Díaz, Nemecio 
Herrera, Ventura López. 



SAN JUAN. 



Director de la Junta: General Antero González. — Vocales principales: 
Vicente Palacio, Juan Pablo Benzo, Arturo Lozano C, Manuel J. Pina, 
Eduardo Santana de León. — Suplentes: Juan R. Machado, Juan Bautista 
Viana, Severo L. González, Antonio Albuja, Félix Tirado. 



LA CONJURA. 

(Bdltorlal de La Prmw LOerol No. US.) 



La sociedad atraviesa todavia entrp nosotros una época tenebrosa. Se 
siente todavia esclava de las preocupaciones y la soberbia de los conserva- 
dores. 

Compruébalo todo lo que viene pasando con motivo de las elecciones, y 
los insultos, las injurias crueles que se dirigen á los hijos del pueblo, á los 
menestrales y á los campesinos á quienes para negarles su derecho de votar 
se les califica de salvajes, ignorantes y mercenarios. 

La corrupción del país es profunda, y profunda la violencia de las 
pasiones políticas, que va hasta la injusticia y la calumnia sin respeto por nin- 
guna virtud. 

Este pretendido monopolio de todo mérito, de todo buen sentido y de 
toda virtud, es ya muy viejo en los conservadores venezolanos, y constituye 
una manía que exige la observación y estudio de los alienistas: tan persistente 
y arraigado se muestra siempre. 

Tampoco saben nunca soportar una derrota ni la menor contradicción. 
La tolerancia política es para ellos un pecado; ni en el seno de la familia 
saben observarla; se enfurecen si algún deudo suyo no piensa como ellos; 
no reconocen más derecho que el suyo; son puramente egotistas y autori- 
tarios, y 'recuerdan á los señores de horca y cuchilla, á pesar del cambio de los 
tiempos y de las cosas. 

De aquí que á cada momento, en la prensa, en la plaza pública, en el 
círculo social, se precipiten ciegos, y en vez de discutir, disputen, ó rompan en 
dicterios y amenazas, si no se van á las vías de hecho y rompen otra cosa. 

De aquí que apelen en todo tiempo á la conspiración tenebrosa, al escán- 
dalo del tumulto, al atentado del motín, á la proclamación del asesinato polí- 
tico, á la consagración del horrible anarquismo, de faz vinosa, de hirsuta 
cabellera y bronco acento. 

Hablan contra el despotismo, y santifican la anarquía, y lanzan las masas 
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á la desesperación y la muerte, para volver á entronizar el despotismo, y vol- 
ver á la anarquía y á la rebelión. 

Por eso el pueblo los ve aparecer como un espectro; no viven bien sino 
en la violencia de la guerra, y de la violencia de la guerra nunca ha salido nada 
bueno. 

Hoy le hacen guerra sin cuartel á la trasmisión legal del poder. 

El Tiempo, uno de los órganos de la ya vieja conjura oligarca, habla de 
la impopularidad (!) de los andradistas, sienta que los conservadores tienen 
en el Distrito catorce mil (!) electores, repite la conseja de que los votantes 
andradistas eran de otros pueblos, y transcribe el Artículo 3°. de la Ley de 
Elecciones, á saber: 

" A las 8 a. m. del día primero de Setiembre de cada año que preceda al 
primero de un período constitucional, se reunirán en Asamblea popular en 
la plaza de cada Municipio ó Parroquia, los ciudadanos vecinos de él mayores 
de veintiún años, con el fin de nombrar la Junta Inspectora de las Inscripcio- 
nes y del Sufragio." 

Y lo transcribe para hacer creer que se ha violado. 

No habiendo podido los conservadores perturbar las elecciones, como se 
sabía era su intento, convencidos de su minoría, y ello por la abrumadora 
mayoría de los andradistas en todas las plazas, han apelado al expediente de 
sostener que las noventitrés sociedades andradistas, de todos conocidas, no 
eran de Caracas y que los hombres del pueblo de las sementeras de Santa 
Rosalía, Agua Salud, Anauco, San Juan y otros lugares, y los cargadores, 
carreteros, burriqueros, vaqueros y demás trabajadores, habían venido de las 
poblaciones de Miranda. 

Aun en el falso supuesto de los conservadores, no hubiera podido decirse 
que había habido coacción. 

La mente ó espíritu de la Ley es que todos los ciudadanos mayores de 
veintiún años voten, y que ninguno vote dos veces. Por ello se ha fijado 
una misma hora para todos los lugares de la República; y por ello, por el 
número 1°. del Artículo 82, Titulo Quinto de la Ley de Elecciones vigente, se 
califica de falsarios " á los que soliciten inscribirse ó concurran a votar con 
nombres supuestos ó después de haberlo hecho en otro Municipio ó Parro- 
quia," porque lo que se castiga es el doble voto, y lo que se quiere es el voto de 
cada ciudadano, no importa la población ó parroquia, que con eso no tiene 
nada que hacer la Ley. Municipio es población, y Parroquia es curato ó 
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feligresía. La Ley no les quita el voto á los transeúntes, ni pudiera tampoco 
sin censurable injusticia. 

Vecino de una población ó de una parroquia no es sólo el que tiene casa 
en ella, sino el que la habita, el que se encuentra en ella, como transeúnte ó 
no. El hablar la Ley de Parroquias es porque en los Municipios, poblaciones 
ó ciudades de numerosos habitantes la división por Parroquias facilita las 
elecciones con ahorro de tiempo y de trabajo, y contribuye al mantenimiento 
del orden. 

Pero la afirmación de El Tiempo y de todos los demás papeles y Juntas 
conservadoras, fundada en los pocos transeúntes que á cada momento hay en 
Caracas de los pueblos cercanos, es falsa y no obedece sino á un propósito de 
partido, tomado de antemano por la minoría conservadora. 

Los conservadores no han presentado en las plazas ni mil votantes; no 
los tienen en sus sociedades y no pueden presentar sus firmas. 

Los andradistas presentan en cualquier momento que se desee sus noven- 
titrés sociedades con más de diez mil votantes. 

Así como lo de la impopularidad de los andradistas, y lo de los catorce 
mil votantes oligarcas así es todo lo que afirma El Tiempo cuando se trata del 
Gran Partido liberal. 

Ya ha olvidado el colega oligarca que no hace mucho les daba á Rojas 
en Caracas treinta mil y veinte mil á Hernández. Es una guerra de patrañas. 

Por ello llama práctica amarilla la que es conservadora, pues no fueron 
los amarillos los del escándalo electoral de 1846, ni los que en la revolución 
de Marzo votaron solos, ni los que en la de junio establecieron verdaderas 
coacciones y desórdenes é hicieron retirar á los liberales. 

En estas del 97, los conservadores se han retirado por su escasa minoría. 

Lo que les correspondía era reconocer el imperio de la mayoría, pronta 
á vencerlos de nuevo en el campo de batalla, ya que lo que buscan es la guerra. 

Dios tiene sus designios, y tal vez la República necesite de un nuevo 
azote. 

Dios ciega á aquellos á quienes quiere perder. 



MANIFESTACIONES FIRMADAS POR MAS DE DIEZ MIL CIUDADANOS QUE 
FIGURAN EN "LA PRENSA LIBERAL" ASI: EN LOS NÚMEROS 129, 
13a 131 Y 132. 



MANIFESTACIÓN NUMERO 1. 



A LA NACIÓN. 



Ante la actitud francamente revolucionaria asumida por el Partido con- 
servador, y en vista de los cargos calumniosos que se lanzan contra la causa 
popular, contra su Jefe y contra nuestro candidato, nostros, los liberales del 
Distrito, manifestamos de la manera más solemne que es para nosotros, como 
es para todo el país, un triunfo legal, absoluto, irrevocable, el obtenido el 
primero de Setiembre ; triunfo que estamos resueltos á sostener en todos los 
terrenos, defendiendo las instituciones y rodeando al Jefe de la Causa 
Libera!. 

Caracas: 3 de Setiembre de 1897. 

FRANCISCO VARGUILLAS. 
VENANCIO PULGAR. 
VÍCTOR rodríguez. 
PEDRO TOMAS LANDER-. 
S. TERRERO ATIENZA. 
ABELARDO ARISMENDI. 
MANUEL MARÍA BERMUDEZ. 
J. M. MANRIQUE. 
FRANCISCO BATALLA. 
Z. BELLO RODRÍGUEZ. 
(Siguen las ñrmas.) 

MANIFESTACIÓN No. 2. 

(La PrtMS liU«rat Noi. ISl, US. IM.) 



EL GRAN PARTIDO LIBERAL 

(Bditortal de La Prenw Liberal No. Itt.) 



SU MANIFESTACIÓN. 

Apartamos hoy la vista del lodo en que se hunden despechados ciertos 
periódicos conservadores. 

Courcelle-Seneuil, en su obra admirable intitulada Estudios sobre la 
Ciencia social, examina con detenimiento la situación de los pueblos de la 
América española, cuyas costumbres son todavía insuficientes para la liber- 
tad, y que están minados y corrompidos por el despotismo, y dice, que tal 
situación, común á tantos pueblos en el siglo en que vivimos, es dolorosa 
como la agonía de un joven robusto y fuerte, que se esfuerza por nadar y se 
sumerje, y siente que se ahoga y quiere vivir. 

Habla de los pueblos donde se hace confusión de todos los intereses, 
donde cada cual se abroga el derecho de sindicar los actos, los escritos, las 
palabras y hasta los pensamientos del prójimo, sin reconocer él mismo nin- 
guna censura; donde no hay ni buena fe, ni sentimiento verdadero de interés 
público ni espíritu de asociación; mal que es mucho más grave cuando todas 
estas voluntades y todos estos defectos constituyen los caracteres más salien- 
tes de una agrupación política, como sucede en Venezuela con el Partido con- 
servador que, con sus hechos de toda la vida y su prensa de hoy, comprueba 
esa intolerancia y ese odio infinito que lo hacen incapaz para la vida demo- 
crática y para el progreso y gloria de la República. 

De aquí esa tendencia al autoritarismo y la imposición, y ese amor tur- 
bulento y sin piedad por los horrores de la guerra. 

El Partido liberal es el polo opuesto, porque sus doctrinas tienen por 
fundamento la tolerancia, el amor y el perdón. 

Estos dos partidos, por más que se diga, tienen historia y vida propia y 
lógica en la organización de la República, y no pueden dejar de tenerlas, como 
ya otras veces lo hemos demostrado. 
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Lo de destruir al Partido conservador, aun como núcleo social, no fué 
más que una jactancia del General Guzmán Blanco, porque las ideas no se 
destruyen, y el Partido conservador representa la idea del autoritarismo y la 
represión, del egotismo y la intolerancia, como lo testifica á cada paso ó en el 
poder ó en la prensa. El respeto al derecho ajeno, el respeto á la conciencia 
humana y al mérito y virtudes de sus contrarios, no se hizo para él. Su doc- 
trina está condensada en aquellas palabras inmorales del Redactor de El 
Tiempo: " Al adversario no se le reconocen méritos." 

Y el Gran Partido liberal es el representante de las ideas modernas de 
progreso y libertad; es el partido político expansivo y generoso, nacido de 
las ideas filosóficas y humanas del siglo. Vedlo en todas partes. Es uno 
como dardo encendido que sale del seno de la revolución francesca y atraviesa 
los pueblos y los inflama como un enviado de la Providencia, para fundar la 
libertad y la fraternidad rompiendo los hierros de la esclavitud y la ignorancia. 

Estas dos fuerzas, la liberal y la conservadora, son necesarias y contribu- 
yen á mantener y á desarrollar la vida de los pueblos, que descansa en su cons- 
titución civil y su organización política, en las influencias sociales y en 
los poderes públicos. 

Entrambos partidos difieren de modo esencial y permanente en prin- 
cipios y en tendencias. El partido conservador es al mismo tiempo aristó- 
crata, y propende al predominio é influencia de las clases elevadas, y tiende 
por ello al centralismo cuandoquiera que llega á la cumbre del poder. Y el 
Partido liberal es demócrata, ama al pueblo, funda la soberanía en la voluntad 
del mayor número, trabaja por la organización independiente de los negocios 
interiores de los Estados, y desea el predominio del mérito personal, del 
talento y del saber, del ingenio y de la virtud. 

Estas dos fuerzas, bien organizadas y dirigidas en el seno de la paz y de 
la tolerancia republicana, fundarían el bienestar ya que no la felicidad com- 
pleta de la Nación, que no es ella de este mundo. 

Pero el atraso en que aun se encuentra nuestro degraciado país aleja 
todavía esos tiempos de vida verdaderamente republicana. 

Ya hemos visto los trabajos de los conservadores en esta contienda elec- 
toral; su prensa difamadora y anarquista, la sangre que han derramado, los 
propósitos subversivos de que dan claro testimonio y las excitaciones á la 
rebelión contra la voluntad de la mayoría popular que ha dado el triunfo en 
los comicios á los andradistas, y se lo dará indudablemente en las urnas 
electorales. 
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Esta actitud asumida por el Partido conservador con motivo de la 
derrota que ha sufrido en los comicios, obliga al Gran Partido liberal, sos- 
tenedor de la candidatura popular del General Andrade, á manifestar á la faz 
de los pueblos y del mundo su inquebrantable voluntad de sostener sus dere- 
chos y la majestad de la Ley en todos los terrenos, aun en el campo de batalla, 
si, como lo hacen presumir la obcecación, el odio y la ambición de la escasa 
minoría conservadora, resuelven lanzarse á la guerra; guerra antipatriótica 
y criminal, en que el pueblo los dejará solos y serán vencidos ruidosamente 
una vez más. 

El Gran Partido liberal no es responsable de tales propósitos de los con- 
servadores, ni lo será tampoco de las consecuencias que ellos aparejen. 

Ha ejercido su derecho electoral conforme á las prescripciones de la Ley, 
y lo sostiene, y está pronto á defenderlo en todo terreno. 

Los sofismas, las argucias y las invenciones de nuestros adversarios, que 
quieren un pueblo todo compuesto de casaquitas, en lo que se conforman con 
sus doctrinas oligarcas, nada importan. 

El soberano es la mayoría, el pueblo. Y ya le comprobarán que era el 
pueblo y es la mayoría de la Nación, los Boletines que se están publicando con 
las firmas de la Manifestación, y cada uno de los cuales es contentivo de dos 
mil quinientas poco más ó menos, todas de andradistas, ó liberales, que es lo 
mismo. 

Esto es sólo del Distrito, de la capital, ya que han querido los enemigos 
hablar de impopularidad é introducción de votantes extraños. 

Más de diez mil votantes contienen las noventitrés Sociedades andra- 
distas; más de diez mil concurrieron á los comicios, y más de diez mil les pre- 
sentan hoy el testimonio de la verdad. 

Ya no se engaña á los pueblos tan fácilmente como creen nuestros adver- 
sarios. 



MANIFESTACIÓN DE CARABOBO. 



(£• Prtnta Uterül No. Ul.) 



MANIFESTACIÓN LIBERAL. 

Los infrascritos, liberales del Estado Carabobo, apercibidos de la actitud 
subversiva que han asumido los conservadores por la derrota electoral que 
en lid franca sufrieron el i**. de este mes de Setiembre, declaramos: que sos- 
tendremos la legalidad y validez de la Arictoria alcanzada, en el precitado día 
en el terreno á que nuestros adversarios quieran llevamos; y que para afian- 
zar los derechos conquistados por nuestras candidaturas liberales y mantener 
vigente la paz pública, que es el fundamentos de la felicidad de la patria, cum- 
pliremos nuestros deberes políticos, bajo la patriótica dirección del heroico 
Jefe de la Causa liberal, General Joaquín Crespo. 

Valencia: 7 de Setiembre de 1897. 

HERMOGENES LÓPEZ. 



MARIANO IZQUIERDO. 
F. GONZÁLEZ GUIÑAN. 
FRANCISCO E. CABALLERO. 
M. A. SILVA. 
PEDRO J. OSTO. 
JUAN A. BARELA. 
JUAN DE M. YEPES. 
JUAN P. P. ARRUBLA. 
SANTIAGO GONZÁLEZ GUIÑAN. 
MIGUEL ANTONIO OLIVERO. 
PEDRO FEO. 
LEÓN CORAO. 
elíseo BORGAS LEÓN. 
FERNANDO IZQUIERDO. 



FÉLIX A. Ríos. 
CANUTO garcía. , 
FEDERICO USLAR.' 
NATALIO GÓMEZ. 
FROILAN ANZOLA. 
LUIS MARÍA GRANA. 
JOSÉ MARÍA RIVERO. 
MANUEL GONZÁLEZ. 
JUAN E. TOVAR. 
MANUEL J. HENRIQUEZ. 
MANUEL DELVALLE. 
C. VELAZCO PAREDES. 
N. AGUILAR. 
R. CISNERO OCHOA. 
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Telégrafo Nacional. — De Ciudad de Cura á Santa Inés: el 13 de Setiembre 

de 1897. — Las 9 hs. a. m. 

Para General J. R. Núfiez: 

He tenido gusto de recibir su telegrama; la actitud de los liberales de 
Carabobo es tan patriótica como trascendental. Ella consolida la unidad de 
todas las fuerzas del Partido en torno del Benemérito Jefe que lo conduce, y 
i la sombra de la gloriosa bandera federal, para ir al porvenir con la vigorosa 
disciplina y uniforme acción de las causas grandes y progresivas que tienen 
una misión civilizadora que llenar. 

Yo me congratulo lleno de júbilo con usted y le suplico se sirva presen- 
tar al Jefe del Partido mi cordial felicitación por esta hermosa notación de con- 
fraternidad liberal. 

Soy su afmo. amigo, 

IGNACIO ANDRADE. 



LA VOZ DE MIRANDA. 

(Mltorua a« Lm Ptmé a Ubertí No^ m.) 



Reproducimos en seguida de estas lineas el importante editorial que nues- 
tro ilustrado colega El Verbo Liberal, de Villa de Cura, publica en su último 
número. Todos los periódicos liberales deben reproducirlo como expresión 
del pensamiento, la política y el corazón del Gran Partido liberal que acaba 
de triunfar en el campo electoral con la candidatura del General Ignacio An- 
drade. 

Ese es el modo de pensar y de sentir del Presidente electo por la mayoría 
popular, y es su modo de pensar y de sentir porque antes que todo es ¿1 un 
hombre de honor que aspira á cumplir sus deberes leal y honradamente, de- 
jando en la historia, manchada con tantas prevaricaciones y tantos desór- 
denes, un nombre enteramente limpio, sin mácula ni sombra. 

Lo que dice ese articulo de El Verbo Liberal es lo mismo que hemos 
venido diciendo desde las columnas de este periódico, y que tantas injurias 
y calumnias nos ha acarreado de parte de nuestros contrarios políticos. 

Los que influidos por la prensa enemiga deseen y esperen que el Gral. 
Andrade reaccione, igualándose así á los políticos de paja que en aras de una 
ambición criminal sacrificaron su propia honra y la tranquilidad de la patria, 
no harán otra cosa que dar testimonio de la profunda corrupción en que han 
caído y de la manera torpe como comprenden los grandes intereses de la 
República, el honor del hombre, y las altas miras del Gran Partido liberal y 
del eminente ciudadano á quien éste ha elegido para ocupar la Presidencia de 
la Nación. 

Ayer no más nuestros adversarios endiosaban al General Crespo, impul- 
sados por la ilusoria esperanza de que consintiese en romper sus títulos de li- 
beral y hacerse Jefe y Director del partido oligarca. 

En cada evolución política, en cada nuevo Ministerio, en cada suceso que 
se efectuaba en las altas regiones del poder, la prensa enemiga dejaba ver sus 
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fluctuaciones y su oculto modo de pensar, deprimiendo ó ensalzando al Gene- 
ral Crespo según las esperanzas que abrigaban ó los desengaños que sufrían. 

Y bien! hoy la enemiga de los conservadores contra el General Crespo 
es incuestionable, y vive halagada por el deseo ó de una rebelión ó de que el 
General Andrade llegue á reaccionar en favor de ellos y á perseguir al hombre 
que ha sido y es su leal amigo y su Jefe como soldado y como liberal. 

Estos propósitos son siempre el resultado de la impotencia de las mino- 
rías, que aconsejan inmoralidades y corrompen los pueblos bajo el impulso de 
pasiones desapoderadas. 

El Partido liberal, desde atrás dividido y desorganizado, más que nada 
por las artes de sus adversarios y su propia generosidad, debe su unificación 
y la potente fuerza conque se ha presentado en el campo electoral, al libera- 
lismo, la inteligencia y la voluntad del General Crespo; de esa unificación ha 
salido el triunfo ruidoso de la candidatura del General Andrade, y por esa uni- 
ficación sube al poder público. 

El odio de nuestros contrarios al General Crespo nace precisamente de la 
grande obra de la unificación y de la consiguiente victoria del General An- 
drade en el campo electoral; y ese mismo odio, de que no escapa ningún 
liberal, es un motivo más para la gratitud del Gran Partido liberal y del Gene- 
ral Andrade para con el soldado invicto que ha reintegrado al Partido liberal 
en toda su fuerza y puéstolo de nuevo en camino de complementar la grande 
obra de progreso, de libertad y de paz por él emprendida con asombro de 
propios y de extraños. 

Suponer que el General Andrade pueda desconocer los méritos, los ser- 
vicios y los respetos y la gratitud que debe al amigo y al Jefe de la Causa 
liberal, es injuriarlo una vez más de la manera más cruel, suponiéndolo sin 
sentimientos de honor, sin fe en sus principios, sin lealtad á la Causa que lo ha 
elevado y sin dotes de estadista y repúblico que sacrifica á un poder efímero 
la paz de la República, la gloria de su propio nombre y su reputación de hom- 
bre honrado y leal. 

El Partido liberal habrá cometido errores, porque no hay partido ni ser 
humano que no los cometa; pero no se compone de hombres sin conciencia 
y sin honor, y si los ha tenido en medio de su inmensa mayoría de hombres 
libres, los ha castigado duramente por medio de la sanción moral, al extremo 
de que ni el inmoral aplauso del Partido conservador ha podido rehabilitarlos. 

Precisamente Crespo ha sido reverso de esos hombres, pues si rompió 
con Guzmán Blanco, rompió con él francamente, como un hombre de honor. 
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y en momentos en que caído y solitario, nadie podía censurarlo sino aplaudir 
su altivez. Y el que así ha sabido conducirse como hombre y como liberal 
no puede esperar que se le hiera por la espalda, porque el que mata á hierro 
es el que á hierro muere. 

Por el contrario, el General Andrade cuenta con la espada de Crespo 
para el sostenimiento de la estabilidad de su gobierno y la defensa de la paz 
de la República; y Crespo sabe que entregado á sus acostumbradas labores 
del campo, ó en Europa descansando de sus tareas, ó dondequiera que esté, 
la voz de Andrade y del Gran Partido liberal le irán á llamar como Jefe y 
Director para que desenvaine la espada, si fuere necesario, en defensa del 
Gobierno legítimo, de las leyes y de la Causa liberal. 

La rebelión nos encontraría a todos prontos y unidos para salvar la 
República. 

No se hagan ilusiones nuestros contrarios. La época de las reacciones 
y de los desórdenes pasó. El Partido liberal ha aprendido mucho, y no 
caerá más en el lazo. 

Léase el artículo editorial de El Verbo Liberal: 



POR LA UNIFICACIÓN LIBERAL. 



Los intransigentes que se las echan de ingeniosos y de hábiles en el 
estado mayor de la oposición urbana de Caracas, deben cambiar de oficio. 

La intriga política necesita de una inteligencia que la conciba y de talen- 
tos que la secunden; y la oposición no tiene ninguna inteligencia y apenas 
cuenta con algunos talentillos adocenados, con más presunción que aptitudes, 
y tan inútiles como engreídos. 

A los líricos de la oposición que pululan en Caracas les parece tarea fácil 
sembrar la desconfianza y la desunión en las filas de los liberales, y despertar 
recelos y susceptibilidades con chismecillos ridículos como para dar á enten- 
der que el Partido Liberal hará de su victoria un uso anárquico. 

¡ Qué infelices! Tienen la candida ignorancia de salir con tales maja- 
derías cuando la microscópica minoría que acaudillan no ha contado con ellos 
ni para afrontar la derrota sufrida el i^. de Setiembre. 

Lo que combinan hoy es más ridiculo que la derrota que acaban de su- 
frir. Deslizarse unos pocos en nuestro campo; fingir que establecen inteli- 
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genda con los nuestros; anarquizarnos luego, y convertir la victoria liberal 
en una reacción contra Crespo. 

En esto se trabaja al mismo tiempo que calumnian al Jefe del Partido 
Liberal; atribuyéndole planes contrarios á las prácticas republicanas. 

Está bien; pero tengan entendido que asi como el General Crespo ha 
salvado al Partido Liberal de la anarquía y del vencimiento, el Partido Liberal 
salvará al General Crespo de los furores reaccionarios. 

En definitiva, ese odio que le tienen los conservadores, es porque nos 
salvó á nosotros. Así lo comprende el Partido Liberal, y por eso escogió un 
candidato amarillo que tiene en su corazón para Crespo, la misma gratitud 
que tenemos todos los demás liberales honrados. 

La unión que existe entre Crespo y Andrade, es inquebrantable, y será 
mañana, cuando Andrade llegue al Poder, llevado por el voto del Partido 
Liberal, la más sólida garantía del porvenir, la piedra angular de la Unifica- 
ción, firme contra todos los embates reaccionarios; y la prueba más elocuente 
de que Andrade no irá al Poder á desmentirse, y de que el Partido Libe- 
ral salvado por Crespo no ha abrigado un sólo instante la idea de suicidarse. 

Conocemos á los conservadores demasiado. Cada vez que han venido 
á nosotros nos han envenenado con sus odios; nos han manchado con su bilis, 
nos han infamado con sus prácticas lincheras. 

¿ Para qué nos buscarían mañana? ¿ Para que sancionáramos sus pilla- 
jes? ¿ Para que en servicio del odio oligarca arrasáramos las propiedades 
de Crespo? ¿ Para que sacrificáramos en aras de ese odio, al liberal escogido 
por la confianza del Partido, haciendo lo instrumento de ajenos furores? 
¿ Para que diéramos el escándalo de poner la punta de la espacia liberal sobre 
el corazón del hombre que acaba de echar sobre si todo el odio que los oligar- 
cas guardan á los liberales? 

Ohl qué demencia I Moverían á indignación tales ideas, si no revelaran 
la incapacidad de los oligarcas para la política. Son los únicos que no com- 
prenden que de tal modo se han desvanecido y confundido los intereses polí- 
ticos de Crespo en los intereses del Partido liberal, que no se podría ir contra 
aquellos sin lesionar los del Partido. 

I Cómo I ¿ No conocerán al General Ignacio Andrade esos hombres? 
¿ Es posible que ese grupo de insensatos no tenga la más ligera noción de 
honradez, de probidad, de consecuencia y de lealtad? ¿ De modo que para 
ellos el Partido liberal es un partido sin honor y sin memoria, una mayoría de 
Judas? 
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En el fondo de esa intriga sólo hay una injuria para el Partido liberal y 
para Andrade. 

Hoy tenemos el derecho de despreciar esa injuria; pero cuando An- 
drade esté en el Poder, y á su lado el Partido liberal, estaremos en el deber de 
recordarla cada vez que silbe la sierpe god¿t en los jarales de la política. 

Liberales, alertal 

Todo el que intente establecer diferencias entre Crespo y Andradc, ó es 
un godo, ó es un instrumento, consciente ó inconsciente, de los godos. 



ACUERDO DEL GRAN CONSEJO LIBERAL ELECCIONARIO CERRANDO 
SUS SESIONES Y SUSPENDIENDO LA PUBLICACIÓN DE " LA PRENSA 
LIBERAL " POR ESTAR TERMINADAS US ELECCIONES. 



(£• Prufa ¡M9tot Nov Ut.) 



EL GRAN CONSEJO LIBERAL. 

CONSIDERANDO: 

Que llevadas á término las elecciones, en las cuales el Partido liberal 
unificado, probando una vez más que es la immensa mayoría del país, ha dado 
espléndida victoria á la candidatura del General Ignacio Andrade. 

CONSIDERANDO: 

Que ese triunfo popular se debe á la libertad electoral que tan patriótica- 
mente ha garantizado á todos los círculos el ciudadano Presidente de 
la República, General Joaquin Crespo, Jefe de la Causa liberal. 

CONSIDERANDO: 

Que ese triunfo cívico no es solamente del Partido liberal, sino también 
del país y de las ideas democráticas, porque enaltece las prácticas republi- 
canas. 

ACUERDA: 

i^. Felicitar al país por tan fausto suceso, el cual consolidará la paz 
pública, y hará cada vez más efectivo el imperio de la Libertad, del Orden y 
del Progreso. 

2°. Felicitar al Jefe de la República, á quien ha tocado la honra de pre- 
sidir la incruenta lucha, y al ciudadano que ha merecido los favores de la 
opinión pública. General Ignacio Andrade. 

3^. Protestar á nombre de la Causa, nuestro reconocimiento al Jefe del 
Partido liberal, por su patriótica conducta. 

4?. Dar voto de gracias á los liberales que tan eficazmente contribuyeron 
á la victoria de nuestro candidato, y 
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5°. Cerrar las sesiones del Gran Consejo Liberal y suspender la publi- 
cación de LA PRENSA LIBERAL después de dar las gracias por sus atina- 
dos servicios á la Redacción y colaboración. 

FRANCISCO VARGUILLAS. 
VENANCIO t>ULGAR. 
VÍCTOR RODRÍGUEZ. 
PEDRO TOMAS LANDER, 
S. TERRERO ATIENZA. 
ABELARDO ARISMENDI. 
MANUEL MARÍA BERMUDEZ. 
J. M. MANRIQUE. 
FRANCISCO BATALLA. 
Z. BELLO RODRÍGUEZ. 
GRACIANO RIERA AGUINAGALDE. 
RAFAEL VILLAVICENCIO. 
TEÓFILO RODRÍGUEZ. 
ALBERTO SMITH. 
ALBERTO COUTURIER. 
LEOPOLDO SARRIA. 
EMILIO HORACIO VELUTINI. 
DIEGO CASAÑAS BURGUILLOS. 
MARCO TULIO SALUZZO. 
IGNACIO DE LA PLAZA. 
DOMINGO CASTRO. 
SANTOS C. MATTEY. 
AUGUSTO LUTOWSKY. 
MANUEL MARÍA ITURBE. 
ENRIQUE CHAUMER. 
JOSÉ LORETO ARISEMENDI. 
GUSTAVO TERRERO ATIENZA. 



EL GRAN CONSEJO ELECTORAL 

(Bdltorlal d« La Pmua Li5iral No. US.) 



Ayer, ya en la imposición este periódico, recibimos y publicamos el 
Acuerdo tomado por el Gran Consejo electoral de la candidatura del General 
Andrade en su postrera Junta. 

Hechos ya los escrutinios electorales, triunfante la candidatura del 
patriota ciudadano presentado y sostenido por el Gran Partido liberal, el Gran 
Consejo y la Junta Directiva no tenían ya objeto por haberse terminado por 
completo los trabajos que les estaban encomendados. 

Desde el mes de Abril en que por aclamación popular fué constituido el 
Gran Consejo liberal y dio comienzo á sus tareas bajo la dirección del Doctor 
Laureano Villanueva, hasta ayer que clausuró sus sesiones, la labor de tal 
Cuerpo y de la Junta Directiva ha sido inmensa y constante como lo com- 
prueban los espléndidos resultados obtenidos en toda la República, bien que 
en primer término se deben ellos al prestigio y popularidad del General An- 
drade, cuya honradez y servicios son bien conocidos, y á la unificación del 
Gran Partido liberal emprendida y llevada á cabo felizmente por el patrio- 
tismo del invicto caudillo de Apure y de Arauca, á quien sus conciudadanos 
han dado el dictado de Héroe del Deber por su lealtad á la Causa del libera- 
tismo. 

Pero la labor del Gran Consejo liberal y de la Junta Directiva ha contri- 
buido poderosamente á mantener vivo el entusiasmo electoral, nunca visto 
en la República desde las elecciones de 46, y asimismo á la realización y fir- 
meza de la unificación del Gran Partido; á ello se debe la perfecta organiza- 
ción de los Consejos de los Estados y de las numerosas sociedades electorales, 
que sólo en el Distrito Federal llegaron á contar más de diez mil individuos; 
y á ellos, por último, con la espléndida victoria de los comicios, el orden 
admirable que reinó en éstos, y la uniformidad casi completa de los votos 
liberales del Distrito para miembros de las Cámaras y de los Consejos 
Municipales. 

Más de doscientos periódicos andradistas y el magnífico espectáculo 

908 
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presentado en el campo electoral durante los meses de la contienda, y la pru- 
dencia y circunspección de todos los andradistas, aun en presencia de los aten- 
tados de nuestros adversarios, hablan muy alto en favor de estos Cuerpos, 
electorales, que han merecido bien la gratitud del Gran Partido liberal, de su 
Jefe el General Crespo, del General Andrade y de la Patria. 

Pero no podía esperarse otra cosa de los individuos que lo constituían, 
liberales sinceros, de útiles servicios, y hombres de ilustración y cultura que 
venían á trabajar patrióticamente por ver establecidas las prácticas demo- 
cráticas y trasmitido el poder público conforme á las prescripciones legales. 

Las felicitaciones dirigidas al país, al Presidente de la República General 
Crespo, al Presidente electo General Andrade, y á todos los liberales, lo mis- 
mo que el testimonio de reconocimiento al Jefe del Partido liberal, son actos 
de patriotismo y de justicia. A la circunspección y tino y al liberalismo del 
General Crespo débense la Unificación del Partido, sin la cual hubiera sido 
tal vez difícil tan espléndida victoria, lo incruento de la contienda en sus actos 
primordiales, y la libertad absoluta de que han disfrutado los ciudadanos, al 
extremo de haber ido en la prensa nuestros contrarios hasta la más reproba- 
ble licencia y la proclamación del anarquismo, cáncer de las naciones Euro- 
peas, nacido en ellas por cuestiones sociales extrañas á nuestra vida y modo 
de ser. Al país le toca la mayor parte de esta victoria, porque en su mayoría 
ha apoyado con entusiasmo la candidatura del General Andrade, y de ella 
derivará el bien de un periodo presidencial en que la paz, el orden y la libertad 
reinarán como consecuencia lógica de un Gobierno progresista y honrado; 
al General Andrade porque tendrá la gloría de realizar las esperanzas del Par- 
tido liberal y de la República con una administración que satisfaga las aspira- 
ciones legítimas de los ciudadanos; y á los liberales por el patriotismo y 
abnegación conque han procedido en toda la lucha y los propósitos sanos que 
han abrigado y verán satisfechos con la realización de sus ideales de paz y 
libertad. 

En nombre nuestro y de los colaboradores de LA PRENSA LIBERAL 
damos las más expresivas gracias á todos y á cada uno de los señores que 
componían el Gran Consejo electoral y la Junta Directiva, por la honra que 
nos dispensan en el articulo 5°. del citado Acuerdo. 

Vuelvan tranquilos al hogar nuestros dignos compañeros y amigos. , 

La gratitud del Gran Partido liberal y la conciencia de haber obrado 
bien en provecho de la Patria recompensarán suficientemente sus fatigas de 
estos meses de trabajo. 

Nosotros permaneceremos algunas horas más en esta tribuna hasta dejar 
cumplidos de un todo los deberes que aceptamos en la contienda electoral. 



NOTA DEL GRAN CONSEJO LIBERAL ELECCIONARIO AL GENERAL JOAQUÍN 
CRESPO, AL CERRAR SUS SESIONES. 



iba PrtH9a ZAheral No. 134.) 



Caracas: 14 de Setiembre de 1897. 
Ciudadano General Joaquín Crespo, Presidente de la República y Jefe del 
Partido liberal. '. . . 

Ciudadano Presidente: 

El Gran Consejo os presenta sus felicitaciones muy sinceras por haber 
tenido vos la honra de presidir el proceso electoral que se ha llevado á cabo 
en la República. 

Ciudadano General: 

A nombre de la Causa Liberal os protestamos nuestro reconocimiento. 

Mucho os debe ella, señor: sois el autor de la Uniñcación Liberal! 

A esa tarea nobilísma, cuya gran trascendencia puede hoy valorar el 
pais, dedicasteis todos vuestros esfuerzos, toda vuestra energía, toda vuestra 
perseverancia. 

Encontrasteis á la causa liberal enervada por treinta años de triunfos y de 
poder, anarquizada por la lucha de mil intereses antagónicos, debilitada por 
la división que abría abismos entre sus hombres y sus círculos; y casi desau- 
torizada por falta de acatamiento á la solidaridad, de fe en sus directores y de 
ideales en su propaganda. 

Emprendisteis la penosa tarea; y paso tras paso habéis ido recorriendo 
el difícil camino que os condujo á la Unificación, sin omitir un esfuerzo, sin 
esquivar un sacrificio, sin deteneros ante ningún interés mezquino. 

Allí, donde era necesario ceder, cedisteis; donde era preciso olvidar, 
olvidasteis; donde era indispensable atraer, atragísteis, sin deteneros en los 
medios ni antecedentes. 

Recuerdos ingratos, pasiones, justos despechos, agravios, inconsecuen- 
cias, todo eso lo olvidó, lo borró vuestra patriótica voluntad, porque ello era 

soo 
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indispensable para colmar los abismos que nos separaban y estrechar las 
distancias. 

Lenta tuvo que ser la tarea; pero jamás retrocedisteis un paso; y hoy 
cuando estáis en vísperas de abandonar el poder, es vuestra la satisfacción de 
poder decir: el Partido Liberal está vivo, fuerte, poderoso, compacto, y esa 
es mi obra. Más aun, podéis decir: hasta hace poco tuve entre los liberales, 
émulos, enemigos, antagonistas; y hoy solo tengo partidarios, amigos, her- 
manos. Sí, llevada á cabo vuestra magna obra, no tenéis el derecho de juz- 
gar enemigo á ningún liberal, porque todos están atados por los lazos de la 
gratitud. 

La República acaba de presenciar el proceso electoral llevado á cabo con 
perfecta libertad, orden é independencia, fausto suceso que enaltece las prác- 
ticas republicanas y hará perdurable la paz del país. 

El Partido liberal acaba de alcanzar un triunfo glorioso en el cívico 
torneo. 

Uno y otro suceso son glorias nuestras, pues como Magistrado su- 
pisteis ser imparcial, y como Jefe de la Causa, es vuestro el triunfo, porque 
él es consecuencia de la Unificación, que nos dio unidad, poder y prestigio 
cuando íbamos á medirnos con un adversario que ha acrecido mucho en 
treinta y cinco años de constante labor y perseverantes esfuerzos. 

Ese triunfo de la Unificación ha venido á demostramos que la solidaridad 
es el alma de los partidos políticos; que faltar á ella es atentar 
contra la existencia del partido; que la solidaridad es lo que hace 
fuertes á las causas y honorables á los hombres públicos: que toda 
reacción es mezquino expediente, inhábil pretexto, es ruin medio que 
solo conduce á menoscabar el poder del partido, á mermar su autoridad, á 
dividir sus elementos á halagar y favorecer al adversario, y, por último, á con- 
sumar una traición siempre funesta y deshonrosa para la Causa y para la 
República. 

El Gran Consejo Liberal, al que tocó la honra de inaugurar la campaña 
cívica que ha coronado tan íirillante triunfo, y en el cual hay viejos servidores 
de la causa, veteranos encanecidos en las luchas, soldados esperimentados y 
jóvenes llenos de entusiasmo y ardoroso patriotismo, juzan ser en la 
ocasión intérpretes fieles, ecos ingenuos del partido que ha engrandecido la 
Patria, al presentaros, señor General, el testimonio solemne del reconoci- 
miento de la Causa liberal, unificada por vos, y gracias á vos, en camino de 
nuevos triunfos, y de nuevas conquistas. 
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Os lo repetimos, señor General, en el Partido liberal no tenéis, no podéis 
tener sino amigos adictos y partidarios reconocidos. Quien lo dude, duda 
de vuestra obra, la niega: reconocerla, enaltecerla, acatarla, glorificarla, es 
deber y está en el interés legitimo de todo buen liberal. 
Somos vuestros compatriotas y amigos, 

FRANCISCO VARGUILLAS. 

V. PULGAR. 

VÍCTOR rodríguez. 

PEDRO TOMAS LANDER. 

S. TERRERO ATIENZA. 

A. ARISMENDI. 

M. M. BERMUDEZ: 

J. M. MANRIQUE. 

FRANCISCO BATALLA. 

Z. BELLO rodríguez. 

G. RIERA AGUINAGALDE. 

R. VILLAVICENCIO. 

TEÓFILO rodríguez. 

A. SMITH. 

ALBERTO COUTURIER. 

LEOPOLDO SARRIA, 

E. H.VELUTINL 

DIEGO CASAÑAS BURGUILLOS. 

MARCO T. SALUZZO. 

IGNACIO DE LA PLAZA. 

DOMINGO CASTRO. 

SANTOS C. MATEY. 

MANUEL M. ITURBE. 

A. LUTOWSKY 

H. CHAUMER. 

J. L. ARISMENDI. 

G. TERRERO ATIENZA. 



CONTESTACIÓN DEL GENERAL JOAQUÍN CRESPO AL GRAN CONSEJO 
LIBERAL ELECCIONARIO. 



UA PreH$a Liberal N«. 114.) 



Señores Miembros del Gran Consejo Liberal Eleccionario: 

Ha cesado el rumor de las plazas públicas, y á la agitación de los comi- 
cios suceden los días tranquilos de una democracia satisfecha. 

El pueblo deliberó y contento de su obra se retira á sus hogares. 

Hay atmósfera de paz, y nada turba la serenidad del horizonte. De la 
pasada agitación no queda nada. La oposición vencida se retira murmu- 
rando una débil protesta contra el triunfo. Es sagrado el dolor de los ven- 
cidos: respetémoslo. 

De las urnas inviolables é invioladas la voluntad nacional se alzó potente, 
y al conjuro de la opinión los preferidos del pueblo ungidos fueron por el voto 
popular. En este torneo cívico, el triunfo todo fué del Partido Liberal. 

Como miembro de ese Partido su victoria me enorgullece, y como Jefe 
de él vuestra felicitación me enaltece. 

Primer Magistrado de un país republicano, sólo me resta aceptar el 
voto de la mayoría, después de haber visto impasible la lucha de las aspira- 
ciones al amparo de la más amplFa libertad. 

Fui imparcial en la contienda y mi autoridad, que extraña fué á la lucha 
de las pasiones, pura salió de la tremenda prueba; el huracán de la contienda 
no descompuso la veste inmaculada de la República. 

Insospechable fué la autoridad; sagrado fué el derecho. Esto aquilata 
la legitimidad del triunfo. 

Vosotros lo habéis declarado: la Unificación Liberal fué obra mía. Y 
esta victoria el fruto fué de aquella obra. Vuestra justicia me halaga. 

La historia, repitiendo vuestras palabras, hará honor al Partido y á su 
Jefe. 

Esa obra y esta victoria nos honran. 

El Partido Liberal unido es invencible. En vano sus enemigos, rebeldes 
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contra el triunfo, murmuran aún, balbucean en su derrota este vocablo: 
coacción. 

Es el tiro del Partido fugitivo. 

Vencidos en los comicios hablaron de tribunales. Se les retó á ellos, y 
desiertos los han dejado como las plazas el día de los sufragios. Parecen 
temer el encuentro del Pueblo y el del Juez. Retrocedieron ante la mirada 
del uno, y rehuyen la del otro. 

La opinión y la Justicia los asombran. Temen á la urna y al Pretorio. 
De ambos surgirá su vencimiento. 

¿ Por qué no luchar al pie de la una? 

¿ Por qué no apelar en el otro á la Justicia, abrazados á la estatua de la 
Ley? 

El Gobierno en la barra de los acusados habría sido augusto. El brillo 
de su inocencia habria cegado á sus contrarios. El liberalismo ante el Juez 
habria sido grande. Su fuerza era su culpa. ¿ Quién osaría acusarlo por el 
crimen de ser amado de las multitudes? Aquí no habría sino un gran cul- 
pable: el Pueblo. Y, ¿ quién lo acusaría? Desde cuánde es crimen amar la 
libertad y votar por los hombres y los partidos que la aman? 

Hay algo más noble que denunciar un crimen, y es probarlo. Acusación 
que no se prueba mancilla afacusador, no al acusado. 

Nada detiene el odio de los vencidos. La suspicacia presta armas á su 
audacia y son incansables. 

Y es en las tinieblas que combaten. 

Susurran la calumnia, no la gritan. 

En estos momentos de sombra y emboscada la verdad es luz, y es nece- 
sario decirla toda, sin miedo al deslumbramiento que produzca. 

Ellos cansados de decir que se ha estrangulado el sufragio, hanse dado 
á susurrar que aun se puede estrangular el triunfo. 

Siempre fué la suspicacia asilo de la bajeza. 

Me siento superior á toda ambición innoble y á todo miedo pueril. De 
ahí, mi desdén profundo por esos dos vocablos que, en su dialéctica de hoy, 
hace circular la bajeza para encanto de la inepcia: Usurpación, Reacción. 

Usurpación, ¿ por quién? ¿ por mí? Yo la abomino. 

Reacción, ¿ contra quién? ¿ contra mi? Yo no la temo. 

Fatigado estoy del poder y es mi anhelo supremo desprenderme de él. 
Así lo he jurado ante Dios y mi conciencia. Y nada violar me hará la 
santidad del juramento. 
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En el desastroso estado moral á que la inconsecuencia de los políticos 
reduce el criterio de los pueblos es triste ver su rebeldía á creer en la verdad. 
Insurrectos contra ella viven en perpetua alarma, siguiendo por la senda de las 
suposiciones la huella de la quimera. 

De ahí que en vano se repita la promesa constante del cumplimiento 
extricto del deber. Siempre queda un lugar á la susposición aleve. 

Yo he dicho y repetido que dejaré el poder. La suposición en contrario 
mancilla las almas que la albergan, no la mía. 

Yo sé de algo más noble que ejercer el poder con rectitud, y es dejarlo 
en plena fuerza. 

En cuanto á mi, ni el sueño siquiera de permanecer en él ha oscurecido 
mi cerebro. No solo no haría fuerza por prolongarlo, sino que no habría 
fuerza humana que me obligara á conservarlo. El Poder legal fatiga; el 
Poder criminal mancilla. Yo no retrocederé nunca ante la infamia del miedo, 
pero sí ante el miedo de la infamia. 

Yo sé que el Poder usurpado es fatal como la riña aquella de que nos 
habla la Escritura, y mi espada se ha hecho para castigar la Usurpación, no 
para imponerla. 

Así, el 20 de Febrero próximo, me verá el país descender tranquilo de la 
alta Magistratura de que estoy investido; feliz de dejar con gloria un poder 
que he ejercido con honor. 

En cuanto á la reacción No se discute con la quimera. Nombrar 

la calumnia es darle vida. Y crece como el rosal cada vez que se le azota. 

Dejemos á los contrarios el poder de estas ficciones. 

El Partido Liberal ha vencido y nada anublará el esplendor de su 
victoria. 

Burlados quedarán los apóstoles de la guerra. Sin eco morirán sus gritos 
de discordia. Han pasado j^a los tiempos tristes en que el Pueblo servía de 
pedestal á una ambición cualquiera. Ese Pueblo no va ya á la catástrofe 
guiado por lazarillos que valen menos que él. 

Se ha hecho en el Pueblo la revolución de la desilusión, y no lo levanta 
ya el grito de los agitadores letrados, ni la soberbia de caudillos codiciosos del 
Poder. 

Estemos tranquilos. 

Ese como viento de locura que pasó sobre el campo electoral, pertur- 
bando por la ambición cerebros débiles, ha cesado ya, y es de esperarse que la 
razón serena vuelva á imperar sobre las inteligencias agitadas. 
20 
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Cesarán entonces los llamados al motín, las prédicas de la guerra. Y, 
si no cesan, dejémoslos en su aspiración á la quimera sangrienta. Dejemos 
los en esa extraña zona del odio en que vive la tración sonriendo á la soberbia, 
y sostengamos nosotros la bandera de la paz mientras ellos agitan sobre la 
cindadela de sus sueños la bandera negra de la muerte. 

Señores! 
Todo mi agradecimiento es para vosotros. 

En días azarosos, de vacilaciones y temores; cuando tantos se dispu- 
tan las ventajas de la lucha esquivando las responsabilidades de ella, y aspiran, 
únicamente, á puestos que no son los del peligro, consuela el alma y con- 
forta el ánimo veros á vosotros, liberales eminentes, venir á pedir vuestra parte 
de responsabilidad en la jornada, buscando un puesto donde sean más certeros 
los tiros del contrario. 

Es afirmando esa solidaridad de la lucha, que se tiene derecho á los 
gajes de la victoria. 

El porvenir es bello. 

Yo no lo temo. 

Soy vuestro compatriota y servidor muy atento, 

JOAQUÍN CRESPO. 



"LA PRENSA LIBERAL" 

(Ultimo editorial de La Pretfa Liberal No. 1B4.) 



Con los importantes documentos que acabamos de recibir y publicamos 
en estas mismas columnas editoriales, queda completamente terminada la 
contienda electoral, y terminado asimismo el encargo de redactar este diario; 
que como amigos y partidarios del general Andrade y miembros del Partido 
liberal aceptamos del Gran Consejo electoral 

En cuatro meses de constante lucha, hemos cumplido conforme á nues- 
tro leal saber y entender con el deber patriótico de sostener la candidatura 
popular del General Andrade. 

A nadie personalmente hemos atacado. En ocasiones nos hemos de- 
fendido con dureza de violentas é injustas agresiones; no pocas veces hemos 
visto con desdén otras, porque no todos tienen derecho á ser atendidos ni 
todos son dignos de tal cortesía; pero siempre hemos discutido con la decen- 
cia y culura propias de nuestro carácter y educación. 

Aunque humildes, como nuestros, los servicios que hemos prestado al 
frente de este periódico nos enorgullecen, porque no hemos cejado ni va- 
cilado un momento hasta el instante de la victoria. 

Luego, esta victoria ha sido espléndida, y todos hemos puesto para 
alcanzarla nuestro pequeño grano de arena. 

Es una victoria del pueblo, del Gran Partido liberal, desde su Jefe invicto 
hasta el más desconocido ciudadano. 

Nosotros estamos satisfechos: y como desde los principios de la con- 
tienda lo anunciamos, nos retiramos hoy que todo queda finalizado con la 
elección del patriota General Ignacio Andrade para la Presidencia de la 
República. 

Al despedimos en estas breves lineas deseamos larga y provechosa vida 
á todos los colegas cultos é ilustrados que se publican en el país. 

NOTA. — Mnchos son los documentos importantes que podríamos dtar en esta obra, los cuales 
están autorizados por respetables personalidades, tales como las del General Andrade y el General 
Crespo y Corporaciones notables como el Gran Consejo Liberal de Caracas y los Estados ; pero no lo 
hacemos por no fatigar al lector con la repetición de publicaciones que, si bien es verdad que son muy 
meritorias, tratan sobre las mismas materias de esta Sección. £¿ Recopilador: E. Mendona S, 
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SECCIÓN II. 



Sociedades Eleccionarias Andradistas y su Personal. 



SOCIEDADES ELECCIONARIAS ANDRADISTAS Y SU PERSONAL 



DISTRITO FEDERAL. 



AMARILLA ANDRADISTA. 

Presidente Honorario, Gral. Venancio Pulgar; Presidente, Gral. Ceferi- 
no Merchán; primer vicepresidente, Julio Bello; segundo vicepresidente, 
Francisco B. Rodríguez; secretario de actas, Francisco de P. Diaz; secretario 
de correspondencia, Alberto B. de Nasaris; tesorero, Cnel. Elias Sil vero. 

AMIGOS DEL PROGRESO. 

Presidente, Augusto Bosa; primer vicepresidente, Carlos Rojas; secre- 
tario de actas, Jorge Herrera; secretario de correspondencia, Marcos López; 
Tesorero, Rafael Constante. 

ANDRADISTA. 

Presidente, Sergio S. Casado; primer vicepresidente, Juan Gualberto 
Blanco; segundo vicepresidente, D. Guerra Salazar; tesorero, Pedro R. 
Olivares; sub-tesorero, Félix María Torres C; secretario-de actas, R. Prim 
Planas; secretario de correspondencia, M. L. Carreño, hijo. 

CAÑO AMARILLO. 

Presidente, Gabriel Zamora Correa; primer vicepresidente, Reinaldo 

Romero; segundo vicepresidente, J. M. Gámez Carias; delegado, Doctor 

Luis R. Zamora; tesorero, Isaac Vaz; secretario de actas, Eduardo Sander- 

son; sub-secretario de actas, Luis E. Pompa; secretario de correspondencia, 

Andrés A. Silva Simonovis; sub-secretario de correspondencia, Juan de Dios 

Urdaneta Monzón. 

CURBATI. 

Presidente, Coronel P. P. Fortoul Amengual; primer vicepresidente, 
Coronel Samuel F. Nathans; segundo vicepresidente. Coronel Federico B. 
Zirí; secretario de actas, Doctor M. E. Aybar; secretario de correspondencia. 
Coronel Rufo F. Yanes. 
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CINCO DE JULIO. 

Presidente, Alejandro Feo; primer vicepresidente, Gral. Tomás Sillé; 
segundo vicepresidente, Segundo González Rojas; tesorero, L. F. Rizzo; 
secretario de correspondencia, Alejandro Esparragoza; secretario de acta», 
Juan Gualberto Gil. 

DEMOCRACIA DE CANDELARIA. 

Presidente, Luis Flores; primer vicepresidente, Francisco Rengifo 
Rojas; segundo vicepresidente, José de Jesús Heredia; secretario de actas, 
Francisco Hernández Córdova; secretario de correspondencia, Félix La 
Roche; delegado, Francisco Valero; tesorero, Francisco Rengijo. 

DIEZ Y NUEVE DE ABRIL. 

Presidente, Doctor Evaristo Badillo; ler. vicepresidente. Doctor Ale- 
jandro Chataing; 2°. vicepresidente, Alejandro V. Esteves; secretario de 
actas, R. Alvarez Camacho; secretario de correspondencia, Doctor L. Ji- 
ménez Sánchez; sub-secretario de actas, Eduardo A. Villanueva; sub-secre- 
tario de correspondencia, Doctor L. Eduardo Power G.; tesorero, doctor 
Siró Vázquez C. 

EL CORAZÓN DEL PUEBLO. 

Presidente, Coronel Espíritu S. Rincones; vicepresidente, Rafael Suárez; 
segundo vicepresidente, Manuel V. Suárez; tesorero, Pablo Sáez; secretario 
de actas, Felipe Moreno; secretario de correspondencia, Ángel M. Reveron. 

EL DEBER CUMPLIDO. 

Presidente, General José A. Villegas; primer vicepresidente, Eliseo 
Galguera; segundo vicepresidente, Carlos D. Lemoine; secretario de actas, 
Simón Moreno; secretario de correspondencia, Bonifacio Canelón; adjunto 
á la secretaría, J. Ezequiel Mijares; delegado, Luis Depool; miembro hono- 
rario, Simón González Chacón. 

EL MAGNÁNIMO FALCON. 

Presidente: Carlos Sil verio; primer vicepresidente, Guillermo Planas; 
segundo vicepresidente, Guillermo Bosa; tesorero, J. M. García Olivo; se- 
cretario de actas, Antonio Silva Agostini ; secretario de correspondencia, En- 
rique Sanda; sub-secretario de actas, Cesar Augusto Alvarez. 
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» EL TRIUNFO DE ARAUCA. 

Director, General Pedro Rosado; sub-director, Manuel Vicente Hernán- 
dez; presidente, Manuel Felipe Domínguez; ler. vicepresidente, Leopoldo 
Torres Abandero; 2°. vicepresidente, Agustín Silva Montes de Oca; secre- 
tario de actas, Rafael Uriarte L. ; secretario de correspondencia, Juan Díaz 
Torres; sub-secretario adjunto á las dos, Rafael Uriarte; Tesorero, Arístides 
Martínez. 

ESTRELLA DE LA FEDERACIÓN. 

Presidente, Moisés Ramírez; primer vicepresidente, Cirilo Vargas; se- 
gundo vicepresidente, Pablo Rengifo; secretario de actas, Luis Felipe Ramí- 
rez; secretario de correspondencia, Pedro Trujillo; tesorero, Lorenzo Peña; 
vocales, Daniel Ramírez, Andrés Peña, Isidro Keis; delegado, Manuel Leira. 

ESTANISLAO RENDON. 

Presidente, Alberto Landa; primer vicepresidente, J. Torcuato Colina; 
segundo vicepresidente, Dr. Manuel Guzmán Romero; secretario, José 
Ensebio Certad; delegado, Víctor Manuel Alvarez. 

FRATERNIDAD LIBERAL. 

Presidente, Juan Gualberto Blanco; primero y segundo vicepresidentes, 
Carlos H. Fernández y Nemecio Herrera, respectivamente; secretarios de 
actas y correspondencia, Doctor Ricardo Mosquera y Capitán Abraham L. 
Blanco; tesorero, Coronel Francisco Vicente Blanco; delegado, Vicente 
Hernández. 

GEííERAL ANDRADE. 

Presidente, Félix A. Bolívar; ler. vicepresidente, Jesús María Ferrer; 
2°. vicepresidente, Arístides L. Arroyo B.; secretario de actas, R. Ibarra 
Avilan; secretario de correspondencia, J. M. Herrera H.; sub-secretario de 
actas, Juan Luis Hernández; tesorero, Félix R. Clavo; delegado, Francisco 
de P. Ferrer L. 

GENERAL JUAN ANT<>. SOTILLO. 

Presidente, Avelino Hernández; primer vicepresidente, Amador Suárez 
Díaz; segundo vicepresidente, Federico Blanco; secretario de actas, Alejan- 
dro Acevedo; secretario de correspondencia, Francisco Schultt; tesorero, 
Gral. Sabas Monagas. 
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GENERAL JULIO CESAR MONAGAS. 

Presidente, Eduardo Maestre; primer vicepresidente, Nicolás Rodrí- 
guez; segundo vicepresidente, Luis Alberto Echandia; secretario de actas, 
Ramón Herrera Antich; secretario de correspondencia, Benjamín Moreno; 
tesorero, Manuel V. Hernández. 

GENERAL LEÓN COLINA. 

Presidente, Lorenzo Fernández N.; primer vicepresidente, Félix M. 
Rivas G.; segundo vicepresidente, Diego Bautista Urbaneja; tesorero, Doc- 
toi- Alejandro F. Feo; secretario de actas, Francisco de S. Gil; secretario de 
correspondencia, Isaac Vaz; delegado, Diego Bautista Urbaneja. 

GLORIAS DE LA FEDERACIÓN. 

Presidente, Nerio A. Valarino; primer vicepresidente, A. Llamozas 
Arismendi; segundo vicepresidente, José María Montero; secretario de co- 
rrespondencia, Manuel A. Remedios; secretario de actas, Rodolfo de la Plaza; 
tesorero, Félix M. Martínez V. 

GLORIAS DEL PARTIDO LIBERAL. 

Presidente, Florencio López; vicepresidente, José Graner; secretario, 
Luis M*. Monasterios. 

HÉROE DEL DEBER CUMPLIDO. 

Presidente, Coronel Pablo E. Simosa; presidente honorario, Gral. 
Manuel M*. Bermúdez; primer vicepresidente, Manuel C. Correa; segundo 
vicepresidente, Domingo M*. Navarro; tesorero, Gral. Ángel Patricio 
Torres; secretario de actas, Manuel Escurra; secretario de correspondencia, 
Antonio José Tirado. 

IGNACIO ANDRADE No. i. 

Presidente, Francisco Lugo; vicepresidente, S. Matamoros; segundo 
vicepresidente, Manuel M*. Ibarra; secretario de actas, Vicente Armas; se- 
cretario de correspondencia, Pedro S. González; tesorero, Santiago S. Ibarra; 
delegado, Toribio Guzmán. 

IGNACIO ANDRADE No. 2. 
Director, Rafael Domínguez; presidente, Federico Salas; primer vice- 
presidente. Custodio Naranjo; segundo, idem; secretario, Elias Briceño. 
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JOSÉ GREGORIO MONAGAS. 

Presidente, Luis Romero Arráez; primer vicepresidente, Juan de Mata 
López; segundo vicepresidente, Esteban Palacios; secretario de correspon- 
dencia, Rafael Fragachán; secretario de actas, Neptalí López Lima; teso- 
rero, Manuel D. Pinero; delegados. General Juan González Reina y José de 
Jesús Rada. 

JUVENTUD LIBERAL. 

Presidente, Doctor Alberto Smith; primer vicepresidente, Juan Otáñez 
M.; segundo vicepresidente, Doctor Manuel Díaz Rodríguez; tesorero, 
Lorenzo Montemayor; secretario, Santiago Ibarra; vocales, Manuel María 
Azpúrua Huizi, Doctor Ángel Poleo, Doctor Emilio Ochoa, Doctor Carlos 
León, Doctor Manuel A. Ponce, Luis Rodríguez Aspúrua, Doctor Pablo 
Acosta Ortiz, Doctor Heraclio Riera, Doctor Francisco L. Cabellero, Gene- 
ral Simón Giuseppi Monagas, Doctor Juan Campbell Acosta, Ildefonso 
Aguerrevere, Agustíni García Poleo, Ramón Borges y Jacinto Escobar Gu- 
tiérrez. 

JUVENTUD LIBERAL DE LA PARROQUIA SAN JUAN. 

Presidente, Dr. J. Trujillo Arraval; primer vicepresidente, Dr. Valentín 
E. Osío; segundo vicepresidente, Domingo A. Polanco; secretario de actas, 
Juan L. Cordero; secretario de correspondencia, Medardo Medina Jiménez; 
tesorero, Ramón M. Espejo. 

JUVENTUD PATRIÓTICA ELECCIONARIA. 

Presidente, Manuel Ybarra Marrero; primer vicepresidente. Aquilino 
Ponce, C; segundo vicepresidente, Epifanio Gutiérrez Gragirena; tesorero, 
Lorenzo Rodriguez; secretario de actas, Ernesto R. Rodríguez; secretario 
de correspondencia, Bachiller Juan Ybarra Marrero; delegado, Julio Tomás 
León. 

LIBERAL MIRANDA. 

Presidente, Gral. Pedro Gil; vicepresidente, Gral. Luis F. Canino; se- 
cretarios de actas y correspondencia, José Bernardo Alvarez y Lucas Pérez 
E.; tesorero, Luis E. Flegel; sub-secretarios, Coronel Pedro Domínguez 
Gil é Ingeniero Ricardo G. Mosquera. 
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MANUEL EZEQUIEL BRUZUAL. 

Presidente, Gral. Pedro Gil; vicepresidente, Oral. Luis F. Canino; se- 
Muñoz; 2°. vicepresidente, Pedro José Izquierdo; secretario, Luis M. 
rrero, Simón Meneses Sosa. 

MARISCAL FALCON. 

Presidente, José M*. Delgado Rojas; vicepresidentes, Fortunato Zavala 
y Alfredo Quero Rivero; secretarios, Cruz A. Alvas y Jorge Merchán; teso- 
rero, Simón Meneses Sosa. 

MIGUEL SOTILLO. 

Presidente, Jacinto Jiménez; vicepresidente, Leoncio Parra; tesorero, 
Jesús María Chaparro; secretario, E. Félix Rivas. Dirección: Caserío Monte 
de Piedad. 

MIRANDA No. i. 

Junta directiva; Presidente, Gral. Andrés Cueva; primer vicepresidente. 
Coronel Gregorio Báez; segundo vicepresidente, Gustavo Schelt; tesorero, 
Salvador Grimán; secretario de actas, Ernesto Manrique; secretario de co- 
rrespondencia, Moisés Salas. 

NEGRO PRIMERO No. i. 

Presidente, Coronel José C. Moreno; primer vicepresidente, Francisco 
Toro A.; segundo vicepresidente. Coronel Bacilio Márquez; tesorero, Gral. 
Eustaquio Páez; secretario. Coronel Manuel Mejías; sub-secretario, Miguel 
López. 

NEGRO PRIMERO No. 2. 

Junta directiva: Presidente, Lisandro Quero; vicepresidente, Luis Ca- 
rrillo; segundo vicepresidente, Wenceslao Rodríguez; tesorero, Froilan J. 
Barrios; secretarios, Rafael Ortega y Gustavo Blanco. 

PATRIÓTICA LIBERAL ELECCIONARIA. 

Presidente, General Vicente Rizzo; ler. vicepresidente, José Burgos; 
2°. vicepresidente, General José de la Cruz Michelena; tesorero, Vicente 
Rincones; secretario, Rafael M. Moreno; sub-secretario, Raúl Reyes. 
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QUEBRADA SECA. 

Presidente, Pedro J. Caraballo; i^. y 2°. vicepresidentes, Félix M*. 
Carrillo y Juan Padilla; tesorero, Francisco de P. Suárez; secretarios, Ambro- 
sio Lamadriz y Gerardo Monasterio. 

SANTA INÉS No. I. 

Presidente, General Leopoldo Sarria; primer vicepresidente, Pedro I. 
González P.; segundo vicepresidente, Samuel Gutiérrez; secretario de actas, 
Bachiller J. M. Aveledo h.; secretario de correspondencia, Pablo D. Meza; 
tesorero. Doctor L. M. Lira Aponte. 

SANTA INÉS. 

Presidente, Apolodoro Planas; primer vicepresidente, Antonio F. Díaz; 
segundo vicepresidente, José B. Arévalo; secretario de actas, Eduardo San- 
tana de León; secretario de correspondencia, Rafael Díaz; tesorero, Ensebio 
Márquez; delegado, Juan Pablo Pensó. 

SANTA INÉS EZEQUIEL ZAMORA. 

Presidente, Jesús M*. Parra Sánchez; primer vicepresidente. Segundo 
González Rojas; segundo vicepresidente, Galo M*. Lucero; secretario de 
actas, Enrique Pérez Arocha; secretario de correspondencia, Juan Bta. 
Ochoa; tesorero, Jesús M'. Quevedo. 

SEIS DE OCTUBRE DE 1892. 

Presidente, Coronel Nicolás Portal; primer vicepresidente, General 
Manuel María Bofill; segundo vicepresidente, Coronel Pedro Bolívar; teso- 
rero, Capitán Remigio Charte; secretario de actas. Comandante Enrique Car- 
vallo; secretario de correspondencia, Cecilio González Alvarez. 

SIMÓN PLANAS. 

Presidente, Francisco J. Alfonso; ler. vicepresidente, José A. Cabrales; 
2*^. vicepresidente, Manuel Rivero Escudero; secretario de actas. General Fer- 
nando Díaz Peña; secretario de correspondencia, Roberto Córcer; tesorero.. 
Zoilo F. Rodríguez; adjunto, Arturo Blanco. 
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SOL DE LA LIBERTAD. 

Presidente, Francisco Alberto Orta; vicepresidente, Luis Felipe Pérez 
García; secretario de actas, Eduardo Vásquez; secretario de correspondencia, 
Manuel Peña La Rosa; tesorero, Rafael Delgado. 

SUCRE. 

El Presidente, J. A. Alvarado; primer vicepresidente, Ventura Lovera; 
segundo vicepresidente, Coronel Francisco Duran; secretario de actas, 
Andrés Miranda; sub-secretario de actas, Luis León; sub-secretario de co- 
rrespondencia, Br. José B. Alvarez; tesorero, Domingo de la Rosa; delegado, 
Sebastián Díaz Montijo. 

UNION LIBERAL ANDRADISTA. 

Junta directiva, presidente, Doctor Miguel Machado; vicepresidente, 
Doctor Pedro Pablo Martínez; secretario de actas. Doctor José Duch; secre- 
tario de correspondencia, Luis Eduardo Ríos; sub-secretario, Bachiller Juan 
Flores Cordero; tesorero, Antonio López Gallegos. 

VEINTE DE FEBRERO. 

Presidente, Roberto Córser; primer vicepresidente, José María F. Feo; 
segundo vicepresidente, Aníbal Marroc, hijo; secretario de actas, Mariano 
Escalona; secretario de correspondencia, Federico Roig Febles; tesorero, 
Rafael Constante C. ; delegado, Simón Giusseppi Monagas. 

VEINTE DE ENERO. 

Presidente, Coronel José N. Carrizales; ler, vicepresidente, Gral. E- 
duardo Olivo; 2®. vicepresidente, Pablo León; secretario de actas, Marcelino 
Velázquez; secretario de correspondencia, Víctor López M.; tesorero, Cán- 
dido Palma. 

VENEZUELA HEROICA. 

Presidente, Simón Gonzalo G. ; primer vicepresidente, Guillermo Tejera 
Moreno; segundo vicepresidente, Manuel Suárez Díaz; secretario de actas, 
Manuel Ovando; secretario de correspondencia, Eduardo Maestre; tesorero, 
Antonio Bigot Villanueva. 
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CARABOBO. 



VALENCIA. 
:- CAÑO AMARILLO. 

Presidente, Guillermo Edemburgh; primer vicepresidente, Antonio 
Arias; segando vicepresidente, Domingo Peñalver; tesorero, Ramón Gon- 
zález; secretario, Ramón A. Díaz. 

JUVENTUD LIBERAL. 

Presidente, León Paz Guerra; primer vicepresidente, Emiliano Iturriza; 
segundo vicepresidente, Alfredo Bello Torres; secretario de actas, León 
Pebres Cordero M.; secretario de correspondencia, Doctor Miguel Bello 
Rodríguez; tesorero, Ricardo Baquero V. 

PATRIÓTICA ELECCIONARIA. 

Presidente, General Vicente Risso; primer vicepresidente, José Burgos; 
segundo vicepresidente. General José de la Cruz Michelena; tesorero, Vicente 
Rincones; secretario, Rafael M*. Moreno; sub-secretario, Raúl Reyes; 
vocales, Román Polanco, Mirtiliano Pedraza, Francisco Rodríguez España, 
Capitán Alejandro Padrón y Manuel Guillermo Feo. 

UNION cívica. 

Presidente, Juan V. Mena; primer vicepresidente, Gral. Gumercindo 
Bello; segundo vicepresidente, Visitación Páez; secretario de actas, Teófilo 
Peñalosa; sub-secretario, Pedro Arocha Peñalver; secretario de correspon- 
dencia, Jesús M* Bello Iribarren; tesorero, Luis Herrera; delegado, Dr. 
Miguel Bello Rodríguez. 

MIRANDA. 



CALABOZO. 
JUVENTUD LIBERAL ANDRADISTA. 

Presidente, Gral. Alejandro Landaeta; i*^. y 2^. vicepresidentes, Dr. F. 
Monroy González y Gral. Carlos Luis Alvarcz; secretarios, Br. F. Guzmán 
Martínez y Guillermo Daza Díaz. 
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CARRIZAL. 
SOCIEDAD LIBERAL ELECCIONARIA. 

Presidente, General Fernando Pérez; primer vicepresidente, Tcsús M. 
Alvarez; segundo vicepresidente, Félix S. Alvarcz; Pedro Avilan, Francisco 
Díaz Rodríguez, Santiago Sambrano. 



! EL CONSEJO. 

SOCIEDAD ELECCIONARIA. 

Presidente, General Manuel Silva Paredes; vicepresidente. General Julio 
Rivero; secretario, Manuel Ragassi; tesorero, Luis Felipe Sosa. 



LA PASCUA. 
INFANTE. 

Presidente, General Manuel Alvarez; primer vicepresidente. General 
Jesús María Istúris; segundo vicepresidente, Eladio Díaz Ramírez; tesorero, 
Prudencio Herrera; secretario. Licenciado V. O valles; vocales. General Nar- 
ciso Camero, Vicente Veitía; Miguel Méndez, Gregorio Méndez y Manuel 
Vicente Alvarez. 



LA VICTORIA. 
RICAURTE. 

Presidente, General Juan Tomás Pérez; ler. vicepresidente, Félix M*. 
Paredes; 2°. vicepresidente. General Joaquín Piñate Viana; secretario, Co' 
ronel Blas Bruzual; adjunto, Eloy Eizaguirre. 

VICTORIA LIBERAL. 

Presidente, A. Fernández G.; primer vicepresidente. Doctor B. Plaza P.; 
segundo vicepresidente. Doctor Carlos Meyer; tesorero, Rafael Zapata; se- 
cretario de actas, Pablo Jiménez; secretario de correspondencia, Nicolás Feo. 
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LOS TEQUES. 
GUAICAIPURO. 

Presidente, José I. Polanco; primer vicepresidente, General Balbino 
Carrillo; segundo vicepresidente, General Francisco Díaz H.; tesorero, 
Camilo Gómez; secretario, Luis María García. 



MAIQUETIA. 
PEDRO VICENTE AGUADO. 

Presidente, General Juan Antonio Fernandez; primer vicepresidente, 
Ignacio Lira; segundo vicepresidente, Julio García Gil; secretario de actas, 
Manuel A. Mayorca; secretario de correspondencia, Luis F. España; tesorero, 
R. Antonio Aquino H. 



OCUMARE DEL TUY. 
LANDER. 

Presidente, Dr. Fulgencio Bolívar; primer vicepresidente, José María 
Barreto; segundo vicepresidente, Jesús María Díaz M.; tesorero, Manuel 
Ramón Romero; secretario de actas, Rafael Mirabal Bermúdez; secretario 
de correspondencia. Doctor Avelino Ramírez. 



PARACOTOS, 
SOCIEDAD LIBERAL ELECCIONARIA. 

Presidente, Marcos Guzmán; Pablo Houtman, José M. Uzcanga, Félix 
M. Uzcanga, Juan Paredes. 



SAN ANTONIO. 
LIBERAL ELECCIONARIA. 

Presidente, Pacífico Hernández; vicepresidente, Ángel María Monroy; 
vocales, Gregorio Cartas, Nieves Bello, General Fabián Quiñones; secretario, 
Gregorio Aponte. 
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SAN MATEO. 

SOCIEDAD LIBERAL. 

Presidente, Pedro Márquez; ler. vicepresidente, Wenceslao Ceballos; 
2°. vicepresidente. General Domingo Tadino; i er. secretario, Antonio An- 
drade; 2°. secretario, Andrés Moreno; tesorero, Ángel M*. Borges. 



SAN PEDRO. 
LIBERAL ELECCIONARIA. 

Presidente, José Antonio Hernández; primer vicepresidente, Juan de 
Dios Guánchez; segundo vicepresidente, General Ezequiel Vielma; tesorero, 
José Ángel Rodríguez; secretario, Artidoro Moneada. 



TACATA. 
LIBERAL ELECCIONARIA. 

Presidente, General Fulgencio Seijas; Pedro Manuel Rodríguez, Patri- 
cio Aquino. 

TUCUPIDO. 
UNIFICADORA DEL PARTIDO LIBERAL. 

Presidente, Froilán Pérez; vicepresidente, Antonio Infante; secretario, 
Agustín Tinedo; cuatro miembros más como vocales y un sub-secretario. 



ZUATA. 
LIBERAL DEL MUNICIPIO. 

Presidente, Francisco J. Monasterios; vicepresidente, José de la C. Gon- 
zález; secretario. Mamerto T. García. 

NOTA. — No figuran en este cuadro las otras sociedades andradistas, porque no publicaron sus 
nombres ni su Directorio; pero sf hay constancia de sus trabajos en los periódicos de los Estados que 
han servido de órgano á dichas sociedades. El Recopilador: E. Mendoza S. 



SECCIÓN III. 



Pronunciamientos de los pueblos de Venezuela por el General 
Ignacio Andrade, para Presidente de la República, en el periodo de 
1898 A 1902. 



PRONUNCIAMIENTOS HECHOS EN LOS PUEBLOS DE VENEZUELA POR 
EL GENERAL IGNACIO ANDRADE, PARA PRESIDENTE DE LA RE- 
PÚBLICA EN EL PERIODO DE 1898 A 1902, LOS CUALES CONSTAN EN 
HOJAS IMPRESAS Y PUBLICADOS EN '' LA PRENSA LIBERAL," COMO 
SE DEMUESTRA A CONTINUACIÓN : 



LUGAR. 



Caracas 




Caracas 



Antimano 
El Recreo. 
ElVaUe... 
La Vega. . 
Macarao . 
Macuto . . 



Boconó 

Carache 

Egido 

Jajó 

Mérida 

Mitón 

Mucuchies 

Pampan 

San Antonio del Táchira . 

San Cristóbal 

San Rafael 

Santa Ana 

Santiago del Burrero 

Tovar 

Trújillo 

Táriba 



Números de La Prensa Liberal 
en que se encuentran. 



Distrito Federal. 



21 de Marzo. .. 


Pronunciamiento firmado por la 




ciudadanía en la casa del Gral. 




Lutowsky. 


27 de Abril.... 


Pronunciamento de las socie- 




dades andradistas. Hoja 




suelta. 


27 de Abril.... 


Hoja suelta. 


27 de Abril 


Hoja suelta. 


27 de Abril 


Hoja suelta. 


27 de Abril 


Hoja suelta. 


27 de Abril 


Hoja suelta. 


27 de Abril.... 


Hoja suelta. 


Andes, 




23 de Abril 


N^"- 93-94-95. 


I de Mayo. .. 


N^. 109-110-112. 


23 de Abril — 


N^ 72. 


27 de Abril.... 


NO". 61-62. 


10 de Mayo. .. 


No«. 43-52-53-54-55. 


27 de Abril 


NO-. 88-89-90. 


23 de Abril.... 


NO-. 72-73. 


27 de Abril 


No-, 91-92. 


27 de Abril 


Hoja suelta. 


27 de Abril.... 


NO-. 71-72. 


23 de Abril.... 


NO. 73. 


27 de Abril.... 


No-. 90-91. 


27 de Abril.... 


NO-. 85-86. 


27 de Abril.... 


NO. 73. 


27 de Abril.... 


No-, 63-64. 


27 de Abril.... 


Hoja suelta. 
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Números de La Prensa Liberal 
en que se encuentran. 



Amana 

Aragua de Barcelona 

Aragua de Maturín 

Barcelona 

Bergantín 

Carúpano 

Calcara 

Galgua 

Gerro Golorado 

Cocuizas, Campo Alegre y Paran 

Cumaná 

Ghacaragual 

Chaguarama! 

Chaparro 

Güiria 

El Pilar 

Irapa 

Margarita 

Mariquita! 

Marigual 

Maturin 

Onoto 

Pariguán 

Pozuelos 

San Bemardino 

San Diego 

Sucre-Dist^ 



Bermudez. 

9 de Abril. .. 
27 de Abril. . . 
25 de Abril . . . 
25 de Abril. .. 
25 de Abril — 
27 de Abril. .. 
24 de Abril — 
24 de Abril. . • 
10 de Abril. . . 
14 de Abril. . . 

10 de Abril. .. 
8 de Agosto. 

11 de Abril. . . 
27 de Abril. .. 
27 de Abril. . . 
24 de Julio. . . . 
27 de Abril. .. 
27deAbril. . . 
27 de Abril... 
27 de Abril. .. 
31 de Marzo. . 
27 de Abril... 
27 de Abril . . . 
27 de Abril... 
27 de Abril... 
27 de Abril... 
27 de Abril... 



Hoja suelta. 
N®". 74-76-77. 
Hoja suelta. 
Hoja suelta. 
N®. 103. 
N®. 103. 
Hoja suelta. 
N°". 103-104. 
Hoja suelta. 
Hoja suelta. 

N^ 55. 
N®. 127. 
Hoja suelta. 
NO». 72.73. 

72-73- 
99-100-1 19-120. 

43. 

84. 

84. 

84. 

Hoja suelta. 
N^ 71. 

67. 

105. 

99. 

95-98-99. 
57-S8-S9-61-63-64-.66-68. 



N<-, 
NO- 
NO. 
NO, 
NO, 
NO. 



NO, 
NO. 
NO. 
NO». 
NO». 



Achaguas 

Cd. Bolívar 

El Callao 

Guasipati 

Las Bonitas 

Palmarito 

San Fernando de Apure. 
San Rafael de Atamaica. . 



Bolívar. 

15 de Mayo. . 
27 de Abril. .. 
27 de Abril... 
20 de Junio. . . 
27 de Abril. . . 
3 de Mayo. . 
27 de Abril. . . 
27 de Abril. .. 



NO. 86. 
NO. 25. 
NO. 25. 
NO. 83. 
NO. 45. 
NO. 54. 
Hoja suelta. 
NO. 85. 
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Números de La Prensa Liberal 
en que se encuentran. 



Bárbula . 
Bejuma . 
Belén ... 
Canoabo , 
Cedeño . 
Chirgua . 
El Brasil. 
Guacara . 



La Entrada 

Los Guayos 

Miranda 

Montalbán 

Nirgua (El Dt°.) 

Ocumare 

Puerto Cabello 

Salom 

San Diego 

San Joaquín 

Tocuyito 

Temerla 

Valencia, 

Valencia, Ocumare y 
Alcance 



Guacara 



Capatárída . 

Coro 

Churuguara 
Maparan .. . 
La Vela. . . . 



Agua Salada. 
Barquisimeto 
Cabudare . . . 

Cúcula 

Chivacoa .... 

Duaca 

Eneal 



Carabobo. 

27 de Abril. .. 

9 de Junio. . . 
27 de Abril. .. 
27 de Abril. .. 
27 de Abril. ., 

9 de Junio. .. 
15 de Mayo. . 
27 de Abril. ., 
27 de Abril. . . 
27 de Abril. . . 
27 de Abril... 
27 de Abril. . . 
27 de Abril. .. 
27 de Abril. .. 
27 de Abril... 
Abril y Mayo. 
27 de Abril. .. 
27 de Abril. . . 
27 de Abril... 
27 de Abril. .. 
27 de Abril. . . 
Abril y Junio. 

Abril y Junio. 

Falcon. 

27 de Abril. .. 
27 de Abril. .. 
27 de Abril. . . 
27 de Abril. . . 
27 de Abril... 

Lara. 

27 de Abril. .. 
27 de Abril. .. 
27 de Abril. . . 
27 de Abril. ... 
27 de Abril. ... 
27 de Abril.... 
27 de Abril..., 



N^ 25. 

N<>». 60-113-115. 

N®. 105. 

N^ 115. 

N^ 108. 

N«. 61. 

N<». 52. 

N^ 105. 

N<>". 78-104-105. 

N®. 100. 

N®. 100. 

Hoja suelta. 

Hoja suelta. 

N^». 67-68-106-108-109. 

N««. 115-116-118. 

N^'- 55-57-58-59-60-61. 

N®. 107. 

N<^». 100-102-103. 

N^"- 52-53- 
N<^. 104. 
N<>. 108. 
NO». 7-66-95. 

N«. 93. 



N<>. 122. 

NO». 64-65-66-67-68-69. 
NO». 64-65-66-67-68-69. 
No». 64-65-66-67-68-69. 
No», 64-65-66-67-68-69. 



NO. 113. 
NO. 39. 
NO. 39. 
NO. 112. 
NO. 76. 
No. 112. 
NO. III. 
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Números de La Prensa Liberal 
en que se encuentran. 



Lara. — Continuación. 



Yaritagua . . 
Yumaque . . 

La Luz 

Las Filas. ... 

Licúa ' 

Rastrojos . . 
San Carlos. . 
Santa Rosa. 

Sarare 

Tocuyo 

Urachiche .. 



Aragüita 

Asunción 

Barbacoas 

Baruta 

Capaya 

Carayaca 

Cardoncito 

Carmen de Cura . 

Camatagua 

Cancagua 

Cúa 

Curiepe 

Chaguaramas . . 

Charayave 

El Rabón 

El Consejo 

El Rosario 

El Sitio 

El Socorro 

El Sombrero 

Guarenas 

Guatire 

Higuerote 

La Pascua 

La Victoria 

Lezama 

Libertad 

Naiguatá 



27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 

Miranda. 

27 de Abril. . 
9 de Mayo. 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 06 Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
2706 Abril. . 
27 06 Abril.. 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 



N~. 61-72-79. 
N^ 112. 
N^. 111-112. 
N^ 112. 
N^ 113. 
N^ lio. 
Hoja suelta. 
Hoja suelta. 
N®. 122. 
NO. 77. 
Hoja suelta. 



N^ 98. 

N^ 47. 

N*". 60-62. 

N~. 37-44. 

Hoja suelta. 

NO. 66. 

NO, 82. 

NO. 82. 

NO, 47. 

No. 195. El Derecho, 

NO». 76-77-78. 

NO. 34. 

NO». 68-69-70-71. 

NO. 86. 

NO. 78. 

NO. 80. 

NO». 80-82. 

No. 90. 

NO. 66. 

NO. 84. 

NO. 36. 

NO. 48. 

NO. 35. 

No. 91-131. 

N^". 55-57-58-60-61-62-63. 

NO. 58. 

NO. 58. 

NO. 86. 
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Números de La Prensa Liberal 
en que se encuentran. 



Miranda. — Continuación. 



Ocumare del Tuy 

Páparo 

Parapara 

Piedra 

Rio Chico 

Soapirc 

S". Fran^*>. de Cara 

S"*. Fran^. de Macaira. . 

S". Antonio 

S^ Diego 

S". José de Tiznados . . . . 

S". Mateo 

S^ Pedro 

S». Rafael de Orituco.. 
S". Rafael de Taquacito. 
S^ Rafael de Uñare.... 

Santa Lucia 

Santa María de Ipire . . . 

Siquire 

Socorro 

Tacata 

Taguay 

Tapipa 

Tejerías 

Tucupido 

Turmerito 

Turmero, Yare y Cara . . 
Zaraza 



Acarígua 

Araurc 

Alegría 

Cojedes 

Dolores 

El Tinaco 

Guanare 

Ospino 

Fuítu 

Santa Rosalía y Florida . 



27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril, . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27deAbríl.. 
27 de Abril. . 
27 de Abril.. 
27 de Abril.. 
27 de Abril.. 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 

Zamora. 

17 de Abril. . 
27 de Abril.. 
27 de Abril. . 
27 de Abril. . 
19 de Abril. . 
27 de Abril.. 
27 de Abril. . 
10 de Abril. . 
27 de Abril. . 
25 de Abril . . 



N^ 86. 
N^ 26. 
N®. 29. 
N~. 30-80. 
NO". 32-33. 
N~. 30-80. 
NO. 66. 
N« 75-76. 
NO. 80. 
NO». 81-97. 
NO. 81. 
NO. 52. 
NO. 37. 
NO. 80. 
NO. s8. 
NO. 84. 
NO. 40. 
NO. 76. 
NO. 46. 
No». 72-73. 
No«. 67-66. 
NO. 58. 
Hoja suelta. 
No. lio. 
NO. 38. 
NO. 58. 
NO. 65. 
NO». 72-82. 



NO. 51. 
NO». 65-67. 
NO. 75. 
NO». 75-76. 
NO. 32. 
Hoja suelta. 
Hoja suelta. 
NO. 36. 
NO. 44. 
NO. 45. 
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Maracaibo 

La Ceiba 

Pt^ de Altagracia 




ZULIA. 

rj de Abril . 
27 de Abril. 
27 de Abril. 



Números de La Prensa Liberal 
en que se encuentran. 



Hoja suelta. 
Hoja suelta. 
Hoja suelta. 



NOTA. — Los pronancúnmentos de algunos logares que no figuran en este cuadro, es debido á 
que se publicaron en sus localidades sin que la premura del tiempo haya permitido obtenerlos 
oportunamente. £¡ Recopilador: E, Mendoza S. 



SECCIÓN IV. 



Periódicos Eleccionarios que Circularon en Venezuela en 1897. 



PERIÓDICOS ELECCIONARIOS QUE CIRCULARON EN VENEZUELA EN 1897. 



PRENSA ÁNDRÁDI8TA 

Y SUS DIRECTORES. 



DISTRITO FEDERAL. 

7°. LA PRENSA LIBERAL-^aracas, 
Directores: Dr. Laureano Villanueva, Dr. Rafael Villavicencio, Adriano 
Riera Aguinagalde, Gral. José M*. García Gómez, Gral Víctor Ro- 
dríguez; Cronista, Edo. Díaz Lecuna; Admor., E. Mendoza S. 

^°. LA JUVENTUD LIBERAL.— Caracas, 
Directores: J. A. Pérez Calvo; Redactores, Delfín A. Aguilera, Andrés A. 
Mata, José de las Mercedes López, L. Torres Abandero, Edo. Díaz 
Lecuna, J. V. Camacho, César Urdaneta, J. M. España Núñez, 
Víctor M. Racamonde, Félix Quintero, Gustavo Terrero Atienza, 
Ramón B. Luigi, R. Medina Jiménez; Admors., Carlos A. Jaén, 
Hermenegildo Zavarse, Cecilio Altuna. 

j^ EL VERBO UNIVERSITARIO.— Caracas, 
Directores: M. O. Romero Sánchez, Federico Ríos García, Pedro I. 
Medina; Redactores, Luis R. Morín, Alejandro Rívas Vasquez, 
Luciano Mendible, Juan C. Tinoco H., Miguel Izaguirre Valero, 
Demóstenes López, Juan C. Hurtado; Colaboradores, Cipriano 
Fry Barrios, Rafael Rojas, Juan José Churión, José D. Montano, 
Ramón Santelli, Ángel M. Marcano. Ernesto Urbaneja Arismendi, 
Félix C. Fierro; Admors., F. García Chirínos, Temístocles Fernan- 
dez, Enrique Silva hijo. 
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^°. EL ESTUDIANTE UNIVERSITARIO.— Caracas. 
Director: R. Hernández Vasquez; Redactores: Br. Pedro Pablo Martí- 
nez, Br. J. B. Saez Carrillo, Br. F. García Chirmos, Br. J. M. Subero 
Castañeda, Br. Domingo Villaroel, Br. Vicente S. Gaspari, Br. 
Ramón Ramos Quintana; Admor., Br. Erasmo Fermín C, Br. 
Heriberto Romero. 

5°. LA ENSEÑA AMARILLA.— Caracas. 
Director: L. A. Brea Madrid; Redactores: Los miembros de la socie- 
dad: " Gral. Andrade." 

ó"". EL CORREO DE LOS ESTADOS.— Caracas. 
Director: Juan Clausell. 

7^. EL CAMISA DE MOCHILA.— Caracas. 
Director: Ramón Villanueva; Admor., Rodrigo Villanueva. 

^. LA VOZ DE ZAMORA.— Caracas. 
Director: Paulo Emilio Beltrán Diez; Redactores, Emilio Gudiño, León 
Valles Olaechea. Admor. : León Valles Olaechea. 

p°. EL REPÓRTER.— Caracas. 
Director y Administrador: Vicente Moreno. 

lo"". LA LUCHA.— Caracas. 
Director y Redactor: Edo. O'Brien. 

//°. EL ZAMORANO.— Caracas. 
Redactores: Dr. Jesús M*. Oraa, Dr. Aquiles Yturbe; Admor., Maxi- 
miliano Yturbe B. 

/^^. EL SOBERANO.— Caracas. 
Director Proprietario: Carlos E. Montezuma. 

jj^. EL ECO LIBRE.— Caracas. 

Redactores: Manuel Monteverde M. y Régulo Ramírez; Admor., Qímaco 
A. Miranda. 

/^^. LA CAUSA LIBERAL.— Caracas. 

Director: Edo. Maestre; Redactores, Simón Gonzalo García, A. Bigott 
Villanueva, G. Tejera Moreno; Admor., Rafael Poleo; Colabora- 
dores, los miembros de la "Sociedad Liberal Unificadora." 
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JS"". LA LIRA.— Caracas. 
Directora y Redactora: Concepción Tailhardat; Admor., Leopoldo 
Augusto Tailhardat. 

Jtí^ EL PATRIOTA.— Caracas. 

Redactores: Francisco de P. Diaz, Miguel Yzaguirre Valero, R. Arcia 

García; Colaboradores: La Juventud Liberal Andradista. 

if. PEDRO MORENO.— Caracas. 
Dirección: Anónima. 

JÍ^. EL DEBER CUMPLIDO.— Caracas. 
Directores y Redactores: Daniel A. Ferris, Juan R. Machado. 

/p^. LA REPÚBLICA.— Caracas. 
Redactor: Dr. Pedro Vicente Mijares. 

^0°. LA TRIBUNA LIBERAL.— Caracas. 
Redactor: S. Girand Betancourt; Admor., Tomás de Arredondo y B. 

21''. EL DEMÓCRATA.— Caracas. 
Director y Redactor: Fran^®. J. Alfonzo, Roberto Córser, José M*. F. 
Feo, F. Roig Febles; Admor., Zoilo F. Rodríguez, Roberto L. 
Corser, Rafael Constante C. 

^^°. GEDEON.— Caracas. 
Dirección : Anónima. 

^5°. EL TIRO SEGURO (manuscrito).— Caracas. 
Anónima. 

24"^. EL TOLETE (manuscrito). — Caracas. 

Anónima. 

^5^. EL AGACHADO. — 



ANDES. 
¿►(5°. EL PABELLÓN AMARILLO.— Escuque. 
Redactores Responsables: Ramón Pérez; Colaboradores, Epiroanio Pé- 
rez, Blas A. Daboin, Telésforo Briceño, León Pinero, Guillermo 
Pérez, Domingo Olmos, Rafael M*. Pérez. 
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^7^. EL PUEBLO.— Mérida. 
Directores Responsables: Ignacio A. R. Pedroza; Admor., C. García. 

28\ EL COMERCIAL.— Mérida. 
Directores y Redactores: Miguel R. Núcete, Diego Núcete G. 

^p^ EL LIBERALISMO.— Mérida. 
Director y Redactor: F. Salcedo Ochoa. 

50^. EL TRIUNFO LIBERAL— Mérida. 

Directores: Los miembros de la Junta Eleccionaria del Partido Liberal 
Unificador del Estado Los Andes. 

J7^. EL PORVENIR.— Pampanito. 

Redactor: Antonio Picho Peña; Admor., Rafael Barrueta; Colabora- 
dores, Los Socios del Club Democrático. 

i^°. EL VOTO DE JUNIN.— Rubio. 

Directores: Julio Gutiérrez Méndez; Redactores: Procurador Nativi- 
dad de Jesús Pernía, Graciano Castro, Pedro J. Sánchez G. ; Admor., 
Félix Antoníni G. 

jj°. EL 27 DE ABRIL.— S. Antonio del Táchira. 

34"". EL TACHIRENSE.—San Cristóbal. 
Directores y Redactores Fundadores: Jesús M*. Quintero; Admor., 
Miguel Ángel Quintero. 

55^. EL ECO DE OCCIDENTE.— San Cristóbal. 

ití^ LA ACTUALIDAD.— San Cristóbal. 

Director: Br. Ismael Arrellano; Redactores, José V. de Silva, H. Raúl 
González, Miguel A. García. 

i7^. EL TACHIRA.—San Cristóbal. 
Redactor: Br. Melquíades Galvis. 

j*°. EL FERROCARRIL.— San Cristóbal. 
Directores y Editores Propietarios: Quintero Hermanos. 
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jp°. LA VOZ DEL NORTE.— Lobatera. 
Director: Ildefonzo Fernández C. 

40"". EL PENDÓN AMARILLO.— Lobatera. 
Administrador: Aureliano Robles. 

41''. EL SUFRAGANIE.—Táriba. 

Director: Dr. Santiago Briceño; Editor, Br. Daniel Niño; Admor., Teó- 
filo Rojas. 

42"". LA LIRA.—TrujiUo. 

Redactor: Manuel F. Mendoza; Admor., José Rafael Almarza. 

43"". EL TRUJILLANO.—Trujillo. 

Redactores: Enrique Urdaneta Maya, José Rafael Pacheco, Melquíades 
Parra; Admor., Br. Indalecio Domínguez. 

44. EL LEGALISTA.— TrujiUo. 

Redactores: Manuel y Jesús Briceño Valero; Colaboradores, Dres Ani^. 
Araujo, Eliseo Peña, Bres. R. Gabaldón Iragorri, Domingo Braschi 
Cazorla. 

^5^ EL APÓSTOL LIBERAL— Trtijülo. 

Administrador Propietario: Gral. Pedro Mancera; Director, Blas I. 

Chuecos. 

46''. EL PERICO.— TrujiUo. 

Redactores: Gabriel y José Antonio Jiménez. 

47"". EL HORIZONTE.— TrujiUo. 
Director: F. J. Gabaldón. 

48"". EL DEMÓCRATA.— TrujiUo. 

Redactores: Dr. Delfín Castellanos, Gral. José Vicente Chavez, y Br. Luis 
Martínez; Editor y Admor., V. R. Martínez Romero. 

49"". EL RENACIMIENTO.— Yolera. 
Director y Redactor: Ángel Camevali Monreal; Redactor y Admor., Ale- 
jandro Dubs. 

SO"". LA VOZ ANDINA.— Valera. 
Director y Redactor : Francisco José Jiménez. 
22 
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BERMUDEZ. 

5/^. EL DESPERTAR.— Aragua de Barcelona. 

Redactores: Br. Alberto Capriles Lander, Dr. José Manuel Hernández 
Pares, Br. Tomás C. Castro Díaz, Pedro Ant®. Penzini, Br. Rafael 
Pares, Pedro Ignacio Altaro, Juan B. Hernández Tinta; Editor y 
Admor., J. B. Hernández Tinta. 

5^^. HORIZONTES.— Barcelona. 
Directores responsables: J. M. Milá de la Roca y Diego A. La Rosa. 

SS"". LA OPINIÓN DE BERMUDEZ.— Barcelona. 
Redactores: Dr. Lorenzo Adrián Arreaza, y B. Vallenilla Lanz. 

5f. LA UNIFICACIÓN LIBERAL.— Barcelona. 
Redactores: Los miembros de la sociedad á que sirve de órgano. Editor 
y cronista: I. Guillermo Vallenilla. 

55"". VARIEDADES.— Barcelona. 
Director: C. Silva Alcalá. 

5d^. EL HERALDO.— Carúpano. 
Editor: Jesús A. Alcalá; Admor., José I. Jiménez. 

5f. ECOS DE ORIENTE.— Clarines. 
Director: J. M. García Ramírez. 

5*^. LA mayoría.— Cumaná. 

Redactores: Daniel A. Caballero, Dr. Delfín Ponce Córdova, José Ant*. 
Márquez Fuentes, Ramón N. Badía, Br. Jacinto Alarcón, Br. D. 
Damas Blanco; Editor, José E. Martínez; Admos., José Manuel 
Alen y Eudoro Damas Blanco. 

SP"". EL CUMANES.— Cumaná. 
Directores y Redactores: Jorge N. Bruzual, José E. Benitez. 

do^. LA ANTORCHA.— Cumaná. 
Director: Pedro Guerra Centeno; Admor., Ramón Rivero; Redactor, 
José Manuel Dunas. 
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di^ LA VOZ DE CUMANA.—Cumaná. 
Editor y Admor.: Carlos M*. Lares. 

ó^"". LA VERDAD.— Guanape. 
Director: Pedro E. Armas; Admor., Agapito A. Arocha. 

63"*. FUEGO Y ADENTRO (manuscrito).— Guarive. 

64". EL GLADIADOR.— Güiria. 

Director: Enrique Torres; Redactores: Dr. A, Rojas B., Dionido A. 
Tems, Juan B. Solis R.; Admor.: S. González García. 

(55^ LA mayoría.— Maturin. 

Director y Redactor: Manuel Núñez Tovar; Admor.: Coronel Benito 
Palacios. 

66''. LA RAZÓN.— Maturín. 

Redactores: Br. Manuel Izava Guevara, Miguel R. Vargas Peraza, Juan 
José Pérez; Admor., F. Arias, 

67"". EL TRADICIONISTA LIBERAL.— Maturín. 

Redactores: Br. Manuel Izava Guevara, Miguel R. Vargas Peraza, Juan J. 
Pérez; Admor., Juan F. Arias. 

68''. LA UNION.— Onoto. 
Redactor: Valentín Rodríguez; Admor., G. Bemaez. 

(íp^ EL DICTAMEN UBERAL.— Onoto. 
Redactor: Narciso I. Mata Armas; Admor., Antonio María Salazar. 

70^^. EL EURO.— Sabana Uchire. 

7f'. EL DEMÓCRATA.— SoUdad. 

Redactores: Elíseo Silva Gómez, Antonio M*. García, José Gregorío Aris- 
mendi, Narciso Delepiani; Admor., Enrique Delepiani. 



BOLÍVAR. 

7^^. £L SUFRAGIO.— Ciudad Bolívar. 
Redactores: Dr. J. M. Torrealba G.; Admor: Elias Guerra Agosto. 
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7f, EL REPUBLICANO.— Ciudad Bolívar. 
Redactores: Dr. Guillermo Herrera Franco, Br. Ernesto Núñez Machado, 
Br. Pedro Felipe Escalona; Admor. : Ángel Vicente La Rosa R. 

7f. EL PUEBLO.— Ciudad Bolívar. 

Directores: Coronel Manuel M* Diaz, José G. Cardozo, Capitán Iginio 
Machado, Juan Franquiz Tuiz; Admor.: Sotero Torres, Pedro 
González. 

75"". EL IMPULSO POPULAR.— Ciudad Bolívar. 
Director: I. Fuentes; Admors.: J. R. León, S. Cabrera. 

7tí°. GLORIAS DEL PORVENIR.— Ciudad Bolívar. 
Directores: Generales Vicente La Rosa, Manuel N. Rodríguez, Coroneles 
Pedro A. Gallardo y Enrique Montes Torres; Redactores, M. A. 
Díaz Lezama; Admors.: Sabas Núñez, Hermegildo Alcorser. 

77°. EL ANUNCIADOR.— Ciudad Bolívar. 
Director: Alfredo María Blanco. 

7Í°. LA PALABRA.— El Callao. 
Director Responsable: Modesto A. Betancourt; Admor., F. M. Cas- 
tillejos. 

7P''. EL ECO DEL YURUARY.— El Callao. 
Director Propietario: Lucio María Mora. 

80"". EL PUEBLO LIBERAL.— San Feríiando de Apure. 
Directores: Dr. Fernando Calzadilla Valdez y Gral. Luis Arturo Tiberio; 
Redactores, Dr. Alberto Caballero Baduel, Liborio Carrillo Carta, 
Rafael Villapol; Admor.: Felipe E. Encinozo. 

5/°. LA OPINIÓN DE APURE.— San Fernando de Apure. 
Director y Administrador: Pedro Luis Este. 

# 82"". EL PATRIOTA.— Upata. 

Director: Dr. Eduardo Oxford; Redactores: Lucio Celis Camero, Pedro 
M. Castro L., Eleuterio Casado Gómez; Admors.: L M. Alcalá L., 
Francisco Fajardo A, 
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^5°. EL UPATENSE.—Upata, 
Redactores: Juan Bonalde, Fran*^®. Núñez, Jesús Henning; Admor.: 
Marcial Ramos. 



CARABOBO. 

84"". EL TRABAJO.— Nirgua. 
Director y Redactor: Menandro A. Camarán; Admor.: Jesús M* Salas. 

*5°. EL CREDO FEDERAL.— Puerto Cabello. 
Director: Tomás Ignacio Potentini ; Editor: Carlos M. Lozada; Admor.: 
Rafael Fuentes, hijo. 

íd°. EL TRIUNFO LIBERAL.— Puerto Cabello. 
Director: Guillermo Roo; Admor.: Ángel C. Villasmil. 

*7°. LA política.— Puerto Cabello. 
Director: Jesús M*. Arroyo; Admor.: José de C. López. 

88"". EL SOLDADO LIBERAL.— Pu^to Cabello. 

Director: Ignacio Maiz Calzadilla; Admor.: Eduardo Casares; Redac- 
tores: M. F. de Guruceaga, S. Marins, N. Sanavria Guzmán; F. 
Iztiriarte Campo, Ignacio Maiz Calzadilla, Julio Sarria E. 

íp^. EL DIARIO.— Valencia. 

Director Propietario: José Ramón Betancourt; Redactor y Administra- 
dor: León Paz Guerra. 

po''. UNO Y CATORCE.— Valencia. 
Director y Redactor Propietario: Alejandro Maduro. 

pi"". EL PATRIOTA.— Valencia. 
Editor y Administrador: Enrique A. López. 

p^°. LA TRIBUNA.— Valencia. 
Director y Redactor: Santiago González Guiñan; Redactor: Gonzalo 
Fajardo. 

93. EL CIUDADANO.— Valencia. 

Director y Redactor: M. J. Racamonde; Admor.: Lorenzo Y. López. 
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94"". EL ZANCUDO.— Valencia. 
Director: Guillermo E. Salgado T.; Admor.: Tomás A. Martínez. 

PS"". EL PARTIDO LIBERAL.— Valencia. 
Director y Redactor: Alejandro Romanace. 

pd^. DON TIMOTEO.— Valencia. 
Redactor y Administrador: Pedro Medina Ruiz. 

py"". EL CHIVATO.— Valencia. 

98"". EL RELÁMPAGO.— Valencia. 
Director: Francisco Valdez Pacheco; Redactor: Rosendo E. Fragosa; 
Admor. : Jesús M. Cazorla. 

99"". EL AMIGO DEL PUEBLO.— Valencia. 
Redactor y Director: C. Arias Sandoval. 

lOo"". LOS AVISOS.— Valencia. 
Director: C. A. Mendoza. 

loj''. EL IMPARCIAL.— Valencia. 
Director y Redactor: Francisco Marín, F. Rosendo Croquez G. 



FALCON. 
102^. LA INDUSTRIA.— Coro. 
Director y Redactor: R. Cayama Martínez; Editor y Admor.: Miguel A. 
Mushart; Colaboradores: Los miembros de la sociedad del Puerto 
Liberal. 

ios"", lampos CORI anos. —Coro. 
Redactor Propietario: P. I. Navarrete. 

104''. EL OCCIDENTAL.— Coro. 
Redactores y Directores: Rafael Monserrate, Alvarado R. Alvarez; 
Editor y Admor.: Vicente Ochoa. 

105. LA CRÓNICA.— Coro. 
Director y Editor Propietario: José Isidoro Curiel. 
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106''. LA VOZ DEL PUEBLO.— Caro. 
Director: Gral. Isaac A. Maduro. 

lof. EL ECO LIBERAL.— Coro. 
Director y Redactor: Dr. Hilarión Núñez; Editor: Br. Víctor Brigé 
hijo; Admon: Anterior De Lima. 

108''. EL CENTINELA.— Coro. 
Director y Redactor: Br. V. Medardo Yanes. 

/op^. EL clarín.— Coro. 
Redactor y Administrador: Manuel F. de Luna. 

lio''. EL ESTADO.— Coro. 
Redactores: Br. Aristides Arteaga, Regino Pachano Plaza. 

III''. LA VOZ DE COLINA.— Coro. 
Directores y Responsables: José G. Navarrete; Admor.: J. D. Rosas. 

lis"". EL PABELLÓN LIBERAL.— Coro, La Vela. 
Director Redactor: M. Joaquín Alvarez; Admor.: J. M. Yepez Colme- 
nares. 

lis"". El SOLDADO LIBERAL.— Paraguaná. 
Redactor: Gral. Juan de D. Naranjo. 

114^". LA PALABRA.— Puerto Cumarebo. 
Director, Redactor y Administrador: C. Curiel Coutinho. 

lis''. EL 27 DE ABRIL.— Puerto Cumarebo. 
Redactor: M. Vaz Capriles; Admor.: Dr. Luis A. Lozano. 



LARA. 

lió''. EL27DEABRIL.—Aroa. 
Redactor: A. Antonio Melendez. 

II f. LA UNION DEMOCRÁTICA.— Barquisimeto. 
Director y Redactor: Dr. Rogelio Alvarado; Admor.: José María Ponte. 
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uS"". EL DERECHO POPULAR.— Barquisimeto. 
Director y Redactor : Dr. Ramón E. Gualdrón ; Administrador Secretario : 
Carlos Alvizu G. 

iip"". LA INTEGRIDAD LIBERAL.— Barquisimeto. 
Director: R. Gil Garmendia; Admor.: J. Eugenio Pérez. 

120''. EL HERALDO.— Barquisimeto. 

J2J''. LA ESTRELLA LIBERAL.— Bobare. 

Redactores: Maximiano Torrealba, Fermín Dorante hijo, Edo. S. Prado; 
Administradores: Moisés y J. Briceño. 

J22''. LA DOCTRINA LIBERAL.— Carora. 

Redactores: F. N. Jiménez, Dr. Telésforo Montero, Coronel Jtian Bt». 

Gallardo, Gral. F. Franco Urrieta, Dr. Tertuliano Herrera. 

123''. EL CRISOL REPUBLICANO,— Carora. 

J24''. EL VIGILANTE LIBERAL.— Cocorote. 
Director y Redactor y Administrador: Coronel Antonio M*. Bello. 

123''. EL BIEN PUBLICO.— Chivacoa. 
Redactores: Nemecio A. Paiva, Hipólito Seguro, Juan Bt*. Sosa, Rubén 
O. Mujica.; Administradores: José A. Mendoza, Rafael Parra 
Landiñez. 

126''. LA DIVISA LIBERAL.— El Tocuyo, 
Director y Redactor: Dr. J. Pérez Veracoechea. 

/^°. EL ESCENÓGRAFO.— El Tocuyo. 
Fundador y Redactor: Br. V. Arraiz Lara; Administrador: Ferdinán 
Arraiz. 

128''. LA TRADICIÓN LIBERAL— Guama. 
Directores: Gral. J. B. Navas, Br. Manuel A. Lizarraga; Redactores: 
Bres. J. R. Canelón Flores, Camilo A. Lugo; Admor.: Ramón G. 
Mirralles. 

/^p^ LA VOZ DE SUCRE.— Guama. 
Redactores: Santiago M. Liscano, Armando E. Garrido G. 
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iSo"". EL MOLINO.— Hutnocaro. 
Directores: Br. Clodomiro Peraza, Celso Pérez F.; Redactor y Editor: 
Pedro A. Silva; Admor".: Ignacio Alvarado, Rito M*. Gil. 

iSi"". EL CRITERIO PUBUCO.—Yaritagm. 
Director^ Redactor y Administrador: Dr. Manuel S. Alvarez. 

jj^°. EL PRECURSOR,— Yaritagua. 

Director: José M*. Iribarren; Admor: Br. Tomás A. Arraiz. 

ijj^ EL UNIFICADOR.—Yarítagua. 
Director y Redactor: Emilio Y. Maróti; Admor.: Rodulfo Serradas. 

J34''. EL CAMPEÓN POPULAR.— Y arUagua. 

135^. EL BOUQUET.—Yaritagua. 
Director, Redactor y Administrador: Juan B. Heredia V. ^ 

/j(5°. EL POBRE.— Independencia, 
Redactores: A. Y. Girao, A. Sálom; Admor.: Eliseo Alvarado. 

iSr"". EL PABELLÓN AMARILLO.— Quibor. 
Dirección : La Junta Liberal Eleccionaria. 

jj*^ EL AVISADOR.— San Felipe. 
Redactor: Eliseo Limardo. 

iS^"". EL ECO DE SANTA INÉS.— San Felipe. 
Redactores: Genaro Zumeta, Pedro M*. Sosa; Admor.: Pedro J.Lara. 

lio"". LA DISCIPLINA LIBERAL.— San Felipe. 
Directores y Redactores: Dr. Torrealba Urquiola, Isidoro Nadal; 
Admor. Gral.: Pío J. Ramos. 

/^/°. LA DISCIPLINA.— Siquisiqíte. 
Redactores Responsables: Gral. S. Alcalá Núñez, José Félix Perera, P. J. 
Sandoval V., Adán J. Alvarez; Admor.: Ricardo D. González. 

142''. EL LIBERAL AMARILLO.— Siqnisiqne. 

143''. EL RAYO DE LUZ.-Urachiclie. 

Director y Redactor: Dr. Tiburcio Garrido; Admor.: Eleuterio Landi- 
nez. 
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MIRANDA. 
144''. ECOS DE ORITUCO.—Altagracia. 
Director y Redactor: Horacio Ruíz, 

I4f. EL BOLETÍN.— Altagracia. 

146''. LUZ Y FUERZA.— Asunción. 
Director y Redactor: Dr. Rafael Moreno Rodríguez; Admor.: Br. Casi- 
miro Ríos Salazar. 

14 f. LA FLECHA.— Baruta. 
Redactores: José D. Parra, José de la Cruz Sánchez. 

148''. LOS COMICIOS.— Calabozo. 
Administrador Responsable: Emilio Horacio. 

149''. EL SOL DE ABRIL.— Calabozo. 

Director: Dr. J. M. Carreño Pérez; Redactores y Colaboradores: Los 
miembros de la Junta Directiva, " Caño Amarillo." 

ISO"". EL CANDIDATO.— Calabozo. 
Director y Redactor: Gumercindo González. 

iSi"". EL ESTUDIANTE LIBERAL.— Calabozo. 
Redactores: Bres. Miguel A. Espinoza, Alberto S. Landaeta, Pedro Pablo 
Aranguren, Guillermo Daza Díaz; Admor., Br. Ramón Aponte M. 

152''. EL VOTO DIRECTO.— Calabozo. 
Redactor: Pablo E. Landaeta; Admor.: F. Lazo Marti; Br. Miguel A. 
Espinoza. 

ISS"". EL PATRIOTA (manuscrito).— Calabozo. 
Redactor: Br. Rafael M. Cabrera. 

154''. EL 27 DE ABRIL.— GuaHre. 
Director y Administrador: Pedro José Rodríguez Díaz; Redactor: Ra- 
fael Santana de León. 

15 f. EL DEMÓCRATA.— Guayabal. 
Redactor: H. Mondragón; Admor.: F. de P. Sierra R. 



i 
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iSÓ"". EL OJO.— Juan Griego. 
Director y Redactor: F. M. González; Editor: L. Miguel Vega N.; 
Admor.: José F. Moreno. 

157^. LA INDEPENDENCIA.— La Guaira. 
Redactores: J. Arrillaga Roque y José Ant®. Espinoza. 

ISS"". EL INCENDIO.— La Guaira. 
Directores y Redactores: Rafael Arrillaga R., y Cosme R. Rodríguez M.; 
Admor. : Andrés Ravelo García. 

iSp"". EL boletín.— La Victoria. 
Director y Redactor: Juan Baut*. Ochoa; Admor.: Guillermo T. Ochoa. 

jóo''. LA política liberal.— La Victoria. 
Director Y Redactor: Dr. J. M. González; Admor.: Blas Bruzual. 

jói''. EL clarín.— Los Teques. 
Directores: P. T. Camposano, y Luis María García. 

iób"". el ANDRADISTA.—Maiquetía. 
Directores y Redactores: Manuel D. Ovando, Mariano Marcano Rodrí- 
guez, Alejandro Fernández García. 

idj^. EL PILLUELO.—Maracay. 
Director: A. G. Lossada; Admor.: Pedro D. Cedeño. 

J64''. LA CONTRIBUCIÓN.— Maracay. 
Redactor: Elias Tovar; Admor.: A. Pérez. 

jós"". LA CONSTITUCIÓN.— Maracay. 
lóó"". EL TELESCOPIO.— OrHz. 
Redactor y Administrador : Agustín Ruiz. 

itf/^. EL PENSAMIENTO NACIONAL.— Petare. 
Directores y Redactores: Dres. Jesús M*. Sanavia, E. Siso, J. B. Torres 
Pérez; Admor.: Jesús M*. Soto. 

168^. EL IMPRESOR.— Porlatnar. 
lóp"". EL CREDO LIBERAL.— PorUmar. 
Redactor Propietario: Dr. R. Villanueva Mata. 
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ijo"". EL CRONISTA,— Porlamar, 
Director y Administrador: Napoleón Navaez. 

/7/°. EL PINCEL,— Porlatnar. 
Redactor: Andrés Avelino Salazar; Administrador: Manuel Rodríguez. 

J7^°. ECOS DE BARLOVENTO.— Río Chico. 
Director y Redactor: Dr. A. Carvallo; Administrador: Pedro P. Mago. 

j/j^ EL REVISOR.— Villa de Cura. 
Director y Redactor: Dr. Ezequiel M*. González; Corrector, Editor y 
Cronista: Br. Arturo Mendoza Rodríguez. 

174''. EL VERBO LIBERAL— Vaia de Cura. 
Director y Redactor: Dr. Gabriel Muñoz; Admor.: F. Manuel Montene- 
gro G. 

/75^. LA REVISTA.— Villa de Cura. 

Fundadores : Trino Celis Ríos, Juvenal Anzola, Rafael M*. Carabaño, Fede- 
rico Ríos García, Manuel E. Rivas, Alejandro Rivas Vasquez; Direc- 
tor y Admor. : Dr. Rafael González Gómez; Editor, L. López h. 

/7tí^. LA FEDERACIÓN.— ViUa de Cura. 

Director: Fran*^. Rivas hijo; Admor.: Femando Bosh Landa; Redac- 
tores: J. M. Montenegro G., F. S. Villena W., M. E. Rivas. 

177^. EL VOTO PUBLICO.— Villa de Cura. 
Redactores: Félix M. Acosta, Andrés P. Pérez M. 

17*°. LA LEY.— Zaraza. 

Directores: Br. Antonio Ron Padilla, Alberto Troconis; Redactores: 
Adolfo A, Camejo, Ricardo L. Roblis. 



ZAMORA. 

/7P^ EL 27 DE ABRIL— Baúl. 
Redactores: Dr. Pablo Borjas, Carlos M. Rojas, Lucas Teófilo Fernández, 
Basilio Moreno Iturriza. 
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iSo"". EL VOTO DE COJEDES.—Tiftaco. 
Redactores: Dr. Luis M. Sosa Díaz, Jesús M. Blanco; Adnior.: P. P del 
Rosario. 

rf/°. LA ÉPOCA.— Guatiare. 
Editor: L. Alvardo. 

i*^°. EL ELECTOR.— Guamre, 
Director y Redactor: Dr. Antonio Zúñiga; Editor, Marcelino Bastida; 
Admor. : Cecilio Landaeta. 

Jíj^ EL IMPULSO.— San Carlos. 
Editor: Casto Lerzundy Iturriza; Admor.: Patricio Marvez. 



ZULIA. 



J*^°. LOS ECOS DEL ZULIA.— Maracaibo. 
Fundador y Director: Valerio P. Toledo. 

/<?5^ EL AVISADOR.— Maracaibo. 

7*0°. EL CRONISTA.— Maracaibo. 
Director y Editor: Víctor R. Sandoval. 

/57°. EL HERALDO.— Maracaibo. 

Director: Adalberto Toledo; Admor.: Mariano Urdaneta; Traductor, 
Juan Besson. 

iSS"". EL VOTO DEL ZULIA.— Maracaibo. 
Editor y Administrador: Valerio P. Toledo. 

/<?p°. LOS HECHOS.— Maracaibo. 
Director y Redactor: Rafael M. Marín. 

ipo"", boletín DE LOS ESTUDIANTES.— Maracaibo. 

ipi"". EL CIVISMO.— Maracaibo. 
Redacción y Dirección: La Junta Directiva del Gremio de dependientes 
del Zulia. 
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jp^"". LA bahía.— Maracaibo. 
Redactor: Reyes Romero U. 

IPS"". EL PORVENIR.— Maracaibo. 
Redactor y Propietario: Cristóbal Cabrera; Admor.: Antonio J. Baralt. 

IP4''. LA VOZ DE LA JUVENTUD.— Maracaibo. 
Director Responsable: Miguel A. Osorio. 



EXTERIOR. 

ípS"". EL PABELLÓN VENEZOLANO.— Puerto España, Trinidad. 
Redactor y Editor Propietario : Ramón B. Luigi. 

NOTA. — Loa periódicos que aparecen aqoí sin el cuerpo de dirección es por no haberlos remitido 
á tiempo al re c opilador; £. Mendoza S. 



PERIÓDICOS QUE SOSTUVIERON LA CANDIDATURA DEL GRAL JOSÉ 
MANUEL HERNÁNDEZ, PARA LA PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA EN 
EL PERIODO CONSTITUCIONAL DE 1898 Á 1902. 



>^ en Caracas. 



EN EL DISTRITO FEDERAL. 

1. El Criterio Nacional, 

2. £1 Nacionalista, 

3. La Idea Federal, 

4. El Liberal Zamorano, 

5. La Juventud Independiente, 

6. El Elector, 

7. El Voto Nacional, en Macuto. 

EN EL ESTADO BERMUDEZ. 

8. Ecos de Oriente, Aragua de Barcelona. 

EN EL ESTADO BOLÍVAR. 

9. El Voto de Pueblo, 



10. El Guayanés, 



Ciudad Bolívar. 



EN EL ESTADO CARABOBO. 



> En Valencia. 



11. El Pabellón Nacional, 

12. La Idea Nacional, 

13. El Imparcial, 

14. La Voz del Obrero, 

15. El Eco de Carabobo, 

16. El Ensayo, 

17. La Moral Política, Nirgua. 

18. La Causa Nacional, Puerto Cabello. 

EN EL ESTADO FALCÓN. 
10. El Constitucional, en Coro. 

851 



en Barquisimeto. 



en el Tocuyo. 
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« 

EN EL ESTADO LARA. 

20. La Verdad Liberal, 

21. El Anunciador, 

22. Este Periódico, 

23. El Demócrata, 

24. El Iris Nacional, en Buena Vista. 

25. El Luchador, \ 

26. El Apologista, \ en Quibor. 

27. Siluetas, J 

28. La Bandera Tricolor, 

29. El Impertinente, 

30. El Crepúsculo, 

31. El Pabellón Tricolor, 

32. El Eco Nacional, en Guáríco. 

33. El Debate, en Humocaro Bajo. 

34. El Social Independiente, en Bobare. 

35. El Palenque, en Humocaro Alto. 

36. El Independiente, en Carora. 

37. El Civismo, en Yaritagua. 

38. La Campana, en San Felipe. 

EN EL ESTADO MIRANDA. 

39. El Iris del Civismo, en Altagracia de Orituco. 

40. El Diario de La Guaira, en la Guaira. 

EN EL ESTADO ZAMORA. 

41. El Criterio Libre. 

EN EL ESTADO ZULIA. 

42. El Tribuno Federal, en Maracaibo. 



PERIÓDICOS QUE SOSTUVIERON LA CANDIDATURA DEL DR. JUAN FRAN- 
CISCO CASTILLO, PARA LA PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA, EN EL 
PERIODO DE 1898 Á 1902. 



en Caracas. 



EN EL DISTRITO FEDERAL. 

1. El Sufragio, 

2. El Monitor Liberal, 

3. El Liberal, 

4. El Federal, 

5. El Noticiero, 

EN EL ESTADO LOS ANDES, 

6. El Voto Popular, en Merída. 

7. El Prestigio de Occidente, en San Cristóbal. 

EN EL ESTADO BERMÚDEZ. 

8. El Grito de Oriente, en Cumaná. 

9. El Correo de Carúpano, en Carúpano. 

EN EL ESTADO CARABOBO. 

10. El Nacional, 

11. La Revolución, 

12. D' Artag^an, 

13. Le Pur Sang, 

14. El Calvo, 
^5- Agencia Izaguirre,y 

16. La Libertad, en Puerto Cabello. 

17. La Idea Liberal, en Ocumare de la Costa. 

EN EL ESTADO FALCÓN. 
t8. El Boletín Popular, en Coro. 

8SS 

23 



en Valencia. 
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EN EL ESTADO LARA. 

19. El Eco Federal, 1 ,^ . 

20. El Mirón, ( ^" Yantagua. 

21. El Voto Libre, en Urachiche. 

22. La Bandera Amarilla, ) ^ , , 

T-i r» 1 j- T -i. 1 f ^n Cabudare. 

23. El Paladín- Liberal, ) 

EN EL ESTADO MIRANDA, 

24. La Voz del Distrito Sucre, en Petare. 

25. La Voz del Distrito Vargas, en la Guaira. 

EN EL ESTADO ZULIA. 

26. La Opinión,^ 

27. Venezuela, ^ en Maracaibo. 

28. Los Gracos, J ' 

' _ ' V. en Puertos de Alla&rracia. 

30. El Zulia Liberal, i ^ 

EN PUERTO ESPAÑA, ISLA DE TRINIDAD. 

31. La Patria. 



PERIÓDICOS QUE SOSTUVIERON LA CANDIDATURA DEL DR. JUAN PABLO 
ROJAS PAÚL PARA LA PRESIDENCIA DE LA REPÜBLICA. EN EL 
PERIODO DE 1898 Á 1902. 



EN EL DISTRITO FEDERAL 


I. La Conciencia Pública, 1 • 


2. La Concordia, 




3. El 20 de Mayo, 




4. La Concordia Nacional, 




5. El Tiempo, 




6. ElRojista, 




7. El Volcán, 




8. El Pelón, 


■ 


9. El Demócrata, 




10. El Gigante. 


en Caracas. 


II. El Bachaco, 




12. El Yunque, 




:3. T^ Enseña Republicana, 




14. El Cañón, 




15. El Zurriago, 




16. El Inspector, 




17. El Demócrata, 




18. El Látigo, 




19. El Cucarachero, 





EN EL ESTADO BERMUDEZ. 

20. El Fósforo, en Barcelona. 

21. El Berraco, en Aragua. 
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EN EL ESTADO BOLÍVAR. 

22. El Bolivarense, ) 

23. La Justicia, í «" Ciudad Bolívar. 

EN EL ESTADO CARABOBO. 

24. El Chivato, f 

25. El 20 de Mayo, í ^" V^^^ci^- 

EN LA REPÚBLICA DOMINICANA. 

26. El Eco de la Patria, en Santo Domingo. 



PERIÓDICOS QUE SOSTUVIERON LA CANDIDATURA DEL GRAL PEDRO 
ARISMENDI BRITa PARA LA PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA, EN EL 
PERIODO DE 1898 Á 1902. 



1. El Partido Popular, 

2. La Revolución Cívica, 



EN CARACAS, 



RESUMEN 



DE LOS PERIÓDICOS ELECCIONARIOS QUE CIRCULARON EN 
VENEZUELA EN EL AÑO DE 1897 



CANDIDATOS QUE PRO- 
CLAMARON. 



General Ignacio Andrade 
General José Manuel 

Hernández 

Doctor Juan Francisco 

Castillo 

Doctor Juan Pablo Rojas 

Paúl 

General Pedro Arísmendi 

Brito 

Totales 



4 

.13 

Q 



25 
7 
5 

2 



J 



S8 



25 



27 






21 

1 



i 



12 

2 



¿ 



18 

8 



2 " 8 



26 16 



36 



I 



14 

I 



i 



28 
19 



i 



3S 
3 

2 



« , ii 



16 52 



40 



;3 

s 
N 



II 

I 

5 



17 



I 






i 



'95 

42 

3» 
26 

2 
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SECCIÓN V. 



Resumen de los votos del pueblo de Venezuela para la Presidencia de 
LA República en el periodo de 1898 a 1902. 



EL VOTO DE LOS PUEBLOS. 

{Bl Derecho No. M».) 



En Otro lugar del presente número hacemos espacio á un interesante 
trabajo de estadística electoral, que debemos al discreto copilador señor 
Landaeta Rosales. 

Es la síntesis numérica de los sufragios del pueblo venezolano para la 
elección presidencial que acaba de verificarse y la cual se distinguirá siempre 
en la historia civil de la Repúl)lica, por la extraordinaria y libre amplitud del 
debate popular. 

Este resumen ha sido elaborado con presencia de los datos fehacientes 
que se deducen de las actas del escrutinio general en los respectivos Estados 
de la Federación. 

Con solo recorrer las cifras sinópticas del cuadro, se percibe la mag- 
nitud que asumió el proceso eleccionario en todas partes, pudiéndose con- 
cluir que la suma total de los votantes casi abarca la universalidad numérica 
de los ciudadanos aptos para el sufragio, con que cuenta la población de 
Venezuela. 

De aquí un nuevo é incontrovertible argumento en prueba de que el 
resultado de la elección ha sido la expresión genuina de la voluntad nacional 
puesto que solo se ha abstenido del voto una porción muy poco apreciable 
de ciudadanos, menos de 3.000, que en manera alguna hubieran influido para 
mermar la preponderancia decisiva del elemento Liberal, representado en 
mucho más de 400.000 votantes. 
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RESUMEN 

DE LOS VOTOS DE LOS PUEBLOS DE VENEZUELA, PARA LA PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA- 
EN EL PERÍODO CONSTITUCIONAL DE 1898 Á zgoa 



CANDIDATOS 



Gral. Igaacio Andrade 

Dr. Juan Pablo Rojas Paül 

Gral. Tpaé Manuel Hernández. . . , 

" Pedro Arismendi Brito . . . . 

" Guzmán Blanco 

'• José Ramón Núfiez 

" Francisco Tosta García. . . . 
Dr. Feliciano Acevedo 

** Laureano Villanueva 

" Claudio Bruzual Serra 

Gral. Manuel Antonio Matos 

'* José Iniacio Pulido 

" Joaquín Berrío 

'* Antonio Valero Lara 

*' José Antonio Velutini 

** Ramón Avala 

" Ramón Guerra 

Dr. Raimundo Andueza Palacio. 
Gral. Julio Sabás Garda 

" Custodio Milano 

" Jacinto Lara 

" Nicolás Rolando 

*'' Víctor Rodrigruez 

Blas José Acevedo 

Dr. Alejandro Mantilla. 

" Jesús Mufioz Tebar 

Gral. Antonio Fernández 
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NOTAS 

z a Este cuadro ha sido formado con visU de las actas de los escrutinios crenerales de las elecciones del 

Distrito Federal y de los Estados. 
sa Sólo por las cuatro primeras personas de la lista de candidatos 7 por el Doctor Juan Francisco Castillo, 
se hicieron trabajos eleccionarios, habiendo renunciado éste su candidatura el 19 de Julio último. 
Caracas 7 de Diciembre de 1897. 

MANUEL LANDAETA ROSALES. 



SECCIÓN VI. 



Pruebas de la Nacionalidad Venezolana del General Ignacio 

Andrade. 



'-^ 



PRUEBAS DE LA NACIONALIDAD VENEZOLANA DEL GENERAL IGNACIO 

ANDRADE. 



EL GENERAL IGNACIO ANDRADE ES VENEZOLANO POR 

NACIMIENTO. 

{Bl Tiempo No. 1066, de 8 d« Octubre de 1S9«.) 



Se ha propalado en las columnas de El Liberal que redacta el señor 
Rómulo Guardia, la especie de que mi sobrino, el precitado General Ignacio 
Andrade no es venezolano por nacimiento, sino colombiano. 

El redactor de aquel periódico ha sido engañado por la persona que le 
suministró semejante especie ó informe que me cumple contradecir, tachán- 
dolo de inexacto, por ignorancia ó por intención. 

Con el testimonio cierto y persuasivo de conciencia» aseguro: que mi 
referido sobrino, general Ignacio Andrade, nació en la ciudad de Mérida, 
capital del Estado Los Andes, en donde vivió su señor padre, permanente- 
mente, desde que se desposó, hasta el año de 1840, en que cambió de domicilio 
para Maracaibo con toda su familia, que la constituían su esposa, y sus cuatro 
hijos mayores, por este orden: Antonio María, José E., Juana é Ignacio, el 
que á lo más tendría para entonces un año. En Maracaibo residió la 
familia hasta el año de 1848, en que se trasladó á Curazao; en donde cierta- 
mente vio la primera luz el Doctor Alejandro Andrade, circunstancia que 
nadie ignora en Maracaibo y que él jamás ha negado. 

Lo expuesto es la verdad, que, como tío de Ignacio, no debo consentir 
que se adultere. 

Caracas, Octubre 7 de 1896. 

D. L. TROCONIS G. 



boletín de la sociedad liberal amarilla ANDRADISTA '' HÉROE 

DEL DEBER CUMPLIDO." 



DATOS HISTÓRICOS SUMINISTRADOS POR EL SEÑOR 
DOCTOR DIEGO LUIS TROCONIS G., TÍO CARNAL DEL 
GENERAL IGNACIO ANDRADE, RESPECTO AL NACI- 
MIENTO DE ESTE. 

iLa Frwwa Liberal No. M, 46 6 4e Maro de 1897.) 



Hará tres meses, más ó menos, que le ocurrió al redactor de El Liberal, 
señor' Rómulo Guardia, decir en su periódico: que el General Ignacio An- 
drade, mi sobrino camal, era colombiano. Tal ocurrencia, exhibida al 
público sin otro fundamento que el de su voluntad, capricho ó interés polí- 
tico, la consideré, como es natural, de pura inventiva ó como ardid, arma de 
mala ley, tan gratuita como antiliberal por deprimente y ofensiva á los de- 
rechos civiles y políticos del General Andrade. Por lo expuesto, y con el 
principal objeto de que prevalecieran la verdad y la justica en materia tan im- 
portante, juzgué conveniente contradecir cortesmente al señor Guardia, 
como lo hice, publicando en El Tiempo, en Octubre último: que Andrade 
es oriundo de la ciudad de Mérida, hoy capital del Estado Los Andes. 

Penosamente para mi, el señor Guardia no ha hecho caso ni mérito 
de mi autorizada manifestación por la prensa: autorizada, digo, por ser 
legitimo tío de Andrade, y como tal, competente legalmente para declarar 
en materia de su nacimiento, del lugar en que se efectuó, edad y otros por- 
menores; y autorizada también por mi ancianidad y como padre de familia, 
bastante numerosa, que me honra entre la sociedad por su educación y por sus 
virtudes. Y como, por otra parte, el señor Guardia insiste en la ingrata 
tarea de pregonar á todos los vientos la falsedad anotada sobre la nacio- 
nalidad de Andrade, debo ratificar, como ratifico bajo palabra de honor, y 
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bajo juramento, si fuere necesario, que Venezuela es su patria nativa, por 
haber visto la primera luz en la ciudad de Mérida, parte integrante del terri- 
torio nacional. 

Excito al señor Guardia á que exhiba la prueba de su aserto, y por mi 
parte, creóme obligado á probar el mío con datos fehacientes, á reserva de 
publicar más adelante la partida de bautismo. 

Entre aquellos datos, refiérome al acta de matrimonio del señor General 
Andrade, que se halla en el archivo de la Ilustre Municipalidad de este Dis- 
trito Capital. En ese documento, autorizado á 14 de Febrero de 1885 por 
el ciudadano Gobernador y Presidente del Ilustre Concejo Municipal, señor 
B. Mirabal, y por el Secretario señor Eduardo Gutiérrez, como también por 
los contrayentes y testigos, entre los que figuran los señores General Joaquín 
Crespo y General M. J. Briceño, se leen textulamente estos conceptos: " Com- 
pareció el General Ignacio Andrade, propietario, y actual Presidente cons- 
titucional del Estado Falcón, soltero, de 42 años, natural de Mérida, Sección 
Guzmán, del Estado de Los Andes, y domiciliado en Capatárida, capital del 
Estado Falcón, hijo legítimo del General José E. Andrade, difunto, etc." 

Aparte el dato que queda inserto constante de documento público y 
auténtico, al cual remito á todos los que duden de la nacionalidad del Gene- 
ral Andrade, haré uso de otros que son de carácter privado, pero de pu- 
blicidad y notoriedad, particularmente, en los Estados Zulia y Los Andes. 

Disuelta la Gran Colombia en 1830, los Jefes y oficiales que sostuvieron 
su integridad y la autoridad del Libertador, tuvieron que emigrar del país: 
entre aquellos fué el General José Escolástico uno de los que se asilaron en la 
hospitalaria isla de Curagao. Ahí permaneció hasta 1832, en que volvió á 
Venezuela con permiso del Gobierno, dirigiéndose á Maracaibo, de donde 
se encaminó á Mérida con el objeto de reunirse con dos hermanas, de las 
cuales casó una con mi hermano mayor, señor José Antonio Troconis. 
En 1833 contrajo matrimonio, en la expresada ciudad de Mérida, con una 
de mis hermanas; se estableció en el comercio en la propia ciudad, asociado 
á mi referido hermano, bajo la razón de " Andrade y Troconis." Estuvo 
contraído á la industria mercantil hasta el año de 1840 en que se liquidó 
aquella sociedad por haber tenido que variar su residencia de Mérida á Mara- 
caibo, á donde llevo su esposa é hijos, entre éstos á Ignacio, que tendría 
entonces de uno á dos años. 

En Maracaibo ejerció el empleo de Gobernador. Cuando feneció el 
período gubernativo, fué nombrado Comandante de Armas de la plaza de 
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Maracaibo, destino que sirvió hasta el año de 1847, ^^ Q"^ volvió solo, sin 
su familia, á Mérida, de paseo. 

Después, por los acontecimientos de la revolución de 1848, que le sor- 
prendió en Mérida, regresó á Maracaibo, en los primeros días del mes de 
febrero del proprio año: resolvió entonces sacar su familia para Curasao, á 
la que se reunió pocos meses después; y en 1850 salió de dicha Isla con 
toda su familia en viaje para San José de Cúcuta, á donde iba por primera 
vez. I 

Al orientar al público de los datos que preceden, sobre la residencia 
constante y permanente de mi cuñado el General Andrade y su familia, desde 
el año de 1833 h^ista 1850, en las ciudades de Mérida, Maracaibo y Curasao, 
he tenido por objeto principal llamar su atención respecto á la nacionalidad 
de mi sobrino el General Ignacio Andrade, quien habiendo nacido en 
Mérida el año de 1838, más ó menos, es imposible que pudiera haber nacido 
en San José de Cúcuta, lugar que sus padres visitaban por primera vez en 
1850. 

Estas noticias de familia me constan de modo evidente por criterio de 
conciencia ; pero aparte de mi testimonio, ahí están los irrecusables de las po- 
blaciones, á que antes he aludido, como que fueron lugares en donde residió 
la familia Andrade desde 1833 á 1850. 

Juzgue ahora el público sobre la nacionalidad del General Ignacio 

Andrade. 

Caracas: 4 de Mayo de 1897. 

DIEGO LUIS TROCONIS G. 



Copia certificada del acta matrimonial del señor General Ignacio 

Andrade. 

Ignacio Coll Otero, Secretario del Concejo Municipal del Distrito Fede- 
ral, certifico: que en el libro del Registro Civil de Matrimonios corres- 
pondiente al año de 1885, al folio 43 y bajo el número 25 existe un acta que. 
copiada á la letra, es como sigue: 

Hoy á las siete de la noche del día catorce de febrero de mil ochocientos 
ochenta y cinco, constituidos en el Palacio Municipal, yo. General Bernar- 
dino Mirabal, Gobernador del Distrito Federal y Presidente del Concejo 
Municipal del mismo Distrito; y el Secretario de esta Corporación General 
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Eduardo Gutiérrez, compareció el General Ignacio Andrade, propietario, 
y actual Presidente constitucional del Estado Falcón, soltero, de cuarenta 
y dos años, natural de Mérida, Sección Guzmán del Estado Los Andes, y 
domiciliado en Capatárida, capital del Estado Falcón, hijo legítimo del Gene- 
ral José Escolástico Andrade, difunto, y Juana Troconis, dedicada á las ocu- 
paciones propias de su sexo, vecina de Maracaibo, Estado Zulia; y compare- 
ció también María Isabel de la Soledad Sosa Sáa, dedicada a las ocupaciones 
propias de su sexo» soltera, de diez y ocho años cumplidos, natural de la 
Victoria, Estado Guzmán Blanco, y domiciliada en esta ciudad en la parro- 
quia Altagracia, hija legítima de José Tomás Sosa, agricultor, é Isabel Sáa, 
dedicada á las ocupaciones propias de su sexo, ambos vecinos de esta ciudad ; 
con el fin de celebar el matrimonio que tienen convenido, y siendo suficientes 
los documentros presentados para proceder al acto, el Secretario leyó la 
Sección 13* de la Ley de Matrimonio Civil, que establece los derechos y 
deberes recíprocos entre los cón)ruges. Acto continuo interrogué á Ignacio 
Andrade, ¿ " Queréis y recibís por mujer á María Isabel de la Soledad Sosa 
Sáa? " Quien contestó en alta, clara é inteligible voz: " Sí la quiero y la 
recibo." Seguidamente á María Isabel de la Soledad Sosa Sáa, ¿Queréis y 
recibís por marido á Ignacio Andrade ? " La cual de igual manera contestó: 
" Sí lo quiero y lo recibo." Incontinenti, dirigiéndome á los dos, les dije: 
" Quedáis, pues, unidos en matrimonio perpetuo é indisoluble." Los testigos 
presenciales de este acto fueron: el Benemérito General Joaquín Crespo, 
actual Presidente constitucional de la República; General Manuel Salvador 
Briceño, agricultor; Nieves de Briceño y la señorita Clara Sáa, dedicadas 
á las ocupaciones propias de su sexo, quienes dijeron ser mayores de veinte 
y un años, domiciliadas en esta ciudad. Extendida inmediatamente la pre- 
sente acta en el libro del Registro Civil correspondiente, se leyó á las personas 
que deben suscribirla, y habiendo manifestado todos estar conformes, fir- 
man. — Caracas: catorce de febrero de mil ochocientos ochenta y cinco. — 
Ignacio Andrade. — Isabel Sosa Sáa. — B. Mirabal. — ^Joaquín Crespo. — 
M. S. Briceño. — Clara Sáa. — Nieves Sáa de Briceño. — Eduardo Gutiérrez. — 
Y á petición verbal de parte interesada expido la presente en Caracas, á 
cinco de mayo de mil ochocientos noventisiete. 

IGNACIO COLL OLTERO. 
24 



EL GENERAL ANDRADE. 

(La Prema Liberal No. 80, de U de Mayo de 1897.) 



Telégrafo Nacional. — De La Victoria á Caracas: el ii de mayo de 1897 — 

La I p. m. 

Para Directores de La PRENSA LIBERAL: 

Aquí en el campo, es que pudiendo leer con alguna calma los periódi- 
cos, he visto que ese importante Diario trae una inserción permanente de los 
artículos constitucionales relativos á la ciudadanía venezolana, que se requiere 
para ser Presidente de la República. — Pienso que mi gentilicio no debe dis- 
cutirse: los que desean hacerlo dudoso están en la obligación de comprobar 
sus extrañas aseveraciones. 

Sin embargo: orgulloso de mi nacionalidad que tan gloriosa es, y que 
tanta honra da á sus hijos, yo deseo que ustedes, los demás amigos que me 
favorecen con su decidida benevolencia, y todos mis generosos compatriotas 
sepan de mi propia afirmación, que mi nombre, mi cuna y mi sangre son, 
como los de mis mayores, venezolanos; que el resultado de mis esuerzos en 
el trabajo, la escasa fortuna que poseo, está radicada á la sombra de la her- 
mosa bandera de la Patria de Bolívar; y que cuando mi conciencia de hombre, 
me señaló la necesidad de ejercer mis derechos políticos, las aspiraciones de 
mi patriotismo y mis labores de ciudadano cobraron puesto en la obra glo- 
riosa del Partido Liberal venezolano. 

Suplico á ustedes prescindir de los artículos constitucionales á que me 
he referido, pues no estoy yo en la necesidad de acojerme á ellos, ni mis 
amigos los han menester, teniendo, como deben tener, la evidencia de que 
soy indiscutiblemente su compatriota. 

< Soy de ustedes afectísimo amigo, 

IGNACIO ANBRADE. 
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UN DISTINGUIDO AMIGO NUESTRO NOS PIDE LA PUBLICACIÓN DE LAS 

SIGUIENTES LINEAS: 



(El Tiempo No. 1294. de 24 de Julio de 1897.) 



GENTILICIO DEL GENERAL ANDRADE. 

En carta fecha 2 de julio, dice un respetable caballero de Mérida á un 
amigo nuestro, lo siguiente: 

" Respecto al nacimiento del general Ignacio Andrade, no hay duda 
alguna de que fué en esta ciudad, pues aqui residieron sus padres sin inte- 
rrupción desde 1832 ó 33, hasta 1840 en que se fueron para Maracaibo, á 
desempeñar un destino público el general José Escolástico. Aqui ejerció 
el comercio bajo la firma Andrade y Troconis: aquí están las partidas de 
bautismo de sus hijos Antonio (1833), José (Abril de 1836, ya de 5 meses) y 
Francisco de Paula (bautizado en Setiembre de 39); y si no aparecen las 
partidas de Ignacio ni de su hermana Juanita, ha sido por descuido de la 
Iglesia; y así es que tampoco aparece la mía, Setiembre de 1838 y faltan 
igualmente las de muchas otras personas conocidas, como por ejemplo, el doc- 
tor Juan Antonio Paredes. La duda está sólo en el año, pues no pudo ser 
en Diciembre de 1839, como se ha publicado, porque en Setiembre de ese 
año se bautizó Francisco de Paula, é Ignacio está entre éste y José, quien 
nació en Noviembre de 35. 

No habiéndose conseguido la partida de bautismo de Ignacio, se ha 
comprobado con declaraciones de tesigos la residencia continua aquí de sus 
padres del 32 ó 33 al 42 ó 43, y su nacimiento en esta ciudad, pues hay varias 
personas de edad que lo recuerdan bien, y hasta ha podio comprobarse quién 
fué la nodriza que lo crió, pues dos hijas de ésta lo han declarado, las cuales 
eran de 10 á 12 años entonces. * 

En obsequio de la verdad le digo todo lo que dejo expuesto; pero 
haciendo la salvedad de que, aunque soy amigo de Ignacio Andrade, no 
soy partidario de su candidatura, ni de ninguna de las otras asomadas." 
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NACIONALIDAD DEL GENERAL IGNACIO ANDRADE. 

im Derecho No. 804, de » de Setiembre de 1897.) 



El General José Escolástico Andrade, legítimo oadre del General Ig- 
nacio Andrade, comenzó muy joven sus servicios en las filas independientes 
á fines de 1820, y después de la batalla de Carabobo, siguió con el Liber- 
tador á la Nueva Granada, al Ecuador y al Perú, hallándose en las batallas 
que se libraron en aquellos países en 1821 y 22. En julio de este último año, 
asistió como oficial de confianza y discreción, á las conferencias entre Bolívar 
y San Martín, única persona que sabía el contenido de lo que trataron allí 
aquellos dos insignes Libertadores de la América del Sur y cuyo secreto 
llevó á la tumba sin revelarlo jamás á otro el citado Andrade. 

Emprendidas las campañas sobre el Perú, Andrade asistió á ellas y se 
encontró en Junín y Ayacucho, siguiendo en 1825 á lo que después fué 
Bolivia, como Edecán del Gran Mariscal de Ayacucho, el magnánimo Gene- 
ral Antonio José de Sucre. Cuando el motín militar de Chuquisaca, el 18 
de Abril de 1828, Andrade no sólo acompañó á Sucre, sino que era tal la 
confianza que tenía en él el Mariscal, que le autorizó para que firmara en 
su nombre todos los documentos públicos y privados, por no poderlo hacer 
Sucre con motivo de la herida que recibiera en un brazo en aquel atentado 
contra su persona. 

En 1829 estuvo con el mismo Mariscal en la batalla de Tarqui (27 de 
Febrero) y continuó sus servicios después en la antigua Nueva Granada en 
1830, antes de la disolución definitiva de la Gran Colombia donde quedó 
como partidario de la unidad de aquella. 

Todo lo expuesto consta de las obras de O'Leary, General J. F. Blanco, 
Ramón Aspurúa y otros historiadores, y además por los documentos que en 
precioso volumen comprueban los servicios del General J. E. Andrade desde 
1820 hasta 1870, que están en poder del Sr. Doctor Pedro María Pebres 
Cordero, donde pueden verse. 

El 23 de Agosto de 1830, el Congreso constituyente de Venezuela re- 

tn 
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unido en Valencia, dictó un decreto (página 39, tomo I, de la Recopilación 
de Leyes de Venezuela) por el cual se prohibía la entrada al país á todos los 
desafectos al nuevo orden de cosas, tocando al Consejo de Gobierno calificar 
á los que se tuvieran por tales, y los que no se consideraran asi, entrarían al 
país previo permiso del Presidente de la República. En este estado el 
General J. Escolástico Andrade, obtuvo del Gobierno de la Nueva Granada, 
el pasaporte que copiado del original que reposa en los documentos de aquel 
Jefe, dice asi; 

REPÚBLICA DE COLOMBIA. 

"José Miguel Pey, General de División de los Ejércitos de la Repú- 
" blica, Ministro Secretario de Pastado en el Departamento de Guerra y Ma- 
" riña, 

'* De orden del Gobierno, concedo pasaporte al señor coronel José 
" Escolástico Andrade, para que marche por la vía de Mompox á Santa 
*' Marta y de allí fuera del país cuando lo estime conveniente, llevando con- 
" sigo dos asistentes. 

" Por tanto, las Autoridades y Justicias del tránsito no le embarazarán 
" su marcha, y por el contrario aquellas á quienes corresponda, le franque- 
" aran los auxilios que al margen se expresan. 

" Dado en Bogotá, á diez y ocho de mayo de mil ochocientos treinta 
" y uno. 

" (Firmado.) 

" JOSÉ MIGUEL PEY. 

(Al margen.) " Auxilios por tierra. — '' Bagajes, tres; peones, uno. — 
'' ídem por agua. — El buque necesario. — (Rubricado.)" 

" Prefectura de Cundinamarca. — Bogotá, Mayo 18 de 1831. — Dénsele 
" los auxilios que expresa bajo su recibo. 

Bogotá: Mayo 18 de 183 1. 

*' Dense por el Comandante de bagajes los tres y el peón que se expre- 
" san, bajo el correspondiente recibo. 
" El Prefecto, 

" (Firmado) MARROQUIN. 

" Hoyos, Secretario." 

" Queda anotado en el libro correspondente de esta Prefectura á folios 8. 
" (Firmaío.) 

" Hoyos, Secretario." 
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" Comandancia de Armas de Mariquita. Honda, 24 de Mayo de 1831. — 
" Pase con los auxilios que le están designados. 
" (Firmado.) 

JOSÉ MARÍA DE LA GUARDIA." 

" Gobierno de la Provincia. — Honda: Mayo 24 de 183 1. 

Pase á su destino suministrándose los auxilios designados al margen 
" bajo el recibo correspondiente. 
" (Firmado.) 

" J. MARÍA DE LA TORRE." 

"Administración Principal de Recaudación. — Honda: Mayo 25 de 183 1. 

" Va auxiliado con el buque necesario hasta Mompox. 
" (Firmado.) 



" Pase. 



ii 



" PASTOR MORENO." 

Xotíiandancia General. — Mompox: Junio 3 de 1831. 

" (Firmado.) 

" PIÑEREZ." 
" (Firmado.) 

" El Jefe de E. M. y Secretario, 

" FERNANDO DE LOSSADA." 

" Jefatura Política. — Barranquilla: Junio 8 de 183 1. 

'' Se le han franqueado al señor Coronel los auxilios que por agua se 

previenen. 

" (Firmado.) 

" PEDRO PALACIO." 

E. M. del Margarita. — ^Julio 14 de 183 1. 

" De orden del Benemérito señor General Comandante General, pasa 
' este Jefe fuera del territorio de la Nueva Granada en el buque que le 
' acomode. 



" Por enfermedad del Jefe, 
" (Firmado.) 
" (Hay un sello). 



" El 2«. Ayudante. 
JUAN BALBUENA." 
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Tenemos, pues, por el anterior documento, que el General José E. An- 
drade salió del territorio granadino en Julio de 183 1. 

Luego se le concedió en Venezuela el permiso para regresar á residen- 
ciarse en el país y así vemos en la Gaceta de Venezuela, número 50, del 
miércoles 21 de Diciembre de 183 1, un permiso oficial firmado por el señor 
Antonio L. Guzmán, que era entonces Ministro del Interior y Justicia, que 
copiado literalmente es como sigue: 

" PERMISO. 

" El Gobierno, previa la calificación de su Consejo, ha tenido á bien 
concederlo para residir en el país á los señores José Escolástico Andrade, 
Vicente Galindo y Carlos Tovar, comprendidos en el decreto de 23 de agosto 
del año próximo pasado, mandando se les reciba el juramento debido á la 
constitución. 

" Caracas: Diciembre 10 de 1831. 
" I y 21. 
" GUZMAN." 

El Congreso de 1833 por acto de 12 de Febrero de aquel año, ordenó que 
los Generales, Jefes y Oficiales venezolanos ó extranjeros domiciliados en 
la República, que pertenecieron al Ejército de la antigua Colombia, se incor- 
poraran en la lista militar de Venezuela, por lo que se le expidieron las 
letras de retiro que copiamos en seguida, que textualmente dicen asi: 

(LETRAS DE RETIRO.) 

" ESTADO DE VENEZUELA." 

"Carlos Soublette, General de División, Secretario de Estado en el 
despacho de Guerra y Marina, etc. 

" Por decreto de hoy se ha servido el Gobierno conceder al primer 
" Comandante efectivo graduado de Coronel José Escolástico Andrade, li- 
" cencía temporal indefinida, con el goce de la tercera parte de sueldo, arre- 
" glado al decreto de 12 de Febrero último, cuyo abono se le hará desde la 
primera revista. 

" Por tanto el Jefe militar á quien corresponda, dará las órdenes con- 
" venientes para que tengan su cumplimiento estas letras, y se tomará razón 
" en el Tribunal de Cuentas y tesoreria general." 

" Dado en Caracas á 4 de Mayo de 1833. 
" (Firmado.) 

"C. SOUBLETTE.'' 
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" Comandancia de Armas de la Provincia. 

" Caracas Mayo 7 de 1833. — ^4^ y 23**. 

'* Cúmpalse lo que S. E. manda y tómese razón en las oficinas respec- 
" tivas de Hacienda. 

" El Coronel. 
" (Firmado.) 

"FRANCISCO CONDE." 

" Tribunal de Cuentas. — Se tomó razón al folio 33 vuelto del libro respec- 
" tivo. — Caracas: 7 de Mayo de 1833. 

"(Firmado) 

"MANUEL ECHEANDIA. 
" J. MANUEL LANDA." 

" Tesorería General de Venezuela. — Se tomó razón al folio 33 vuelto del libro 
"número 1°. — Caracas: Mayo 7 de 1833. 

"(Firmado). 

" G. SMITH." 

" Administración Principal de Hacienda. — Se tomó razón al folio 109 del 
" Libro respectivo. — Mérida, Mayo 30 de 1833. — ^4°. y 23. 

" (Firmado) 

" JUAN JOSÉ MALDONADO." 

" Queda tomada razón en el oficio de hipotecas del Cantón de Maracai- 
'* bo al folió 6 vuelto del registro de anotación del presente año, hoy once de 
" junio de mil ochocientos treinta y tres. 

" (Firmado) 

" NARCISO FANDEO." 
Secr. Registr. 

" Administración Principal de Rentas Nacionales. — ^Tomóse razón al 
" folio 85 vuelto del Libro número 3°. — Maracaibo, Junio 11 de 1833. 



— 4^ y 23°. 



" (Firmado) 

"J. MONREAL." 
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Luego en la Memoria de Guerra y Marina de Venezuela presentada al 
Congreso de 1834, aparece J. E. Andrade como Primer Comandante con el 
grado de Coronel, incorporado al Ejército de la República el año antes de 

1833. 

Por la nota firmada en Mérída de las anteriores letras de retiro, se vé 
que Andrade estaba establecido allí; y en efecto, desde 1832 se hallaba en 
aquella ciudad donde casó con la señora Troconis y estableció un negocio 
mercantil incontinenti. 

Cuando los acontecimientos políticos de 1835, Andrade fué adicto á la 
causa constitucional y desde 1839 á 44 desempeñó la Gobernación de Mara- 
caibo. 

En 1848 y 49 tomó cartas en las Revoluciones que tuvieron efecto 
entonces, y para 1850 salió del país, permaneciendo fuera de él hasta 1858 
que volvió á regresar, para no salir más, muriendo en 1874; datos todos estos 
desde 1835 hasta 1870, que corren insertos en las Gacetas y Memorias de la 
Nación. 

Ahora bien: como el General J. E. Andrade no casó sino en Mérida, en 
1832, por haber venido al país en 1831, como queda probado, ninguno de 
sus hijos podía haber nacido en el exterior, ó sea en la Nueva Granada, 
porque aun no había contraído matrimonio cuando estaba en aquella Re- 
pública. 

Si el General Ignacio Andrade hubiera nacido después que su padre, el 
General José Escolástico Andrade, salió por segunda vez del país en 1850, 
se vería que apenas tendría 47 años, y á la simple vista y por los años de 
servicios que cuenta, según sus mismos desafectos pasa de 57 años de edad. 

De consiguiente, el General Ignacio Andrade no ha podido nacer sino de 
1832 á 1840; y como sus padres vivieron en este período en la ciudad de 
Mérida, forzosa y lógicamente ha debido ser allí que aquél viera la luz pri- 
mera, como lo testifican hoy también multitud de personas ya ancianas, que 
dan razón de ser aquélla su tierra natal. 

Ni aún en el caso de no aparecer el acta de nacimiento del General Ig- 
nacio Andrade, tendría esto nada de particular, pues ya sabemos como se 
llevaban los libros parroquiales en las Iglesias hasta 1873; y además porque 
para los casos de fuerza mayor, como sustracción de aquellos, inundación, 
incendio, terremoto, etc., se hace lugar la prueba supletoria, bien testimonial 
ó por deducciones lógicas obtenidas con vista de documentos públicos 
dignos de fé, como los que hemos insertado aquí. 



1 
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Para probar más esto, voy á presentar un caso práctico con el precursor 
de la Federación venezolana General Ezequiel Zamora. 

Este nació en Cúa el primero de Febrero de 181 7, y en 1872 fiíé á aquel 
pueblo á solicitar la partida respectiva, el General Joaquín Rodríguez Guerre- 
ro, por encargo del General Guzmán Blanco, partida que se encontró y de la 
cual se tomaron datos para escribir en los funerales del referido Zamora; 
pero habiéndose perdido tal documento y necesitándolo el suscrito para 
colocarlo en la Biografía del Héroe que tengo escrita, occurrí más después, 
en 1 89 1, al cura párraco de Cúa, quien me contestó que los libros parroquiales 
de allí se habían perdido con los estragos del terremoto del 12 de Abril de 
1878 y por la lluvia torrencial que tuvo efecto incontinenti á aquella catás- 
trofe, como sabemos. 

¿ Y habrá quien niegue la nacionalidad del Gran Zamora porque no 
aparezca su partida de nacimiento? 

Caracas: 20 de Setiembre de 1897. 

MANUEL LANDAETA ROSALES. 



MAS DATOS SOBRE LA NACIONALIDAD VENEZOUNA DEL GENERAL 

IGNACIO ANDRADE. 

(m Derecho No. S10, de S7 Setiembre de 1S97.) 



Desde los comienzos del Gobierno actual que preside el señor General 
Crespo, uno de sus primeros actos que ordenó por medio de su Ministro de 
Hacienda, señor Fabricio Conde, fué la organización del inmenso y rico 
archivo que se halla en los bajos del ediñcio de aquel despacho: y para la 
fecha está casi terminado el arreglo de tan precioso arsenal de documentos, 
debido á la competencia, asiduidad y métodos empleados por los encargados 
del trabajo, señores Presentación Salazar y Guillermo Hermoso, que merecen 
una recompensa y el aplauso público. 

Este gran archivo que ocupa once cuartos ó salas, contiene los libros, 
documentos y demás papeles de 

Las aduanas marítimas y terrestres. 

Antiguas alcabalas ó peajes. 

Tesorerías nacionales y provinciales. 

Intendencia de Real hacienda. 

Ministerio de Hacienda. 

Ministerio de Crédito Público. 

Tribunal de Cuentas. 

Contaduría general de Hacienda. 

Sala de examen. 

Sala de Centralización. 

Administración de la antigua Renta de tabaco. 

Mayordomías de fábricas de Iglesias. t 

Apostaderos de marina. 

Causas de hacienda ó comiso. 

Correos. 

87f 
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Telégrafo. 

Hospitales. 

Edificios públicos. 

Minas. 

Listas de revista. 

Reales Cédulas. 

Memorias de los Ministerios. 

Gacetas de la Nación, etc., etc.; y en fin, papeles relacionados con todos 
los ramos de la administración pública, desde 1531 hasta nuestros días. 
Ahora bien: en los libros y papeles correspondientes á la Administración de 
hacienda Nacional en la antigua Provincia de Mérida, aparece: que en el 
año económico de 1834 á 35, el entonces Coronel José Escolástico Andrade 
recibió por encargo de varios Curas de almas de algunas parroquias de 
aquella Provincia, los sueldos que les correspondían; y en los de 1838 á 39 
la casa mercantil de Andrade y Troconis, aparece recibiendo sumas de 
aquella Tesorería por libranzas giradas contra ella. 

En los libros de la Tesorería de las Rentas nacionales de la Provincia de 
Maracaibo, encontramos que desde 1833 hasta 1838, sin interrupción alguna, 
los sueldos que recibía el entonces Coronel José Escolástico Andrade, están 
asentados mensualmente en aquellos por haber sido radicado el pago en la 
dicha Tesorería, y todo esto ratificado por los cuadros que figuran en las 
Memorias de Guerra y Marina desde 1834 á 1840, que existen en la Bibliote- 
ca Nacional, en los cuales aparece con letras de cuartel con el goce de tercera 
parte como servidor de la independencia. 

De modo, pues, que está probado una vez más por estos libros, que el 
entonces coronel José Escolástico Andrade, estuvo residenciado en Mérida 
desde 1832 hasta mediados de 1839 que fué á servir interinamente la Gober- 
nación de Maracaibo, después del Doctor Juan José Romero, y más después 
el mismo empleo en propiedad, que fué cuando llevó su familia á esta última 
ciudad. 

De consiguiente, dada la edad que representa hoy el General Ignacio 
Andrade y la que le calculan sus mismos desafectos, éste no ha podido ver la 
primera luz, sino en el período en que fueron escritos los libros de que trata- 
mos aquí, (1833 á 1839) época en que sus padres estaban en la ciudad de 
Mérida, como lo hemos comprobado exuberantemente. 
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Como los asientos de los juegos de libros citados son tantos y darían 
material para muchas columnas, hemos conseguido que los encargados de 
aquel archivo, tengan marcados los paquetes correspondientes donde están 
los datos referidos, á fin de que los que gusten verlos los encuentren fácil- 
mente, ofreciéndome también para el caso á los que me lo exigieren. 

Caracas: Setiembre 27 de 1897. ' 

MANUEL LANDAETA ROSALES. 



OTROS DATOS SOBRE LA NACIONALIDAD VENEZOLANA DEL 
GENERAL IGNACIO ANDRADE. 



{m Dereeiho No. SU. d« M 8ett«mbn d« 1117.) 



EXTRACTO DE LOS DOCUMENTOS COMPROBATORIOS DE 
LOS SERVICIOS PRESTADOS A LA PATRIA POR EL GENE- 
RAL JOSÉ ESCOLÁSTICO ANDRADE, DESDE 1835 HASTA 
1848. 

1835. 

El General Mariano Montilla, Comandante de Armas de Maracaibo, 
con fecha 13 de Setiembre, oficia á Mérida al Coronel José Escolástico An- 
drade llamándolo, de orden del Gobierno Nacional, al servicio activo del 
ejército. 

Don Tomás La Cruz, Gobernador de Mérida, en oficio que dirige al 
Coronel Andrade, con fecha 12 de Octubre, dícele que no se mueva de la 
ciudad porque el Gobierno lo necesita para el servido. 

1836. 

El mismo Gobernador de Mérida, en oficio de 15 de Diciembre, participa 
al Coronel Andrade en la misma ciudad que ha sido nombrado quinto con- 
juez de la Junta de agricultores, comerciantes y criadores prevenida por la 
ley de dos de mayo del propio año. 

Don T. Lander escribe desde Caracas á Mérida al Coronel Andrade, con 
fecha 5 de julio, remitiéndole un impreso que había publicado con motivo de 
una " escandalosa injusticia del inconstitucional Tribunal de Comercio." 
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Don Tomás La Cruz, Gobernador de Mérida, oficia alli al Coronel An- 
drade participándole que por decreto de la misma fecha ha sido nombrado 
Jefe Político de aquel Cantón para el año de 1838 de la tema pasada por la 
Honorable Diputación — ^y excitándolo á que preste, en consecuencia, el 
juramento legal el próximo 1°. de enero, para entrar en ejercicio del destino. 

1838. 

El Licenciado Juan José Romero, Gobernador de Maracaibo, en oficio 
de 13 de enero, llama al servicio al Coronel Andrade, quien acababa de llegar 
allí procedente de Mérída. 

El I®, de Febrero el General Antonio Pulgar, Jefe de la columna que 
marchó contra Parías, escribe desde Perijá al Coronel Andrade, lamentándose 
de que no pudiera tener á su lado " tan digno compañero," y de la falta que 
este le hacia. 

El General C. Soublette, Presidente de la República, escribe desde 
Caracas al Coronel Andrade, dándole las gracias por la prontitud con que 
se desprendió de sus negocios para prestar sus servicios " en la restauración 
del orden que alteró la aparición de Parías." 

Don Juan Pedro Chuecos, Representante en el Congreso, escribe al 
Coronel Andrade á Mérida, con fecha 22 de Marzo, sobre varios asuntos. 

Don Juan de Dios Picón, Presidente del Colegio Electoral de Mérida, 
oficia allí al Coronel Andrade, participándole que el Colegio lo había elegido 
Representante suplente al Congreso por aquella Provincia para el siguiente 
período. 

1839. 

Con fecha 15 de Mayo, el Doctor D. B. Urbaneja, Secretario de Estado, 
oficia á Mérida al Coronel Andrade, participándole que el Poder Ejecutivo 
lo ha nombrado Gobernador interino de Maracaibo por renuncia admitida 
al Licenciado Juan José Romercc y lo excita á que en el caso de aceptación 
se ponga " en marcha lo más pronto posible con el objeto de tomar posesión 
del empleo." 

Con fecha 10 de Junio, el mismo Licenciado Romero oficia al Coronel 
Andrade á Mérida, excitándolo á que llegue pronto á Maracaibo para darle 
posesión de la Gobernación. 

El Licenciado Romero en carta fechada en Caracas el 20 Diciembre 
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felicita al Coronel Andrade por haber sido nombrado Gobernador en pro- 
piedad de Maracatbo. 

1840. 

En carta que desde Caracas dirige el General Soublette al Coronel An- 
drade, con fecha cinco de Febrero, después de felicitar á la Nación por su 
nombramiento de Gobernador de Maracaibo en propiedad, le dice que " cele- 
brará tenga un viaje feliz con su familia " — que se hallaba en Mérida. 

El General J. A. Páez, en carta de Caracas fecha 19 de Febrero felicita al 
Coronel Andrade y se complace con el Gobierno y con la Nación por haber 
aceptado la Gobernación de la provincia de Maracaibo en propiedad. 

El 25 de Marzo se expide al Coronel Andrade por el Presidente de la 
República su título de Gobernador en propiedad de la Provincia de Mara- 
caibo. 

1844. 

El General Rafael Urdaneta, Ministro de Guerra, pasa oficio al Coronel 
Andrade con fecha 13 de Julio, participándole que ha sido nombrado Co- 
mandante de Armas de la Provincia de Maracaibo. 

El mismo General Urdaneta, Ministro de Guerra, expidió al Coronel 
Andrade en papel sellado, con fecha 3 de Julio su título de Comandante de 
Armas de Maracaibo que se registró en las oficinas de Hacienda. 

1847. * 

En carta fechada en Caracas el 5 de Marzo y dirigida al Coronel An- 
drade á Maracaibo, el General José T. Monagas le comunica que el 1° del 
mismo tomó posesión de la Presidencia de la República, y que "se sirva ad- 
mitir como prueba de su aprecio la participación que se le hace de su actual 
posición y contar con los servicios de su amigo." 

1848. 

Con fecha 1°. de enero el General Juan José Flores escribe desde Caracas 
al Coronel Andrade á Maracaibo manifestándole, bajo conceptos muy hon- 
rosos, su verdadera amistad y estimación hacia su persona, y que siente no 
abrazarlo por tener que embarcarse el 7 en la Guaira. 

Estos datos y los documentos que insertamos íntegros El Derecho N**. 
304 de 20 del presente mes, relativos á los años de 183 1 á 34, ponen de maní- 
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fíesto, hasta la saciedad, que el General José Escolástico Andrade, residió 
en Venezuela en el largo período de 183 1 á 48 sin interrupción alguna, pri- 
mero en Mérida del 31 al 39 y luego en Maracaibo desde este último año al 
48; de donde es forzoso concluir, que su hijo Ignacio, no ha podido nacer 
sino en tierra venezolana. 

Caracas: Setiembre 30 de 1897. 

MANUEL LANDAETA ROSALES. 



25 



EL GENERAL ANDRADE. 

(D« m HmrgUú d« Martotlbo.) 



Diéronse nuestros adversarios políticos á la innoble tarea de esgrimir 
armas de mala ley en contra del candidato proclamado por la inmensa 
mayoría del Gran Partido Liberal Unificado, señor General Ignacio Andrade, 
entre otras la de propalar á todos los vientos la ridicula especie de no ser éste 
venezolano, acaso habiendo averiguado antes que la partida de bautismo no 
figuraba en los libros de la Iglesia parroquial de Mérida, lugar esta ciudad 
de su nacimiento, por las razones á que se contrae el artículo que se verá al 
pié de estas líneas tomado de La Idea Liberal. 

Se hacía, pues, preciso darle otra nacionalidad al General Andrade, y 
como esto no era fácil, porque habría que probarlo, rebuscando el medio, 
recordaron el terremoto que destruyó por completo la ciudad de Cúcuta el 
año de 1875, y> ^9^^^ de mi ñor: '* hemos resuelto el problema," se dijeron, 
gritemos ahora: " el General Andrade es cttcuteño." 

Y así lo hicieron de palabra y por la prensa arguyendo, para justificar su 
impostura, que la partida de bautismo en cuestión había quedado sepultada 
en las ruinas de aquella ciudad. 

Ingenioso, aunque ilícito, fué el medio escogido; pero como para ver- 
dades el tiempo y para Justicia Dios, he aquí como explica La Idea Liberal, 
de Mérida, con hechos incontrovertibles y prometiéndose hacerlo más clara- 
mente en un segundo artículo que publicaremos también tan pronto como 
nos llegue, la causa de no aparecer la partida de bautismo del General An- 
drade, en el verdadero país de su nacimiento. 

Oigámosla: 

886 



Proceso Electoral de 1897. 387 

COPIA DE LA INFORMACIÓN PROMOVIDA PARA COMPRO- 
BAR ALGUNAS OMISIONES E IRREGULARIDADES DE QUE 
ADOLECE EL LIBRO DE BAUTISMOS DE LA PARROQUIA 
DEL SAGRARIO LLEVADO EN LOS ANOS DE 1826 A 1855. 

Muy discreto señor Provisor, Vicario General y Gobernador del Obispado: 

Tulio Pebres Cordero, natural y vecino de esta ciudad de Mérida, mayor 
de edad, respetuosamente ocurro ante su Señoría. 

En obsequio de la verdad deseo que quede comprobado de un modo 
auténtico que el libro de Bautismo, número 14, llevado en esta Santa Iglesia 
Parroquial del Sagrario desde el año de 1826 hasta el de 1855, adolece de 
omisiones é irregularidades en su primera parte, esto es, durante los diez y 
seis primeros años corridos hasta 1842, como ha tenido ocasión de notarlo el 
suscrito por el estudio que varias veces ha hecho de dicho libro y demás del 
archivo parroquial desde 1885 hasta la fecha, con motivo de los estudios his- 
tóricos á que se ha dedicado de preferencia; y como se ha palpado también 
siempre que ha ocurrido solicitar partidas correspondientes á esos años, y 
ocurre ahora mismo con la partida de bautismo del señor General Ignacio 
Andrade, nacido en esta ciudad de Mérida en dicho periodo. 

En esta virtud, ruego á su Señoría, se digne disponer que el V. señor 
Cura de la expresada Parroquia del Sagrario certifique á continuación, con 
vista del citado Libro N®. 14 y de los demás de Bautismo, desde el numero 
13 en adelante, sobre la verdad de los hechos siguientes: 

1°. — Si es cierto que en el Libro de Bautismos N**. 14, se observa un 
vacío ó laguna de cuatro años, esto es, que no hay partida alguna desde el 
diez de Agosto de 1828 hasta el cuatro de Agosto de 1832; y que este salto de 
una fecha á otra, en el folio 16, no está explicado con ninguna nota, ni exis- 
ten tampoco en el archivo cuadernos ó legajo donde existan las partidas 
omitidas. 

2®. Si es cierto que los años en que estuvo de Cura el, señor Pro. Mtro. 
Esteban Arias, desde 1818 hasta 1842 el número de partidas asentadas es 
notablemente reducido comparado con el de los años immediatamente ante- 
riores y posteriores á dicho período, lo cual se prueba con la estadística ó 
resumen de las partidas asentadas sucesivamente en cada año á saber: 
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Afios. Número de iMUtldas. 

18 1 5. Ciento treinta y cuatro. 

1816. Ciento doce. 

1817. Cuarenta y una. 

1818. Treinta y cinco. 

1819. Diez y ocho. 

• 1820. Treinta y tres. 

1821. Nueve. 

1822. Catorce. 

1823. Veintiuna. 

1824. Seis. 

1825. Seis. 

1826. Veintiocho. 

1827. Veinte. 

1828. Veintiséis. 

Aqui hay un vacio de cuatro años. 

1832. Once. 

1833. Treinta y cuatro. 

1834. Veintiocho. 

1835. Veinte. 

1836. Veintidós. 

1837. Treinta. 

1838. Diez y ocho. 

1839. Veintiuna. 

1840. Treinta y tres. 

1 84 1. Diez y siete. 

1842. Treinta y ocho. 

1843. Ochenta y seis. 

1844. Sesenta y cuatro. 

Resultando así que en el período corrido desde 1818 á 1842, en que sir- 
vió el Curato el señor Presbítero Mtro. Esteban Arias, los asientos de cada 
año, no sólo son muy reducidos comparados con los de los años precedentes 
de 1818, 1816, y 1817 y con los posteriores de 1843 Y 1844, sino que se 
observa la mayor desproporción de uno á otro año, como salta á la vista. 

3®. — Si es cierto que en los mismos libros parroquiales de bautismos 
consta que el señor Antonio Ignacio Picón, persona muy notable y conocida, 
nació en esta ciudad de Mérida el 14 de Setiembre de 1838: y que no existe 
estampada en ese año su partida de bautismo, sino suplida muchos años des- 
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pues al folio 31 del libro número 17 á virtud de decreto del señor Vicario 
Capitular y solicitud del interesado, puesta por el señor Presbítero Pedro 
Francisco Ramírez, en 29 de Diciembre de 1880. 

4®. — Si es cierto que también consta en los citados libros de Bautismos 
que el señor Luis M. Salas, otra persona muy notable y conocida, nació en 
esta ciudad de Mérida el 25 de Setiembre de 1838, y fué bautizado por el 
señor Presbítero M. Esteban Arias el Venerable Cura ya mencionado; y que 
tampoco existe esta partida de bautismo en aquel año, sino suplida más 
tarde, por decreto del señor Provisor del Obispado, á solicitud de parte inte- 
resada en Noviembre de 1855, ^ los folios 4 y 5 del Libro número 16, firmado, 
por el señor Cura Presbítero José Ulpiano Perdomo á cuyo cargo estaba 
entonces la parroquia. 

5^. — Si es cierto que también consta en los mismos libros parroquiales 
que el señor Doctor Juan Antonio Paredes, otra persona muy notable y cono- 
cida, nació en esta ciudad de Mérida y fue bautizado en el mes de Febrero de 
1842; y que no existe tampoco su partida de bautismo estampada en aquel 
año, sino suplida posteriormente á solicitud de parte interesada, por decreto 
del señor Provisor en el mes de Junio de 1857 a' ^^^^^ 33 ^^^ Libro N^ 16, 
firmada por el V. señor Cura Pro. José Ulpiano Perdomo. 

6°. — Si es cierto que así mismo consta en los referidos libros que el 
señor Marcial Salas, ya finado, persona también muy notable y conocida, 
nació en esta ciudad de Mérida y fué bautizado en el mes de Octubre de 1841 ; 
y que no existe tampoco asentada esta partida en dicha fecha, sino suplida 
más tarde, á solicitud de parte interesada, por decreto del señor Provisor, en 
Noviembre de 1855 al folio 5 del Libro número 16, firmada por el mismo 
señor Pro. Perdomo. 

7°. — Si es cierto que del examen del Libro N**. 14, donde están estas 
omisiones, aparecen otras irregularidades manifiestas, tales como interrup- 
ciones violentas del orden cronológico y notas marginales de referencia á 
partidas que, aunque correspondiente á esos años, se hallan más adelante en 
el mismo Libro ó en otros, suplidos por los Curas posteriores al señor Pres- 
bítero Arias; de los cuales no se hace mención expresa ni circunstanciada 
por no alargar este memorial. 

Es gracia que espero del muy digno oficio de Rvdmo. señor Provisor 
Vicario General y Gobernador del Obispado, en Mérida á primero de Julio 
de mil ochocientos noventa y siete — Tulio Pebres Cordero. — (Aquí hay un 
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sello.) — Gobierno Superior de la Diócesis. — ^Vicaria General. — Mérida, 2 de 
Julio de 1897. — Por presentado el escrito anterior. — Pase al Venerable 
señor Cura de la Parroquia del Sagrario para que certifique sobre la verdad 
* de los hechos á que se refiere dicho escrito: y verificado esto, devuélvase el 
original. Así lo proveyó el Muy Discreto señor Provisor en la fecha arriba 
indicada y firma por ante mí el infrascrito Pronotario de que doy fé — 
Francisco Franco Lizardo. — Felipe Vidal. — Pronotario. — (Aquí hay un 
sello.) — En la misma fecha, dos de Junio de 1897, ^^ P*^só al Venerable señor 
Cura del Sagrario, en tres folios útiles. — Felipe Vidal. — Pronotario. — Pres- 
bítero Felipe Rincón González, Cura interino de la parroquia del Sagrario 
de esta Santa Iglesia Catedral, en cumplimiento del Decreto anterior del 
Muy Discreto señor Provisor y Vicario General de la Diócesis, certifico: que 
he examinado los libros parroquiales de Bautismos desde el trece en adelante 
y que en vista de ellos y de la solicitud que precede, se observa: — Primero, que 
es cierto que al folio diez del libro número catorce hay un vacío de cuatro 
años, pues de la partida fechada el diez de agosto de mil ochocientos veinte y 
ocho pasa seguidamente á otra partida fechada el cuatro de agosto de mil 
ochocientos treinta y dos; y que no hay nota que explique este vacío ni 
libro ó cuaderno donde existan las partidas de los años omitidos. 

Segundo, que es conforme la relación del número de partidas ó bautizos 
asentadas en cada año desde mil ochocientos quince hasta mil ochocientos 
cuarenta y cuatro; que efectivamente aparece la firma del Pro. Mtro. Este- 
ban Arias en las partidas anotadas desde el 25 de Julio de mil ochocientos 
diez y ocho hasta el 14 de Agosto de mil ochocientos cuarenta y dos. 

Tercero, que es cierto que la partida del señor Antonio Ignacio Picón 
que nació el catorce de Setiembre de mil ochocientos treinta y ocho no se 
halla asentada en dicha fecha, sino suplida al folio treinta y uno del libro 
número diez y siete, puesta en veinte y nueve de Diciembre de mil ochocientos 
ochenta por el señor Pro. Pedro Francisco Ramírez. 

Cuarto, que es también cierto que la partida de bautismo del señor Luis 
María Salas que nació el veinte y cinco de Diciembre de mil ochocientos 
treinta y ocho no se halla estampada en dicha fecha, $ino suplida al folio 
cuatro del Libro número diez y seis, puesta por el señor Pro. José Ulpiano 
Perdomo, en el año de mil ochocientos cincuenta y cinco, donde consta que 
el señor Pro. Mtro. Esteban Arias dio licencia al señor Pro. Dr. Francisco 
Mas y Rubí para hacer dicho bautizo. 

Quinto, que es cierto, que la partida de bautismo del Doctor Juan An- 
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tonio Paredes bautizado en Febrero de mil ochocientos cuarenta y dos, no se 
halla en dicha fecha, sino suplida al año de mil ochocientos cincuenta y 
siete al folio treinta y tres del libro diez y seis firmada por el señor Presbítero 
José Ulpiano Perdomo. 

Sexto, que es también cierto que la partida de bautismo del señor Mar- 
cial Salas nacido el nueve de Octubre de mil ochocientos cuarenta y uno, no 
se halla estampada en aquella fecha, sino suplida al folio cinco vuelto, del 
libro número diez y seis puesta por el Presbítero José Ulpiano Perdomo. 

Séptimo, que es también cierto que del examen del libro número catorce 
resulta que hay en él otras omisiones é irregularidales fuera de las apuntadas 
en la parte que corresponde á los años de mil ochocientos veintiséis á mil 
ochocientos cuarenta y dos: — Mérida: Junio nueve de mil ochocientos 
noventa y siete. — Pro. Felipe Rincón González. 

Practicada la diligencia anterior devuelvo en la misma fecha esta actua- 
ción al Muy Discreto señor Provisor. — Pro. Rincón González." 

— Recibido en esta Superior Curia: y despachada la certificación que ha 
solicitado el señor Tulio Pebres Cordero, notifíquesele para su conocimiento. 
Así lo proveyó el Muy Discreto señor Provisor en nueve de Junio de mil 
ochocientos noventa y siete. Firma por ante mí el infrascrito Pronotario de 
que doy fe. — Francisco Franco Lizardo. — Felipe Vidal. — Pronotario." 

Nadie ignora en Mérida que el Pro. Esteban Arias, Cura de la Parroquia 
del Sagrario desde 1818 hasta 1842, era un ferviente adorador de Baco,con su 
sotana y todo; un consuetudinario que no veía sol embriagado en su culto al 
Dios coronado de pámpanos y flores. Y así se explica que llevase con tanta 
irregularidad los libros de Bautismos, hasta el punto de no asentar en ellos 
una sola partida durante el espacio de cuatro años. Y es por esto, por lo 
que no aparece la partida del General Andrade, como no aparece tampoco 
la de muchos hombres notables de aquella época mencionados en el docu- 
mento anterior, algunos de los cuales residen todavía en esta capital. 

No soñó nunca el bueno del Pro. Arias que su afición alcohólica tendría 
semejante trascendencia! 

En nuestro próximo artículo probaremos, con hechos, que el General 
Andrade nació en Mérida y el año en que tan feliz suceso se efectuó. 

VENEZOLANO. 

{jn Dtrdoko No. tl6. de 4 Octubre de 1887.) 



LA NACIONALIDAD DEL GENERAL ANDRADE. 

iDe La láea lÁberal fle Mérida, de 96 de Octubre de 1897.) 



Esclarecida y explicada en nuestro primer articulo sobre la nacionalidad 
del General Ignacio Andrade,la causa por la cual no aparece la partida bautis- 
mal de este eminente ciudadano que ha merecido la invalorable honra de ser 
aclamado por el Partido Liberal para ocupar la Primer Magistratura del País 
en el próximo cuatrienio constitucional, y comprobado plenamente en nuestro 
segundo artículo que el General Ignacio Andrade no ha podido nacer sino 
en la capital del Estado Los Andes, puesto que en ella permaneció, como de 
manera inequívoca lo demuestran los actos y documentos públicos á que 
entonces nos referimos, desde 1832 hasta 1839, su padre el General José 
Escolástico Andrade, quien á fines del mencionado año de 39 se trasladó con 
su familia á Maracaibo en desempeño de importante cargo público, vamos 
hoy á fijar, como en el número anterior lo prometimos, el año en que el 
General Ignacio Andrade vino al mundo. 

El General José Escolástico Andrade, casado en esta ciudad el año de 
1832, tuvo en su matrimonio cinco hijos varones que nacieron en el orden 
siguiente: Antonio María, José Escolástico, Ignacio, Francisco de Paula y 
Alejandro. Con excepción de este último, que nació en Maracaibo, todos 
los otros vieron la luz en Mérida. Y vamos á demostrarlo precisamente con 
la prueba fehaciente que los libros de bautizo llevados por el dichoso Pres- 
bítero Arias como le daba la gana, no han podido suministra para callar la 
algarabía que arrabaleras plumas levantaron al poner en tela de juicio la 
nacionalidad del General Ignacio Andrade. 

La fé de bautismo! Ese famoso pedacito de papel, con cuatro irregu- 
lares renglones escritos en letras de cura y autorizados por un idem, que 
para el General Andrade no aparece, debido, ya se sabe, á la inocente desidia 
de un bueno y santo Presbítero que cifró el ideal de su espiritual existencia 
en imitar el ejemplo del bíblico Noé, viviendo impertérritamente columpiado 
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en los sueños del jugo espirituoso, ese pedacito de papel es casualmente el 
que viene á colocar ahora las cosas en su puesto. 

Existen en los archivos eclesiásticos de esta ciudad, las partidas de bau- 
tizo de Antonio María, José Escolástico y Francisco de Paula Andrade hijos, 
como queda dicho, y es sabido, del General José Escolástico Andrade. 

El primero, Antonio María, fué bautizado en Mérida el 8 de Noviembre 
de 1835 P^^ ^^ Cura del Sagrario, y fueron sus padrinos sus abuelos matemos 
el señor Lucio Trocónis y la señora Josefa Cogorza. 

El segundo, José Escolástico, nació en Noviembre de 1836 fué bautiza- 
do en la iglesia de las Monjas por el Illmo. señor Obispo, Doctor José 
Vicente Unda, el dia 3 de Abril de 1837, es decir, á los cincos meses de nacido. 
A este acto asistieron como padrinos el Doctor Diego Luis Trocónis, tío 
materno y la señora Asunción Andrade, tía paterna. 

Del tercero, Francisco de Paula, fueron padrinos el señor Mateo Tro- 
cónis, su tío materno, y la señora Teresa Cogorza, hermana de la abuela 
materna, y fué bautizado el 23 de Noviembre de 1839, de un mes de nacido. 

Entre el primero y el segundo, es decir, entre Antonio María y José 
Escolástico, nació una niña. 

Tenemos, pues, evidenciado por la constancia bautismal que en 1833 
nació un hijo del Ceneral José Escolástico Andrade; que en 1836 nació otro; 
que en el intermedio nació una niña y que en 1839 nació otro hijo varón. 
En el lapso de tiempo de 1836 á 1838, es decir, en este último 
año, debió nacer, pues, Ignacio, lo que nos parece tan claro como la luz del 
día, dados los datos que hemos apuntado y su orden cronológico. Es preci- 
samente en ese año de 1838 en que se nota el mayor vacío en los libros bau- 
tismales, como lo demuestra la certificación que dejamos publicada en nues- 
tro primer artículo. Y esto y las pruebas irrecusables conque anterior- 
mente hemos patentizado la no interrumpida residencia del Ceneral José 
Escolástico Andrade con su familia en Mérida hasta fines de 1839, época en 
que se trasladó á Maracaibo, donde fué, como se ha comprobado, primero 
Gobernador interino, después Gobernador en propiedad y más tarde Gober- 
nador de Armas hasta 1848, desvanece por completo las sombras que sobre 
la nacionalidad de Andrade ha querido acumular la calumnia soez de los 
difamadores alquilados. 

Un periódico de Caracas que parece fundado y fomentado al calor de 
todas las pasiones bastardas, en cuyas producciones vibra hosca y airada la 
cólera latente de los despechados, de los humillados, de los vencidos; perió- 
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dico que desde sus principios se le ha visto correr desalado tras las más sucias 
victorias de arroyo y obtenerlas con inenvidiable fortuna, aseguró hace algún 
tiempo que el General Ignacio Andrade había nacido en Cúcuta el 31 de Julio 
de 1839. Esta fecha es la del día de San Ignacio, y sin duda fué esta cir- 
cunstancia la que le sirvió de base para afirmar con su acostumbrada audacia, 
la misma de todos los irresponsables, tamaña falsedad. Estos prácticos de 
la calumina se ven á toda hora en descubierto como las mujeres culpables. 
¿ Cómo pudo nacer en Julio de 1839 el General. Andrade cuando consta por 
la partida de bautismo que en Noviembre de es año, cuatro meses después! 
nació Francisco de Paula? No puede darse mayor desatino! Además, el 
General Andrade lleva el nombre de Ignacio por ser el de su abuelo paterno, 
no por haber nacido el día de San Ignacio. Esto lo ignoraba el tal periódico 
y aunque lo hubiera sabido no se habría detenido en su propósito. 

En el justificativo levantado ante el Juez de i*. Instancia en lo civil de 
esta Circunscripción para comprobar con el testimonio verbal de testigos 
honorables el nacimiento del General Ignacio Andrade en esta ciudad, 
declararon en su condición de contemporáneos de los padres de éste, las 
señoras María de la Paz y María Luisa Valero, mayores de sesenta años, 
personas muy conocidas en esta sociedad en la cual gozan del mejor predica- 
mento. Ambas declararon que les consta que el General Ignacio Andrade 
nació en Mérida, y que este hecho es tanto más cierto para ellas cuanto que su 
propia madre, María Ignacia Valero, sirvió de nodriza al niño Ignacio, per- 
maneciendo en el hogar del señor General José Escolástico Andrade durante 
dos años, uno en la lactancia del niño y otro encargada de su cuidado. Y las 
señoras Francisca G. de Beltrán y Águeda Lamus, de sesenta años la primera 
y de ochenta la segunda, declararon igualmente que el General Ignacio An- 
drade nació en Mérida y confirman que María Ignacia Valero fué su nodriza. 

En el mismo justificativo figuran los honorables testigos don Ramón 
Chuecos y don Rafael González, ancianos de 70 años, y sus declaraciones 
están contestes en qu^ el General Ignacio Andrade nació en Mérida por los 
años de 1837 á 1838. 

Además, los señores Doctor Gabriel Briceño y Miguel Ramírez, ambos 
mayores de ochenta años, aparecen en dicha justificación de testigos, manifes- 
tando que conocieron en esta ciudad al General José Escolástico Andrade y 
á su familia y que conocieron también ar General Ignacio Andrade cuando 
aún era un niño, en el primer lustro de su vida. 



Proceso Electoral de 1897. 395 

Los testigos examinados por el Juez en lo civil de esta Circunscripción, 
y á cuyos testimonios nos hemos referido, son como se ve, por su*edad, su 
honorsCbilidad y bajo todos respectos, mayores de toda excepción y dan fé 
absoluta de que el General Ignacio Andrade, futuro Presidente de la Nación. 
es natural de la capital del Estado Los Andes. 

A mayor abundamiento, y en el deseo de que el público la conozca con 
todos sus detalles y circunstancias, publicaremos íntegra la justificación de 
testigos á que nos hemos contraído; y aunque no lo consideramos necesario, 
pues con las presentadas en el curso de estos artículos podría considerarse 
colmado el asunto de que nos ocupamos, daremos á la prensa algunos otros 
valiosísimos datos, escojidos por su abrumadora fuerza de evidencia entre los 
muchos que existen para comprobar la nacionalidad venezolana del General 
Ignacio Andrade. 

Hasta la saciedad han gritado la inaudita calumnia y hasta la saciedad 
se les probará que es mentira, mentira sin nombre, insólita; abominable mons- 
truosidad de espíritus enfermos de odio impotente! 

VENEZOLANO. 



FIN. 
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